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SOCIEDAD PATRIOTICA. • 



* 

Junto ordinaria de 19 de octubre de 



Se vid Utt oficio del escelentísimo geóor Presidente, Golier* 
sador y Capitán general, lecbo en 19 del pasado, insertando otro 
del eiíceleotisiuio sefior Intendente geueral de ejército, para que co- 
no Presidente de esta Real Sociedad, diese bs drdenes conve- 
aientes á fiti de que; se remitan al Tribuna] mayor de cuentas pa- 
ra su glosa las que corresponden á esta corporación, y habiéndose 
ialbroiado la imposibilidad de ejecutarlo hasta ahora, por no estar 
evacuado el exámen econdmico que con arreglo á estatuto se cu- 
fliétíd 4nna comisión del seno de la Sociedad, se dispuso recordar 
el mas breve despacho á los amigos encargados de ella, y que asi 
se conteste al escelentísimo señor Presidente en satisfacción de so 
ckado ofic¡o«— Se did cuenta de otro oficio del propio escelentísi- 
mo señor Presidente, Gobernador y Cupitan general de 8 del cor- 
riente, pidiendo informe á la Sociedad en el espediente prontovido 
por don Juan Poey, sobre el privilegio que solicita como intro- 
dtti^lor de un tren para elaborar el azúcar al aire libre y con va* 
por de alta presión en vet de fuego; y de acuerdo con el parecer 
de la Junta preparatoria, conforine en que efectivamente se iiuro* 
doce de nuevo en el pais el indicado tren, se convino consultar 
favorablemente la solicitud del interesado. — Se leyeron dos oficios 
del escelentísimo señor conde de Moretti, residente en Madrid, 
anunciando haber recibido la representación que esta Sociedad 
elev<í á la augusta Reina nuestra señora, en reconocimiento de la 
iDny digna elección hecha en el escelentísimo señor don Joaquín 
de Eipel ta, para el mando superior de esta Isla, y que h hubla 
dirigido para sa curso al escelentísimo señor condíé de Oía lia; y 
dándose cuenta al mismo tíempo de la comunicación oficial de 13 
de agosto último, espedida por S. EL en calidad de primer secreta- 
rio del Despacho de £stado, en que mauífíesta e) aprecio con que 
S. M. habia acogido los sentimientos de lealtad y nativa adhesión 
ele este cuerpo á la Metrópoli; así como sus maternales designios 
de hacer la ffdicidad .de todos los pueblos que forman la gran fa^ 
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milia «apañóla; y en ra virtud se acordé, acosar el lecibo de eM 
comunkacioa al escelentínino leSor conde de Ofelia, manileslando 
á S. £. los sentimientos de gratitud con que el cuerpo ha eseucb»* 
do palabras tan honrosas y satisfactorias; y también que se den 
las debidas gracias al escelentísimo señor conde de Moretti por In 
exactitud y celo de sus importantes servicios en la corte,<-*La Jun» 
ta quedo enterada de las contestaciones gratulatorias del mismo 
escelentísimo señor conde de Moretti y de don Anti>nio Martioea 
del Romero, por el diploma de corres^ponsal librado á este ultimo 
en virtud de sus recomendables méritos; y habiéndose oido con el 
mayor agrado una carta circular de la Sociedafl econdmtca Mn« 
tritense, invitando á todos los amantes de la ilustración á formar 
una reunión para propagar por todos medios la educación del pne* 
blo, y señaladamente por el establecimiento de eftcoeltis de pán u- 
los y adultos, se mandd que la dicha carta circular se insertase 
desde luego en las Memorias periddicas de esta corporación, y que 
al contestar so recibo al escelenttsimo señor conde de Moretti, se 
le manifieste lo grato que será á la Sociedad recibir oportunas co- 
municaciones sobre el resultado de tos trabajos de la nueva aso> 
elación, para aprovecharse de ellos én bien de su interesante 
instituto. 

£n nuestro número anterior se publicd la circular que se ei» 
la, y lo hicimos con tanta mayor satis&ccion, cuanto en este mismo 
periddico (tomo 49 foL 370 n? 2S) hablamos dado á los un plan 
análogo en ciertos puntos al que actualmente nos ocupa.— Con» 
gratulamos á la Sociedad Matritense por esta notable muestra de 
su ilustración, y desde ahora nos atrevemos á asegurar que no des- 
mayando de su proposito, apoyado como viene de la augusta Reí* 
na Gobernadora, el sistema de enseñanza por asociaciones derra* 
mará sobre la comunidad española un manantial inagotable de 
positiva riqueza, y la clase pobre, la que mas necesita este auxilio 
para salir de la ignorancia, será la primera que se adelante á ben- 
decir el maternal gobierno de S. M. 

La Junta quedó enterada de haberse comunicado á la conta* 
duría la erección de una nueva escuela en el barrio de San Láxa- 
ro á cargo de doña María de) Carmen Llañes, así como del infor* 
me dado por secretaría z\ señor Pret»idente de la sección de £du- 
cacioii de no existir acuerdo alguno por el cual deba pagarse á lot 
maestros de las escuelas gratuitas la pen^^ion completa de sus aslg^ 
naciones, aun cuando no lo esté el número de niños que le están 
encomendados.-— £1 señor Vice-director nombró al amigo don 
Joaquín José García para que se asociase á la comisión permanen- 
te de Biblioteca, encargándose de recoger las obi ss y ppriódicus 
que se hubiesen publicado y se publiquen en lo adelante en el país, 
como era de esperarse de su acreditado celo« — A solicitud de don 
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Ramón de Armas, individuo de la diputación de Puerto-Príncipe, 
se acordó inscribirlo eti el numero de los de este cuerpo, y que así 
se avisase á la oficina de contabilidad. — A moción de don Jo^iquin 
de Pluma se nombraron á los amigos Censor y don José Antonio 
Galarraga, para que informen en primera Junta sobre el verdade- 
ro espífíttt de Í8ft iuodificaciones hechas por S. M. en la aprohaeiiHi 
de noeatroB estaiatos en drden al carácter de loi indívidaos correi» 
fioi&dleittes al caerpo b^jo sus distintas denominaciones y de su 
capacidad respectiva, para tener vot activa y pasiva en las elec- 
cirmei^A la sección de £docacion se niandd pasar una memoria 
presentada optando al premio del asunto primero del programa 
de este año«^El amigo contador did cuenta del estado de cau- 
dales correspondiente al mes de setiembre, por el cual quedd la 
Sociedad iostmlda de existir en sus arcas 3.750 pesos 6 reales des- 
pues de haber pagado 1.305 con 1} á que ascendieron sus obllr 
gaciones» 

APUNTES 

I 

PARA LA HISTORIA D£ LA ISLA DE CUBA. 



Satisfacción dd mariscal de campo D.Juan de Prado, Goberna- 
dor que ha sido de la plaza de la Habana, y Capitán general de 
la isla de Cuba^ ú los cargos (¡ve %^ le h<n¡ formado en la catim 
pewlimfe en la Junta de generalts noínbrados por S. M,, sobre 
la conducta que tumeronenla defensa, capilulacion, rendición y 
pérdida de (a misma plaza y escuadra surta en su puerto^ los 
gefes y o/iciaies de que se compuso la Junta de guerrut formada 
en ella en virtud de Real orden. 

(COKTIWUACION.) 

CARGO SEGUNDO. 

,,Ni la positiva noticia de la guerra con los Ingleses, ni los 
^repetidos avisos que dieron al gobernador de la espedícion prc»** 
,,yectada por los enemigos contra la Habana, fueron bastante á 
^ponerle en'cuidado para adelantar las obras de la plaza y Caba- 
„ña,y las demás acordadas en la Junta de 27 de febrero de 62 co- 
,,mo ai tampoco para que d»ispachase con la debida puntualidad 
.«avisos á la corte de las mas importantes novedades, que ocor- 
,,ríeioii en aquella época*" 
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RESPUESTA. 

Ta han mudado Ist cosas de aspecto; ya presenta esta éfovm 

un punto de vista, sj no contrario, muy dÜeretUe del que se ha 
«xaniíoado. [jos que hasta aquí habían sido solo recelos de guer^ 
ra, ya son noticias 4*iertas aunque accidentalmente recibidas» de 
haberse declarado. Ya debí prever como posible» ya que no como 
probable, alguna invasión contra la Habana: bien que los avisos 
qae anticipadamente se me comunicaron, fueron de que se .dirigie- 
se «1 proyecto ingles contia la Florida. Ya precisaba preíerir á 
otra cualquiera obra de las prevenidas ea las drdeues Reales, c) 
l^uamecer y artillar la capital y fuertes de s« iomediacíoni 6 r^r 
Yorear las costas de toda ia Isla, particularmente los castiUws, puei¡- 
tos y desembarcaderos vecinos. Algunos están á 14 leguas, otros 
á menor y mayor distancia. Matanzas, Puerto del Frínpipe, fta^ 
hía— Honda, Jagua y otros mas conocidos, pedían en sus circunstao'» 
cías que no se les mirase como remotos. Por allí han amagado 
otras veces los enemigos. Podían intentar un desembarco y no se 
sabe por donde. No bahía de olvidar la protección del comercio» 
ni l«>s medios para resguardarlos de ios corsarios, principalmente 
con la vecindad de la Jamaica, peligro ponderado por Velasco.(l) 
Sobre todo era pr« c¡so atender al socorro de la Florida, por la 
especial y anticipada reí omendacíon que tenia, con el anuncio de 
los recelos espresí»dos.(2) Un solo ingeniero que tenia de espe- 
r encía hubo de caer á lo mejor del tiempo enfermo por quince días; 
luego recaer por un mes hasta quedar desahn^indo, y por ñu salir 
al campo para su recobro por espncio de 20. (3) Quedaron dos 
subalternos que no li;»bian vi>io uíjis l'ortale/íís que las de la Ha- 
bana y los planos de las que andan r^tampadas. No linfiia un mes 
que había llegadc» He E«pana un comandante de artil]t i ia,(4) en- 
viado á proposito para el arreglo de aquel vasto ramo que estaba 
dc?;rnnrei iado del to<lo.(5) Se habían de poner todas estas cosas 
en tono, sin mas iraljajatiort s que los aiUí-riormenle espresados y 
los que díctase el arbitrio y bi equidad. Esto había de hacerse en 
tres meses inciertos, hasta el mismo instante de la invasión. 

Para hacer un juicio cor respondiente de si omili ¡as 7HfíS prc' 
dsas defensas déla plaza espomtndola á perderla , qiiees la liilarion 
con que concluye el señor fiscal; del)e comprenderse lodoesie coa- 
junto de cosas, y sus vastas divisjones y ramos, con el golpe de 



(1) Pieia 7 p. 6. Junta de 11 de marzo de 62. 

(2) Pieza 3 p (\, Real órden de 18 d« noviembre de 61. 

(3) pieza 23 p i). Relación de operaciones de la dirección de ingeniero*. 

v4) Pieza 2.S p. 1. Respuesta If o« la confesión d«íl comandante ds aililterfa. ' ' 

(5) PieBa3|»*83á2&. JUpfotei]liieíonde8d«juÍM>(l« 1761. » t 
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ojo, t\ue C5 c! moíJo de tomar el pulso al ruiTpo de U {íiirrr a. Sin 
cslo lodo concepto seria parcial, ¡ncom[)leto, injusto. iSa ijay duda 
(|ue á sal»crse á })mito fijo por íloude liribia de venir el enemigo, 
qué parte había de atacar, y ei pue&to donde querria $iln»rse, pu- 
dieran haberse limitado las providencias á aquel punto solo, y reu- 
nidas aUi, como en su centro, las líneas que se liabian de tirar por 
tantas partes, hacer alguna prevención mas, que les hiciese dificil 
el ftcceso. Pero }a plam era de tan flaco y esteoso recinto, como 
ae ha visto ya; y k Isla de tan vasta circaoferescja y con iaoiof 
surgideros y paertoi desabrigados, coino es notorio, y tantas las 
pretisas atenciones y coídados, y tan linkadas las proporciones, 
cooM» se ha visto, y en parte se Irará ven No se trataba de rcfguai^ 
dar el cuerpo de Aqailef» praetraHe solaanente por el pie. Loa 
providencias habian de corresponder al nómero de los riesgo» y de 
ks proporciones; y siendo incompatibles todas hacer la pre&ren* 
eia coofonne á la urgencia y posibilidad, 

£1 seBor fiscal no pinta las cosas sino por «o lado; y anii 
cierra los ojos, por mas que te )e presente á ti>do lo que no con- 
duce á su fio. No es falta de comprensión, sino es sobra de habili- 
dad y calor en sn oficio. Pero ántes de pasar á la satisfiMcion de 
los particulares para evitarrepelicioaes, permito dilmntes circona- 
tancias que reconozco en sos comprobaciones, y estoy conforase 
en que la noticia de la guerra la tuve eu ^ de febrero de 62, qne 
al mismo tiempo supe la pérdida del aviso, que llevaba las drdenea 
de la corte; y el dia siguiente 27 á consecuencia de la Real drdea 
de j24 de febrero de 61 trasladada al prim^ipio de la respuesta al pri- 
mer cargo, di principio á las juntas convocando para la de aquel 
dia á los oficiales generales, y demás que debían concurrir; y en 
la misma á mas de otras muchas providencias relativas al i estíunr- 
do y precaución de toda la JsJa y sus costas, del comercio. Flori- 
da y provisión, tanto de esta como de la Habarui ; habiéndose púr 
sado d irafar acerca de los niedios de poner fi) defensa esta flaza 
y ms iinnediddones^ habida reflexión á sii importancia, y al actual 
estado desús fortificaciones y de la ohra^ en la que actualmente Me 
está entendiendo de fortalecer el pu£sto de la Cabana: se convino 
en que se adelantasen á los de Cojimar, Bacuranao, Punta, San 
Lázaro, ¿a Chorrera y Marianao, situados en la costa de barloven- 
to y sotavento, y en las Lomas de Manuel CUmzalez y de ArótU" 
gui, unas baterías rasantes, que propuso don Baltasar Rieaud, 
manifestando considerarlas sumamente útiles para impedir cual- 
quiera tentativa de los enemigos en Un costas inmediatas á e&ta 
ciudad. 

A la sazón solo habia trescientos trabajadores negros, escla^ 
vos del Rey y forzados. Y ios que se añadieron fiieron por mi arbi- 
trio, y couiesando también que el arribo del enemigo que filé á tres 
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meses cumplidos de la noticia de la guerra, no había fortifícacioli 
provisional hecha en la Cabana, acepto lo que reconoce su pru«. 
dencia militar, de que no estando empezada la obra, fiinnal, en Im 
circunstancias de una guerra declarada, no habla tiempo para ac»* 
baria. Eo esto voy de confonntdad, pero no en lo demás que esfire» 
M tantoen el coerpo del cargo, como en las comprobaciones, supo- 
niendo noticias de la invasión, en términos que no las hnbo, y 
proporciones de dar ántes aviso á la corte de la pérdida de los pUe- 
gos, y deduciendo de uno y otro consecuencias tan violentas, co* 
mo contraríás. 

Cuando se ban de dar roucbas providencias en materias vas» 
tas, y con escasea de medios, la prudencia (que es la ley tácita tm 
todos, los casos de la guerra) dicta, que ponga la mano en las mas 
urgentes estimándolas con juiciosa graduación, y prefiriendo las 
mas necesarias á la^ que son ménos; estas á las útiles y aai á pro- ' 
porción. Manda también. la rason, que se intenten las poaibleft y 
obvias, ántes que las sumamente dificultosas, 6 arriesgadas. T 
cuando no está definido el tiempo dentro del cual se puedan prac- 
ticar tanto las necesarias como las útiles, es mucho mas rntonable 
que se prefieran aquellas, que son factibles en la ocasión, aguardan* 
do la saion que madorece las demás. Estos que no dudo merece- 
rán al sumo conocimiento y esperiencia militar de VV, ££• )a 
calificación de axiomas del arte de la prudencia, que no tiene otros 
códigos ni ordenanzas sino las del juicio y la observación; son 
los ejes, sobre que debe rodar ta censura de las providencias omiti- 
das y practicadas. Y para hacer el parangón de unas con otras, 
véase primero, lo que se hito, y luego se pasará á lo que por la 
escasez del tiempo y falta de proporción no se practicó. 

El Sargento mayor en su respuesta al interrogatorio, pregun- 
tado si cuando se tuvo la noticia de U guerra, se avivaron las ór- 
denes pendientes y se emprendieron nuevas, dice: ,,Se procuró 
„concluircon toda viveza las obras del Morro y poner la artillería 
,,de mayor calibre, y esa que fuera de bronce, por Id que se quitó 
,,de unas baterías de la plaza para pasarlos al Morro, y en su 
„reemplazo se colocaron de fierro; y para lograr el fin de que con 
„mayor puntualidad se hiciera esta maniobra, se fomentó la maes- 
„tranza, para montar la artillería con dos ó tres fraguas mas de 
,,las que habia y mucho número de obreros todos á jornal: se did 
providencia para que se montara la artillería de la Chorrera, se 
„despachó al surgidero de Batabanó un ingeniero con maestrania 
„8tifíciente para construir una batería provisional, que se concluydts 
„se prosiguió con la rampa, y á primeros de marzo se principio el 
„deBmOntejiuevament'e pedido por el ingebiero en gefi).D*Báltasar 
„Rief|pid, en • al cual fué comisionado el declarante paraí nómbrar 
„laimliiBia&.y asistir 6 dicho trabajo, el que dord hasta mayo. Qttc 
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,,dícho8 milícianns trabajaban por turno y de valde, por ser co&tum* 
,,bre antigna en las plazas; y los nías días variaba el número, por** ? 
„que salina estar en el campo los que se nombraban, y luego que 
„hubo titttaiife ramMon n oombrd tropa y un oficial, c«tt «i W 
„geniero volnmario para liacer ftgioa: toda eita amiobni éuá - 
„lmla BKdbdo mayo; y añalisino tt nombraroii la» niHdaa M 
YfbalaUoa de Guadalupe, eitraoMiro», para corlar la raoman» qne 
estaba iomediata á loi morca de la plata por la parte de ttma* 
,,á qoíeoes te les daba deis reales todos los dias; j asimismo sa ai* 
niñero era Incierto por las ratones qne los otros. Loego qoe it tu* 
fftú noticia de que veota el reginileaio de dragones de £dimbof]gOy 
9,ee empeló un caartel provisional y caballerfias, vaUéndose dá 
fiOBm imiroe qae teiíia el conde de Casa Bajeaa: se dieron drdei* 
,»nes á todos los partidos para que llevaran, b^neo á laa bateiias 
„de la costa y á la Cabaña, que sirven para atar las ft^nas; y 
^aquellas milicias próximas á dichos puestos continuasen en d 
nsorte de raoiíiion para aomenlo de faginas, y se atendió á los dos 
,icastsllos de Melanias y Jagua: al primero se lemitid un tngiiiie* 
i,ro jr todo lo qne neeesttaba dicho castillo de municiones y pei^ 
t,tveches; á Jagua se le remitió artillería y todos los ¿liles y per» 
„trecbos necesarios; y después de algunos dias de navegados vol** 
yyvió la embarcación de arribada á la plata, haciendo m a ch a 
,»agna» £a Marianao se montaron dos Ó tres cañones»*' 

Hasta aquí el Mayor; debiendo tenerse presente, que el der- 
monte de que habla, hecho en la Cabana por haberlo pedido el 
ing'eniero en gefe, es distinto del que se hho anteriormente, y 
coQStíí de su oficio y íni reprcsentacioti citados en el primer cargo. 
Este fué para aplicar el plano qnc formó su hermano el director 
ai terreno, por cuyo medio se advirtió que necesitaba várias cor- 
recciones, y el que dice el M^yor, ha sido para juntar fagina J 
baoer al mismo tiempo mayor el descubierto. 

Al mismo fin conspiran sus respuestas 9, 10 y las siguientes 
hasta la 18, part¡culari7.ando en cada una de ellas, singularmente 
en las 10, 16 y 16 otras (íperaciones que exigen gran numero y 
aplicación de trabajadores. Concuerdan las 7, 8, 9, 13, 14 y 16 
del Teniente de Rey.(6) La 6, 7, 8 y 9 del ingeniero en gefe.(7) 
La 14, 15 y i6 del coronel del regimiento fijo.(8) Y sin embargo 
de que no todos pueden tener en la memoria tanta variedad de 
especies, sin motivo para conservarlas; hace memoria de alguno» 
el conde de Superunda en las 7, 11, 12 y 13 del primer interro-- 
gatorio.(9y Quien puede dar idea mai circunstanciada de todo lo 

[6] Pieza 20 pág. 2 haita la 5. 

171 Pieza 23 pá^;. 3 hasta la 5. ' , 

8] Pieza 21 pág. 2 y 3. 
Pim24j^á^.2hu)ala4. , 
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tocante á su ramo e» el comandante de artillería, como lo bacc á 
la 6 que no se traslada por so proligidad.(lO) Baste indicar que 
se trabajaroo uaas de doscieotaa carenas noeraS} se compusieron ; 
nMchas mas; se coiidujcroo catorce mil balas al castillo del Morro,, 
cuatro «mil al de la* Punta, se desmontaron y volvieron á montar, 
plura colocar los mejores coOones y regularizar calibres; laa smnia 
y cuatro piezas que estaban en aquel y las veinte y una existentes, 
en esté; se remitieron cañones y pertrechos á Matanxas y Jagna;. 
al arribo del enemigo faabia ya en las baterías que miran a] puer-^ 
to (diferentes de Momr y Punta) 78 bocas de fuego con sns cor- . 
respondientes montages, provisiones de pólvora y balas hasta el . 
número-de veinte y cinco mil; y lo demás que indica en su citada 
confesión y con punlnalidad detalla en los estados que presentd;(U) 
que aolo para leerse por tantas ramificaciones como comprenden». 
emplean nracho tiempo y trabajo* Cuál seria para ejecutarlo en 
cosas de tanto peso y volumen en tan limitado espacio de tiempo? 

Los dos principales braios con que obra la cabeta militar de > 
nna plata «n estos asuntos, son el ingeniero director y el coman** 
danto de artillería; por lo mismo, en igaales asuntos son los testi- 
gos inas instruidos y de mayor escepcion, cada uno en sa respec- 
tivo ramií^ así como el Mayor y Teniente de Rey en lo que han • 
presenciado; debiendo consideríirse en unos y otros la dificultad . 
de conservar en la memoria tanta diversidad de especies. Ya que- 
da espuesto lo declarado por el comandante de artillería; á que 
debe ncrcp-arse, que cimnHo llego la espedicion enemiga, se esta- 
ba h:icieii(io lu) tren de campaña para 12 pie7.?i«:, qne nn pudo con- 
cluirse por atender á las urgencias de Ir», plaza y castillos: véase 
lo qne añade el ingeniero en gefe, que hacia de director, á lo con- 
testado por el Mayor; entresacando lo conducente de la relación 
de operaciones reconocida en su confesión, y en la adición poste- 
riormente prnduriHa para la coordinación de los hechos, que en 
una y otra \ ierte sin observarla. 

Sin ;i tender (dice, y se debe aplicar á este tiempo) á las demás 
providencias, se estableció en el castillo del Morro una miin a bá- 
tala, cOu esplanada de firme, cuyos efectos en lo sucesi\ o acredi- 
taron su ventajosa disposición; y se recorrieron y fortalecieron ge- 
neralmente sus parapetos, y repararon sus uuiriillas: se continuó 
en limpiar el revestimiento esterior del recinto de la ciudad, (en 
que desde antes se entendia) lleno de crecidas matas y árboles, de 
tres á cuatro pulgadas de diámetro, y desde el pie de la muralla 
hasta el sitio en que debia estar la estacada^ cuyo distrito estaba 
poblado de monte espeso que ocultaba la mayor parte de la altara 



[10] Pieza 25 pág. 2. 

[11 j Mam pág 3. Y los estad» al fin da íq confesión dala p. 1 A la 45. 
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de los laiiros; y en terraplenar lo interior del recinto é correspon- 
dencia del empuje, que se consideré podían resistir* Habiéndose 
va reniatndo todos los reparos determina^dos • en el qastillo de la 
Panta, di efioaces providencias, para que con la mayor proartílod* 
se linalbasen todos los demás conducentes á la defensa delaplasa^ 
sai castillos y-pnestos que nunca se ban dejado de la aaano* -Se 
leconocieroQ nuevamente los que convendría ocoparse á cwnl- 
quiera noticia. Encargué al mismo ingeniero los planos de la obra 
de campaña, que se debia hacer en los puestos señalados por Ul> 
Joiils; acompañándole yo y el conde de Soperunda para la traia en 
el monte de la Cabaña, s^nn espresa el Mayor á la pre^nta 
10. Se fabricaron tinas de combate, cubas, medidas para p^lvora^' 
y faroles de todas clases para plau, castillos, puestas y baterías' 
de que á mi arribo carecían totalmente. Se biso una escavacion 
para apartarlas arenas que babia arrojado el mar al pie de lacor^^ 
tina entre la batería de. San Telmo y U. puerta de la Puní:», por* 
dsnde con facilidad se podía subir a ella. Se dispusieron parape» 
los portátiles, caballos de frisa y al.fin cuanto fué posible de tanta* 
ffloUitud de cosas como faltaban ea una pla«a tan desproveída 
de todo. 

Este fué mi ocio y mi descanso, atender á un mismo tiempo 
á tanta variedad y muchedumbre de objetos, que solo esperímen-' 
tados puede formarse de ellos el correspondiente concepto. Con- 
sidérese la plaza, castillos y puestos en el estado eti que la deaeri- 
bid sencillamente, como que era para proyectar las obras y repa^. 
ros necesarios, el difunto ingeniero director á mi arribo, y la con- • 
fiesa la Real drden de 23 de agosto de 1760; tan desprendida do • 
todo, como se deduce, ademas de mis representaciones, de las re^'i 
lacioneb, que están á conthiuacion de la declaración delicoNian«i - 
dante de artillería: véanse después las obras por sus efectos y crea-' ^ 
se á ellas mismas. £1 recinto de la parte de Tierra que dice la 
citada Real orden, que puesto el enemigo (hablando de una inva# 
sioa regular de las esperíioeutadfts hasta entonces en aquellas i^ 
las) á su frente, baria precisa su rendición en poco mas decatopee 
boros; se resistid sesenta y cinco dias contra un armamento el ma»; 
poderoso que se ha visto en las Indias; sin que se pue<la decir, qjie'. 
hssta rendido el Morro, no sufrid sitaqne considerable la ciudadt^ 
pues según espresa á la pregunta 15, don Bedro Cnsu ¡on, comanH'. 
dante que ha sido del departamento de la parte déla Muralla, 
que corresponde desde la puerta de la Punta hasta el baluarte del/ 
Angel. £1 día 12 de junio ya bomiseaban su puesto las bombardas • 
enemigas. £1 castillo de ia Punta, que según la citada descripción 
ademas de estar espui^sto á la maifor ofensa de ln a ni Hería de 
loM naves enemigas, se hallaba en estado que quedaría á ¿as pri^ 
merat ImdMís que le introdujese el enemigo, reducido á uá mou- 
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tm 4» raUm,(t2) muúó omcinsjr le ommiIwo taDtomwüactn- 
dttd. Y «1 demuda del Morro, de quien se dice en la mtsine 
doicripcioBy que era ineayM» 4Íe rmMr alfm^» de wm mediana 
btUerim de 24 A<imi;(i3) resistid 48 dlae e) fuego cimciauo de 10 
balerías de cañones y mort*'ros, con tríocfaera abiertai qoe le arro- 
jaron infinidad de bulas y bombas» con que ó i»e ba de tener esta 
rasitlencia por milagrosa; 6 es pnwiso confesar las muchas obras 
y reparos que se hicieron en uno y otro para que hiciesen tan he- 
roica deíensa. 

La filena que ocurrid que en los tres meses que mediaron 
desde la noticia de la guerra ha*ta la invasión de los enemigos, ea 
iocsplicable: solo un prudente juicio y esperímenudo ceoocimienf 
la pnede curoprenderl». El tmusvalso de artillería, para el arreglo 
da sus calibres, balas, pólvora ydeinas pertrechos á taiit»< üísImii- 
cia y escabrosidad de terreno, aun res|>ecto solam«*nte de lo« cas- 
tillos y baterías de la plaa»! era una operación de inmenso irabaiu, 
que pádía largo tiempo y mnch» gente para evacuarla. La maes- 
trania donde solo cureñas se trabajaron mdf de 200 desde la lle- 
gada de don Jo«é Crell, sin otra infinidad de adlierentes para el 
vasto ramo de artillería que hallé taU diminuto y perdido como 
enleramente abandimado» requería no menos ocupación, espacio 
y operarios. Cl terr<«plen por lo interior del dilatado recinto de 
laciudad«sin embargo del corlo que en machas partes admiiiaa 
sus muros, y que fué preciso suplirle con audamius de tablas y 
p mieles que sostuviesen uno y otro, según espresa A citado don 
Pedro Castejon, á la pregunta 14; y el limpiar sus obras este río- 
res qne estaban convertidas en un espeso monte, habiendo sido 
forsoso después demoler los ángulos ó coniraguardias por la ven» 
lijosa posición qne ofrecían al enemigo, como espresa el Teniente 
de Rey á la pregunta 10, era una obra de no menos entidad, dit* 
ración y uumerode trabajadores. Quien no parase la atención es 
le» tocante á reparos de plaia, castilUfS y puestos, puede conside- 
rarlo cosa de poca monta; pero ateii(iien<iu á su anterior estado, y 
combinándole c«*ii sus posteriores efectos, en la conformidad ea- 
presada, compreuderá cuanto habrá sido preciso trabajar para se- 
mejante varíaciont Y finalmente, qtuen tomase por encima la es- 
presion de hal>erse concluido la rampa eu U Gabnua, creerá lo 
mUmo; y solo h:iciéndose cargo de que era uu espacioso camino, 
por lo encumbrado de una montaña desigual y peñascosa, abierto 
á fuerza de pico, barrenos y hornillos, podrá formar el concepto 
deludo; pero tengo la satisfacción de que no hablo con eJ vulgo 

[13] DaMcripcioD de) castillo óñ la Punta por el mgQBÍero «Ur«< tor rn 9 
de niiijod« 1761 roi.29 4Í«ltt4l»l4icittiUMt. 
[1.31 lUeeifui.aS 
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s¡aácM*aiAk Jiiatli de gtutnilesi ta, «¡oieocs «e éiilan k iBitruov 
ckui, la compreoiioa y h esperieocia* 

Todo esto y et corte y ligación dt tan considerable eaniidad 
' h 6gioa, se ejeculd en el coftíaimo espacio de tres meses, que 
nedianin desde la noticia de la guerra á la to?asioo eoeiii¡ga« 
Agregúese el cuidado en dar providencias para mentar los dra* 
genes de Edlfobargo que se estaban esperando de Cu1mi,(14) pre# 
pararles cnarteles y caballerisas,(15) atender á la Florida no solo 
pasaado Jos correspondientes avisost sino enviando nti gobernador. 
ietsriBo, por haber muerto en este preciso tiempo el que aUí ha- 
ba; darle laa instroeciones necesarias, con ingeniero para lasobeaa 
de Apslncbe» aviar la compañía de fusileros de asontaña catalanes» 
dirigidos á aquel destino; hacer remesas de harina para la subsii^ 
teoda de aquellos presidios que áotes se proveían por medio do 
los iaglesea, y buscar para esto enibaroacioneE;(16) precaver hs 
MMt de víverfsque amenaiaba á la plaia,(l7) auxiliar el eoi». 
nircio-y embarcaciones mercaulesy contra los corsarios qne her* 
nm en aquellos mares;(1 8) revistar tropas; notar sns bajas, para 
jndir á In corte la mas precisa, como lo ejecuté con lo aÍKicbo que 
íakaba en el ramo de artillería, (19)^ de que no pude eoterarme 
lissta que evacud el recien llegado comandante el estado general 
y relación enviada; repetir los ejercicios, Ibhnar compañias de mU 
iícias de todos colores,(20) habilitar armas, basta desenterrar las 
que el abandono tenia sepultadas:(2l) y otra infinidad de obje- 
tos que son mas para considerados que para referidos; sin perder 
instante ni arbitrio que fuese compatible con la equidad y la justi* 
eia, para el aumento de trabajadores; de modo que los uegros 
davos del Rey y forsados, se emplearon solo eu la Cabaua, tef*- 
laplen de la ciudad y otros trabajos semejantes; y en todo, lo de*^ 
mas ia tropa, milicias y cuantos se pudieron facilitar asalariados» ^ 

Esta fué la graduación que hice de obras y disposiciones» 
£n tiempo corto no se puede bacer mucho, y principalmente cnan*: 
do á la estrechez se junta la improporcioo, o mas bien la imposi- 
bilidad» Asi sncedid en cuanto á las baterías rasantes, que eonsid»> 
rd el ingeniero en la Junta de 27 de febrero, no eomo precisas, si- 



[1 4] Jauta de 27 de febrera de 1762 la primara ds cel«;bradas eala 

15] Relación de operacieaes de la dirección de ingenieros n. 24. 

161 Junta prSiimaniaate citada. 

l7 Jauta 4Ía 11 de onraa» 

.18' Idem. 

19^ Represen tacioncB de 26 de ahril 17 y 18 de mayo de 62. 

[20] Estados presentados por el Sargento ra%jor y contiauaciou sa 
deelaraeion. 

(2t] D.lwéCrsU&laprecantafi. 
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BO cono muy dlileis no para impedir ma inVañon poderoea» sino 
alguna lentatíva, como espresa el coatesu^ laoiisiiifi Jontá.,Do8 
habiao de ser los qae debiande dirigirla egecueion de este'acuei^ 
do, e)^ mismo ingeniero y el comándame de artillería. Confiesa el 
primero que le encargué desde luego la formación de los planoa 
para la obra de campaña, con que se babian- de ocupar lospuenos 
señalados para colocar las citadas baterías; y añade el Sargenta 
mayor, (uno y^otroen donde quedan citados) que acompañe per« 
sonabneute al propio ingeniero á trazar la que debia hacerse eo la. 
dtura de la Cabaña. También conforman que hasta muy eotrsH' 
do mayo duró el corte y preparación de fagina. Desde muy áotoa- 
ya comenzó á enfermar; llegando al estremo, de que fué preclsO' 
por 'consulta de médicos salir al campo á recobrarse, donde se man^ 
tu¥o 20 dias: al fio de]os cuales, habiéndose avistado laespedicion 
enemiga, entre la duda de ei era ó no, le envié ineontiBentl á llamar 
y ae restituyó mal .convalecido como lo espresa en su declaración.; 
Es vetdad que quedó ev el ínterin corriendo con la dirección D» 
Jnai^ Cotilla; pero la confiansa>que se podía hacer de suningnna 
práctica en semejantes obras se deduce de la propia declaración 
del ingeniero á la pregunta 19, en que espresa el modo confiiso con 
que hallo dispuesto el trabajo que aquel dirigía en la Cabaña, y 
liaberle sido preciso foraiar nuera idea en lo que se estaba egecu-^ 
lando: y VV. ££. en la pregunta 7 hecha al niismo ingeniero, 
conocieron niuy bien la confusión que tuvo Cotilla, (y Calderíii 
que era otro ingeniero destinado á las obras de marina) hastn en 
distinguir los planos: de suerte -que solo en el caso forzoso, como 
el que ocurrió, se pudo echar mano de él; pero sin semejante 
aprieto, siendo no ménos difícil enmendar una obra de campaña 
después de egecntada, que hacerla de nuevo, no era prudente oon- 
ducta esponer á este yerro las acordadas; y «mucho ménos Üiltando 
el auxilio de . oficial esperto de artillería, que no podía asistir sin 
abandonar otras atenciones de mayor entidad. 

£ate á U pregunta II de su* declaración, dice, que un dia del 
roes de abril pasó, en mi compañía y la del citado ingeniero.en ge- 
fe á reconocer los puestos de Bacuranao y Cojimar, que no esta- 
ban muy indefensos; pero que no le mandé preferirlos, ni los de- 
mas de la costa, á poner en estado de defensa los castillos deiVlor- 
ro y Punta^ y hasta once baterías de la plaza, (en que dice bien,, 
pues no podía yo jamas incurrir en semejante error) y que hablen* 
do concluido esta operación el dia 2 de junio, en el mismo: me 
presentó dos relaciones de todo lo que- era necesario para poner 
en estado de defensa los citados puestos y el de la Chorrera, cuyos 
efect.os aunque se aprontaron en el embarcadero, no se pudieron 
remitir por falta de embarcaciones, hasta el dia 6, que subsistien^ 
do la misma, se enviaron los mas para tierra, (siendo este el djia 
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en que se presento el annamento intrles) véase sí fué descuido, si fué 
olvitio, ó si se perdió instauie de tiempo. 

Funda el Sr. fiscal h\ primera parté ele este cargan en exagerar 
m» obligación y desentenderse del cuniplimieuto de ella, y de todas 
las demás circunstancias que quedan espuestas y comprobadas: de 
cayo modo es muy fácil aparentarle. Repile la falta de foso y obras 
esienores de U plaza, callando la inevitable ruina que de su eje» 
cncion se seguiría en los débiles muros, que ni aun el correspon- 
diente terraplén resistían. Insiste en la fortificación de la Cabana, 
desviándose de la falta de plano y de ingeniero, para la que ape- 
tece: (pues la últimamente tratada fué sin consideración á foso y^ 
solo para el caso de un apuro como lo da á entender el ingeniero 
mismo en su relación de operaciones, n. 30) y todo lo facilita con 
juntar muchos trabajadores, usando de las superiores facultades de 
Gobernador y Capitán general, sin detenerse en inconvenientes, 
at distinguir los casos de una declaración de guerra general y una 
ÍDVMÍon especial y determinada. Juntando en virtud de ellas no- 
vecientos ó mil trabajadores, dice que pudieran descansadamente 
hacerse en un mes tas escavaciones necesarias á una obra provi. 
sional en la Cabana, quedando ios dos restantes para revestirla, 
perfeccionarla y ponerla en un estado resistible y aun respetable. 
Cita para lo primero (que para lo segundo no puede citar á na» 
die) al Teniente de Rey y Sargento mayor en sus respectivas res- 
puestas 9 y 12, y diciendo estos que con las referidas facultades 
pudiera haber recogido crecido número de trabajadores negros de 
particulares; espresa sus palabras hasta aquí y encubre con una 
&c. las restantes, en que añaden mi rcí^ponsabilidad á los daño? y 
el riesgo de alguna conmoción. Sin embargo de esto y déla incon- 
secuentp disparidad entre este computo y el formado en el «:argo 
antpcodcnro en que regula seiscientos trabajadores y cuatro meses 
para abi ii l mismas escavaciones, y tres meses para perfeccionar 
la obra también de campaña; si este arbitrio odioso, espuesto é inu- 
sitado á no ser en el caso de una determinada invasión, le acom- 
pañara de algún otro para ablandar la peña en d n le habían de 
harerpc, seria un arbitrio completo, aunque ^it inpre por espuesto, 
imjiraí ticable, pero sin esta segunda parte, solo lo es á inedias. 
Extra de esto, no habiendo licuado las nocas herramientas envia- 
das de Cádiz (incorrespoiuiienlcs á iriuio número hasta 17 de abril) 
según queda proiiado, desde cuyo tiempo basta la invasión solo 
jnedií^ mes y medio, nunca hubo útil el que compreufle el co'mputo 
fiscal que de cualquiera modo es }Mir;iraente credencial, imaginario 
y opuesto al concepto del ingeniero en gefe á quien debe darse as- 
censo en esta materia, como facultativo é instruido en todas las cir-' 
cuBStancias. Este en su papel de 12 de noviembre de 1762,(22) 

[22] Fapeles inventariados á don José García íoi. 3íi u. S05* 
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después de confesar, que no habin podido acalíiif de arregkr loe 
piaros formadits por el difuiiio director, su hemnno; afiade que. 
prescindiendo del tiempo preciso para esta formación, y demás 
prepámtivos, aunque de$de la llegada de V. S» (lo que era napO" 
tilde) te hMeMe dado ¡mncipio á la obra^ habiendo jotos ^c* mii^ 
ca puede pntumir el inkUgente y faculitUivOf que por d tiempo en 
que fidmot torprendidot por el armamento de ht enemigas, ae pth 
dieten hallar aqwdku^nrat en términot de motivar alguna inuota^ 
dom favorable emlot aconiecindeniot de la drfentas motivando el 
terreno peñascoso y otras ratones, que ni con ratón, ni con docu- 
mentó, ni con testigo alguno se impugnad, ni con otra cosa que 
cálculos arbitrarios. 

Procura el mismo señor fiscal sostener sin embargo sus arbir 
trios, (conociéndolos opuestos al derecho público consuetudinal* 
rio, no siendo en el caso espresado) con las noticias que recibí en 
abril en la fragata francesa la Cali|isn, pero sin adelantar cosa al- 
guna de sustancia. Es así, que el oficial que á su bordo fué á la. 
Habana con los pliegos de Mr. de Borij, Capitán general de loa 
dominios de S. M. Ci istanísiinaen la isla de Sto. Domingo, mees- 
presd de palabra, que los ingleses hablan conquistado la Martinica; 
pero es igualmente cierto que la carta de Mr. Borij no hablaba de 
esta materia tan importante y correlativa á las mismas diligpnrias 
que solicitaba, como es de verde su contesto original, (23) reduci- 
do á dar noticia de la ultima alianza d«» su Soberano con el Rey 
nuestro Señor, ú preguntar sobre el número de navios y disposi- 
ción de iHieslra escundrn, siiponienclc que esta corte hubiera avi- 
sado para que se juntase á la francesa que estaba un nquellas aguas; 
qué destino había de tomar la nuestra. Si pensaba en cruzar ó in- 
tentar algún desembarco en costas erieii] i^'us; referir el número de 
tropas de su mando; inquirir fl de las que ( ^L;lb:lIl en la Habana; 
y pedir si podían siunini^u ársele jiros islanes de boca. Y así en la, 
respuesta que le di con el ofrecitnietUo rio víveres y noticia de la 
falta de ordenes de la corte, por la pérdida del aviso y consecuen- 
te imposibilidíid de resolver destino hasta que llegasen, se vé la 
espresa reconvención que le hice sobre el silencio que guardaba 
en su carta acerca del estado de la M iriimca, cuya conquista aun- 
que asegurada por el oficial cornisi jnido, se hacia incomi alible 
Cüu su mismo silencio y con el lesiimonio que acababa de remitir- 
me el gobernador de Cuba de la relación jurada, hecha por un 
patrón francés que afirmaba constarle, que lo» ingleses habían le- 
vantado aquel &iúo, con pérdida de 7.000 hombres, incluyéndola 



[33] Corrsepoadeacia del Oolioraador de la Habaaa coa los generales 
franceses de Santo Dominio. Pieaa S pUg. 3. 
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cÉfOa ¿Á iktüaiMi^ ea mt ttnrt«.(24) TíM lo qne pasé i iftfcÉ 
Miiwltm cofl ni ofisid de 20 liiayo.(25) Ems pddenmi- 
litoatftde dudar y ta rérias toccsi que «en mym fiiddUtaeiitd 
(segoD deifpiiet le iMi ttrificado) e(Mrri«ii de que los íhtneetét fetM 
i|hÍm á lo imeríclr de le Itle^ butrieft resofeltQi fórüfloarse y driMM 
dm^Bd diera» loger á abe por eMftnfcék'tfe tflésé pídr iMlirfdNM 
ájeeHeeajiedici— y Met meseiociadft'Ht Mafihiiee»y dierendlr 
weie cnyeiéeoiHD ankolo d^ 1^ lA efidelfiMices qoéfllé cofi hf 
angele Gtfipeoy ^dr efe ee hetna de inferid qite Ibati Ibt lligkiétf 
mroedietanelite á k Hebeoli? Ñor pemefelán nii \di geoeraletf 
fraocMs poéb el misaMr wñerde Boríj, éitrWñéndóitíe tfn 'Aef 
dcipn^s €8Do certa de 5 dé mayo, presclmtlendó también sobre iéi^- 
rilpiMsiedeiil pérdida de la Maninicá, J solicítándo haríiiet' j^; 
alriniatf pnlitraeqaÉofrecra recóinpeniíar tdtt letras^ nó insinnabe' 
liiaiera una palabra de b<r inientoí y preveilcioftes de los ingleseif 
tontra la tlabana.(26) Qué mas? Mr. Dargbret p^obernador de kl 
ptrte del 9er délos mismos dominios de Santo Domingo, áttn tm 
i.de junio flK ceeranicflba las noticiad qué 1é haíbian irenído de la 
|ailiaic:e, por personas b'fen instruidas y díghaá dé f^,* del prOyectof 
AtfoiedQ por ia Inglaterra contra la Habana, á éifyo fin había «a»' 
fidode üiuropa el almirante Pocok; comandandó las fuerias nava- 
les de ocho itRvíos de línea, y él lord Albémarie la^ de ííerra, de 
7.000 liojribres de tropa arreglada; difigíéndos6 á la Martinicá 
H\e armaiiientt) á retor/.arsp cotí It^s' bnc:cies de ?a éscüadra def 
almirante Rodnej y 7 á 8.000 hombres dé foíír cfue habían hecho 
t\ shio en aquella Isla y 4.000 dé la Nfieva Tn^lntefra, cornpo- 
óienrio en todo un etrcrpo de 17 á f 8.000 irotiibres; pero que ba- 
tiéndose frustrado este i'rfiKM'To.- por nh haber h'áUado en la Mar- 
tinica, ni loi- bageles de Kodney, ni los só^orros de la Nuéva In** 
Kbiteria, Irabfa resuelto el uíiánro almirante Pocok, en virtud de 
las íacuJia'des generales que le babia conferido la córte de Lón- 
éíes, liacér uir desenil)ar( o en Cabo-Frances y dilatar fa ésfiedí- 
tion comra la Habana |):ira fi/ies de nquel año ó priiicipiííS déí 8Í- ' 
¿uieiUe: y concíiria pt oponiendo la salida de nuestra arníi'jidá' parti ' 
désbaratafrfe la rmrpresa.(27) La fecha de esta r«^ta és dé 3 de Já^ 
*fe de 62, en San Luis; ^ la parte del Suf (íe la isla dé Slo; Úí^ 
ftSngo, mas de 300 legiiats diñante de ki' Habana, por lO ñú ' 
llegó á mis nranos Ifasia el día 27; y al* amanecer <tel C^dteV pVopio 
tm, y$i esubair eiieiti¡^3 mrídos á hr vtAadé hi, pfáta^ 

Conducen al mismo concepto laSs dóB taries^ uál» del plier* 
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mwém del Gmurico, dirigida á nú por Cobc, con fecha de 5 de ma- 
3P> V qpa no recibí hasta 8 del citad* mte de jaiiio^ fmtú Úp é l m!^^ 
OM baUeñe ála visu de aqael pwrto 7 navíoa de gacm y d-fo** 
glf^.f^p^inigai} tia afiadir otra cosa, que el que seria nn servkS*' 

giunU escrita por el comandante de la escuadra francesa que ef ^ 
en el misfM» paerto del Goerico, al gobernador de Ciiba eü' 
propio mes de junio; en que le dice que por la vía de Smo^ 
j^p^lM^oio jr Jataica tenian allí uoticias de la espedíeioii inglcMii 

ninguna cierta del objeto de lu destino» bosta que en I? do^ 
jljf^tfMñn sido ioformadee que en 30 de mayo se habian juntado 
l^.^aiWM de línea á lo eteuodra del almiroote Pocok, y ól día tí* 
gttiente« unida toda esto ettftaodra, había tomado la derrota hácW 
la Canal Vieja; con lo qoe no lea babio quedado duda de ser lo^ 
I(aibono el )9^)¿u>,de so etpedidoo; cuyo puerto cooilderaba blo-*- 
qiwdo fQr,fmm muy superioret á las aoyot» qoe no ^nmiám' 
e§ÍR9|iC s«)^rro algnB0.(29) 

,£8ta relación que resulta de loa documentos citodoit do mm^\ 
e|pipleta ideado lo atrasadas, confosaté inciertoi qoe oodoboir 
Iqf^^p^icias, ano entre lee geftiiranceses, m embargo de en nn*^ 
yqi'si^plnediacion y proporción^ eooádentes que era precito manto* 
vieaen en !a Martinica y notidat que tenian de la Jamaica: de hkh 
d% qpe solo muy tarde y cerco de la mlimo iuTaiion, hubo«ilgu- 
np« mer^ipeote vulgares de la espedicion que disponía lo Ingloief>* 
Vf»p;ro en orden á su objeto no habla otra cosa qoeloaoapedho 
e^ífpi^o que cada uno se formaba en fuerza del propio discorso.' 
fie>,eim ríase han sido las que refiere Colina fiuniUariiodo con e( 
vuJ¿Q. Júntese á esto los avisos que se me comunicaron por )o 
coi^poco ántes de U declaración de guerra, diciéndome: en apir» 
riíMcia da rompimiento con los ingleses^ ofrece mucho recelo el que 
uno fie sus proyectos sea apoderarse de la piazadela Florida. {30) 
Agregúese el que aunque fué apresado el aviso que conducía loa ' 
pliegos y órdenes espedidas con el motivo del rompimiento llego 
eii abril á la Habana la fragata Santa Bárbara que salió de Cádit 
naos veinte días después que el referido aviso apresado, sin orden 
ni noticia alguna posterior á la declaración de guerra:(31) y con- ' 
sidérese si en virtud de una noticia vulgar de un hombre sospe- 
choso de contrabandista como Arana, pues decia que había llega- 
do de la Jamaica en tiempo ya de guerra declarada, y no se atre- 
vio á deseuibarcar eo la Habana, (aunque amigo de Colino, coa ' ' 

r2tí1 lilein fol. 6. 

[iO] Corrtipbndaacia d«l gobtrnador <!• la Habana coa el da Cuba, 
fol. Hf 4. 

[:)0] K«al6rd€B d« lí^de noT¡«mbr« de]76lfol.6. 

L'li ] Ul ttiarqi as dal Raal^ravsparte á la pri^gaata iHW. 
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i^fúeH fHirábe éflavo dticlt ki«go) debí alamar la lila, mimmé 
Jos particulares lot negrof» coo qoe tinrett nit iagaaioity caltt f ip 
'tas hnciendai de campo, y cansar ana general comnociopi* T ^ 
ni qué? para no adelantar cosa algoaa; así poiqae (presciadieado 
de in ciud^, donde la idea que propone el tenor fiscal solo lei» 
Yifia de arruinar sus moros) nada era posible bacer de consídea^ 
¿ion en la Cabañai no solo en tan corto tiempOi pNero oí en el m^r 
cbas veces doble; como por fiika de ingeniero qoe dlngiasaliNH||M 
proyectada 6 que se proyectase» á cuya ejeencioa no se atiiMÍ 
CoíUla, segrun tengo espnesto en mi coofiñíon; y caanda dupmp 
de avistados los enemigos, fué preciso qne se deteminaseá tmr 
prenderla, aun asociado de Calderín, no acertd á distUignir 4 
plano ó ¡dea formada por Ricaud, para la provisional de ai)ni|iar 
da» como lo manifiesta su papel presentado por este.(32). 

Ademas de estas especies admiro en la realidad, añade el señor 
fiscal, que no habiendo estado ausente Ricaud mas de 20 dias, es 
muy probable que á la llegada de los marineros (que dice también 
Colina) y aun á la del citado Arana, estuviese aun en la ciudad; de* 
duciendo de esto cosas bien estrañas. Supóngase que asi sea. Cd« 
mo puede ser muy probable una proposición puramente imagina^ 
ría, dudosamente deducida del dicho de un solo testigo sin el me* 
ñor adminículo? Esto no es mas que sacar indicio de indicio, y acu- 
mular especialidades, unas peor que otras, y querer hacer deduc- 
ciones muy probables, de lo que en sí mismo no lo es: pues no 
puede constituir ningún testigo por sí solo mas que una semiplena 
probanza, siendo de escepcion y teniendo algún otro admioéculo 4 
tu favor, de que carece enteramente Colina, hallándose lleno de 
tachas y repugnancias, como manifestaré luego. Y de qué serviría 
Kicaud en la ciudad estando desahuciado y precisado á salir fuera 
por consulta de médicos á medicinarse y tomar los aires; de awMia 
que ni aun para instruir á Cotilla, estaba según espresa en sn de-) 
c|anicionP(33) Verdaderamente, que este empeño, y modo de api|<;¡ 
i^tár; apenas se habrá visto jamas en la pnrósa y siaceridad, quff^ 
feqniere el oielo fiscal, ; > v .'«li 

\ ; Hasta aquí la primera parte de este cargo. Raducesf k 
guada á sindicar igualmente por omisión, qoe no rf gy g g toa g .«o% 
ia dMia pnmükuiavUoi día coHe de Uu moi imparUmUít mawfv 
iMsv» qi§e ocurrieron en oqitdla época; esto es» en el tiempo qn|}>^ 
te tnvo la noticia de la guerra con los ingleses; ^daando con|0| 
tñhn la pérdida de ¡oipliegot déla corUemeíúmo ofreModo qiHH 
§e ntpo alpropio tiempo gtie ktdedaracioade fuerra em 26 dejfit^ 
hrero. de 62 (y era el que llevaba la noticia y ordenes copnresp^PPr^ 

[•*<21 Docvmentos presentidos per Ricsad ULIU ■ -st ».i ^ 

laa] ' Bicaud Ala ffHmu 7: 



Digitized by 



dientes) y fíl, contenido de la espresada carta de Mr. de Bor'¿ rp? 
fCtV^ por la corbeta Calipso en 5 de abril, insiuuándome y prer 
'Untándome al mismo tiempo las urdenes que debí recibir por el 
filiado aviso. 

*■ ■•' Muchas particularidades bien estruñas comprende esta parte 
^ cargo. Supone lo primero, que el Rey y :-u. ministro, sobre e| 
"fegtirp de que la llegada del aviso relacionado serla indubitable, 
(Aeicuidar|án y omitirían despacbar segundo, tercero ó cuarto, co- 
Júo es regular é inconcuso en semejantes ocurrencias; y que nece- 
fitaban jiara haceilo que se les espidiese iuiciativo desde la Haba- 
|NU y esta es una injuria que no me comprende á mí: sube mas alto. 

Supone lo segundo, que aupque ge repitiesen avisos de esta 
porte, sé debía creer que ftiesen apresados todos por los ingleses; 
(porque llegando alguno era ocioso despacharle de la Habana) y 

2ue el que se enviase desde allí, no solo tendría mejor fortuna, si- 
q que podria habilitarse y pertrecharse para una navegación taq 
t^rga y entdncps peligrosísima, comunicí\r los pliegos desde donde 
pudiese aportar, darse la^ disposiciones y espedirse las ordenes con- 
irefiientes por la corte y regresar con ellas á tiempo, el mismo ú 
(Btro, en eí espacio de tres meses, si se cuenta deifde la notipia de la 
0perra, y en el de dos, si se hace el computo desde el recibo de la 
páita de Mr. Borij; siendo lo primero moralmenke ¡n|j}o$ibj,ey ab- 
iqlutaroente lo segundo. • ' - • 

Y supone lo tercero, que hubo propofcion de enibarcapjoii ^ 
MopítfitO'.' Tbdo'e^b erU menester que concurr<ese para po^lj^rse 
||lida!|P (lie culpable lá omisión que exagera el señur fiscal, d biei| 
$i corMitre ^n^i n)lsma^ o por lós'efectos que hubiera podido pro-: 
(li|cir la c)|1ig]>()ci^ poi|trar}a: y de todo sé desentiende, si no d^ Iq 

^ ' ' Opiim secamente» qqe debí despachar alisos Iiis noveda? 
#Éfmieréfiere^ y cofi lá mayor pbl¡gac|on en e! segundo tiempo, 

que éft tnayór la imposibilidad de (jue pudiese prpdppif efecto 
algubo) Halla en 1q iicinaclo que el marques del Real Trapsport^ 
piee, qm no (rabo en^bfuscacion á proposita hasta que arribarpii 
fk CiiD^ fre$ barcas callanas: ^ue don Juan Valcárccl, piayor que 

de m^^cui^draen la Habana, contesta tó n^j&nio á 1q pregunta 
S 4b III priii^erft declavacion, y á Ta 1, 2 y ? de la segun^a^ afia-^ 
fhmido eof las ultimas que como I^ayor dé la ^spuadra, sabia y te^' 
fjtm presente el ifdmero jr portes délas embsircflipipnes gne babiá 

la bahía, asS del Rey como del comercio y del tráfico de aque-^^ 
Mi|S cpstas-, y que oyendo' desear á su general tener alguna á pror 
pdsiiui pafa enviar ji Ésnapa, se iníbrmd de oficio y halló quenin* 
gmm A habiá m efa: y que don José Garda, ála pregun- 

ta 32» conyjf ne en lo propio, espresando que me oyd hablar mu» 
fliat veces d^ fffp astlntcfcop ^\ pnarques del Retu Transportfi 
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Garcít JMNV>^9carg|o.d« lüietife'ftlcoliitaafb de (g«tBié4mi' ioté 
IUp99» p%im. 4|u«'fK^tiflate dirigeiioitt''«obit -lo «imuH y* «yi^» 
qw! buto el arribo deU^ b«rcas €«talaB«,'«0'te •haJW jRogvna 4 
pn»p<l4to» £aciv«U<a -iñiOMinak q»e en ted^s. les ■ Jnotet coovocen» 
das en la Habana desde 27 dé febrero da6S baste; ^0 deesaye^in» 
cIbíív«^ (que o el lietapo qile compccnde eala parte' de earga) fir-^ . 
nadas casi tofles por 4AaJuan AnUMuode'la CoImm» »km' tia0mt 
do de embai^ecMpjM pa^ diAreates ¿fMs, con espreuoel de Ji# 
haberlas proporcionadas á frimraf lea diHgeaeíte- de los coieafien 
y que le ecbd ¡mano de las eíladaf : baraae celelenas« essipetm eii* 
yiar e^ctos á la Flarida>.(de cuyo ¥¡age regreso sin^podcr seguirle 
laagelela ieteda)k cono para enviar el aviso á la éot«eL(d4) Y 
¡k lodo esto se desentieode^ si no- de Iftiltelarecio por el teferid» 
narqaei.del Real TranspfHrtOt contra quien y. contra ní» «e vale 
ítáammmé de io declerado por el citado Colína. > 

Este á la pregunta 26 dioe^ no ptegunténelecoaeolgiiaaett 
üleafiiiitOy y solo á fin de recomeodaiae-jr aparentarse celoso} (e^ 
qMleUevan.Velcáiiaei y García la ventaja de haber respondido 
pvguntados, y sin semejantea inúrao) opte dos 4 tres días •deapneo 
«la ftnfiüem Junta, me propaso qee era tiempo de emrlar/ evie» 
iEipe^a del porrJido; le respondí, que habiéndoselo espge oa JonI 
Vsrquca del Aeal Transporte, me había manifestado que no^tenln 
«ílbareaclon proOta»para este fin de las dellUyi lo^noporent^n* 
irt eie.Gteno: me repUcd que no faltaban en- el pnesto peqoefta^ 
saibareaciones muy veleras y probadas coa los corsarios de^jpbaa 
potencias beligerantes; y qae si gostabnéi se informaría y me aif|« 
saria: le dije. que lo biciese: que ya sabia entonces de una-golecey 
(aaaqnelo calló) y pasando é informarse, halló oiranitn mas \U 
sera: me lo pariíctpd por esqnela, meeifesMmdoroe que el cosió dn 
ambNs seria corto, y su aproólo breve^ y. se podían enviar. Jas dos- 
ooe diTereaeia de ocho dias$ y q«e volviendo á estar conmigo, le 
respondí que estaba mny iMen: prosiguiendo todod ntsto de sñ 
■siIMiesta refiriendo otras várias celosas solicitados suyas. * 

Siendo este todo el fundamento del señor fiscal jcon el desen- 
tendimiento espresadoi bieneooooela comprensión de VV. CE. que 
po necesita respuesta; pues prescindiendo de lo espresado, jamas 
paede prevalecer el diolio voluntario repugnante y dirigido á sii 
fin particular de Colina contra la aserción de dos oñciales desin- 
teresados y circunstanciados. Y aunque el señor fiscal le aprecie y 
le releve de dos cargaos, en que si lo son para los demás, se l ia lia 
coleramente comprendido, como se fundará en <^u lugar; y en el 
Maico, que (ft mas ño poder) le Ibrma, comienxa alabando las mis- 

134] Jeataa«elsbradaseniaHabapaíol.|.li8a^all^ . 
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aecionet i|iR él ei p w o» y conelfiye diicnlpátiddle y yeeiÍK 
idáeioieg ctto niniio es Ío que mas le inhabilita, le bftée soepc^ 
dMMo y constitoye la recomendación en lériiiiiio» de incemprendU 
ble; y á mí en la cooftemacion de violentar mi genio y deecHhlfr 
k declaración de efte mgetOf fMura que fe áwne el debido concopiU 
m del cfédito que merece» 

Prescindo de qae en idogoiie de las ckadai Jantas faubieeé 
pnopuesto «Igm» de lot goletesy pem los fioee qoe en ellut se trúiip- 
huu De que te precaviese de fo gefe, pam hacerme ieme^ofe 
proposicioni no solo áatei nao deipoes de enterado por mi respuét^ 
ta que ambot estábamos ya, sin sus advertencias, con aqnel cuida<^ 
do, (como que en efecto el marques del Real Transporte tenia he^ 
cho el encargo al capitán del puerto, y por mi parte le hizo D. 
José García al comisario que espresa; y ni estos ni el Mnyor de ia 
escuadra han formado el concepto que Colina: bien que este no 
espresa haber visto Us citadas p^oletas, sí solo hablado sobre ellas 
con las personas que refiere.) De que anduviese tan cnlícito yendo 
y volviendo hasta tres veces, quien para que viniese á las Juntas 
«ra necesario enviarle calesa 6 caballo, y en su defecto no lo hacisi 
(de que procede la falta de concurrencia en algunas, siendo las 
convocatorias genéricamente para todos los vocales; y aunque dtrdi 
tenían ocupaciones, Colina ñolas tenia que se lo estorbasen) ame**' 
diar é instarme bajo de su coafianKa, sobre la compra de lina#' 
embarcaciones, que como lo demás estaban inutilixadas dentro úe\ 
puerto, por temor de los corsarios, y por lo mismo sus dueños y 
patrones no deseaban otra cosa que deshacerse de ellas. Y de que 
no adviniese en mis respuestas esta sospeclia, recayendo sobre C|ue 
poco tiempo ántes volviendo de Vera-Cruz, y mandándole el 
virey traer la pólvora que habia allí para la plaia y la escnadmv 
se eicasd con que uo tenia pañoles, y cargo de una porción de 
liarina que beneficid á buen precio por andar algo escasa. - ^ 
En nada de esto me detengo y paso á sa miscelánea de cwnii^ 
rfoii y de dedaradeo* Sin pasar de la misma respuesta á la pregun*' 
ta 26, prosigue diciendo entre otras especiotas, que como unos W 
é'M dias áates defai invasión, viendo que no sartfon efecto las 
IniMmciai que sinieslramence supone haberme hecbo sobre él adM 
lantamiento de la obra de Im Cabana, pasó á casa del eondé dé» 
Supemnda, y htdiiéndole espresado lo que habla observado en lSir 
pwaay sus dependencias, hnbo el coloquio que reáere; pero pre^ 
gnotsido el conde sobre él á la pregunta 10, dke, que no hace 
memoria de tal especie; y en verdad que no era para olvidada si* 
íbera cierta* A la pregunta 16 declara por vos pública que aunqoe* 
de ios tues navios que se echaron á pique, del uno se sncd la p6W 
vora, los otros dos se habían calado con ella; y á la 24 espresa,- 
que cuando la invasión) aunque la escuadra estaba pronta, ningún 
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navio tenia la pólvora á bordo; en cuyos términos mal podían 
echarse á fondo los dos que refiere con ella. A la 4 niega que hubiese 
asistido á la Junta de 8 de junio á las diez de la noche, sobre reti- 
rar la tropa de la Cabaña, y que solo asistid á otra sobre lo mis- 
mo el día 9 por la mañana, y presenta un papel de los reparos, que 
advirtid en su estension y espuso para no firmarla cuando se le re- 
mitió para este fin; los cuales le convencen enteramente. £n el pri- 
mero dice que faltaba la concurrencia de D. Pedro Castejon, que 
mandaba la tropa en la Cabana, de quien habia en mi poder varias 
esquelas sobre el asunto; queriendo decir que aunque Castejon no 
concurrid personalmente, habiendo concurrido por esquelas, se de- 
bía espresar su concurrencia. Estas esquelas las recibí y las manifes- 
té en el mismo acto de la Junta por la noche, á cuyo tiempo, dice 
Castejon en su pregunta 2 que me las remitid: luego Colina concur- 
rió á este mismo tiempo. Motiva en el segundo que no estaba el 
dictámen del ingeniero estendido en los términos que le habia dado, 
espres'dndo en la carta con que acompañó el citado papel de defec- 
tos,(35) las palabras que espuso el citado ingeniero á presencia 
de los vocales que nombra. Esasí que el ingeniero, según declara 
á la pregunta 28, la Junta á que asistió fué la del dia 8 por la no- 
che, y RO la que finge Colina el 9 por la mañana, ni sabe que tal 
Junta hubiese habido; y los demás vocales que refiere, todos asistie- 
ron á la misma hora, y como tal firmaron, sin que haya otra cosa 
sobre el asunto: luego si Colina asistió cuando el ingeniero y de- 
más referidos, según confiesa, fué á la del citado dia 8 por la no- 
che. Finalmente prosigue esponiendo los dcnias repáreos muy por 
menor, con la Junta á la vista, que se le habia remitido para que 
la firmarse, y no pone alguno sobre el dia y la hora en que se 
espresa en ella misma celebradas, comenzando con esta espresion: 
JE» la ciudad de la Habana á 8 de junio de 1762 á Un diez de la 
noche concurrieron &.c. sin que le sufrague para la coartada que 
ha premeditado, suponiendo que cuando se dice congregada Va 
enunciada Junta, estaba á bordo de su navio, las declaraciones del 
contador de navio D. Miguel Marco y Espejo y el maestre de jar- 
cia D. Melchor Marino: pues aunque contestan que estuvieron con 
el á bordo de su navio la citada noche, el prinjcro dice, que fué 
iHÍéntras hubo el fuego en la Cabana, (que segnn el referido 
Castejon á la citada pregunta 2, fué entre ocho y nueve de 
la noche) y que después se bajó á su camarote, y no se sabe 
si Colina salió á tierra: y el segundo que se mantuvo liasla las 10 
de la espresada noche y despueív se bajó á la Sniita Bárbara; y 
tampoco supo si pasó ó no á tierra el mismo CoÍímh: de sueHe, 



[•35] Docuuieutua prefcutuílus por Culiua al ticmpu Uc du culÍücí.ii 
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<jue ami'cjtie se de á este testigo, siendo único y iiablantto arbitra-''* 
riamente en cuanto á la liora, todo el crédito que se quiera, habién- 
dose principiado la Junta á Us diez de la citada noche pudo muy' 
bien Colina estar entonces en su navio y llegar á tienípo á ella* 
Eitb acfemas del convencimiento que resulta dé la üinguna solu- 
cioti que ha dado á la reconvención (¡ue se fe hizo sobre esíepun-' 
toen la pregunta 5. A la 7 supone unas proposiciones qué híioT 
en Juntas verbales, (para qnc no se le convenza con las escrita^ 
donde corrc-poiuliíi liaccrlas) qne ninguno de los vocales' contes-" 
ta. A la íííinL'"c oti as dos Juntas en 30 de julio, sobre la suerte' 
de la cscnadia, suponiendo una en el Ilcal castillo de lá F*uena, 
y otra en la casa de don Lorenzo de Montah o; resultando por tá¿ 
que se. halla presentada y firmada del mismo y por difereníes de-'* 
claracioncs,(36) que no íiubo mas que esta. A la prea unta 15 afir^ 
rila corí lá nnfisma falta de verdad, (\ue se acordó tu ja Junta del 
cHa 8 de junio cerrar el puerto echando dos navios á pirpie, en 
consideración á no estar las baterías de la plaza y casiillos que 
rtiran al mat", en estado de resistir los enéníigos á causa de estar 
algunas desmontadas: en cUya espresron y no haberse tratado ni 
tenido prasente seiti^Ante motivadd Consideración, le convencen 
vfn s(il<¥la misma Juma que ha firmádo,(37j sino las declaraciones 
d^ don PedifiT Bermndez, don Francisco Garganta y don José 
D!as dirSan Vicente, capitanes de nayío que asistieron á la citada 
Junta, (que soA los dlilcos dé los demás capitanes concurrentes, 
íjaé fiieron exaMiinados sobre este punto) á la pregunta 2 de sus 
respeélñ^i decía racittnest y las del Sargento mayor de la plázá á' ^ 
lár Íf5y del com>lndante de artillería á las 12 y 14; quienétf con*, 
témiint- que el día (5 de jonio que se avistd el enemigo,^ sé fiállabaii* 
montados f en estado de servir todas las báterías de plái^ y casti-* 
llbs qué ittiran ú\ mar; presentando cdda uno en Coitipi^BaCion de' 
esi0',-sn respectito estado. Hábrá mayor telhérídad? CodÜese Co-^ 
lína sn* poca inteligencia y que did su voto á bultd, colíid lo nm-' 
nlCÍísta ef do ati^verse á sostenerle^ y no motive causus tan in- 
ciertas^ siM que sirva de otra cosa qiie dé aument'áf s«í mala fe, 
el*cáltitlo (\ue forma de las piezas que desptles ha dádh lá riitfrina:* 
pues estasr como* espresa él referido cdmáñdáilte de aflllleria á la* < 
pregtmoi n y lar demás qbe había CD la plasAy sirvíérdil parh él . 
recindi déla púñe de ttefra y para ilr'réeibplatdndofá^ que sé iban' 
ínutilitmidH» Fer6 qtie mé detengo, si haka la bora en que sé av«*' 
taron loff énemigbs confunde, piutándbse por dtirá parté de tiid 

[•Wil Juntas crlebradaa cii la Habana fol. 20. Don José Din/ de ^nn* 
Vicente, doo Francisco (^(argitiiin y don Juan Vaicíírcel á lü'prü^uala ü. 
£1 riDkide d« SUparutidii ft'la \9l mh JüBé i^^reik ÉIspS &c«* ' 
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\k memoria, que en cuantos lances supone, refiere á la icU a las 
idénticas palabras que dice pasaron en ellos. Si quiere hacer con- 
sultivas unas Juntas en que S. M. mando á sus vocales, y entre 
ellos á Colina, tratar y deliberar, y veía que se estendian en tér- 
minos decisivos, y todos.fírfnábannos por nuestra aatigiiedad, oco- 
ptodo mi firma en lodas el cuarto lugar, sin quedar superior al- 
guno á quien poderse dirigir dj aun siquiera la aprobación* Y 11- 
nalmenle, si lle^ó al estremo de negar su firma en la de II dé 
agosto, estando subsanado el reparo porque lo dilatd, y resulta de 
los papeles que produjo en su confesión, (38) «convicto por el cote- 
jo hecho por los tres peritos que de oficio y reservadamente se sir- 
vieron nombrar W. £E. de los revisores aprobados por el Real 
Consejo de Castilla;(39) y p«ir la declaración del escribiente que 
copióla citada Junta: (40^ cuyos adminículos unidos al unifi)fine 
dÍGlámen de los peritos plenamente le convencen* 

Sobraba lo hasta aquí espuesto para poderse íbrmar sólido 
concepto del crédito que merece don Juan Antonio de la Colina; 
pero no puedo omitir algunas otras particularidades tocantes á la 
confesión de buena fe, que en honor de la verdad hace el señor 
fiscal, en órden á que desde la espedicion contra la plaza hoiia el 
acto de su rendición, no omiUó diligencia, aviso ni consejo que pU" 
diese ser útíl á su defensa. Bien habrá advertido el señor fiscal, 
(extra de carecer de justificación la espresion referida) que Coli- 
na durante el tiempo de la invasión no tuvo el menor destino, mas 
que el de asistir á las Juntas, y aun de estas dejó de asistir á mu- 
chas, como él mismo confiesa; estando contra él la presunción y 
á favor de las convocatorias que hubiesen sido generales; y á otrns 
llegaba tan tarde, como también lo manifiesta el papel que él mis- 
ino produjo, núm. 4: prescindo (porqne no resulta, pero es fácil á 
W. EE. informarse) que pnrn el nombramiento que hice en don 
Luis Vicente de Velasco de comandante del Morro, precedió el 
que estando Colina con su gefe, marques del Real Transporte, 
dije á este, mirando en derechura á aqnel, estas palabras: Vchim) 
se puede quedar en el Morro. Mi intento era, que Colina como capi- 
tán mas antig-uo, hiciese algún ofrecimiento siquiera de ceremonia, 
pero no desplego' los labios, y lo que es mas, indisjincsiü Velasco, 
propuso el mismo marques á Colina, que podia eiu ;irgarse de la de- 
fensa de aquel cabtillo; y se escuso'. En lo que antluvo muy vigi- 
lante fué en que se fortificase la loma de Soto (bien que el pensa- 
roiento'no fue suyo ni por sí, y sin el auxilio de su gefe podía él 
contribuir á cosa alguna; y así es de notar el estilo de la posdata 



[ri81 '-'^ núin. 1 y fol iiúui. 4. 

{•iV)Í ricza (1 ce Ur ai- iones d« Uoa Mícucl Marcu, &c. iol. '^¿dy ¡=22)% 
Í40] Idem íol. í¿U. 
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del papel inio ^ubie este asunto, que también ha presentado, Ibl. 
25.) Estaba su uavío fondeado liácia aquel parage: con la iortifi- 
cacion dispuesta quedo á cubierto y enieramcnie descuidado. An- 
tes de perdido el Morro, ya tratalin de capitulnrion de la plaza, á 
cuyo fin paiu los apuntes que él mistno confiesa, á don José Gar- 
i ía; quien á la pregunta 35 espreria, que tralaban del referido asun- 
to. £1 dictámen separado que dice á la preprunla U ha dado, sobre 
hasta cuando habla de resistir la plaza, es el que se halla entre los 
inventariados fol. 14, en que fué único en o'rdeu á no deberse resis- 
tir el asalto, si le disponían los enemigos con fuerza superior. Y 
nobre estas especies recae la espresion que confiesa le hice en el 
papel que presentd, num. 4, diciéndole, (estándose tratando de la 
rendición) que ya habia llegado el caso de responderle á lo que 
habla propuesto, que fue, (así dice el papel que presenta el mis- 
mo Colina) que le mmiifestase mi sentir categóricamente hasta 
euamlo se debía defijider la plaza, Pero baste ya de Colina, 
protestando como lo hago, no ser mi ánimo irrogarle la menor 
ofensa, sí solo usar de los medios que me permite la natural defen- 
-sa, violentando mi genio; para que Y V. ££, puedan lomar el 
juicio que merecen sos especies, y lo que sobre ellas funda el se- 
ñor fiscal. 

No cansándose su oficiosidad de aparentar omisionesy ano 
añade otra, aonqne no comprendida en la cabeza del cargo* £s- 
fuersa con las vivas espresiones que le congenian, que debS con- 

' vocar Jnnta y proponer en ella la carta arriba espresada de Mr* 
0<Mit)> jMira tratar etm la mayor atención y déSberar^ con la r^le^ 
xhm eorretpomtíeaU á la seriedad del osmio, el partido que 
ma tomar y la respuesta que dMa dársele» Pero funda esta obli- 
gación en la Real drden, en que S. M* espresa el raso en que de* 
bia convocarse la Junta, que es sobre las noticias 6 sospechas, que 
coiidutcan al recelo de algún insulto 6 invasión? De ningún modo: 
solo sí en que las convoqué para otros asuntos de menor impor- 
tancia; sin hacerse cargo de que ademas de manifestarse en esto 
mi deseo del acierto, eran asuntos de caMdad en que cable tomar 
diferentes partidos, de cuya clase no era el de Mr. Borlj. Propon» 

.este en el caso que tuviésemos drden, qué nuestra escuadra fuese 
á unirse con la de Francia á Cabo^Frances, sin manifestar mas 
oljeto, empresa ni motivo, que el espresar que estaba acordado en- 
tre las dos cortes aliadas la nnion de las fuenas marítimas, y qoe 
HOeatr^ escuadra se uniese á la francesa, de cuya notícia entera- . 
Mnte canecíamos en la Habana; procediendo con la precaución 
de redttcir su carta á preguntas sueltas, en que indagaba lo que 
yo ignoraba por la pérdida del aviso, y ocultaba lo que él sabia 
acerca del objeto primario de la nnion: por otra parte las drdenes 
del gefe» marques del Real Transporte, que constan de lo actuado» 
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aran qve mamuTieie sa escuadra unida dentro del poerto, mi espo* 
Mrk en todo ni en parte en salidai no necesarias: podía en «SM 
términos h Junta tomar otro partido, ai acordar otra respuesta' 
que la qae yo he dadef Bien conoce el señor fiscal, que no; y por 
lo mismo no la impugna, y solo se detiene por no perder ápice 
en echar méaos una formalidad, que verificada estarla demás 
y observada ú omitida, nunca' podía variar la resolución en la 
sustancia: sin embargo de lo cual, es cierto que procedí de acuer- 
do coa los vocales que babia eotdnces en la ciudad: lo que no nie- 
ga el conde de Superanda en los términos que dice el Sr. Fiscal; 
poes lo que dice á la pregunta 9 es, que por sus indisposiciones, 
cuaodo llegd á mi casa al tiempo que arribó la fragata Calipso, 
había yo salido con otros oficiales de mnrina á cumplimentar áloi 
franceses; y habiéndose retirado, le manifesté la cana y la respucfi' 
ti después de algunos dias. Quedando por consiguiente plena- 
mente satisfechas todas las particularidades de este cargo; demos- 
trado su ningún fundamento y que es de la misma calidad que 
si antecedente. 

CARGO TERCERO. 

„A la total desj)r( vención y descuido del o:ol)ernador, í'uc 
consiguiente ia sorprt sa qne causó el armamento enemigo; y 
^también lo fué la precipitacla v perjudicial resolución de cerrar el 
„pneitü con los tres navios que se echaron á fondo, innlilirando 
„nueí.tra escuadra en ventaja de la iii^^li sa, que libre del cuidado 
„de impedir su salida, eníxrosó rousiderabieinente el ejército d«í 
yytierrtf, y facilitó la coaqujt>ia de la plasa.'* ■ 

RESPUESTA. 

Es la razón el alma de la Ley: donde aquella es tuií» liiisma, 
lo debe ser tainlili n la disposición: desde el alcalde ma* ififerior 
hasta el consejo u tribunal mas supremo, en lodos los asuntos lo-' 
cantes á oficio, arte, facultad d pruíe^ion diversa de la suya, aso« 
dándose de peritos prácticos 6 instruidos en ella, (como lo btC|C? 
ron yy. E£. para el cotejo de la firma de don Juan Antonio de 
la Colina) y arreglándose á sus dictámenes, queda exento de toda 
nsponsabilidad* £n las ocurrencias militares, aon sin esto, sonfire» 
enantes y de ordeaansa las Juntas de guerra, así entre los oficia* 
les del ejército de tierra como en los de marina, cada uno en sus 
respectiTOS casos; y al general que procede con este consejo le re- 
levan enteramente nuestras leyes, aun cuando esperimente des- 
gracia en las resoltas. Este es el punto que se debe tener presente 
Me cargo (y en todos los restantes) con muchas ventajas á mi favor. 
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Desconfiando S. M. á vista de la poca buena fe que espert* 
neniaba en la Inglaterra para to&tener sne derechos por medio éet 
nmhtosa negociación, como lo Intentaba, á fin de libertar á snt 
amados vasallos de los quebrantos que trae consigo la guerra; y 
deseando |?r«rmr con resguardo» pnidentet cualquiera inmdto; por 
la Real drden (al pi incipio copiada) de 24 de febrero de 1761 se 
sirvíd prevenirme, que con las noticias 6 sospechas que indujesen 
á este recelo se formase una Junta de los oficiales de mar y tierra 
qne espresa, y que en ella se tratase y deliberase el partido que 
conviniese tomarse. 

Voy conforme con VV. ££. en que la Junta nombrada por 
M. compuesta de dos gefes de tierra y mur^ de ofidaks de om** 
hos ramos y de generales transitantes^ kabia de ser precisamente 
decisiva^ sin arbitro en el gobernador de alterar las deHberadonee 
resueltas en ella eonfortuaHdad, á minas que el gehemadeTy atro' 
peUando por toda consideración y por la manifiesta voluntad del 
Re¡f^ no se musiese hacer responsabie sin eseusa^i 1 ) 

Estóylo también en que si, no obstante los fuegos de los cas- 
tillos del Morro, Punta y baterías de la plaza que miran al mar, y 
de los navios que pudiesen mantenerse presentando su costado á la 
entrada del puerto, podia prudentemente recelarse que la escuadra 
enemiga por sí misma 6 con los brulotes que introdujesen al abri- 
go de sus fuegos consiguiese forzarle; era Hmcamente punto de ün»- 
rina,{2) Dependía en la realidad de diferentes ccnsideraciooee, 
propias del conocimiento y experiencia marítima, como escollos y 
bagios que haya en la entrada y longitud del canal que dificulten 
el tránsito; corrientes, turbonadas ú otros accidentes propios de In 
estación, que pudiesen impedir la permanencia de nuestros navios 
que al ingreso se presentasen; efectos de un viento largo, ligereza, 
evoluciones y maniobras capaces de sufragar á tos de los enemi- 
gos y otros puntos* de que no puede estar instruido un oficial del 
ejército de tierra. 

Supuesto Ib referido de que se desentiende el señor fiscal, 
como innegable, solo resta esponer el conocimiento, reflexión y 
maduro exámen con que se procedió 6 la deliberación de cerrar 
el puerto. 

Resulta de lo tcCnado que en el mismo dia 6 en que se avie* 
taroii los enemigos, áe reconocid que sus divisiones y evoluciones 
se dirigían á tres diiereotes fines, forzar el puerto y hacer desem^ 
barco por las dos costas colaterales de barlovento y sotavento: pa* 

[1] Pregunta 21 hecha por la Junta de nem^PB con asietcnda del fia- 
cal k don Diego Tavai^0i j 27 á don J uaa Aiituuiu déla Colina onsua cuu- 
fesiones. 

[2] La misma Junta al gefe merques del Real Transporte en la pre- 
gunta loa. 

f 
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ra impedir lo ultimo, pmvitlenciíí inmediatamente lo conveniente, 
dando las disposiciones que se espresan en los diarios; y par a lo 
primero convoque Junta, (que no se esteniiic») y se íu oi tló en ella 
colocar los dos navios Neptuno y Asia a la entrada del puerto, en 
la mayor angostura y })arage que no iin|)i(iiese juí;ar las l>atería?, 
para presentar sus costados y auxiliar los fuegos déla plaza y 
casullos, contra los intentos de los enemigos; con rumbos abiei'tos^ 
á ñu de poderse calar á pique, si lliese necesario. (3) 

Lograron su desembarco los ingleses al día 7 por la parle de 
barlovento, acercándose á Guanabacoa, que dista dos lioras de 
camino de la cindad: continuaron las maniobras y disposiciones 
de hacerle también por sotavento, bordeando al n)¡smo tiempo una 
de 88S divisiones sobre el puerto. (4) La falta de tropa, canonei!, 
pertrechos, oficiales, condestables, artilleros y marineros para ser- 
virlos, me precisó á implorar desde el primer dia el auxilio del 
geíé de escuadra que le franqueó y prosiguió hasta el último es- 
tremo; y en estas circunstancias se consideró no solo conveniente, 
lino forzoso, asegurar contra cualquiera tentativa la entrada del 
eanal. 

No hay dada que así para esta, como para todas las demás 
deliberaciones eran suBctentes los vocales nombrados per el Rey 
para las Juntas: habia entre ellos dos oficiales de marina, el sao 
general y del celo, talento y esperiencia que notoriamente con* 
Cttrre en e! marques del Real Transporte; y sin embargo, desean- 
do los dos y todos el mayor acierto, se resolvió convocar en cali- 
dad de vocales consultivos, á una Junta que se celel»rd el dia 8 
por la mañana, á lodos los capitanes de navio qu^ estaban en dis- 
posición de poder asistir; y en efecto concurrieron, adamas de los 
Tócales ordinarios, los capitanes don Francisco Garganta, D. Juan 
Gfarcía del Postigo, don Francisco Medina, don Juan Ignacio 
Madariaga, don Pedro Bermudes, don José de Sai# Vicente, «i 
marques González y el ingeniero en gefe; quienes unánimes acor- 
daron qne se cerrase la boca del puerto, echándosela pique no solo 
los citados navios Neptuno y Asia, sino todos los que fuesen ne- 
cesarios, ademas de la cadena de tosas y cables que se mandd al 
mismo tiempo establecer desde uno á otro castillo. 

Podía en estos términos alterar esta deüberacionf No cabe ; 
mas formalidad ni mas circunspección en el asunto. Nobabia otros 
medios mas propios, ni mas conducentes de que poder usar para 
el logro del acierto; álites bien me escedí en algún modo de escrita 



[3] El marques de! Roal Transporte á la pregunta 99. Don Juan Ig- 
nacio Madaríaea á la 5. Doo José Díaz iSau Vtceute á la 2. DonJuau 
¥ate(reelfila4 &c. 

[4] Real Transporte & la pregunta 30. 



Digitized by Google 



paloso y exacto. SI alterar una deliberackm dada god igaal 
nocimieiiio m puntos no ageoos del míOf leria atrepellar por Uk 
manifiesta voluntad del Rey y hacerme responsable sin cscwli^ 
que seria en este.^ Que el enemigo, sin la providencia acordadat 
podía fonar el puerto, lo confiesan W. £E« á lo oiénos §a§^ 
p0ekMe;{S) no obstante la enorme diferencia que haj' en todiw 
Jas cosas y casos de reflexionados sin aquel conjunto de cireniM» 
tanctas que ofrece la actualidad á la vista, á considerados pos^, 
teriofmenie sin esto. O para este cargo se atiende á mi voto» ó 
al permiso para la ejecución de lo acordado: mi voto, en ua 
asunto no misto, sino {ornamente de marina, como queda fun- 
dado, no ménos que en la opinión de VV. ££. no se puede re- 
putar de otra clase, que el de un juez lego, que autoriza el dictá- 
meo de su asesor, ó el de un letrado, (sea solo, 6 vocal de algun 
tribunal) que en materia que no es de su prolesion y neoa- 
sita valerse de peritos, se arregla ¿ sus dictámenes; de que no pue- 
den uno ni otro separarse, sin responsabilidad. Mi permiso etm 
innegable, sin cargarme de todas las contingentes resultas. Na 
alcanzan los términos de la equidad, ni de la justicia, á poner ó 
nadie en el infeliz conflicto, de que no habiendo mas de dos par- 
tidos que seguir, entre sí opuestos, haya de quedar responsable en 
cualquiera de los que elija: lueo:o no puedo serlo, de cualquiera^ 
modo que se considere la resolución espresada. 

Estas poderosas razones destruyen de rai/, todo el cargo. 
Por eso el señor fiscal, á cuya penetración no pudieron ocultarse, 
se desentiende de ellas. Y por eso procura adornarle con otras va- 
rias especies, de no mejor calidad, romo maniíesiaré en la breve 
glosa que voy á hacer de sus luismas palabras. 

A la t<dal desprevención y descuido; así principia el cargo: la 
/oto/ es del señor fiscal: la desprevención y descuido son voces de 
don Juan Antonio de la Colina; pero no se coatrat n al presente 
caso: y lo peor es que no pueden contraerse, por constar todo lo 
contrario de lo actuado. Allí resulta, que desde luego que tuve 1^ 
noticia de la declaración de guerra, se doblaron las vigías por am- 
bas costas colaterales, y se avanzaron embarcaciones ligeras á 
puntos de observación adecuados;(6) y que siendo una de ellas la 
fragata Tétis, que estaba en la Canal Vieja, por donde ráieron 
loe enemigos, aunque se puso en derrota luego que los reconocid, 
tam la desgracia de ser alcanvada y apresada;(7) y ellos la íelkL 
dad de que proporcionando el viage de modo que 4 las seis de la ■ 

Í51 Pregunta 15 hecha á Colina. 
6j Marquei dof Real Transporte ^ preguntas 68 j 6d. Den Diego 
Tavarea á la 27. Ll T«aieate de Rey k 13. 
[7] Marqiisa del Real Transporte Id. y diario de marina, dia i. 
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mañana ya comenxaiüíi u avistarse Morro,(8) fueron los que 
dleroti el primer aviso. £s eslo total (iesprcveuciun y descuido, 6 
casualidad inevitable? 

Fué consigtiiente la sorpresa que causó el armamento enemii^o. 
No siendo el antecedente cierto, como queda probado, i o puede 
lerlo la coatecnencia que de él we deduce. No es tnmpoco comf> 
poadíente hacer academia de la lengua una Junta de generales tan 
fespetable para detenerme en la inteligencia que debe darse á es- 
te término sorpresa; ni es necesario constando en lo actuado el 
sentido que se le debe dar, por lo que espresan el conde de Su* 
pemnda á la pregama 1 1 el marques del Real Transporte á 91, el 
mariscal de campo don Diego Ta vares á la 26, el Teniente de 
Rey á la 13, el mayor de plata á la 18, el ingeniero en geíe á la 
36 y el comandante de artillería á la 13, quienes contestan que ni 
•bobo desprevención, descuido ni sorpresa; sí solo alguna est ra ne- 
ta á que dieron motivo estas consideraciones: el tiempo en cyie se 
pKsentd la armada, inglesa, era el en que anualniente pasa la flota 
mercantil de la Jamaica, de que había noticia;(9) y siendo en 
tiempo de guerra con dos potencias, era regular que áiese bien 
comboyadn. Estando 3ra cerca de la costa, ge alejd como 4d 5 
Itgnas al N. N« E.:(10) la estación era de las mas espuestas para 
intentar ningún armamento enemigo, mantenerse y hacer desem- 
barco en aquellas playas.(ll) La espedicion después de reconocí* 
da» era la mayor que se ha visto en aquellos mares; de modo, que 
Mpndiendo juntarla en sus colonias, era preciso que la mayor 
parte fuese de Europa, de donde no tuvimos la menor noticia; y 
para tan grande preparncion era nniy corto el tiempo que linbia 
pasado desde la declaración de Li iierr?!. Todas estas rirnmstan- 
cias fueron capaces de inclinai- al principio á los mas expertos á 
creer que fuese la Ilota niercantil: y á entibar después de advertido 
io contrario, alguna estrniH za; pero ao ios efectos de la despre- 
*?encion y el descuido que no hubo. 

Sin embargo, en opinión de un militar no menos caracteriza- 
do que esperto, se podrá tener por sorjtresa una plaza que se haUa 
envestida Uniendo una í^uarniciori débil por faifa de municiones de 
gu^ra^ por la distancia é imposibilidad de socorro, 6 porque es 
atacada en un tiempo que ¡c J alian cosas esenciales para una bue- 
na defensa. En este sentido puede entenderse, que fué sorprendida 
la Habana, no por defecto inio, porque pedí la gente que consi- 
deraba necesaria para rei»istir uua invasión regular, asi áutes co- 

;81 IKarióia. 

9] El Mayor 4 la pregunta 18. 

lu] Real Tranaporto ubi aup. 

111] £1 Muyor nbi sub. Suporaada á la 11, y don Juaa Iguacio Mada- 
ríaga á la 9 y 10. 
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mo después que supe la declnracion de guerra, luego que se pro» 
purciond embarcación, 6 igualmente las muníctonefi que me iM- 
ciau precisa falta: solo «i por desgracia, porque las medidai toma- 
das por la corte, (que por consiguiente estaba bieo invlniida del 
éstado de las cosa.-) para la unión de las fuerzas marítimas de las 
dos potencias aliadas, no pudieron ser mas acertadas ni mejor dis- 
puestas: nuestra escuadra según lo acordado, debia estar en el 
Guarico al arribo de Mr. Blenac: desde allí se debiao dirigir las 
dos á encontrar las escuadras inglesas ántes de unirse, ya atacan- 
do las que venian de las islas de barlovento, después de la toma de 
la Martinica, ya la del almirante Pocock yendo de Europa, co- 
mo lo espresd el referido Mr. de Blenac al gobernador de Cubit 
en carta de 14 de junio de 62 (en que se contaban ya siete dids 
de sitio, sin baber ántes espiicado este proyecto convenido entre 
las dos cortes, sí solo una raerá unión) añadiendo, que no habien- 
do hallado los navios españoles en aquel puerto ásu llegada, pre- 
.vid desde luego frustrado el intento.(12) Nuestra desgracia con- 
sistió en haber sido apresados ios avisos que llevaban estas ordenes. 

Sigue el cargo, diciendo: Y también lo fué la precipUada y 
perjudicial resolución de cerrar el puerto cm los tres navios que ae 
echaron a fondo. Queda espuesto y fundado que el dia 7 de junio 
se destinaron y situaron dos navios á la entrada del puerto con 
nimbos abiertos, para fcharse á pique, si fuese necesario, por 
acuerdo de Junta formal que no se estendio por reservar sin em- 
bargo el exénien de esta necesidad ron ni ivor coaocimiento, y que 
el dia 8 hecho este exáiiien eii otra Junta á que concurrieron 
siete capitanes de navio y el ingeniero en gefe don Baltasar 
Hicaud, extra de los vocales nombrados por el Rey, se eje- 
cutó lo acordado en cuanto á los dos navios; v el tercero no se 
destino Im^t i el dia 9.(13) Esta es la precipitación con que se re- 
sol viu currar el puerto: apenas habrá lial)i(lo resolución militar so- 
bre una invasión tan jíremeditada: querer el señor fiscal ademas de 
esto, contrareslar los dictámenes de los siete enunciados capitanes, 
con el de Ricaud y con el de don Pedro Castejon y don José Creí!, 
que como no asistieron por ocupados, uno en la Cahaña y oiro 
en las balerías, á la Junta, no se impusieron en las circunslaneias 
ni en las especies que en ella se produjeron; es muy estrafio. JVo 
ménos lo es, que de los fuegos que miran al puerto, hablo condi- 
donalmente, ti no estaban completos, por no poder negar que lo 
estaban, según he probado en el cargo antecedente, en los con- 
vencimientos de don Juan Antonio de la Colina, y que sin-el mas 
leve fundamento y contra el irrefragable de la opinión de W. ££• 



12] Corrcspoadoucla del i^oboruaUui ilu Cuba íul. ü. 
13] Diario de marina dia 9. 
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arreglada á la óráen del Rey, diga que debí oponerme á la reso- 
kcioD espresada. 

Cerrando el puerto::::: Imtíüizando nnutra escuadra^ No es 
cierto lo primero, y así no puede serlo lo segando* £1 puerto se 
ha cerrado para los ingleses^y no de modo que no pudiese salir 
onestra escuadra, si hubiese hallado favorable coyuntura; hsí lo 
espresa el diario de marina en el din 9; el marques del Xieal Trans-^ 
pone á Ja pregunta 116 del primer interrogatorio; y es público 
que la armada inglt:sa eiUrd eu el puerto después de rendida la 
])!.r/3, sin levantar casco alguno de los echados á fondo: lo cual 
(Jeja puramente aéreo todo el cargo, de modo, que solo por la faci- 
Jidad de convencer todas las espresiones que contiene se puede 
proseguir. 

(^ue Ubre del cuidado de iwptdir su salida^ engrosó conside- 
rablemente el eférciio de tierra y facilitó la conquista de la plaza» 
£1 estado de esta, y cuan preciso ha sido que la auxiliase la escua- 
dra con sus fuegos, cañones para el recinto de tierra, nrtüléfos, 
condestables, marineros y hasta grumetes para servirlo^, no menos 
que los de los castillos, oficiales, tropa de marina, armamento y 
iiiüni( iones, consta de l<»s diíe rentes estados que se hallan en lo 
actuado. Con nada de esto podia auxiliar manteniéndose pronta 
para poder salir si hallase la oportunidad de que algún temporal 
apartase la enemiga. Sin ello, advierte el ménos inteligente, que 
desguarnecida la muralla de fuegos y de crenie, estaba espuesta la 
pla/.a 4 un golpe de mamo, coa solo lus 14^ liombres, sin los gas- 
tadores que traia el enemigo declinados, y efectivos para solo el 
desembarco. Con ello se le hizo respetable y obligo á hacer un si- 
tio formal por espacio de 65 dias. Véase sí todo el engrosamíento 
del ejército de tierra, por la escuadra enemiga, equivalid al corto 
respeclivOy con que aiptilid la nuestra, y si dificultd este, mas que 
íkcilitd aquel la conqnísta de la p1aa«. x combínense todas estas ' 
especies y se advertirii con evidencia que el contesto de este car* 
go es puramente aéreo y aparente, injusto por todas coosideracio- 
oes, é inciertas todas las espresiones de que se compone. 

(CmUinmrL) 
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ESPRESION DE GliA TiTÜO 

HÜK DIRIGIO AL IJ.UbTKE AYUNTAMIENTO DE 
egia ciudad de San Crütóbal de ia Hahamt, el Etcdentiemo 
señor Almirante Uuqmi de Veraguas^ Marques de la JamaicUt 
infirmado de la pompa y respetvaso aparato eon quejueran re- 
cibidos en ella, los restos moríales de su séptimo abuelo don 
Criitobal Cckn. 



Muy Ilustre Seror. 

Muy señor mío: Mi apoderado don Pedro Jaan de Erice, 
con fecha de 25 de eoero último, me participa la parlicular dlstia- 
cion y piedad cou que V. S* lia recibido los restos del cadáver 
det señor don Cristóbal Colon, descubiidor y conquistador del 
Nuevo mundo, almirante mayor del mar Océano, primer virey y 
gobernador general de las Indias, de quien soy séptimo nieto y 
sucesor en propiedad en su casa y estados, como cabesa de su línea» 
legítima, primogénito según declaración del Supremo Consejo de 
las Indifts y espresa confirmación de S. M* reinante,<^£l motivo de 
esta translación me serviría del mayor desconsuelo si no hallase 
en V. S. la reparación que acaba de arreditar la esperiencia, 6 si 
el descubrimiento de la Isla de Cuba no fuese obra del valor, inte- 
ligencia y celo del señor almirante, como io fué el de Santo Do- 
mingo. — Lo cierto.es que esta grande Isla, creída al principio por 
so magnitud un continente, la descubrid el mismo valor y celo de 
aquel inmortal general en el otoño de 1492, poco después de ha- 
ber descubierto las pequeñas Lncayas o islas de Baliama. Por con- 
siguiente su descubrimiento fué anterior al de la Española; y no 
solo tuvo Cuba esta prerogativa; sino también la de que el seSOr 
almirante la reconociese por si mismo, reparase allí su pequeña es- 
cuadra, y tomase noticia de la Isla Española, debido todo al buen 
carácter y humanidad de los indios de Cuba, origen en este con- 
cepto de los progresos del descubrimiento del Nuevo mundo.-» 
Atento su hijo primogénito el señor don Diego Colon, mi sesto 
abuelo, establecido ya y casado con una nieta del duque de Al- 
ba, doña María de Toledo la vireina de las Indias en Santo Do- 
mingo, y declarados en su persona los títulos de su padre, á llevar 
á efecto 1^ obra prineipiada en el año de 1492, pensó en el de IB12 
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€onquiaí»if la isla de Cuba pt imer objeto de ¿us cuidados. Todos 
86 apresuraron ;i fot mar sociedades y empresas para lan noble fin. 
La religión católica y el deseo de enriquecerse cí an nnos motivos 
luuy fuertes para conseguirlo; y así los virtuosos, y los que mera- 
mente se movian por ambición, todos l oncurrieron á lan vasto 
proyecto, y en efecto el seaiindo almirante de las Indias nombró 
para esta espedicion á Diego \ rln/.tjncz que liaLia acompañado á 
su padreen el set^undo viage. ¿ \ á (juién mcjoi- podría elegir que 
á un soldado íiírncrrido en la escuela y máximas del descubridor 
del Nuevo mundo? Trescientos hombres bastaron para realizar es- 
ta importante conquista, tan digna y memorable como lo mani- 
fiestan los proyectos ambiciosos de otros cortes para ocuparla en lo 
sucesivo, llegando á ser en el dia gloria de las armas españolas, y 
digna posesión de los Reyes nuestros señores; y si hubo alguna 
opodcion al recibo de la bandera española, fué solo de parte de al- 
gún cacique eslrangero, porque los naturales ele esa Isla manifestc- 
ron siempre su 'nclinacien á los españoles y á la oieinoria de sa pri- 
mer descubridor. ¿En que parte pues podrían hallar vn moDamento» 
mas seguro las reliquias deel descubridor de Cnba, que paede tener 
la gloria de haberlo recibido, instruido y hospedado en los primeros 
pasos de su gloriosa empresa, y dar ahora sepulcro honroso A ras 
cenim; que los sncésos de la guerra han hecho trasladar desde la ^ 
Isla de Santo Domingo? ¿y qué ha practicado V* S. en esto sino 
segtiir las huellas de sus primeros pobladores? tan antigua es en 
V. S. la benevolencia hacia el ilustre desc abr¡dor'»Pero después 
de mas de tres siglos, conservar esta memoria, y esteuderla hasta 
sQs sucesores es una virtud tan rara, que apenas se hallará entre 
los hombres á quienes el tiempo, la distancia y la lalta de trato 
personal hacen olvidar y romper los respetos y nudos mas sagra- 
do8.^Por tanto, haciéndome cargo de lo que me comunica mi 
apoderado, de la bitarría y aparato con que V« S. ha prevenido 
mis oficios y disposiciones para solemntsar la traslncion el dia 19 • 
de enero último, no puedo d Jar de manifestar á V. S. mi respe- 
taoso reconocimiento, asegurándole que si otro que V* S« hubiera 
impedido los últimos honores que sn casa misma quería tributar á 
su fundador y origen, me hubiera sido muy sensible la condescen- 
dencia; pero los altos respetos de V. S. y ^1 origen antiguo de sos 
timbres y piedad, le da m\ derecho preferente todos, porque ¿u- 
tes que el señor don Cristóbal Colon pensasie fundar su casa y es- 
tados, ya V. S. le habia protegido y auxiliado para "sus conquis- 
tas y descubrimientos, supue&ti» que su primer testamento fué el 
año de 1497, y cinco ántesya Cuba le habia recibido y fomenta- 
do en so seno. ^'Podi ia yo pasar en silencio una circunstancia tan 
lisongera y tan oportuna, al ver arrancar de la iglesia catedral de 
su qaerida Isla Española el resto del cadáver de su descubridor iu* 
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mortal y llevarlo á la ÍI;rn;iiia? — KcLÍba V. S. cn mi nombre jen 
el de toda la fainilia Lis mas espresivns í^racia?, y la ternura mas 
sensible cíe nuestros corazones, espera íkIo que con fsta ocabioii 
V. S. me contará en el número de sus mas reconocidos y obliga- 
do» para mandarme cuaniu sea de su obsequio^ miéntrab ruego á 
Dios prospere á V. S. como le pido. Coruña y niarxo 30 de 1796. 
M. I. S. — B. L. M. de V. S. su mas obligado y atento servidor,— 
£1 Almiraoiü Duque de Veraguas, Marques de la Jamaica. 



ECONOMIA SOCIAL. 



INFLUENCIA 

DE I4A TOSTRIBVCION Dü LOS PRODUCTOS AOBIOOIiAS 

^ sobre ei desarrollo económico y político de Ihs naciones. 



£ntre Us cuestiones que pertenecen al dominio de la econo* 

mía pulíticn, hay algunas cuya solución se puede mirar como 
adquirida definitivamente por esta ciencia: tales son las relativas á 
1n producción y acumulación de la riqueza social. Desde la inmor» 
tal obra de Adam Smíth la teoría de la producción y acumulación 
no ha sufrido ninguna mudanza notable; y si la práctica no ha 
seguido sino muy leniaraente el camino trazado por tantos sabios 
íliaiií íTMÍdos, debe ;itrib(í¡rse la causa á las prenruf)aciones popula- 
res, y á los intereses materiales creados por las instituciones. 

No sucede así re^-^pecto de la^ rtiesti<ines relativas á la distri- 
bución de Irs riquezas. Sobre c?ín pinito «e han suscitado gravísi- 
mas dudas, que lian prop.iovido largas ct»ntroversias no ya en las 
consecuencias de menor importancia, sino en los principios mismos 
que deben servir de base á la teoría. Smíth ha tratado esta materia 
muy superficialn)enlo, y lo poco que sobre ella ha dicho e^tá lleno 
de errores. Mahíius en su libro sóbrela población ha dado á la cien- 
cia un empuje de incontestable prop^-reso; mas los 1 esultados á que 
él llega distan mucho de haber obtenido un asentimiento univer- 
sal entre los economistas. Otro tanto puede decirse de la teoría de 
la renta, imajinada por este autor, desenvuelta después y modifi- 
cada por Ricardo, el cual ha formado con ella la base de todo su 
ftistema. Esto es ciertamente un progreso; pero un progreso contes- 
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tadopor muchos, y oegado absolutaínente por algunos, y que no 
podría ejercer en la práctica ni en la opinión las masrvs aquella 
íudaencia que tarde (> temprano obtienen las verdafies reconocidHS, 
No es difícil desig'nar la causa principal de estas diverjcnriag. 
Las cuestiones de que se trata pueden mirarse bajo un punto de vis- 
ta legislativo. De aquí nacen dos escuelas, que partiendo de unt^s 
mismos hechos, han podido llec^ar á resultados npnrentemente 
contrarios; la una señalando por objetos á la ci^^ncia econo'micael 
aumento indefinido de la riqueza social, y íiiirando soloen los fend- 
menos de ia distríbucion unas consecuencias secuuciarias de aquel 
aumento: la otra considerando la riqueza y su acumulación, no 
como el objeto de la ciencia económica, sino como un medio de 
llegará su verdadero objeto, que es el bienestar de las sociedades 
hamanas: de modo que para ella lo esencial en la economía poli- 
tica es la distribución de la riqueia. 

Bien se ve pues cuanto debe influir en la solución de las cues- 
tiones económicas el punto de vista especial adoptado por cada 
una de estas escuelas. Así es que la distribución del producto agrí- 
cola no ha debido estudiarse por Ricardo y sus discípulos, sino 
en la forma con que ella se presenta en las naciones mas ricas, que 
es la de labores en tierras arrendadas. "jDe qué sirve, dicen ellos, 
ocuparse de los resultados de esta distribución en donde la produc- 
ción no es libre, en donde el progreso de la riqueza se lialU todavía 
detenido por obstáculos de tt»da especie? Siendo este prog-reso y 
la acumulación del capital el objeto principal de las leves econó- 
micas, no importa estudiar los resultados de la distribución sino 
solo en aquellas partes en donde se hallen completamente desen- 
vueltos los medios de producir y de acumular." 

Por el contrario los economistas que no consideran la rique- 
Ti sino como un medio de aumentar el bienestar social, y que lian 
reconocido q«ie este bienestar no depende de la suma de riquezas 
acumulailas, sino del modo de distribuirlas; estos, digo, deben es- 
tudiar la distrdjucion agrícola en todas sus formas, en todas las 
épocas de la civilización, y mirar como incompleta la teoría de 
Ricardo, y como fundada sobre una categoría de hechos escepcio- 
nales. En efecto, las labores en tierras arrendadas no se usan jene- 
raímente sino en Inglaterra y en Béljica. £n las demás partes son 
ODa escepcion; y finalmente esta práctica solo puede aplicarse á 
Udacentésima parte de las tierras cultivadas eo todo el mundo. 

No me propongo aquí examinar todas estas tendencias diver* 
jentes. Mi fin es echar solo una mirada sobre el conjunto de faechot 
que al parecer son estraSos á la teoría da Ricardo, y señalar algu- 
nos resultados interesantes á los queme parece que debe conducir 
et exámen de estos hechos. Esta es ona materia nueva todavia, y 
cuya alta ímportanda no ha podido apreciarse ami. En este punto 
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la ciencia econJiuica se eslabona cob la liUtoria y con k lejislacton 
cunslitucional: \m hechos llegan á serles comunes, y los resultados 
les aprovechan igualmente. 



La primera causa de las diferencias que se observan en el 
modo de labrar la tierra entre los diversos pueblos agrícolas, está 
en sus diversas instituciones para el arreglo de la propiedad. En^ 
unoft^de estos pueblos se halla admitida la propiedad particular de 
la tierra, mientras que en otros se conserva aun el principio de que 
todo el territorio pertenece i\\ estado 6 al soberano que lo gobierna. 
Este principio ha prevalecido siempre en Asia y prevalece t€»davía:- 
se ha hallado establecido en Méjico, en el Perú, en la mayor parte 
de las islas del mar del Sur, y entre los pueblos de lo interior de 
Africa. Por el contrario, la propiedad particular del terreno exist||i 
entre los griegos antiguos, entre los fenicios, los cartagineses, los 
romanos, y eu las colonias de todos ellos* Existe jeneraimente en 
los pueblos de la Europa moderna, y en la mayor parte de los 
establecimientos europeos en Asia y en América. 

¿En que consiste esta diferencia sobre un punto tnn esencial? 
La respuesta se haünrla tal vez en la iiistoria del primer estableci- 
miento de las sociedades, si la conociésemos períectainente. Recor- 
riendo la lista de los pueblos que han adoptado la propiedad 
particular del terreno, se ve ni ella todos los que han naci- 
do en todo o en partt del ebLableciiniento ele una colonia: asi como 
en la listel de los [ lujl los que han seguido el principio contrario se 
hallan todas las monarquias de Oriente, fi rmadas como todo el 
mundo sabe, por medio de la conquisia. Sin que parezca que damos 
demasiada ¡niportaticia á este liecho, bien puede admitirse que es- 
tas dos maneras jpncrales en la creación y establecimiento de los 
pueblos han influido uoiableaieute cu la diversa organización de 
las sociedades. 

Cuando las colonias iban á un pais lejano para buscar la paz 
y. la libertad que no hallaban en el suyo, bien podian verse precisa- 
das á dar algunas batallas; pero sin duda la intención de ellas al 
salir no era la conquista; por tanto no se proponían destruir ni 
esclavixar, ni aun espulsar á los antiguos habitantes: se contentaban 
con apoderarse del territorio que necesitaban, y con formaren él 
un nuevo estado con sus propias leyes; pero no estaban siempre 
prontos á reconocer por conciudadanos á los antiguos dueños del 
territorio. 

Los colonos que se espatrlan con semejante objeto rto van 
sometidos al mando absoluto de un guerrero, sino quefi>rmanuna 
porción de familias 6 asociaciones, cuyos gefes, ¡guales entre si, 
componen después el consejo supremo de la colonia. Es muy natu- 
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ral que desde el inomenlo en que lleguen se Iiaga un repartimiento 
de tirraS) y que se dé una parte de ellas eH propiedad é cackk Ciini- 
Via^yauu acaso á cada individuo. Cs pues la propicdiul particular 
del terreno una consecttcia muy sencilla delus establecimientos de 
est9 especie, Al principio podrá no ser completo, pero allí está su 
baáe, su principio, dispuesto á desenvolverse en todos sus resulta- 
dos. 

Muy diferentes son los que debe presentar el establecimiento 
por conquista, porque los motivos que le determinan, y lasciisuns- 
tancjas que le acompañan son de otra naturalexa muy diversa* No 
se trata de algunas personas que emigran defando un pais ya 
cultivado para ir léjus de allí á fundar otra sociedad: se trata de 
Daciones enteras, de la agricultura y de las artes de la paz, que si- 
guen tumultuosamente á un gefe superior para robar los paises 
CDriqaecidos ya por la agricultura y por la industria, y establecer- 
se en ellos como señores. Tal fué el carácter de todos los estable- 
cimientiiS' formados en el Asia por la conquista* Tres circunstan- 
cias esenciales los distinguen de las coloniaaciones. La primera es 
que los que lo formaron no eran pueblos agrícolas; porque estos 
no se mueven jamasen masa para ir á establecerse en otra parte: 
si ellos forman colonias lo hacen entresacando de su seno los indi- 
viduos que salen para formarlas* Pur último los habitantes de los 
puscs conquistados quedan sujetos sin restricción alguna á los 
vencedores, los cuales hallan mas fácil pedir á los vencidos los 
productos de su suelo y de su industria, que emplear su propia 
inteligencia y sus propias fueraas en obtenerlos. 

£1 primer resultado de estas circunstancias es que no se esta- 
blece la propiedad particular de la tierra, como no está profunda- 
mente arraigada en las costumbres y en las leyes de! |)iieblo vencido. 
Üsla propiedad es una cosa desconocida de los pueblos pastores y 
cazadores, y no hay medio alguno de hacerles sentir la necesidad 
de ella después de la conquista. Tal es ta influencia de esta, que á 
veces se sobrepone á los hábitos y á la le)íslacion de un pueblo 
colonÍ2ado. 

£1 primer establecimiento de los romanos en el Tíber tuvo 
ciertamente todos los caracteres de una colonización; y por otra 
parte diversos pueblos de Italia establecidos de la misma manera 
mocho ántes que ellos, hablan ya introducido el principio déla 
propiedad particular. Sin embargo cuando los romanos se estendie- 
ron con sos conquistas, reservaron para el Cstado la propiedad de 
las tierras conquistadas. £stas tierras íorm^bwa eÍ4^er púbUatSr 
cuya sola posesión se concedía á los ciudadanos, no consumándo* 
le su apropiación sino después en virtud de las leyes agrarias. 

Los bárbaros que fundaron sobre las ruinas del imperio roma- 
no poderosas monarquías, aunque probablemente les seria muy 
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faiiiiliar c1 principio de ia apropiación, y aunque ellos To consaf 
graroii en cienca manera, repartiéndose las tierras conquistadas, 
no por eso dijnrcm de esperimentar la influencia necesaria de so- 
modo de establecerse. Se verificd entdnces una especie de tranca- 
cíun entre los dos principios. £1 dominio útil 6 efectivo continuo 
friendo de los particninres, pero el soberano te atribuydel dominio 
directo ó tioniin^l. Kste derecho esclnsivo del soberano sobre el 
territurio subsiste aun, si uofD el espíritu, al ménov en las formas 
de la legislación inglesa. 

Las circunstancias del primer establecimiento de tos pueblos 
sirven también para espllcar las diversas formas de agricultura: la 
labor dominical directa, ó por medio de esclavos, ó mista del dueño 
con sus esclavos, es un resultado necesario de la simple coloni- 
zación. Esta es la forma que vemos establecida entre muchos pue- 
blos de la antigua Grecia, y entre los romanos: también la halla- 
mos hoy en todos los establecimientos que los eurofieos han fun- 
dado en América. 

En Jos países donde lia fiabído sucesivamente una alternativa 
de conquista y de colonización se ve id lado de las labores domini- 
cales, otras formas que varían hasta lo inñnito, y que llevan el 
sello mas o inr ims alterado del principio de la no apropiación. Los 
diferentes estados de la antigua Grecia se hallaban precisamente 
en este caso. Los Mnotas v los Alaniiolas de Creta, los Ilotas de 
Esparta, los Theias y Foletas del Atica, los Penestas de Tesalia 
presentan una serie de sistemas diversos entre los cuales podrían 
señalarse notables analojías con alp^unos de los que se han multi- 
plicado en la edad media, y sobie todo en Francia. Pero aquí de- 
bemos limitarnos á hablar de las formas de agricultura usadas aun 
en nuestros días. 

Las naciones germánicas habian conservado el principio de 
la propiedad particular de la tierra: probablemente lo ronociau 
ántes de la conquista, y se bailaba ademas de tal manera amalga- 
mado con toda la legislación romana, que les hubiera sido imposii» 
ble destruirlo enteramente. A la verdad cuando el régimen .feudal 
se hubo ctesarroUado del todo, resultd una aparento modificación 
en este estado de cosas. £1 dominio directo se separd de la propie* 
dad del territorio, para pasar á los soberanos. Pero el dominio 
tttil ó efectivo que conservaron los vasallos era el único que podía 
realmente influir en la distribución de los productos agrícolas. Por 
otra parte el derecho romano combatid los derechos feudales, trajo 
lo hereditario de los feudos, y pronto redujo el dominio directo de 
lo&soberanos á vanas fórmulas, y á leves prestaciones. 

Cuando se contuvo el torrente de la invasión, y las nuevas 
sociedades se constituyeron deflnttinuMnIe sobre las ruinas de la 
sociedad antigua, -se formaron dosclaits distintas: una de los 
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caberas tle familia del pueblo coiH|uislad(>r que por el repai tiiniiMilo 
habiaii lleirado a se i* pro|>ÍL'tar¡os terriloriales, y otra de la masa 
tlel pueblo coiiípuesia de lionibres libres de la Ración vtMicida, ó .de 
esclavos de ambas nacioMes, -^^t •> 

A todos era conuui la ignorancia y la barbarie; pero los pri- 
meros tenían un dercchoesclusivo sobre la propiedad del territorio, 
es decir, el único fondo productivo que la guerra habia dejado 
subsistir; los otros no lenian nada, ni capital ni industria. Los pro- 
pietarios ciertamente necesitabarvde este pueblo para sacar paitido 
de sus dominios, pero no podían confiar á los individuos ni la di- 
rección del cultivo, ni los capitales necesario!? al efecto, porfjue no 
podían hacer de ellos ni arrendatarios, ni aun simples cortijeros. 
Se adopto el único medio posible de emplearlos. El soñor dividió 
sus dominios en dos partes: una de las cuales se' subdividid en pe- 
4jiieñas porcioíies entre las familias de los paisanos, dóndoles tam- 
bién cabanas, inslrmncntos de labor y simientes para el cultivo, y 
la otra formo el donfinio señorial que lué también ^cultivado por los 
mismos paisanos, destinando para el cultivo cierto inímero de días 
ójornadas, como una carga personal. Esta manera de labrar era 
un rebultado tan necesario de la situación social, que produjo 
inmediatamente la conquista, que se generalizó en todos los países 
de Europa donde se establecieron los bárbaros. ' • • 

^ En este modo de labran el paisano saca por sí mismo su sala- 
rio de la pariecílla de tierra que se le da. Mas lo que sobre todo 
le caracteriza, es el estado de dependencia y de absoluta sumisión 
á sus señores en que se er»cuenti:an los cultivadores pobres y desar- 
mados, siendo a(|ueliosnnlitares dueños delafuenta, y teniendo 
el señorío absoluto no solo de la tierra, sino también de losinstru-^ 
memos y enseres de la labor, y de cuanto compone el miserable 
raoviliario de los infelices cultivadores. Estosj dependiendo del se- 
ñor su subsistencia diaria, tienen pronto que someterse á las leyes, 
mas duras. Tarde ó temprano quedan privados de su libertad: se les 
adhiere al terreno, y se les hace esclavos, porque ki servidumbre es 
una consecuencia inevitable de Va labranza por medio de jornadas 
forzadas, y sjempre liaii nacido la una de la otra. Esta manera de 
labrar subsiste aun desde las orillas del Volga Irasta las del H¡n. 
Eii Rusia las prestaciones de trabajo se ban convertido por el uso 
en prestaciones de dinero; pero en Livonia, Polonia, Hungría, y 
una parte de Alemania han conservado su forma primitiva. No de- 
ja, pues, de ser importante el conocer los resultados económicos y 
políticos de semejante círden de cosas. 

El primero de ellos es la ímproductibilídad del cultivo. lia 
ineficacia del trabajo liecbo por todos los ([ue no tienen el estímn* 
lo del ínteres propio, .es uír 'beciso cí)nhlante. ^(^uó esfuerzos de 
imeligencia y de aclividátl pueden esperarse de nn [)aisnno que 

ü 



wm ¡WD éemr para él, y el titnpo q^e iinlM» le ha4e AtÍM p a rt ip 
üiMÍm^o y m iw i t te lNUMr fN>r su ctiMiia» Y é^. ettaHtl» á/k lik^ 
bor que dé al terreno de so» suerte, tampeeo fíáede etr eéoM, «91»* 
q«e pér«lMi causa; y es poiHjue k eststeMa de él.y eltiéamo de 
üm i|«a ha de emplear en^sa enhÍTo, depende soÍ6» de 1» mlaniÉii 
M imlop^ le) eaal escoje siempre las. mejore^ 4Íerras y acaba ai—a 
.pw^par^exig^ir al pobre pauaao casi f%taMiíidad ile*siM¡eaiipay*£«tt 
iÉtot agneola debe*ser nueiio ina# niMvi«rMe»J4)s pernea dcHide 
lay atfta 'especie de pi)p8i8ck»es$ 6 e|i ütros^ térfiiia#6, el protdttct^ 
i n ii da de Qii*nuiiiero^de(eraiiaado de eallIVactapes -deW nanteiicp 
a»4ilos paiises ídmcIm méaos tndostrialefl y ccnnerciaiiileft Los d»^' 
tair aatádistieos'éoafirman'este «tterto. £alií|fkrterqa -k cfa^e agrí<< 
aala do eotopone sfao an teraio da k peMaeioa loital;-e» «FmMIsi 
I» fllifad, pooa laaa j6 ménas; en. Prosla dps^lw^iósVk eliá^y sAir. 
a^barg^ laPnísk aa Mao dteJ09esudo8ik>Atomank^K4l«nda««i^ 
iílteaia de qné vaasad habkndo b» recibido mi/t muémm y mtj^ 
»as: en Hmignapor 8«(MQ|00Ó de babll«áte980k>se^iia«taB &tiM# 
ariasaiios* ' ^ . • - « 

'Fáin ambar^ los países que tieaear asía «qMcw da*p » a ct i>» 
«koaa son p re c is a m ente los que c&a masrfreiMieifeiaasportan Irigoc 
¿odmo pues concllkr dos hechos an k afKsrienak tan con iradki a ^ 
ríosf Nada ha^ mas íácil. Si iiay algoAa cosa .que* igpraik á. k 
kdokAck del paisano que Jabra del' modo que benM^ dichar, ñ 
escaeiva pobreaa, fil'aiiserable sakrio que se ^genek basta apé^' 
ñas para impedir que éí y sn familk mueran dé haÉibre* Los go« 
oes de k vida k sov desconocidos» y • no •<p»e4r gastar mas de lo 
astriciameote necesario. Apénas comió? la abanada de su pak* 
Cuando sus neceddades ¿sicas, estáft- satAfechas no le queda 
MMk que cambkr por el* producto de- sn partecilla de terreno; y 
a0f>a contribuye-ai cons» modelos productos de .k iodnstrk y 
del eonwffck. La demanda de estos productos no puede hacerse 
sko por los señores» y por consigifienWe&iainy limitada. Por otmr 
parte las distinciones sociales luimHlantes, la falta de seguridad y 
ée libertad, latwejaciones del fisco, las trabas administrativas^ tiei|^ 
dealbertemente á desviar, del pais ks .kdustrias' á las cuales poi^ 
dtra parte la klta del consumo local opone obstáculos ksupembles* 
lAiego la demanda de los productos «kias.iMkslfkjSJiqcesafios 4 
1^ prepietarioi terikorkles no puede satrefiueawe sino aepoatnaáa- 
uua párte da ]oa,productos del anelo. E$:ta ásporlaekn' nana, tan»» 
bien de otra causa, o al ménós se fa^iMta pOr elk» < . 
* Em los paAses donde las kbf»res se bacéfn por arrendamientos, 
y ana en aquellos en doiido se osan I9S labrapia? dominicales ck 
que hemos hablado, una porción del cápkal:agrícola«e h^Uasko^» 
par flotanin y pronta á abaldonar k -tknRa paMi tntipifaisn étt*olMi 
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^hego t|||MM|lri<}5 ffmwetkos de hidustria tigrícola. De 

ciertamente 

" ^pséíble,'él t>t«flío'<lel tl%o -too jvwde jomaé 
termíaado por los ga«to8 iiidUpennibles M 
tfM 'htt pordanes de'Captia) dejen de dar ^l | 
refínifépi dé la ugríeiiktti*» pttn áwrkmt 
^¡ft^y #itfÉÍA%éiukiM 4fi cantidad de trigo, m 

I !•» países endottde k agriculUiNi 
r^jdftrVó^, el capital agrícola iMt irrevocadll. 
álfhei l i iP ifc l ii irt «,ii|€>s tféyros ft0ih «especlo>^l «eñor un ii 

S^ftto q i|I^M>f W»tto é g f ^ i^ w emple'ar, «rtios teres que' éKetléiglik 
á 1IIIPMO151 'py I uíidi¿ qi^ienes no pnede «ervírse sino pM sl 
liivo de siiái|i|toiá.; 9#lris ellM por-taato p9ddDc<m lrtg¿y mi 
buenas cí maJ^'^rovinieMdé*]a abaiidatida tUénoMle k boeMK»* 
liflad del terreno, que del mayor t^m^ior a fie oca *'qite el teda^ 
ffitbe escimirtar el y dt^áwrdHar la iateligénaia de sits paifaMai 
ttMil|to^el tri|^#AfBa depende^ piie!r,'éikoi)ces st«a de la propor* 
mneniré la otVrta y ta cieiaanda; n¿ ba^ límite par^ la b«|*<ée él 
en e«fe ffiHe, y piieá¿Mloede^, y sucede cín efecio, qae se iDMieií- 
ga constantemente nia« hnjif<\oe en otros países mam ricoa y úíémm 
ealtivados. Esta diáN^nM estimula la esportacíoBf* porque Inegaí^ 
ra á este tráñco una a^nnancíh. 

Tnírsson los princi|)5des resultados ecolldinícos d^la labran** 
líH^de siervos. Los resoltados políticos nrt son mciicís importanteíf. 

f Dc>(Ic ftTpn-fi en todas las soc¡tr!rtf!r<i donde reina el principio 
de la proj .ie thMl püi iírular de la tierra, hay un ^érnien de rirt«vít)- 
crnrin, fjiH^ piifdr inniiifeslarse con ntas (í menos vivrn. jicro iki 
(I j.i íli' (Je-ai roüíiisr «;n cierto período de so existencia. Esic pe- 
lioíJo es I nainlo purMn. lípcho esencialnienie atrricultor, sonie- 
titio 4 kyt?» íijd» y á niia (oiinn recíular dé g;obien»o, no ronnce 6 
appnns ronorp la riqueza nioviüaria y las f>rf<^>s que \n [jroducen. 
Kutonce> la |)r4)picdad lerrilorial es el inu* o poder capa/, de le- 
Víiuíarsc il ];u)od#?l poder Real en las monarquías, <í de arrogarse 
la soberanía m díunl'^ no iiay monarca. No liay república aniiírnn 
»t •moderna íjcr MU y u tenid ^ su período de a{ i>t()cra( ia leeal, ni 
üua moiiarijuia Occidente en donde el poder Ueal no haya U-oi- 
tío i]fae Ciimbaüi con el poder aristocrático de los írrandes propie- 
teiB05.,Pues' la Iabraii7..i de siervos sirve masque niuci.ua t.ua paia 
perpetuar esie estado de cosas.(l) Los esclavos propitnnenle dichos 
ser separados de la tierra, vendidos aparte, d enq>leados 
isi pero el siervo es uu accesorio indispensable del 




*^ t^l Adviértase que la )|)al abra jpicr vos como mas adulaute &o csplica,. ea. 
muy divei|g 4^ la da eiclaviífl en ta vardadarafleatída. 
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tiimk), no puede trasmitirse síiiio con el íhihÍo, ni tenor otro em- 
pleo que el del cultivó: el esclavo es un capital nmeble en las ma- 
nos del dueño: el siervo es un verdadero capital territorial para el 
señor. En Roma, desde su cuarto siglo se manifestó e! elenjento 
democrático, y se desarrolló adquiriendo una inlluencia prepon- 
derante y acarreando, importantes modiíicaciones á la Constitu- 
ción, al paso que en la Kuropa moderna se han necesitado die?. 
siglos pai*a que los pueblos tle siervos sacudiesen el yugo de la 
«ristocracia territorial^ lo cual en muchos de ellos dista mucho to- 
davía de conseguirse enteramente. 

Sin embargo, comparando las sociedades con f)rop¡edad par- 
ticular con las que no la conocen, la» sociedades de Occidente con 
las lie Oriente, no puede menos de reconocerse en las primeras una 
tendencia al progreso que falta en las segundas. En donde no exis- 
te mas poder que el "mmiárquico, la aristocracia territorial se divi- 
de en facciones rivales: en donde el poder monárquico está esta- 
blecido por la ley y por las costumbres, él es el rival natural de la 
aristocracia territorial. Va\ la lucha que nace de estas rivaliitades 
cada partido necesitaba buscar sus apoyos y auxiliares de la masa 
del pueblo. Mas para servirse de este.pueblo es necesario armarle, 
llamarle á la vida activa, emanciparle, y por último concederle 
derechos políticos: desde que estarse verifica comienza la existen-^ 
cia del elemento democrático, el cual no tarda en adquirir un in- 
flujo sólido y permanente, cuando no ILegue'á ser el que domine 
en la: Constitución. * • 

Así es que el desarrollo sucesivo del gobierno de Roma has- 
ta los últimos tiempos de la república, fué el evidente resultado de 
la lucha constante entre l.i aristocracia plebeya y la aristocracia 
patricial. Así también la segunda mitad de la histoiia de la edad 
inedia no es otra cosa sino el cuadro de los esfuerzos continuos que 
hacia el poder monárquico ptira debilitar y someter á la aristocra- 
cia territorial. 

Llamando en su ayuda al pueblo, favoreciendo la industria, 
creando, emancipando muchas poblaciones, focos de ilustración, 
de libertad y de riqueza móvilihrra, fué como lograron los monar- 
cas conseguir una preponderancia decidida. A estas rivalidades 
debemos en gran partuj lós progresos de nuestfa civilización. 

Pero en la labranza de siervoá, por viciosa que sea, hay* sin 
embargo una circunstancia que la hace favorable al progreso, y 
que le es común con la labranza dominical bajo sus dos formas, y 
©s que el producto del capital se confunde con la renta en las ma- 
nos del propietario. De lo cual resulta efectivamente que este tie- 
ne un interés en la mejora del cultivo, inclinándose á usar de su 
poder para hacer en el sistema de labranza las nu>d ideaciones que 
el cultivador en vano recJaiuaria. - ^ 
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En Hunt^ríu los nobk'ií, únicos propirlarios torr'uoriíiles, 
componen la viy;esima parte- (le la pohlacion. Ii(»s arlrsnnos, cn- 
mercianies y asalariados de toda especie son también en niny cor- ^ 
lo número. JíH gran masa de ludjitantes se compone de pais:inos, 
los cuales hasta el tiempo de Alaria Teresa eran siervos en todoel 
rimor de la palabra, es decir, adheridos al terruño, y oprimidos ' 
con ona infniidad de prestaciones personales de todn especie. Por 
un edicto de Maria Teresa, conocido con el nond)re de Urbariiun^ 
la servidumbre personal ípied() abolida, declarándose á los paisa- 
nos ^o//í/7«'« libtrrp irammigrdlioiiia. lias tierras que en los domi- 
nios de los señores estaban concediíli«s á los siervos, se destinaron 
perpetuamente para el manten'nniento de esta cbis<?, y se dividie- 
ron en parles Hamndas .s. ccUmcí:, por cada una de lascnales el pro- 
pietario tiene derecho de exijir al paisano ciento y cnatro dias de 
trabajo ai año en su (íominio señorial, y adem?»s ciertys prestacio- 
nes y servicios personales. Qiiedaron por tanto fii pie las presta- ' 
ciones, y con ellas la jurisdicción señtvrial indispensable para ha- 
cerlas eficac es. El paisano como indivrriuo no tiene dereciio algu- 
no sobre el fundo: puede sí dejarlo, pero en cambio también el 
señor puede despedirle. Su dependencia lejos de disminuh'se se ha 
aumentado: para obtener el paisano lo que necesita tiene que so- 
meterse á mil exijenciíis arbitrarias de las cuales ninguna mención 
hace e! edicto: los anti^m)S hábitos han vuelto poco á poco á to- 
mar su firerza, y puede decirse que en lo irencral, ni la condición de 
la clase agrícola, ni el cultivo han variado casi nada con aquel W 
medida liberal. ; * * ^ 

En Polonia antes de su división, la suerte de los cultivadores 
era idéntica á la de los de Hungría antes del edicto Urbarium, 
Después se ha modificado en las diversas provincias con arreglo á 
las instituciones de cada una de las pottMicias que se la repartieron, 
y no ha conserví\do un caráctor especial sino en las provincias 
que componen el acttinl reino de Polbnia. ha Constitución pro-*' 
mulgada por Estanislao-Augusto abolió toda servidunibre perso- 
nal*, y por con^iguiente emancipó á los paisanos. Esta disposición ' , 
no se ha revocado, pero como* no daba ningún medio para pro- 
veer al mantenimiento de la- clase agrícola, esta agradeció poca su 
emancipación. No vi() esta clase en semejante innovación ¿fino un , 
medio de que los señores se libertasen de la obligación de suminis-- 
trarles los instrumentos clel trabajo, y de mantenerlos en caso de 
enfermedad y de escasez. El descontento que al j)rincipio se mani- 
festó con violencia en algunos puntos, se calmó luego que advir- 
tieron los infelices siervos qiw? nada se liabia mudado de hecho en 
!■§ relaciones con los señores del suelo,'y que la libertad (]ue tan- 
to lea espantaba no existia sino en el testo de la ley. Necesario es 
decirlo, un acto solo del gobierno ruso ha contribuido nuicho mas 
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que ar|Hcll:i Vana emant i|iacion f)ara mejorar el cultivo y la suerte 
íle los paisanos;}' es el ukase por el cual se ha abolido en Poloni» 
^ el privilegio esck srvo de los nobles pani ser propietarios terreo* 
riaks. Kste uk«se ha dado nacimiento á una cbsé hasta entoiices 
de<;ccinocida, la de propietarios que dirigen por sí mismos e^caltie 
vo de suá tierras, aplicando á él los capitales ganados en otra in« 
dustria, valiéndose de los jornaleros libres que trabajan .e$ti(]»iilaii»< 
do su jornal. ^ .«•••'' 

En £stofii]| y ea LWofii^ se ha píaoedído á ysrw el mofió 
de la-kbrama con un plan sinteiiféflee y nMcma^qiie hace booofw 
» las intenciones y sagacidad^ taijto de tos propietariós ferrttoritf^ 
le's como del gdbiemo. La ticíbiMtfi/ilMatradá j^oMi Üw ^periear 
cías^ de otras frartes, Im conocida qxselclMna^üífraieiiMi ^-io» pai« 
Minos deb€f*feir el gtiiiao 9%^t4e aemejinile éflipvesá, y «H «I pvl- 
inti\>: que del>¿ sor el resirtiud^^ inai á 4omte Jkti 'ét ene at riH UMH » 
por grados. £1 objeto }^rin^ipfll'M «¡wtse .piiMteaéto'c n l É jit faé 
pci0B convertir «1 ^derecho ¡precario de iot etiWTadorea^ob» ifl fép* 
reno de m suerte en un de^ftelM» f^al «fft MúeMfi f^m.M'íib la, 
propiedad^ Los 'siervos vinieron: á ésr 'mo^ temi l<¿n pte<' h tt fa di» 
taríos deKseñof, mediante una renta' «I4>rma*-ile j^Hw Hi cHm |Mf^ 
somrU que^dc^bia dejarles dtspoliK>]es «i-'inéné^ las-tlofr umie t m 
partes del tiempo para sn' trabajo, y. qné pod» ccílivertirs» cb' mmm 
pmtaciod pecnniaria, cujKi.cttóta se -fl|<f áead* pliego irrc »nca iífl i« 
mente por la ley« Pbalo deiwM ellos qMl^n'MÍlwtráoev) tenmS 
DoV y sometidos á laindisptfnsaBfejsrt Ss A c cSe n dedfadpitM seiorlak 
^ Sin embargo, los pntaaiios de Ltvoniá semostrarcm am mé* 
im» dispuestos á sef dueiQ^'di^as' eain^ioj» l|tie loi iMnamos polacos \ 
á^rdttefios de^siis pepsonas. Si^deicOnipiHÓ prodt^o una nAie^' 
lion abierta; y p4fa Ibvar á elé<^t*>«l uloise kHl|ó.<|Ée afilar al lae- 
dio de las annas» Y est04»NMÍatía'e9 q«e la aervidnnbre cmwpie^ 
ta establece deberes n^íprocoS^onfri el -que iMmHjp^ <fn« o h i éb 
m, A la sumisión de lés tm^m eitá^ttnidtf « la obligatii^n- qtie ét< 
señor tiene de roamener » sm teilllpt», y de mkíéter la8'|krlnefw 
oMetidadfes de elfos caaiido se hallén «ti éatadjb^ dé 4ba^K^« '^Be 
aquí nace la profunda Indl fero M i a' ^ ^jw • eéraeíeriia á Id^ fllar» ngpi 
de oqui su, repugnancia á tqrt».lfildaiift« cafo^efecto foMedlatp mm* 
m hneepldl dueños -de sí miwBe»>N»er» l«i>H&efltad| fá k NpMpiMM^ 
lo -que rechaaaban. los siervéé poUfoat'y de la Lt^Mias stn^in ne» 
jcesiilad en que por eHa wt feian de oiilla» de-'M. Ml)nM«y y énf 
péns^r en el porvenir* ,t * . 

-En Alemania el sisteam de lékMuiaaii} ' qué én- iu^ orígea em- 
i4ént!r¿6%l de Polonia j al de Hangrí*, sttIHdo imgImm moé^ 
fieaqiones, y algunas de elT^ina^4^ientes« «La* aemdBmbve a«' 
Ihi Idé aHüliendo sucesivamente qn^ to dii a i l i s 'c nlád a y <le et ti fe »»' 
defttcton desde la isilad deJ <igl»' pnBáM 5 lioy álii D^exiMjw 
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cu ninguno. Por regla general esia abolición iia ido acompañada 
de la concesión de un derecho herediiario á los paisanos Sobre el 
terreno de sus suertes; de modo que han venido a s-er libres terra- 
tenientes. En los paises del Este se hallan todavía estos terrate- 
nientes sometidos á las prestaciones y servicios personales; en los 
del Oeste las prestaciones personales se han sustituido por una 
renta proporcional en especie, y a]e;nnas veces por una renta fija en 
especie d en dinero. Estas dos maneras de labranza son unas mo- 
dificaciones tan naturales de la servidumbre, que se hallan en Fran- 
cia y en Inglaterra, entre las formas sucesivas de la tenencia á 
censo, d en enfiteusis. ^ • - 

Resulta de todos estos hechos que la organización primitiva 
de las sociedades en donde existe la propiedad territorial encierra 
en sí misma los gérmenes de un progreso, acaso tardío y lento, 
pero infalible. Y por insignificantes que puedan parecer las con- 
secuencias de algunas medidas adoptadas con la mira de este pro- 
greso, no puede verse sin interés á esa poderosa aristocracia del 
•Ñord-este trabajando por sí misma en la emancipación de las cla- 
ses agrícolas que vivían arrastrando á sus pies. 

El fin principal á donde deben dirigirse todos es el hacer al 
capital agrícola independiente de la tierra y de los intereses de la 
propiedad. Para conseguir esto es menester: primero, que hoya 
capital; segundo, que este capital esté en manos de hombres dis- 
puestos á emplearle lo mas ventajosamente posible; y por último 
que haya fuera de la agricultura muchas cosas en que emplear los 
capitales. Ahora bien en los paises tales como la Livonia, la Polo^ 
nia y sobre todo la Alemania, en donde hay ya un gran número 
de ciudades y mucha industria, el desarrollo de esta industria y el 
acrecentamiento del capital, ^olo necesitan, para tomar vuelo, de 
libertad y seguridad. En este punto hay todavía mucho que hacer 
aun en los estados constitucionales: los paisanos, aunque verdade- 
ramente no estén sujetos á prestaciones personales, son aquí toda- 
vía por lo general muy pobres, y están muy menospreciados. La 
enorme renta que pagan, y la imposibilidad en que se hallan de 
acrecentar por esta causa su miserable capital, les mantiene en la 
dependencia de sus señores, y si la servidumbre no existe en la ley, 
de hecho se perpetúa en los hábitos de la población agrícola. 

En Inglaterra las circunstancias que han favorecido el acre- 
centamiento de la riqueza moviliaria han producido gradualmeníe 
una metamorfosis completa en la distribución del producto agrí- 
cola, y en la condición de los cultivadores, sin que la ley haya 
tenido otra cosa que hacer sino sancionar de tiempo en tiempo las 
mudanzas que sin necesidad de ella se habían verificado. Creemos 
que no existe nhiguna ley positiva que haya abolido las prestacio- 
nes, y los se/ vicios personales á que estaban sujetos los cojn/- /tolden 
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(•«•mIm} á timlo ^ sil terratemncla. f^JtiMáieiMiiiií^^ 
^capitales sos en definitiva la condición iine qua wmjém^i^^ 
pendencia de los cultivadores, y de los p rogrp na || « ji^jiy tilytii 
ra. £8ta es una verdad que resalta en toda la bistoriá» wmmjimát^^ 
de los pueblos entibos y. modernos, y que tanbie» se cuéi r áMfc 
por lodos los resultados que conócenos de la la b ta m a püs^oliR 
DOS en los plises en donde se usa generalnelite. . ; 

La dominación mac^donia fué la que en Graci a^a s t i la yo pQM 
¿poco esta manera delabranaa á la labrantadomkÑtcil, y ba sa hNN 
irivido aquella 41a dominaoiMi romuiia, y á la c o a ^ s m ém.. hm 
mahometanos, deforma que el cultivo allí se liaae* hojj^oasi déí mis» 
modo que stfbácia dos mil afiós ká* ' ' •. > ^. • ^ • . 

£Btre loa.roanados la labránaa-porctlooM wt^pokttt ^ték m^ 
ta los últimos tiempos de la repúbtícii y M iaedi^ ÍÉ!a. fgtmmMmi^ 
se: el coltnm fartíarui á g^^iaiidiiba cmmmMm 
mitad del prpducttf en brújus derdoa^ aviene Ja 4tÉi o ( | á i ÉacioM día 
mnediiaiieron Este sistema de . 4:alltimiee.ro<mtimD> también e« kw aar 
liguas provincias del imperio- al lado del^régimea 6iutal,'y>Jb . la 
servidumbre. Se baila genef^lmeala éslablecíde en lüpdia^ Esp ii; 
paña. Cuando ^talld la revolocteii d6;178d' Jas -anatiia^sépliBiaé 
partes del territorio francés se ctdlivabatt por nted hMitwi s, y -^Hir 
todavía se labra asi cenca de la mitad*** • ' * ' • r» 

Históricamente esta manera de iabráosa. ba «egnido tia#iprt 
¿ la labranza sérvili y. lia señalado la, daípadeiicta de esta. A pri- 
mera vista se presenta bajo. maspeeloMble, .porq^ en ella.<4 
cultivador es libi^, tiene* una- paite -en el^ reMÉMetof y eMapar(e 
se fija ó per el uno d por .el*<><raj ó por una c*slifNi|aefíiMi*4ibaa ^ 
entre el colono * y el prcttjetario. Foro '«»n ^'"bargo to4os te 
agrdnomos estén cinütlIEes eia reeoitfloer los deplorables re8ul«* 
tados de semejante manejra«de Inbrai; y hablando solo de la 
Francin, el cuadro que presenta Turgoi del detestable .ohIi^ 
de la miserable coiuU<5dii ;de los mediaaeros^ es entesa ma» 
te idéntico al que -bacen sobre lo mismo Arturo. Yoimi^,* «y. 
Destult—Tracy, observando los misiaos hechos cincuenta rfios des^ 
pues, y en circunstancias muy diferentes. La i'alta deiiabilidai^ia 
grosería» la miseria, y sobre KqÁo la dependencia servil que los 
^ medianeros tienen'de ios .propielanes se manífiestaii todavía d^ ms 
modo muy not#d)le en Italia y en yispaia. fistos resiflt^dos son hi-> " 
jos sin duda de muchas^ caiisasy.y aoMO. «provengan ea parla ck» 
causas locales; es evidente qua la principe»! de eklasi lfk.^|tta domina 
sobre todas las demás, f s que el capk^l^agríé^W IM^ pertenece u| 
cultivador sino al propietariOy*lialláj|de8^ por esta racou el media» 
ñero en una posición mnyinletíor,/)uehace ilusorias tedas las ga- 
rantías que pudiera buscar éa su coutraio o en la*costuuibre. La 
exi^teijicia de tal sistema en un pais es wi iiidkbsie quf^los capifc«« 

V 
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Im mm laroc» 6 á% qne circulan con dificultad, y produce por una 
aooiecuencia inevitable una población agrícoú comparativamente 
ranerosa, pero pobre y dependiente* 

Tales son les caracteres generales y los principales efeelos de 
la distribución del producto agrícola en las sociedades donde ta 
conoce la propiedad particular. Réstanos echar una mirada sofare 
las sociedades que carecen de ella, 

Hablaréinos del Oriente, de esa patria primitiva del género 
humano, en donde una civilización estacionaria por tantos siglos 
parece acosar de errónea nuestra creencia sobre la perfectibilidad 
del hombre social. La China, la India, la Persia y la Turquía 
Asiática, situadas al rededor de la gran meseta central del Asia, 
han sido invadidas muchas veces por las hordas nomadesqne har 
bitan en ella. £stas invasiones que vienen desde la mas remota an- 
tigüedad han tenido siempre por resultado el establecimiento de na 
despotismo absoluto; y tal es todavía el carácter dominante en las 
instituciones políticas de a piellos países. Del mismo modo halla* 
mosalli coostautemenle establecido en todos tiempos el principio 
de que el terreno pertenece esclusivamente al soberano, y de que 
nadie puede cultivarlo sin un permiso espreso del monarca. Este 
permiso, revocable siempre, se concede mediante una prestación 
del cultivador que da una parte de su producto [);ira formar con 
él la rciita del soberano y el fondo pr^ra pagar Jas atenciones de 
su gobierno. Véase aquí como se espüca la ley sagrada de los in- 
dios: „la tierra por la conquista se íiace propia del Santo Parasa 
Rama: sin embargo, los subditos pueden adquirir una posesión an- 
niia pagando una renta, y el rey mientras dura el contrato nopue* 
de legalmente disponer de esta en favor de otro." De otras dispo- 
siciones de la ley parece que la intención del legislador era fijar 
la renta en una sesta parle del producto, mas en la práctica siem* 
pre se han desviado de esta regla. El geógrafo Estrabon nos 
dice que en su tiempo la renta era de una cuarta parte del pro- 
ducto. 

Sobre los cultivadores llamados ryotas se hallan los zeminda- 
reSy que son los encargados en recolectar las rentas de cada dis- 
trito, y forman un elemento particular de la labransa en la India. 
La costumbre ha hecho hereditarios estos cargos, y así se han íbr> 
mado ciertos vínculos de protección y de adhesión recíproca entre 
los zemindareé y los ri/otoi con beneficio de estos últimos, que han 
adquirido de este modo una especie de derecho de herencia en la 
posesión de su campo. Con tal que la renta se pague exactamen- 
te, importa también al gobierno central garantisar los derechos del 
ss^ndar y del ryoto .contra cualquier' atentado ilegal. Pero des^ 
graciadamente el indio rara vez ha podido vivir mucho tiempo en 
pa^ bajo ^tt gobierno regularizado. Los conquistadores de que 

7 
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fttKx^slTamente ha sido presa este bello país, siempre hao coffien<- 
tado por echar á tierra las convenciones establecidas en el g'obier* 
no anterior, y después cayendo en la misma debilidad que liabia 
traído la ruina del gobierno vencido, permitian á sus agentes y su- 
balternos que ejerciesen en el país todo género de depredaciones. 
Nanea, pues, ha habido seguridad, ni puede liabeila para el culti- 
vador indio: la cuota de la renta no existe sino en e! testo de fa 
ley ; de hecho es arbitraria, y se saca con la punta de la espada por 
uua soldadesca sin freno, (jue á la menor resistencia cntreg-a al 
fuep;o y al [)illaL!r' pueblos enteros. A^i es que la mitad de este ri- 
co lerritoiiü csiá sin cultivarse, y la miseria de un ryntaesizA que 
solo puede compararse cuii su misma estupidez y su ignorancia ea 
. el cultivo. 

En Persia son aun mas precarias las garantías concedidas á 
los cultivadores. El territorio persa es árido; hay en él pocos ños, 
y el cultivo no puede hacerse sino con riegos artificiales que cau- 
san grandes gastos. Los legisladores de la Persia conociefon des- 
de la época mas remota que el único medio de empeñar á lúa cfil^ 
limadores en hacer * las anticipaciones necesarias para este riego 
era el de asegurarles e! derecho esclusivo y permanente de los pro- 
vechos que de él les pueden resultar. Y éste es el objeto de la ley 
qae refiere Polibio, por la cual se concede por cinco generaciones 
la posenon d,e uu terreno á quien haya encontrado primero los 
medios de conducirle el agua. Esta ley existe todavía; mediante 
una renta del quinto de. los productos pagada al Shab anualinen* 
te» se asegura al subdito la posesión hereditaria del terreno -qne ha 
jertiliaado con el riego. 

Pero la verdadera l|y que deroga todas las demás en un go- 
bierno despdtico» es la voluntad caprichosa del soberano y de sus ' 
agentes: ante esta ley todas las garantías son ilusorias. Asi en 
Persia» lo mismo que en la India» el cultivador está en nna per- 
petua Incha codtra las exacciones arbitrarias, que nada basta á 
limitán No se pasa un dia, ni un momento» sin que esperimente 
duras estorsiogiies. Sobte «1 cargan definitivamente toados los im- 
puestos y todos los regalos que se hacen al Shah. En él te indem-» 
« ntxan todos los (^ue pagan una contribución al tetoro real» bajo 
cndquiera forma que sea*' Pobre» desarmado» y librando solo sv 
snbsistencia en el pedaxo de tierra que cultiva, ^*qué medios tiene 
para sacudir el yugo? La fiinesta influencia de este despotismo se 
deja sentir de un es'tremo de la Persia al otro. Vastas provincias» 
otro tiempo cultivadas» no presentan ahora sino el triste* coadro de 
una tierra seca, con canales obstruidos y llena de escombros. 

En Turquía el ^» parece haber sido en su origen la déci- 
ma del producto; mas como se repartió por distrito, y se íijd anti- 
guamente la cuota de cada uno» habiendo decaído lar agricnltui» 
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jrdumiiiDÍdose la población, resalta aliora que se ha •FMimittutn 
cargando sóbrelos cultivadores una carga macho mas pesada qa9 
sufrían antiguametite. Por ua término medio se cree qoe el miri e(| 
hoyen Turquía de aoa séptima parte de] producto para los turcoit 
y de una quinta parte para los cristianos. Considerada en su totali- 
dad la labranza, que lía marémos r^£>/a/, es ménos desastrosa ea 
Turquía que en la India y en Persia. £1 gobierno musulmán no se 
ha mostrado nunca tan débil contra sus agentes como los empera- 
dores mogoles, ni tan rapaz y caprichoso como el gobierno. d€ 
Persia. En los alrededores de Gonstantinopla ios cultivadores tar« 
eos bao logrado poner también un freno á los Pachaes y Agaes| 
jpero ao hay justicia alguna para los cristianos; y en las provincias 
lejanas ni estos ni los turcos la encuentran. El Sultán jamas hasun 
bido la cuota de sus rentas; pero con tal de que entre esta íntegra 
en las arcas de su tesoro, poco le inquietan los medios de que se 
valgan los Pachaes para exigirla á los contribuyentes; y de aquí 
nace que la condición del cultivador es muy parecida á la del ryo- 
ta indio. 

Por ultimo, la China nos presenta un ejemplo muy notable 

de lo que puede venir á serla labranza ryotal bujo un régimen de 
garantías cíirace$. El goblorno chino es un despotismo legal tan 
absoluto como el de Persia, pero tiene un carácter nacionnl que 
lo distingue, y está sometido á unos hábitos que son mas inertes 
que él. De esto resulta en los subditos un sení'miíento de spluh ¡dad 
deáconociclo en las otras monarquías do Orii jiic, y (jue cuoirasta 
mucho con los resultados de las otras monaríjuias que acabamos de 
referir, Miéntras que del territorio de la India apenas «¡e cultiva la 
Diilad, todo el de la Chiua está nujiu* cultivado que A de idiig-un 
estado europeo, y la ¡joIjI u ioii cscede á la que puede luauteaer 
aquel innicüso teritorio. E¡i e l día pasa de 150 millones de habi- 
ianles..Sin embargo, aunque ia taita de libertad no es tan funestad 
la agricultura como la falta de seguridad, no por eso deja aquella 
de influir desastrosamente en la suerte de la clase agrícola. Ella 
impide que el cultivador im jore su condición; le mantiene en la 
igaofaocla y en la estupidez, le hace insensible á la miseriü, estra- 
üoá todo seiitimienlo «le lumory á t(;do cálculo que requiera una 
Pfevision rellexiva. De aíjui nace la ciega inclinación á conten- 
tatrse con lo presente, y a no pensar en el porvenir: de aquí este 
esceso constante en el ntímero de las clases trabajadoras, que ha- 
^la condición de ellas en la ludia y en la Persia. 

Por este boscjuejo de la labran/.a ryotal sq demuestra que los 
resultados de ella son menos debidos á la labranza en sí misma, 
que á las circunstancias que la acompañan. Su principio, que es la 
estlusion de toda- propiedad particular en el terreno, impide que 
8? foím^ HHa aristocracia lerri tonal? y esto se ¡jrutba cvidente- 
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mente con el ejemplo de todas las monarquías asiáticas, pues no 
basta para la creación de ésta clase que se concedan ilistiiiciones, 
privilegios ni derechos temporales sobre la posesión de la tierra; 
es necesario un verdadero derecho de propiedad, que sea tan res- 
petable como el derecho de soberanía del monarca. En Tuiquía 
cerca de un tercio del territorio está dividido en ciin:iieiUa mil 
porciones llamadas zaim y timar^ las tn iles se conceden á ií)S 
agaes coa la obligación de ciertos serv¡cit»b militares. Esta especie 
de milicia feudal se halla también, aunque menos orí^anizada, eo 
la India, bajo el nombre de s:as:hiras, y en Per&ia bajo el de lee" 
kools\ peroen ninguna de esta^jjartes son hereditarios tales derechos. 
Si el agá descuida el comprar 6 solicitar duraiiie bu \ itla la supervi- 
vencia del feudo, sus herederos le pierden á la muerte de él. Tam- 
poco se puede formar una verdadera con los sáírapas ni los 
zenújidarcs: porque jamas han tenido estos sino un poder delegado, 
tan pasagero y revocable como el de cualquier otro agente de uh 
gobierno. La aristocracia social no puede ser poderosa sino en donde 
el principio de la propiedad particular es contemporáneo, 6 anterior 
á ella. Pues la aristocracia territorial es el único obstáculo que pue* 
de oponerse contra el poder monárquico eii los estados ¿brmados 
por conquista, cuando en la masa del pueblo, no hay todavía ni ilus- 
tración, ni riqueias, ni sentimientos de independencia. Por carecer 
de este obstáculo . las sociedades del Oriente, han visto consolidarse 
entre ellas el despotismo» Ningún gérmen de progreso se ha des- 
arrollado allí. La riquexa moviliaria y falta de protección no ha po* 
dido ser en manos del pueblo un medio de resistencia: ninguna 
clase ha aspirado á la independencia política, porque no ha podido 
suscitarse ninguna rivalidad duradera entre el soberano y los 
subditos. £1 carro de! déspota camina sobre un suelo raso é 
igualado. 

Asi que se esplican esta civilización estacionaria, esta unifor- 
midad en las instituciones que nos presentan á las orientales des- 
pués de tantos siglos en el mismo estado de servidumbre en qse 
Ies vieron nuestros antepasados. ¡Espectáculo triste! esos países 
en donde la naturaleza convida á sus hijos á gosar sin esfnenos 
de los IÑenes que tan caros vende en otras partes, nos predentan 
al hombre condenado á la desgracia, á las naciones sumidas en la 
esclavitud y al espíritu humano inmoble como una roca. ¡Cuántos 
siglos han pasado sin traer roudanca alguna á las formas sociales, 
del Oriente! Y ellas continuarán como hasta aquí miéntras que el 
torrente de la civiliiacion occidental no vaya á lecnndar aquellas 
Ikumras* 

Es pues la influencia del despotismo la que hace improducti- 
va y funesta para los cultivadores la labranza ryotaL £1 principio 
de la no propiedad del terreno de donde aquel ha nacido, ha servi» 
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do también para mantener iiiui ortranizacion política bnjo Ya cual 
uoera dable que prosperara líinuun trérnjcii de progreso. Mas 

aunque el despotismo cuu.siderado ln>lüricamciUe, sea irisepnrable 
de este modo de labranza, no i)or eso lo es coiisidei ado 1 única- 
mente. Suponj¿:ainos que se le traslada á una sociedad provista 
ya de capitales, y en la enal se ase{j;Miren f )ii ^uranlías eficaces to- 
dos los dereciios de la industria: desde lut^o se veria (|ue toda 
mejora en el cultivo, y todo aumento de actividad producía al ryo- 
te una ganancia neta y gen^nra. Su condición se mejoraría, pudien- 
do convertir su renta projjoi cjonal en especie, en una renta fija de 
dinero, labrar su tierra con el auxilio de jornaleros libres, y llegar 
á ser pordltimo un verdadero colono en vez de un sinij)le ryota. 
La labranza mudaría de naiuralez.a sin necesidad de introílurir hi 
propiedad particular del terreno; y no L;4bi ia mas diferencia sino 
h de que el cultivador era arrendatario del Estado en vez de serlo 
de un particular. ;QuÍcn «abe si e>ta no es una de las revoluciones 
que tiene preparadas el porvtidr para rejuvenecer las sociedades 
europea^: 

Al terminar este exámen sobre las consecuencias generales 
déla distribución del producto agrícola, séanos permitido añadir 
algunas palabras sobre la utilidad de semejantes averiguaciones. 

Vivimos en una época de doctrina y á la vexdeesperiencias, 
€Q ta qae las teorías de legislación constitucioDal se dtscaten diaria- 
mente, y la aplicación de ellas es el objeto de frecuentes, y á ve- 
ees desgraciados ensayos. Mas para comprender la enseñanza que 
esta época nos proporciona, es necesario conocer la verdadera im- 
portancia de las cuestiones que se ventilan, y apreciaren su justo 
Tabr los datos iodispensables para la solución de ellas; es necesario 
en ÜD darse razón del contraste que se observa muchas veces eo^ 
ate los principios y los hechos/ entre la política especulativa y la 
política esperimental. Mucho se han acostumbrado todos á no es* 
tadiar esta ciencia s*no en las publicaciones periódicas de la pren» 
m ¡error íatall porque generalmente los hombres que man^aa 
este iostrnmento no llevan otro objeto que el de abogar por un 
partido, y el de hacer que prevalezcan ciertas opiniones y ciertos 
iBtereses. Nada hay mas liviano que el bagaje científico de estos 
liombres: ann concediéndoles que su misión sea honrosa y que co- 
operen al desarrollo de las instituciones políticas, debemos descon*» 
fcr siempre de su tendencia é generalizar y formular principios 
coya aplicación depende esencialmente de los hechos y está sujeta 
I rail restricciones y dificultades* 

Farapoder apreciar la eanvemeneia de la apkeaeUm de tal 
i emU forma poUHea á tota sodedád dada^ es neeemrio ánie$ nmi^ 
eet parfeciametiie etía sociedad y estudiar i» organización eeonó- 
mica y cM, m historia^ su estado inUketuály m situación moral; 
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porque ¡a ignorancia sobre cualquiera de etío» puntad condudria á 
mroreit fiiíiestisiitios. Es evidente, por ejemplo, que^ntre la con<li- 
ruin ele la clase agrícola de un pueblo, y el grado de libertad que 
débil tener- ette pueblo, h»y una relación muy intima* Vemos que 
m Ri>ma la decadencia de las instituciones republicanas coiaciditf 
eiictamente con la época en que los hombres libres, los ciudad»* 
nos dejaron de ocuparse por sí mismos en el cultivo de sus can^t« 
abandonándole á los esclavos. ^^El arte agrícola» dice Columela, 
^ercido antiguamente por los mas virtuosos cindadanoSf habla ve* 
nido á ser pi^en cierta manera de los esclavos mas viles/' Se^ 
gan el mismo autor, había resultado, de aquella modapia tma disn 
minocion tan notable del producto agrícola y tan constante, que 
BO se sabia como esplicarla. Bajo ios primeros empieradorer llegd 
á creerse que la virtud productiva de la tierra se habla debilitadot- 
^ue el mundo envejeoido se oproximaba á so fin» y que el cultivo»' 
Impotente ya par<i producir almas del temple de los Cincinatos j, 
Sacipiones» lo era también para fértilitar la herencia de aqnelloa 
grandes hombres* 

^' Una mirada que echemos sobre las naciones modernas de 
fiiiropa» bastará para convencemos deque la libertad política .«s*, 
tá sometida á la influencia de la misma causa» Compárense» bajO; 
este respecto los países de !« branca dominical, tales como laSnita» 
la Inglaterra y los Paises-Bajos, con los de labrania por coionoi; 
como la Italia y la £spafia, y con los de labranza de |iervos» y se 
hallará una escala notable entre Jos grados de independencia da. 
qae gota el cultivador y una correspondencia exacta con la suaut 
de libertad á que ha llegado cada uno de estos pueblos, 6 ea don- 
de se ha detenido á despecho de las leyeá escritas y del desafrolki^ 
iatelectual de las clases industríales é ilustradas* 

En Francia mt»mo la labranza por medianeros, sin embargar 
de que solo alcanta á la mitad de las tierras cultivadas, es de naa* 
¡afluencia perniciosa para el desarrollo de las instituciones políti- 
eas. De ella resiiltn que una gran parte de la población agrícola 
se compone de cultivadores pobres, dependientes ea todo de loa, 
graades propietarios territoriales, cuyos intereses y tendencias no, 
son siempre flivorables al progreso. Pues ni con artículos de coas-' 
litneioaes» ni con discursos de periódicos se conseguirá nunca qua> 
aa pobre medianero sea capax de entender ni ménos de ejercer* 
f ficatmente los derechos y deberes de la ciudadanía* Siempre per«> 
# nanecerá adherido ai terreno» y servilmente sujeto» mientras ca^ 
reica del capital necesario para el cultivo* Por desgracia la cen>^ 
traliiacion legislativa y administrativa produce el efecto de entor- 
pecer la difusión de los capitales, y la transformación gradual qua 
causa el modo de labranza por sí mismo; mas es de esperar que es- 
ta transformacioa al fin se verificará. Gracias á la igiialdad esi^r 
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Mecida en las sucesiones, la labrnnin dominical sera la qae prer»- 
lecerá en el lerritorio fríinces 11er» ánd ole de cultivadores propieia- 
TÍos. Kn Inglaterra se ha vei ificudo lo coutrario por un efecto de 
h ley de prímogeriitura. Esta direrencla capital en la organi- 
sacton económica de ambos países producirá otras muy impof'» 
tantes en el desarrollo ulterior de sus instituciones. 

(Revista ddNorie^) - 



NOTICIA 

D£ LAS ACAD£MIAS ESPAÑOLA Y D£ LA HISTORIA. 



{BS9BACT0 »K fftrC8TB0« OBiOlllAUS tltSDlTOf.] 

XdíAeidemia espanté fué promovida á solicitad de D. Juan 
Manael Pacheco, marques de Vil lena, para parificar el idioma de 
McIhis voces bárbaras é impropias que se haliian introducido en 
día, y con tan laudable objeto ocnrrid al Rej Felipe Y, que de9- 
ée luego la aprobd. Abrieron la primera junta 12 de lus mas sefia- 
faNloa Itienitos de la nación el 6 de julio de 1713* Estos fiindado* 
fes convinieron la forma y gobierno de la Academia, nombrando 
para presidente al mismo marques. Seguidamente se ocuparon en 
el arreglo del Diccionario, y en 3 de octubre se espidió en el Pardo 
Real-c«dola aprobando y confirmando los estatutos. S. 11. le declaro 
w Real protección, el nombramiento de 24 académicos, la fiicnl*» 
tad de ordenar las reglas y constítnciones quejuxgase oportunas» 
que pudiese elegir entre el ndmero referido de académicos, nn di** 
Tector para presidir las juntas, el primero perpetuo y los demás 
nnnalés, un secretario Inmovible, el privilegio de tener imprenti 
propia para las obras de la Academia, su sello particular, y á los 
individuos de ella las gracias, prerogativas, inmunidades y eien» 
tiones que gotan los dependientes de la Real servidumbre. En 
1723 le señald el Rey 70^ rs. para la impresión del Diccionario» 
y que evacuada aquella le quedase esa cantidad como renta amml. 
Las juntas continuaron en la morada de los directores hasta el año 
de 1754 que el Rey Fernando VI le destind local en la Real Ca- 
sa del Tesoro anexa á su propio palacio. La Academia ha pnUi» 
cado nn Diccionario, un tratado de ortografia y una gramática que 
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há ido perlecctoiiaiido en sos olteriores edicidosi* A esta BMsank « 
éorpontcion Bomos deudores de U impresioD grande y pequen» del « 
Quijote, y de otros muchos-.jr señalados beneficios en bonor de }m 
lítentara nacional. Los académicos est¿n divididos en trescbseft 
ttomerarios, siipernamerarios y honorarios. 

La Aeadenda de la kUdaria tuvo sa origen en 1735, por ln 
casual concurrencia de varias personas ilustradas en casa de doD 
Julián Hermosilla. De esta erudita tertulia compuesta de los sabios 
de la corte, resulld la organitacion de unos estatutos, el pensa* 
miento deshacer un Dicción Rrio de la lengua castellana, el arreglo 
de sos anales y la erección formal de la Academia en 18 de abril 
de 1737 por el señor don Felipe V. Se le señalaron 24 académi- 
cos, inclusos un director, un secretario y un censor. £n 1744 man* 
áó el Rey incorporar en ella los oficios de cronistas generales y 
particulares, comprensivo el de cronista mayor de las Indias, 
que eran de nombramiento de la corona. £n 1796 poblicd esta 
Academia tres tomos en folio menor, dando noticia de SQS tarens 
con esplicacion de las obras que habian desempeñado sus socios 
en cronología, geografía, disertaciones históricas, viages literarios, 
colección diplomática y filoMgica, antigüedades é inscnpclones, . 
monumentos romanos, góticos y arábigos, planes de trabajos lite» ^ 
. rarios, btstoria de Indias, Diccionario geográfico, informes y dio- 
támenes por encarp:os del ministerio y censuras por los tribunales. 
£n 1751 seprincipid á formar la librería dividiendo la colección 
en tres clases, 1^ de escritos originales de nuestra bistoria: 2?- d^ 
inscripciones y epitnnos: de diplomas é instrumentos antiguos.^ 
YjS.en el año de 1796 se habian adquirido y reunido tantos ma» 
nuscrítos que formaban 326. tomos, á mas de unos 600 qiue com* 
ponen las colecciones de actas y copias de instrumentos originales 
que hacen un total de 926 volúmenes. Los tomos impresos llegas 
á 8.240 y son también análogos al instituto, comensando por ero» , 
jiícoues, crónicas, historias de España, así generales, como partí* 
culares de alj^una provincia, pueblo d familia que pueda interesar. 
Contiene la colección de las célebres Academias de París, Lon- 
dres, Berliii, Leipsic, &tc. El monetario 6 museo numismático 
comenzu por las medallas que donaron los mismos socios, y en 
1750 se aumento' con otras que le regalo S. M. Estos ejemplos 
produjernii las continuas Hádivas que le han hecho después varios 
parlicülaie>, (le nmncra que con ellas y con las tpie lia comprado 
la Academia, lia llegado á reunir fnns de 200 de plata y 2.000 de 
cobre denominadas ce///6fr/í;aí, ó sea antiguas españolas: 600 de 
colonias y niuulcipios romanos en España; entre ellas algunas ra- 
ras é inéditas: una sei ie de los Reyes c:odus eu España, en que se 
observan 17 no publicadas y 2 no cono( idas hasta ahora: 55 mo- 
nedas de oro árabea, 4t>2 de plata y tí46 de cobre. Incluye ademas 
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Vnrias medallas de Itombres ilustres españoles. Por lo qué lrat!e i. 
esirangeras hay una serie de los Rej'es de Siria, otra de Jos de ' 
E'srpfo, olí as medallas de los antiguos reyes de Sicilia y otras cu- 
nosüide ios do^ Jubas, reyes de la Mauritania^ con muchas mas 
griegas y latinas, d romafias antiguas y modernas^ y una serie 
francesa desde FaramuBtio hasia JUuis XiV> formaado toda3 12 
fnoQedas y medallas. 

La Biblioteca Real. Se calculan en ella sobre 200^) volúme* 
-líts iíijpiesos y 6$) manuscr¡los(l). Entre los primeros se encuentra 
la Biblia Magiinlina impresa en vitela «1 auo de 1462, dos tomos 
'Cn íbii©. Opúsculos vai iüs de Santo Tomas de Aquiao 1 tomo que 
cree de 1467. Un tomo CiCi¿a¿i-Dei 1470, escelente edi- 
cbo* Una Biblia latina impresa en Venecia 1475. Nicoks de Li* 
It Mposiciones sobre la Biblia 1481. Uu salterio d esposicioD de 
•Ios-Salmos 1482, esta es la primera obra que se dice impresa en 
^Zaragoza segon su data. Un Breviario 1486» Un tomo en 4? Co- 
^leccjon depoesias hechas imprimir por Ramón de Llabia y dedi- 
cadas á Juan Fernandez de Heredia, gobernador de Aragón 1491% 
•Los autores contenidos en dicha colección son Fetnan Pem do 
Giismany fray Iñigo de Mendoxa, Jorge Manrique, Juan Alvam, 
Joan de Mena, &c. Esta obra aprcciable se puede mirar como, un 
ipequeño Parnaso para conocer el mérito de aquella remota épocas 
Hay otras mochas obras impresas sacesivamenie sobre diferentes 
materias hasta el año de 1500 cuya indicación sería larga. Una 
Biblia castellana de 1553, y la lamosa Biblia en 13 tomos en folio 
vitela, escrita por Arias Montano de orden de Felipe II en hebreo, 
caldco, griego y latino, impresa en Ainberes en 1569« La portada 
del primer tomotiené unas láminas miiy raras é ingeniosas. 

Entre los manuscritos vimos una esplicacion del Apocallpit 
del año de 1 047 en vitela, con muchas estampas de figuras y ani»* 
males, que forman unos grupos sin gracia ni diseño, fiegun el gus- 
to gdtioo; también tiene varias ñichadas pintadas y doradas con 
'prolijos adornos del mismo estilo gótico. Se asegura que este es el 
códice mas antiguo de la Biblioteca. La célebre obra en verso del 
■Kev don Alonso denominada el Tesoro, está en viteln, es oiiainal 
del año de 1272 , y fue encontrada en la librería de don 
Enrique de Aragón marques de \ ill<jna, autor de várias obras, y 
«no de los n>as distinguidos sabios de su tiempo. Los Evangelios 
nrúhigo-iatinos del siglo XVI traducidos en Koma por varios in* 
teligentes en el árabe, los cuales colocaron Ja versión entre las 

[l] Eii les primeros estamos caafonnss con la «sta^fidea A% 

Adrien Balbi, mas en los S6gaaáos ha^r un escaso da 5.500. En tan no^ 
table diferencia , debemos CBtar por el informe acñor Biblíottcarils 
aaü vacas praíeñblo ft los cUcnios do eacmorea «atrangeros. 

S 
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mismas líneas del oi V'rnal firmando al niárgcn sus uotnbrcs, y pü* 
ra conservar este curioso condice han pegado las hojas anti- 
guas á otras nuevas de papel. Una traducción de Plinio del 
latín al castellano 7 volúmenes en 4? mayor por Francisco ller-» 
nandez, médico de Felipe II á quien la ded¡C(>. Es muy bella y 
digna de notarse otra obra en 5 volúmenes en folio, cuyo autor s6 
ignora, que contiene una gran colección de plantas naturales pe- 
gadas á las mismas hojas perfectamente disecadas y conservadas. No 
especificaremos otros muchos manuscritos, entre ellos una coleo- 
cion de Biblias, la inn yor parte latinas y ul¿junas hebreas, arábi- 
gas y españolas, poicjue solo nos hemos propuesto en este estracto 
apuntar lo mas raro. En la Biblioteca Real no solo hay libros 
antiguos de estraordinario mérito, sino también moderaos de las 
ediciones mas preciosas, así nacionales como estrangef as* Ls co^ 
lección de Santos Padres de la congregación de Saii Mauro: otrm 
de los Coneiüos: el Julio Cesar con estampas, edicioii deLtfndfea 
1712; y todos los autores mas clásicos en las ciencias eiactasy fisi* 
CBf historia natural, botánica &c« 

El Museo de medallas qoe está en una gran sala de la auf* 
ma Biblioteca se compone de 14 monetarios colocados en estantes^ 
JoL colección abrasa todas las séries de medallas antiguas, de que 
pueden gloriturse los gabinetes mas completos. Es precSosa 
por su ndmero y raridad la que pertenece á la 'geografia correa» 
pondiente á Roma. Hay una de Laeipo pueblo hasta ahora no co* 
nocido en la Numismática. Otrasestrañasy antiguas de Candomat 
Sibarí, Croiona he. Por lo que hace áestrangeras se encuentran 
úe Al^andro I de Macedonia. De Eropo, no conocida, de Xerxet 
&c* Las hay imperiales en abundancia de todos metales y tama- 
fies» entre las cuales merecen particular atención 2 péscenlos legH 
timos de plata y la Ann Faustínaf única de esta emperatríx, ysi 
conocida en el Museo del abate JtotJíeUn. A mns de las antiguas 
ae conservan dos grandes señes pertenecientes á España de tienn 
pos mas bajos. Una de godos en la que se halla Ataúlfo, no vistat 
hasta aquí, y otras curiosas de San Hennene^Udo y Rodrigo, So- 
bre todo es muy abundante la colección de medallas aróhigo-cspa'* 
Twlas que contiene los Reyes de Córdoba, año por año, los de Za- 
ragoza, Granada y otras dinastías. Kn esta misma sala está el cé- 
lebre camafeo negro con un epíg-rame griego, publicado por don 
Juan IrkrtC/ y es el mas singular entre los que contiene el Museo* 
Vimos otras antigüedades colocadas en cuatro rinconeras en que 
liay lanías y espadas antiquísimas de cobre cortantes, y también 
algunos mosaicos estupendos. En el frente del Museo observamos 
cuatro bustos de bronce, dos son de Vítelio y Scneca, y los otros 
dos desconocidos, aunque el uno parece de Homero. Este Museo 
se comenid eo tiempo de Felipe V, en el de Carlos III se aumen^ 
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tü considerablemente y en el de Fernando VII se cnriquecid con 
las medallas descubiertas en varias provincias, con las del gabine- 
te de don Joaquín de Ibañez y con las de los infantes don Gabriel 
y don Luis, adquiridas con los fondos de la Ileal Biblioteca. Los 
individuos dependientes de este establecimiento goxan las preroga- 
tivas de criados del Rey. En 1712 se abrió por primera vez, y en 
i716 se le señalaron sus constituciones. Los fundamentos de ella 
fueron la librería Real que existia en palacio desde los anteriores 
Reyes, y la donación de los libros del cardenal Arquinto que com- 
pro con este objeto en Roma don Manuel de Roda. La Bibliote- 
ca Real está franca para el público todos los días (menos los feria- 
dos) desde las 8 de la mañana basta la una de la tarde en verano, 
y de nueve á dos en Invierno. 

BihUoteca de San Isidro, Se abriú de orden de Cárlos III á 
beneficio del publico el dia 20 de enero de 1786, según aparece de 
la inscripción que hemos leido encima de la puerta. Se compone 
de los libros que se encontraron en las cinco casas de los jesuitas 
que había en Madrid y de otras de la estinguida compañía. Con- 
tiene cinco galenas en cuya parte superior, es decir, sobre los es- 
tantes á la derecha, se ven los retratos de varios hombres ilustres 
nacionales, y á la izquierda el de muchos jesuitas españoles y es- 
trangeros. Hay una hermosa sala independiente en que están los 
Indices, las mesas y asientos para los aplicados que concurren á leer 
6 sacar sus apuntes. Al fin de esta sala se guardan las ediciones 
antígaas que son numerosas desde el año de 1478 en adelante, entre 
dfaw examinamos un vocabnlario latino y español 2 roMmenes en 
4? escrito por Alonso de Falencia de drden de la Reina doña Isabel, 
impreso en Sevilla en 1490 por Pablo de Colonia. £n el 2? tomo 
baoe el aotor relación 4e las («ras ^ne habia publicado y escribía en 
aqneila fecba. También se ve nn misal Placentino del año de 1554, 
ilMiipiil V«i^ y nn Brevwfio en latín con la espticsícion y 
i^MÍM en iWmees de letra muy gran.de 2 tomos en folio, que filé 
ñgsMoporel Rey de Francia al cardenal inñinte hermano de 
Folpe Iv cuando lo hicieron anobispo de Toledo, impreso en 
PlÉBPén IgDQf, E»mny cnriosá la colección de gramáticas' ameri* 
fHiÉ que guarda esta Biblioteca: hay una Mofa, yolruMtdkia' 
éma^ ^wimmy íiasea y GHarant» nn pequefio-arte vocabulario y 
.mititff^^ la lengua Amama^ por el padre Luis Valdivia. 
Una gimmátka de las lenguas Lttk y Tonocofe, tres gramáticas 
por ift^iimiis autores de la lengua Tagala, y otra con vocabular 
ib, cMbaoiiario y catecismo de la lengua Tepeguana, Es de ad- 
vertir que los jesuitas teniah en sus misiones la política de tmpo- 
■Má^ipidli^l habla de sus nedfitos, formando después gramá- 
nfeeiDQarios para conocer los principios é ideas de los in- 
dHi;^ mi como hicieron tan agigantados progresos en las pro* 
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iRDcias M Paraguay. No hablaremof <lé las gramáticas de 
lenguas orientales ni de las europeas, porque son demasiado co» 
aocldas» tampoco noa estenderemos á otros particulares referentes 
á estos estebleciaieolos, en rason á que no nos fué posible hacer 
aquel eximen prolijo y detenido que era indispensable, y debe 
difcttipársenos, puea nunca creímos que babia de llegar un dia en 
que precisamente tendríamos que publicar las apu litaciones que 
entonces se escribieron sin det«!rminada intención.. Se calculan so- 
bre 60^ volúmenes impresos y 49^ los manuscritos que enciei'ra 
esta Biblioteca, cuyo número va aumentándose á virtiui déla 
obligación que tienen todos los impresores del reino de depositar 
en ella, del noismo modo que en la Real, dos ejemplares de cada 
obra que publican. La Biblioteca de San Isidro se abre todos Jos 
días que no son feriados, desde las 9- de la mañana basta las 2 de 
la tarde, y siempre hay en ella una buena concurrencia de bombas 
estudiosos amantes del snhcr. 

Bibliotecas particulares. Hay en Madrid muchas y muy 
biienns que pertenecen á diversas personas de aUa catep^oría, y en-t 
ire ellas incieren citarse las délos dnqtips de Medinaceli, de Osu- 
na y del Infantado, pudiendo asegurar que allí se encuentran reur» 
oídas las riquesas literarias de toda la ílucopa modernai^ 



PARIS.— MEDICINA. 



•olna el résimf« nianüi> mas propio para restablecer en ciertos casos 

lason eitrnTiada de los maniáticos, 

i . ■ ' 

Muchas causas han contribuido á que el público indagase los 
nediós morales que deben emplearse precisan^ente en la curación 
de la manía; Haminda entre otras la atención, el eslado en que se 
halld á fines de la áltima centona un principe de Inglaterra, la 
elección que se biso para dirigirle de un hombre muy versatio .en 
el arte de cuidar los que están privados dé su raion, y final» 
ipiente el paralelo de nuestros esublecimientos públicos con loain-* 
gloses para los maniáticos* De aquí se lia inferido qué la Francia 
distaba mucho en este punto de lo que prometían sus luqnl, por lo 
que se ha tomado el ejemplo de una nación rival; sin embargo do 
%¡vi?ii es preciso pbservar que esta no es Alta de la medicina, y qm 



—en- 
tiésele la mas remota antigíicdad se lia recurrido á los rcincdm* 
morales para la curación lic ia manía. • 

A.v. + Celso qae nos dejó un resumen juicioso y bien escrito de la 
medicina griega, dice expresamente ,,por lo que liace h los ¡ii>ea- 
satos se les debe tratar según la naturaleza particular de su deli- 
rio; porque es preciso disipar coo arte los vauog temores de a¡gii- «-^^ 
nos, como se hizo con aquel m&nmticq que temía siempre morir de, ^ 
hambre, y que se cord con las especiosas noticias que le daban He 
cierta herencia que iba á gozar; unas veces» añade Celso, debían 
reprimirse con amenazas y castigos los arrebatos desenfrenados de 
algunos: otras deben reprenderse severamente sus insensatas risas 
l^^llí^BP*^* tristes y melancólicos ban de recrearse con 

jppúñca viva y estrepitosa. £n general es mas conveniente ce^ 
der que resistir áius caprichos, y atraerlos con maña y sin que lo 
conozcan, de sus looas visiones é sao&s ideas.'* Coelio Aureliano 
va mucho mas léjoSf y hace ver con que inteligencia y sagacidad 
deben conducirse ios encargados de los maniáticos.. 

4, Para- restablecer prontamente )ina razón estraviada bastan 
algunas veces c le rtoa rodeos ingeniosos. Así se esplica el Adver- 
User de Ldndres. Un joven bípocdodrico de ^vcen-Sirect, creía 
de positivo que estaba muerto, y no solo se abstenía de beber y 
comer, sino que importunaba ásus parientes para que le diesen 
sepultura én tes que su cadáver se corrompiese. Habiéndose ,cdn<* 
suiiado á ios médicos sobre su estado, acordaron que se le amor- 
tajase, que lo pusieran en el ataúd, y que con toda formalidad lo 
llevaran á enterrar eo el cementerio. Por disposición de los facul- 
tativos V de acuerdo con ello?, se apostaron vn nna de la^ caücs por 
donde debía pasar el funeral dos hombres prevenidos que en alta 
voz preguntaron á los acompañnntcs, como se llamaba el difunto 
que iban á enterrar; lo misnu) fu¿ (^rjquieu era, que dijo uno de 
eJios que todo el mundo debia dar gracias á Dios de que hubiese 
muerto un hombre tan infanie, que se babia deslionrado con una 
conducta licenciosa y criminal, y finnlmente que sus parientes es- 
tarían contentos de que bubltse íallecido aquel picaro en su lecho, 
ántes de haber ido á la horca que le estaba preparada. El que se 
decía muerto, irriiado de escuchar tantos obsequios, se levanto, 
sentóse sobre el ataúd, prorrumpi<5 en amenazas contra los que le 
jinsullabrin, y añadió eniurecido, que semejantes iuiiuias hallarían 
su castigo b¡ no cbtiiviera intierto. Habiendo coruiunado los dicte- 
rios con que ultrajaban su memoria, saltó del ataúd, se desemba- 
raió de la mortaja y embistió contra los atrevidos; cuya pelea no 
terminó hasta que aquellos lo aporrearon bien y rindieron, en cuyo 
estado fiie conducido á su cása«< Poco "tiempo después volvid en sí 
^mo de nn éxtasis, se le administraron alimentos sanos,^ y esto 
hw6 para que recobrase en pocos días la salud y el entendt|i)iento< 
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S¡ fueran á rennirse todos los ejemplos que se hallan en los 
autores, de la sagacidad de los médicos hábiles para restituir al- 
gunas veces la razón á los maniáticos, formaríamos un tomo bas- 
tante abultado: con todo, citaremos lo que refiere Tulpio de un. 
pintor, que creia que todos los huesos de su cuerpo.eran flexibles 
como la cera, y por lo tanto se resistía á caminar. Tulpio le didá 
entender que positivamente creia en su loca visión, asegurándole 
que aquella flexibilidad de los huesos era una enfermedad bastante, 
conocida, porque de ella hablaban los autores de medicina, y pMH. 
metid corarle en seis dias, con tal que obedeciera sat iM|edÜ¡IÉiJ 
No le permitii5 que se pusiese en pie hasta después dé p li i ttaa Ifes 
dias con drden de que no diese ni un solo paso, pero Í^íNÉmIi le 
eoBoedid plena libertad de andar como á los demás iMmes. El 
enfermo seguia escrupulosamente los constes del méd¡0e á «lulen 
mia coofencido de la flexibilidad de sas huesos y que coe «uM 
gpÉB^ci le faabia prohibido andar á en dnyo tér* 

mino Irarian obrado los medicamentos y adquirido los huesos In 
necesaria firmexa. La curación filé él ñfüto de nn régimen moral 
tan aceitado y oportuno. £1 mismo profesor persuadid 4 una mu- 
ger maniáticay qde nna mola que crtíf traer en su matris, la había 
espelldo en ihersa dié los remedios. 

^ Un aire impoieMe, una firmexa constante^ un talento raro y 
privilegiado para seguir las preocupaciones de los maniálicoSy y 
después atraerlos á las sanas ideas, fiié'la grande habilidad que 
distinguid al Dr. Willis de Ldndres. Este célebre profesor adqui- 
rid toda sn esperiencia examinando con meditación científica loe 
ndnerosos maniáticos que se consignaron á sd cuidado en nnn 
casa de campos el ascendiente que supo adquirir sobre ellos no 
tiene ejemplo: cftaremos un soló caso, ¿ierto lunático como apa* 
luciese mejorado de sus estraríos fué admitido á la mam del doe- 
ior. Bstandb comiendo levantd el cuchillo para cortar los cabellot 
ni individuo que estaba sentado á sn lado. 9»Esle cochillo, seilor, 
le dijo el doctor quitándoselo con una mirada terrible» está destl* 
nado aqui para partir las riendas de que debemoi servirnosi y si 
de él hacéis otro nso» ya veréis las consecuencias.'* Al oír el ma* 
niáiico estas palabras puso el cuchillo sobre le mesa abochornado 
y arrepentido de li^acciott. 

Lo mucho que se mira en Inglaterra por los maniádcos y loe 
esfuertosi|ue se hacen en los establecimientos públicos por atraer- 
los á la mzoñ, son á la verdad dignos de imitación y aprecio.(l) 
Un períddico de Ldndres refiere, que en el hospital de San Lúeas, 
la proporción de los que hablan recobrado sn rason era de^iB á 12. 

fl] Tanbiaa soa muy atendidos en Alenraaía, particularmente en 
let^lieaia een respeeio al régimen aonl. 
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j'Qiiiéii diría que en una nación rival do Int^Hatcrra por tas lucesi 
se encuentren tantos asilos en donde estos desgraciados están ce- 
rno abandonados y privados de los recurso del arte! Los (jue viveil 
en casas separadas porque pueden pagar su manutención no tie* 
nen mejor suerte. Es cierto que para esto es necesaria una cons-» 
tancia que rara vez puede imponerse el facultativo. Un loco que 
creía que todos los alimentos que se le daban tenían veneno, se 
había indignado de la autoridad con que le mandaba el medico 
del establecimiento, y habiéndomelo confiado, dice el profesoí 
Norton, procuré hablarle con mas franqueza. Estando yo presen- 
fe en su desayuno un día, que parecía desconfiar de una gícara dtí 
chocolate que acaba de preparar, me convido y yo la tomé en su 
presencia; desde entonces hizo otra para sí. La confianza que me 
manifestó en lo adelante fué grande, y nunca dudé que fuese po- 
sible restablecerle el juicio disipando tan vanos temores. Cuando 
la melancolía ó la manía, que suele ser su último grado, procede 
de una causa puramente moral, que es el caso mas favorable á la 
curación, todo puede esperarse aplicando las reglas que dio Boer- 
liaave con su acostumbrado laconismo: \9 Avcrtcndo meniem ab 
objedo consueto f ad alia príoH contraria: 2? Indticcndo cauté 
alium animi affectum^ mcláncólico opposiium: 39 Inscrvicndo falseé 
imapnatiorti: 49 Auí sape magna vi ei resistendo. ^ 

( Journal de Nancy,) 

ESTADISTICA. 

CENSO GENERAL , ' i 

de la industria Ag^rícola de la Isla de Citlm^ 

(CONTINÜACIOIT.) 

TENENCIA DE GOBIERNO DE LA NüEVA-FILlPlNA. 

Esta jurisdiclon comprende los partidos de Consolación del 
Norte 6 la Chorrera, San Diego de los Baños, Consolación del 
Sur, Piñal del Rio, San Juan, Baja, Guanes y Mantua. Ocupa el 
eslremo de la Isla en su parle Occidental, á cuyo deparlamento 
corresponde hasta el Cabo de San Antonio, separándola de las 
jurisdicciones limítrofes una línea imaginaria desde la embocadth 
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ra de Q^b-Bianca^ la costa del Norte, t\ue cofftimUt potr lás eif^ 

fbradas lomas inmediatas á San Diego de los Baños» la Ha*- 
da de Linares, los líipites del partido de los Palacios y conclu- 
on el curso del rio del mismo nombre hasta su desagüe eo \A 
Costa del Sur. Esta línea, medida rectamente podrá tener de 45 
ú 50 leguas. A escepciou de algunas fértiles campiñas que riegan 
el Guadiana, el Cn^aguatege, Rio-Feo, el de las Llanatias ó del 
Piñal, Rio-Hondo, el die las Vegas, el de la Coloma, San Diego 
y otros en la inmediación al Sur, y una corta estension limítrofe á 
las costas del Norte, incluyéndose lambien las crrandes é inmensu- 
rables sabanas, sobre lodo, alestretno de la Isla; lo restante de es- 
ta jurisdicción no presenta mas que encumbradas montañas, lomas 
que se elevan á una altura imponente, y que sin embargo ofrecen 
abras o intermedios cultivables y poblados, aunque mezquinamen- 
te con respecto á £U estensioo, de ganados dj^ las principales espe;- 
%ies del pais. 

lia población, según espresa nuestro recomendable amigo el 
Dr. D. Manuel de Solo en una Memoria presenlád-.i á la Sociedad 
Patri()iica, estaba antiguamente diseminada y era compuesta de 
algunas íauiilias del continente megicano, establecidas en años an- 
teriores, y que han llegado al fin á formar largas generaciones de 
diferentes razas, contando boy uua población de veinte y cinco á 
treinta mil almas. \ 

Existen en este distrito, seis pueblos, á saber: Consolación, 
San Juan, Guanes, Baja, Mantua y Final del Rio, que es la cabe- 
za de la Nueva Filipina donde reside un Teniente de gobernador 
político y militar, con asesor titular y escribano público de nom- 
bramiento real. Hay también una iglesia parroquial asistida por 
un cura y vicario íbránco. El vecindario aunque reducido contie- 
ne muchas personas de alguna ilustración y buen trato; y no fallan 
familias acomodadas y aun ricas. Es de admirar sin embargo, que 
esté tan descuidado el ramo de instrucción primaria en toda la 
Nueva Filipina, j)ues según ermismo'Dr. Soto, a escepcion de Pi- 
na! del Rio, donde existe una escuela de varones y otra de hem- 
bras costeada por el vecindario, y de Mantua, donde hay otra eri- 
gida por el juez pedáneo, y otra en el parage que titulan el Sumi- 
dero auxiliada por el teniente de aquel celoso juez, no se conocen 
en la Nueva Filipina establecimientos donde la infancia reciba el 
.beneficio de la instrucción, donde adquiera el germen del gusto y 
aplicación al trabajo, donde beba las lecciones de virtud, buenas 
costumbres sociales }' domesticas. 

La situación de almacenes bien surtidos d tiendas mistas, así 
en los pueblos, como en los pasos de los mas grandes rios, es muy 
• conveniente si se atiende á la facilidad con que aquellos habitantes 
Se proveen de los renglones necesarios á la subsistencia, de instru« 
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mentos y enseres de nerricultiira, de gciu ros y efectos, no solo de 
primera necesidml, sino tnmbitii algunos de comodidad y. agrado; 
ptra ¿on e! sumidero de sus cosechas, se encuentran en las costai ^ 
esteros, embarcaderos y visitados puertos de cabotage; los que ea 
breve designaremos al tratar de cada partido en particular| » 

CONSOLACION DEL NORTE O LA. CHORRJBRA. 

En la hacienda la Chorrera de la propiedad de la Escina. 
Sra. Condesa de Fernandina subsiste la Iglesia parroquial de este 
partido, la que es auxiliar del curato de CoLs^dacion del Norte. 
Los límites son: al Norte, la costa del uiií,iuo rumbo; al Sur las Cf- 
carpadas Sierras del Infierno, el Rosario y CayprnRiinbo, limítro- 
fes á San Diego de los baños; al Este el partiílo de Kija; al Oeste 
Rio-Blanco que lo divide del partido de las Pozas de Cacaragíca^ 
ra. Su distancia á esta capital es de 40 á 50 leguas según la situa- 
ción de las haciendas que constituyen el partido. Síis terrenos son 
eií gran parte de lomas elevadas; pero dos d tres leguas áutes de 
llegar á la costa en toda su cstcnsion es casi todo una llanura, con- 
tiuuacion de la que comienia desde la embocadura del rio Maní- 
man. La navegación por estas costas se hace con diñcidtad, pae» 
los buques no pueden aproximarse á los cayos y bar ios prolonga- 
dos sino es por algunas abras ó canalizos, couiu son: el Quebra- 
do de la Levisa y el de Cayo Hutías; pero después hay una canal 
por toda la costa de 12 á 24 brazas de profundidad. Los embarcar 
deros conocidos en el te^^ritorio á& este partido son: el de Malas- 
Aguas, el Estero de Pan~de-a«ucar, San Cayetano y otros meno- 
res; pero sospechamos qne se sirven pocodeellos» coaodo en la 
planilla remitida por el capitán peduieo se coloca á Bahia-honda 
en Itt columna desfinada ¿ designar el poerló mas inmediato. Este 
ditimo paerto dista de las haciendas del partido de Consulacion del 
Norle Qe«de U leguas las mas prdximas hasta 22 é qué ^tan si» 
loadas las roas lejanas. Los ños mas notables son Malaa-Agnas» 
Bío-Blanco, Pan-de^as¿car y el Rosario. 

Omitimos hablar de \h» comiúiicaciones terrestres, pnea no «| 
posible que paedan nombrarse caminos, aquellas veredas estrechas ' 
y montuosas por unas partes, sabanas de incierto rumbo ó eleva- 
das lomas por otras, y siempre un piso desigual y molesto. En so>' 
lo las ocb) 6 nueve leguas del camino que se llama real y qoe atra- 
viesa este partido en dirección á las Posas que es el derrotero 
ta la Habana» se encuentran cinco rios de nombre qu e crutar» sin 
contar con los arroyos 6 laguna» qne dejan ordinariamente las ave- 
nidas, y casi todos de una travesía peligrosísima en las crecientes, 
ai el viaíante, por precisión^ 6 imprudencia no espera á que cedan 
para 'atravesarlos sobre su caballo, que es como puede verificarioi» 

9 
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Todo pensnmíento sobre mejoras de iDOineiUo es hoy un delirio: 
iniis inmediatas y urgentes tenemos necesidades de este género. 
• Por lo demtis los estados nunicricos colocados al fin manifestarán 
las producciones, el cultivo, la riqueza y población de todos los par- 
tidos que DOS ocupan* 

SAN DIEGO DE LOS BAfsOS. 

Este partido linda al Norte con el anteiior; al Sur con el de 
Consolación del Sur, al Este con el de Pina! del Rio y aJ Oeste 
con el partido de los l^alacios y parte (le las elevadas sierras de 
los Organos. Dista «le esia cnjiital de 34 á 44 leguas. Desde tiem- 
pos muy remotos se ha hecho célebre una hacienda de este distrito 
por sus baños mediciniiles, cuyos sucesos tanto se !:an enconn.i- 
do, y adoode acuden anualmente dos d tres niil al mas, desde fines 
de Enero hasta que comicnzíi la estación lluviosa. A pesar de estas 
ventajas el propietario de esos terrenos hu nianifcstado siempre 
tina sostenida oposición para que se turiiiase un pueblo. Es ver- 
dad que tenia motivos, al parecer de bastante peso, para pres- 
cindir de estas favorables circunstancias, y solo permitir la consc 
truccion de ranchos d barracas incomodas, (¡ne al concluir la tem- 
porada se entregaban a las llamas para hacerlas de nuevo al si- 
guiente año. Pero recientemente el interés bien entendido, en con- 
sonancia con las miras del bien público, ha hecho que se constru- 
yan cómodas cabanas; y proporcionándose algunns mejoras, es de 
esperarse que dentro de poco veremos allí un pueblo bien constituido 

Sus terrenos son escabrosos en mucha estension, aunque eQ 
dirección al Sur, en las llanuras que corren hácia Consolación y 
Final del Río, hay terrenos feraces y propios para el tabaco. Con 
^do, el de este partido es reputado eomo el de los mas inferiores. Lot 
ríos que serpentean por este territorio^ son: ranos brazos del rki 
4e San Diego, que al fin desagua en el mar del Snr por terrenos 
4el partido de Consolación, Rio-bondo, el de las Vegas y otros 
ríaclmelos: abunda en fértiles é ij^agotables manantiaurá qao coas- 
■ thnyen los baños de tanta celebridad. 

La comunicación terrestre ei larga y penosa, y no se ncceii» 
ta mas qw* obsenrar qne son caminos naturales en nn gran nono* 
)ro de lega is. Para abreviarla y íkcilitar las conducciones á la 
capital se han presentado en distintas épocas diversos proyee* 
toa. Vario» vecinos de Babia-honda^ con miras útiles y bené* 
jfteas ban intentado franquear un camino por la» abras de alguna 
die aquellas lomas; de modo que déoste pueblo se coadlijesen á San 
'Biego por nna.via breve y f&icW; peik> esta empresa ba sido con> 
cabida y olvidada mas de una vea. No^ptros mismos en el námepo 
de estas Memoríoi, tomo 59 página 136, iconcebimos tambiet 
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m proyecto de comlkiiieaciónt aunque onRrítínii» entre Sm fNege 
y el puerto de U Habana, como ventajas anexas al estabkcimieii- 
te de vapores per la costa del Norte en la Vuelta-abajv* Allt et» 
patiiaios los mediojs que creímos cenducentes para lograr que átp* 
de ua puerto de dichas costas se franquease una tramia no tony 
dificultosa de 6 á 7 leguas á S. Diego de los Baíioi. 

Pero después de concebida la idea de construir un ramal del* 
ferro-carril de Güines, del que se han dndo amplias noticias en 
eslembmo periódico, atravesando las inmediaciones de San Anto- 
irtlo, Güira de Melena y Alquilar, hatfta^ll^gar al surgidero de 
Guanimar en la costa del Sur, ñus vemos íorsados á desechar to- 
do otro proyecto de comunicación de estas comarcas con la capí» 
tal sitio por mas ventajoso, á lo menos por mas practicable en ra^ 
ipa de estar poseída I)oy esta empresa de animación y vida. 

Cuatro partidos déla Nueva Filipina incluso el ('e San Die- 
go á saber; Consolación del Sur, Piñal del Rio y San Juan, á los 
qne se agregan los Palacios, Santa Cru% de los Pínoh, San Cris» 
idbal y aun Candelaria, que pueden construir embarcaderos en el 
Rio de ios Palacios, Sabaoa-la-Mar y otos esteros, obtendrían 
gran suceso de esta nueva empresa del ferro-carril ce GnanÍHMur 
á la Habana* Las cosechas considerables de tabaco, que acrecen^ 
larian mas de dia en día, y que por una navegación ( ificoUosli y 
larga remontando nada menos que el Cabo de ^an Antonio, en 
buenos ó malos buques de cabotage, tripulados c m hombrea 
prácticos 6 inespertos, ó bien en caminos dilatados y iienosísiroos, 
las cosechas, repetimos que vienen casi todas á esta e tpital serian 
conducidas átus cercanas playas del Sur y trasportadas en peque* 
ñas barcas á la ensenada de Guanimar costeando sobi e un fondo 
de 18, 20 y 24 braias de agua en tres horas los mas i imediatos, y 
en 7 cuando mas los lejanos; y conducidas después por el carril de 
hierro, Ilegarián cuando mas tarde, en otras tres 6 cu itro horas á 
la Habana; 6 lo que es lo mismo, el tabaco que saliere al amane* 
cer de la Coloma, de GalafVe o del rio de San Diego, no necesíta- 
ria mas que un solo dia para llegar al ^rnn mercado de la capital* 
¡Qué diferencia tan enorme entre estos medios de comunicación y 
transporte, y los que hoy <(» rrnpínni.! ¡Cuantas ventajas no re- 
sultarían asi con respecto á la conducción de este fectindo manan-* 
tiat de la riqueza cubnim, romo tnmbicn á los !ji iríu ios pmdnrti- 
vos para el honrado labrador! Nosotros, que tenemc^s una tunda- 
da prt (lileciun á este rnmo de agricultura, por lajusta prelerencia 
que su calidad le ?pñr\la en todo el mundo comercial; que nos ani- 
man csperan7,as de (}(ie la multipÜcacion de su cultivt» es uno de lo§ 
meüios poderosos pyia el sostenimiento y bienestar de las tamilias 
pobres, y que propende por ronsijjruicnte al aumento de población 
'tlincffii líti^rr'"" animados del interés mas vivo en la realiiacioa de 
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aquéllM miras, y no podíamos nénos que entrar, aunque por en* 
«ím, en conñderacíones de tan gran valía, sóbrelas ventajas de 
esta dtil empresa, que no pueden ser Indiferentes ¿ la, benemérita 
Junta de Foméuto, si á sn espíUtu pdblico, tan dignamente demos- 
trado, se ag^ga él deseo de obtener mayores beneficios del férro^ 
canil que construye actualmente con tanta tfttívidad* 

CONSOLACION DEL SUR. 

Este partido no es de los mas poblados de la jurisdicción poef 
incluso el pueblo, se le calculan 2.700 almas. Allí existe una 
iglesia parroquial administrada por el cura beneficiado. Sus 
limites son: al Norte, el partido de San Diego de los Éaños; 
al Sur, la costa del mismo rumbo; al Este, el partido del Piñal del 
Rio y al Oeste el rio y partido de los Palacios: distan sus hacien- 
das de esta capital de 36 á 46 leguas, según su localidad. Los ter- 
renos son todos llanos, inclusas grandes sabanas. Eti las inmedia- 
ciones á los ríos se ven valladares pintoresco*:, donde la lierra, 
agradecida á los estuer/os y fatigas del Inbraclor, presenta rnidti- 
plicndos plantíos de bella nicociana t a contimiadas vegas. De una 
á otra en muchos parages pueden hablarse los vecino?; pues no ne- 
cesitan grandes eras para recocrer abundante íriuo. A traviesan los 
terrenos de este partido ríos de algún c^^ndal y estensioi), aunque 
otros son ma^^^os y huinihk s arroyos: la Herradura, el Kl(i-de-las— 
Vegasy sus aiulliplicados brazos, y Rio— hord(o, son los principales* 

Los puertos 6 einbarcadeios conocidos eálán situados en la 
* costa del Sur, y son: el rio de San Diego, el embarcadero del 
Convento, el estero del Gato, de la Levisa, de Gaspar y rio de la 
Coioma. Ignoramos si por todos ellos se verifican trasportes de 
cabotage. El camino de comunicación con esta capital auDí|ue 
atravesado por muchos rios es de los mas transitables, pues son 
ánplios, y por sabanas de buen piso, con algunas escepciones, so- 
bre todo en las cejas de monte. A pesar de esto parece bien peno- 
so el tráfico por este dilatado camino, cuando se prefiere general- 
mente traer los finitos por mar f remontar el cabo de. San Anto- 
4io« sin que se crea por esto que deje de venir por tierra una bne- 
na |ft»rcion de la cosecha. 

PIÑAL D£L RIO. 

Como hemos dichif ya, este pueblo es la cabeza de la jutisdie» 
cion y distrito de la Nueva Filipina, y al mismo tiempo es on par- 
tido separado con capitán y teniente, y su demarcación especial» 
Sus límites son; al Norte el partido de Consolación d Ja Chorrera; 
al Sur» la costa del mismo rumbo; al Este el partido de San Juna 
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y ¿I Oési» el de ConioNicimi drl Snr. Sus circunstancias geagr&* 
tfeaSf topográficas, y aun geológicas, son ron pocas ditercoclai^ 
las mismas que las del partido anterior, aanqoe Piñal del Rio go- 
ta de ia ventaja de estar mas prd|^o á las costas. Dista de esla 
capital desde 41 é 51 leguas según la situación de las fincas. , 
Esta hermosa Ihmura es atravesada por varios iios y fértiles 
arroyoss entre los primeros, los mas notables son el rio de las Lia** 
nmdasd del Piñal, el de laColonÉiR, el Cangre, el Guamá, las Obas 
Rio-feo y sus braxos. K\ camino real para la Habana es el misma 
de j^nsolacion del Sur, de quien solo dista de 4 } á 5 legtias por 
«na línea formada de diversas curv)is. £1 transporte de las cose* 
clias se hace asimismo por mar y tierra, y el embarcadero mas fre- 
wntado es el de la Coloma. Tiene también el e¿tero de Guamá y 
al da ta Llanada» 

* • SAN JUAN» 

Este pueblo está también situado en dirección del mismo ca- 
mino de la Vuelta-Abajo y á distancia de cerca 5 leguas del ante- 
«kir por una Knea muy tortuosa. Su iglesia es auxiliar del curato 
de Pioal del Rio. Sus límites son: al Norte, las encumbradas sier- 
ras de los Organos que en sentido de nuestro amigo D. Tranqui- 
lina Sandalto de Noda, comienzan desde la de Anafe, cerca d% 
Oaanajayr y continúan basta Mantua: al Sur, la costa del mumo 
rumbo en ta ensenada de Curtés; al Este el partido.dé Goaihes, 
al Oeste el de Final del Rio. £n este partido se cosecha ef mejor ' 
tabaco dé la Vuelta-abajo, según tradición antigua; pero no fal- 
ta quien asegure que en otros puntos se obtiene de mejor calida4« * 
Dista de 45 á 50 leguas de esta capital. Cruzan también el terreno 
varios ríos; y los principales son: el Galafre y San Juan y Marti- 
na! y sus multiplicados breaos. Sus transportes se verifican por 
Bar y tierra; siendo sus embarcaderos mas frecuentados el de Ga- 
lafira y la Goloma. a- 

BAJA. 

Este Partido tiene un pequeiio pueblo con iglesia parfoqaial. 
Sos limites son: al Norte, la Costa del mismo rumbo; al' sur 
empinadas sierras que lo separan de Guanes y San Juan; al 
el partido Mantua y al Oeste el de Consolación 6 la Chorrera* 
Dista de la capital desde 60 á 68 leguas. Una gran parte de su ter- 
lano es de sabana donde abunda el peralejo, tierras quebradas de 
piñales, teniendo de llano sobre la costa «oto una corta estension. 
£sislen en algunos puntos, y muy señaladamente en la hacienda 
Sta. liucia de la propiedad del Sr. Coronel D. Antonio Maria de 
la Torre y Cárdenas bellos mármoles de que puede hacerse un uso 
i wia t cheao; segan bemos aaundada ea nuestro numero anterí<N|v 
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Cuman por estt* distrito muchos: ríos, siendo los principales, Sta» 
Hi»sa, Viajacas, Mnciiriges, Bsija, Hío-del-Medio, Nonére 4m 
Dios y Sea* Jjucír. Por todos es preciso posar para la como nica- 
clon terrestre, si se verifica por el mismo i n soportable. eamiao 

2ae conduce á Coijsolacion del Norte, las Posas de Cacaragkara y 
(ahia-lionda. Tiene buenos emharcaderosi como entre otros, el 
Bi^a y Sta* Lul:ia« aunque muy dificultosos por los cayos y bajíos» 
que solo permiten la na?egacioo de buques de poca cala por eitr^ 
cbos canalíios. 

GUANES. 

Tiene también este pnrtido un peqiteño aunque antiguo pue- 
blo con iglesia parroquial. Sus límites son: al Norte el partido de 
Baja; al Sur, la costa del mismo rumbo; al Este la costa N. £• de 
esta [sla, la ensenada del Guadiana y Cabo de San Antonio; y al 
Oeste, el partido de San Juan y la ensenada de Cortes. Su distan- 
cia fie la Capital es desde 57 á 80 leguas. El terreno se compone 
en lo general de lomas, tierra llana cultivable y sabanas estensas. 
Serpentean por el territorio el caiuialoso Cu yagiiatege que ya 
blandamente ó ya con rápido impulso recorre multitud de legua^ 
el solitario y silencioso Guarlinna, que en alguna estension confun- 
de sus aguas con las del mar, y otros brazos de ambos, y arroyos 
multiplicados. Contiene muchos y grandes bigos este distrito de no 
pequeña consideración, como entre otros, la Siguanea, López, 
Melones y el Aljrndona!, que tienen algunas millas de circunferen- 
cia. No conocemos parage alguno de la Isla que presente esta par* 
ticularidad. Este partido tiene también de notable que puede ve- 
rificar sus trasportes por ambas costas pues está situado, como se 
vé, en el estremo Oriental déla Isla. De esta manera puede como- 
nicarse con el Sur por los < steros y embarcaderos de la ensenada 
de Cortés, y con el Noric [)or la ensenada que fi)rma el mar en la 
auchurosa y navegable embocadura del Guadiana y que lleva su 
nombre. La comunicación terrestre de Guanes con esta Capital se 
▼erifica por el mismo camioo á¡ Sau Juao« Piaai del Kío y Gon- 
aiilaáan* 

MANTUA* 

También existe un pueblo antiguo en este partido con iglesia 
y cura pái roco. Sus límites son al Norte, U costa del mismo rum- 
bo; al Este, la misma costa en su parte N. E.; al Sur, el partido de 
Guanes; y al Oeste el de Baja. Generalmente todas las tierras sou 
quebradas y de encumbradas lomas; pues hay puntos en que pare* 
ciendo estrecho el terreno que ocupan, quieren prolongarse al 
inar. Su distancia de k capital es desde 63 ú 0^ leguas. EjLi&ieii 
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ÍDaltillid ^ ños, tribu! arlos todos del mar donde dei^iigiiiiti; y loi 

mas notables son el ile Mantua, el Dainují, Los ArrovoS} Buena- 
ViMi Santa X^sabei y N^avnrro. Tie ne varios eniba re ntjeros; y lot 
mas frecaentados son: Santa Isabel, la Gnrnaclia, la Cana y Santa 
Rosa* Su comunicación terrestre con la capital puede verificarle 
por dos caminos distintos: 1? el que conduce á Guanes» San Jutiiy 
Piñal del Río &>c. hácia e) Sur, y 29: el que se dirige ¿ BajOf 
Consolación ó la Chorrera, las Pozas, Bahía-honda &¿c. 

Después de haber dado esta sucinta idea' del distrito de li| 
Nueva Filipina y de los ocho partidos de que se compone, (de cuya 
eiactttuil y propiedad no podemos jactarnos, por mucho que lié- 
yaiDOS procurado llenar esta condición) vamos ahora á ocuparnos 
los datos numéricos d sea del estado de su industria agrícoia« 
coineotaDdo por espUcar el 

NUMERO Y CLASE DE FINCAS. 



^ ■ 

PARTIOOS. 


Ingenios. 


Cafetales 


Potrero». 


[lucicnri. 
tiecrianz. 


Vegas 
dertuaeo 




Consolación del N. 


>i 


»> 


11 


21 


25 


46 


S. Diego de los B. 


1 


3 


11 


9 


385 


409 


Consolación del S. 


>» 


f> 


>♦ 


23 


404 


427 


Piñal dt ! Rio.. • • 


1 


99 


10 


21 


436 


468 




>» 


99 


14 


12 


451 


477 




1 




»» 


33 


46 


80 




9* 


»> 


.11 


13 


68 


92 






1 


99 


16 


130 


!47 


Xotales. , • • 


3 


4 


46 


148 


J945 


2140 

1 



£xaiiiinando el plano geográfico y topográfico de esta lútí 
Temos que han dejado de anotarse en las planillas remitidas al go- 
iúerao muchas liaciendas. Por otra parte, el capitán del partido 
de San Juan solo espresa que fxisten 12 haciendas, sin designar 
Wtículo alguno del censo, dando por raxoa el no haiicrlo hecho los 
Aneóos 6 arrendatarios; de modo que por estas y oirás omisiones, 
WH encontramos con un vacío y no pequeño, que nos aleja eneran 
masera, no aolo de la exactitud, sino también del grado de apro- 
MiacÍM á que es permitido Uegar en éstos trabajos. 
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PARTIDOS. 

Consolación del Norte. , 
Ülm Diego de los baños 
Consolación del Sur. . . 

Pipa! del Rio. « « * 

San Juan. . • 

Baja 

Guanes 

Ifantua , 

Totales. . . 



terugnos. 



Ab¡<?rlo8. 


MoíiMiosos. 


Cabullerías 


Cabalierfas 


49 


2102 i 




<tt 1 Js 
«71 Iv • 


600 


7330 i 


352 


195 


335 i 


170 i ' 


39 


ti 


71 


479 i 


175 i 


13 


2086 i 


13406 



.1 * ■ 




79átf' I ' 

-'Sí-- 



15492 i 



Basta echar una rápida ojeada sobre el cuadro anterior, pa- 
ra conocer las graves onnsiones eti que se ha incurrido. Tal ves 
410 solo partido de los que se designan contiene mayor numero de 
caballerías de las que da el total general. En cierto modo no et 
posible adquirir un dato positivo, sobre todo en las montuosas, pof^ 
que para esto seria necesario practicar medidas generales; pues spbn 
bacfendasi hatos 6 corrales ningún dueño tiene noticias de k» terMh 
nos de que. se compone. Creemos sin embargo que pudiem coote- 
^irse algo na aproximación estableciendo cálcalos sobre las legnM 
,de cada hacienda y uniformarlos datos por caballenas, en vet, 
Jlenar de notas y escepciones las planillas, que no, «rven mat qne 
.para confusión. 



BRAZOS Esrr wos. 



PARTIDOS. 



Consolación del N. 
S. Diego de los B. 
Consolación del S. 
Piñal del Rio»».. 
'San Joan. • 

Baja 

Guanes* 

Mantoa 



Ingenios 



»» 

36 
>> 

37 
93 

>9 



Cafetales Potreros. H*ciend. 

lio cnans 



50 

19 
99 
99 

»» 

>> 

12 



ion 



G2 



46 

>> 

07 

233 

>i 
77 

99 



166 
68 

168 
67 

»» 

36 

28 
58 



Vegas 
de tabaco 



Total 



51) I 



75 
630 
840 
975 
856 

84 
2H^ 



241 
830 
1008 
1176 
1089 
213 
321 



150 i 220 



3S2r> 15098 
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BLAIKXMI EMPUBAIKM EN UL JkQÉICÜhrVUA» 



I'ARTIDIIB. 








Haciend. 
decrians. 


Veffas 




C— •dlaciottdelN* 




9» 




33 


21 


54 


8* Diftini dtf liM B. 

•i^* Jh^Pwf^W viv flW <m^% 


3 


6 




39 


750 


820 


CpiMoiacifiii del S* 


• 


99 


9» 


46 


491 


531 


Piaol del Rio.».. 


6 


9» 


8 


92 


424 


470 






99 


15 


9t 


103 


118 




6 


9» 


99 


59 


66 


131 






9» 


16 


48 


150 


214 






1 


99 


88 


188 


227 


Totales. • • • 


15 


7 


61 


295 


2193 


2571 



Una de las razones que nos inducen á creer que la propagt- 
ckm del cultivo del tabaco propende á aumentar la población blan* 
en* es la proporción que resulta entre los blancos y los esclavos 
comprendidos en el censo de los ocho partidos que casi esclusiva* 
men\e se dedican al misino cultivo. Vamos á designar estas pro* 
porciones £n Consolación del Norte ó la Chorrera los blancos á 
los esclavos están en raxon de 1 á 4}: en San Diego casi de 1 á 1: ' 
en Consolación del Sur es de 1 á 1^ y poco mas: en Piñal del Rio, 
de 1 á 2: en San Juan, de i á 9J: en Bnja, de 1 á rnas de 1 en 
Guaues, de l á 1¿; y en Mantaa la diferencia es en íavor de los 
blancos, pues la proporción no llega á ser de 1 á 1. Si reunimos 
lodos Jos partidos de que se compone el distrito de la Nueva Fili- 
pina la proporción que entonces resulta es de 1 habitante blanco 
á 1] esclavos. Es verdad que no se manifiestan siempre en los 
censos el número real de los que existen por la bien conocida pre- 
vención de les dueños; pero también es de advertir que no están 
comprendidos los dueños de las posesiones en la columna de blan- 
cos empleados en la agricultura, que también deben entrar en cuen- 
ta cuando se busca la proporción; y por esta razón aumentará el 
guarismo df 49» á otra parte, y la proporción quedará tal ves en 
la misoMu . . 



la 
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ANIMALES. 




FAKTIUUS* 






Ganado 


Ganado 


Ganado 








viicnnp. 


cabaJiar. 


laaar. 










26i 


31 




San Diego de loe Baños « 


• •••-« 


10045. 


1176 


71 


SOM 






13646 






10193 


Piual del Rio , « . 




8568 


1229 


131 


8546 






3130 


898' 


. 30 


8293 






3368 


.244 




7919 






5188 


303 


a. 


.949 






5339 


447 


318. 


9241 






52137 


5971 


352 


52669 



PBODUITrOS AHUiÜLI» POR TBRMIHO MBDUK 



- PARTIOOS. 


Azúcar, 
Arrobas. 


Café. 
Azrobas. 


Tabaco. 
Arrobas. 


r 

Maiz. 
Honegas. 


Arras. 

Arrobas.. 


Consolación del N 
S. Diego de los 1>. 
Consolación del S. 
Piüal del Rio. 

Tot^^.^, 

■ ■'■ - 


6000 
»f 

3000 

9Í 
99 

>> 
>» 


»i 
7üO 

>» 

' M 
>• 
•» 

99 

?» 


3372 
24290 
19024 
28496 
48208 

2944 

Sf 


1619 

7196 
577U 
» 

810 

f> 

11 


2364. 

1 3519 

16299 

»» 
1980 


9000 


700 


126334 


15395 


34162 

■T — T.-rt 



Los partidos de Gaanes y Mantua presentan sos prodoctot 

calculados en pesos fuertes; y como el tabaco, qiie geoeralmeote 
es en lo que consiste su producctoo principal tiene nn valor rea- 
pectivo, según su calidad, no hemos podido uniformar el estado, 
viéndonos forzados á establecer esta especie de escepcion, lo que 
ciertamente es un defecto insanable en esta clase de censos. £1 
cuadro stn-n lente sin embargo, demostrará el pormenor de los 
. lores de dicha producción anual. 
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Goanes. 




Haciend» 


Foireros» 






16389 


4S00 


17980 


38569 


21400 


>♦ 


28244 


49644 


37789 


4200 


46224 


78213 



En el partido de Baja no se anota prodnccion alguna al úni- 
co in^nio que altí existe, por estar todavía en lomcnto. 

Kn el de Cuanes existen también algunos colmenares de muy 
corta producción. En punto á haciendas y potreros, á escepcion 
de los dos que han calculado los productos en numerario, ningu- 
no de estos partidos designa las producciones anuales. Este es un 
deiécto, qne sin saber á que atribuirlo, ofrecen todas las planillas 
en general; y nada es mas fácil que anotar estos productos, puei 
cada hacendado sabe muy bien el niímero del ganado que sacii 
ionalmente y el precio á que lo vende, y no tiene disculpa ta omi- 
iioD qne nos obliga u presentar el censo con tan enorme vacío. 

Por lo denoas nos congratulamos de ver figurar en estos cua^ 
dna, no pequeños guarismos, como sninas de las cosechas de grai* 
m tn los partidos de la Vttftta-Abajo; pots la desidia y abando^ 
M-^e te atribuía é aqoeHas labradores, eropleadot solo en «1 euU 
tÍTodt tabaco, quedundo en el ocio y la necesidad jj^ restsRite del 
táo, parece que va desapareciendo. Nosotros dirifi^imoB nuestros 
VMoaen favor de esta útil clase de agricultores, y deseamos amio» 
Munenie ver plantificadas algunas medldus que propendan á 
fimdír entre ellos la ilustración; amiga de la virtud y del trabajo» Í 
fin de m^orar sn soerte y condición con disposiciones protectoras 
di ^ Mvsiriat de su seguridad y bienestar* 



AGRICULTÜKA^ 



DEPOSITO AGRONOMO £N GINEBRA. 

* En el Jardín botánico de Ginebra hay un depdsito de má- 
quinas aratorias» sumamente curioso y útil. En 61 se conservan 
modelos de apms é mstnimentos ventajosos para la agricultura 
del país, y sO admiten todos los que los conltractores y maquinis- 
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tas inventHii; y se les saele auxiliar con anticipaciones de dinero pa- 
ra animarlos, has paredes del edifícto están entapizadas con dibujos 
y^Jámínas relativas á los diversos ramos de la economía rural. Los 
mrtesanus encuentran en este precioso conservatorio agrónomo mo- 
delos que imitar, y los labradores máquinas y aperos qtte elegir* 
£o el número de estos sobresalen. 

EL ARADO DE TOPO. 

r 

1? Se diferencia de los ordinarios, en que lleva al estremo en 
vet de la reja un cilindro de hierro puntiagudo de 15 á 18 pulga- 
das de largo sobre 8 de ancho, montado de niaaera que cala de 16 
é 18 pulgadas en la tierra fortiiaiido un surco cubierto: al paso 
que una cuchilla colocada en la delantera divide ligeramente la su* 
perfície del terreno. Estos canales subterráneos, casi semejante» á 
los que forman los topos, y que terminan en una xanja comuD, 
sirven á todos para dar curso álas aguas. Este arado sería muy 
ventajoso para afirmar las praderas y parques húmedos, sin pene- 
trar su superficie de un modo muy sensible. 

RASTRILLO MECANICO. 

. f? Le ¡DYenid el Sr. Maciioii coa el objeto de remover el te»v 
iMio y actbwr con l«i malas yetiMu. Se compone de un bastidor ó 
pmttOf Ibrmada con cuatro filas de planchas oon puntas coloeadns 
paraklanienii||jde modo qne las Kneas formadas his fiianchas 
de la primera nía pasen por entre la segunda, y asi sncesívaoseii-* 
t0« Los dientes llegarán al número de £6 de 6 pulgadas de largo, 
y se aproximarán entre sí en fi»rma de una hma de cuchillo» El Ima* 
lidor descansa sobre 6 rnedas chicas; 4 de elias de casi un pie 4e 
diámetro están en los ángnloc; y dos en el medio de cinco á seb 
pulgadas. Estas ruedas suben y bajan id arbitrio de sus ^;es por 
■Midió de unas correderas de hierro que les están unidas. 

Con este aparato se pueden hincarlas puntas ^n d terreno 
dcpde una linea á cuatro pulgadas. Se unen al rastrillo dos peque* 
fiM carros montados sobre dos grandes riiedaSi que sirven pam 
llevarle con fiicilidad de un parage al otro, y despojarle de las yer- 
bas qne durante la operación va arAmcando» lo que se hace por 
medio de una cabria, alrededor de la cual se ligan las correas qne 
están atadas al bastidor. 

Los labradores qne han empleado este rastrillo difieren en In 
opinión: los unos hallan que los dientes son muy cortos y demasia- 
do espesos , lo que detiene la marcha del aparato y levanta muchoe 
terrones; y otros encuentran la máquina muy úmf. entre otros d 
Sr. B^lamirAttbertf que la ensayo en uúa liem ^geiyt lemhsUdi 
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de alfalfa. Esta nó podia prevalecer solocarí;» por las malas yerbas; 
le paso dos veces el rastrillo, que arranco mas de un carro de es- 
tas, sin dañar á aquella, la cual vep^etó ron nueva lozanía. De 

10 dicho se deduce, que si dicho ia>ti ünRiitü áiO da felices re- 
suhados en terrenos fuertes los produce grandes eu los secos y 
ligeros. 

EL S£MBRA1>0R. 

- 39 Es un instrumento tan sencillo que cualquiera le puede con- 
ducir- eomo se conduce un carretoncillo. Se compone de una caja 
4e hf^B de lata, formada de dos ronos de boca ancba unidos en la 
iNise, de 10 pulgadas de diámetro. La caja eo dende se deposita 
•IgniDoescáagugereadaen su mayor circaoferencia con 12 agur 
Jent de uete Hoeas en cuadm, cubiertos con un cajón agugere»* 
40, por medio del cual se forma una abertura propor^ionmla á fai 
wgnitnd y grosor del grano que se ba de sembrar. Por estos aga- 
goras cae aquel por una tolva en un tubo qne los vierte en el sur* 
en que forma una pequefia reja de arado unida á aquel, y una so- 
giiuda rueda de cuatro pulgadas de ancho colocada detras le cubre 
«I pasar ligeramente sobre el terreno. La caja se pone en movi* 
miento por medio de una cadena que pasa por dos garruchas, una 
ija sobre el ege de aquella, y la otra doblemente grande sobre el 
do la meda delantera. 

■ Para esparcir los granos basta abrir 6 cerrar mas ó roénos los 
a^jugeros; y cuando se quiere sembrar mas 6 ménos hondo, se le- 
viuMi 6 baja lu reja 6 la rueda trasera, cuyos sostej^dores 4e bie»- 
loestáo preparados con tres a gu ge ros para ello. 

Las grapas fijas en la delantera sirven para atar una cuerda 
con la cual un hombre ó un caballo arrastra el sembrador, cuando 

11 tierráes demasiado fuerte que no lo puede hacer un hombre solo. 

También se hallan aqui el arado de la Roville, el americano, 
el estirpador ingles fabricado en París por Mr. Molard, y e! senci- 
llo de Durand. {Caup d'éáel mr PagricuUure des caniom de la 

4 

■ 

|f ODO DE HACER LOS HERBARIOS POR Ms. HAUt« 

Entre todas las producciones déla naturaleza no hay ninguna 
mas expuesta á la alteración que los vegetales y que exija mas des- 
velos en su couservaciuD. Las flores particularmente pierdenenpo» 
co tiempo sus colores en los herbarios, adquiriendo otros muy 
versos de aquellos que les distribuyó el Criador. £1 amarilloie 
a^4> borra enteramente, y el muí y encarnado están aun mas sm* 
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jelos a ílcf^rad irse o (lc>nparocer. Las llores de las violetas, canif 
panillas, de diferentes geranios y de otra multitud de plantas, cjue 
son el adorno de los campos, y a veces de nuestros jardines, vie* 
nen á qued ir en pocos dias absolutamente desconocidas todos 
cuantos no sean botánicos m'.iy ejercitados. He intentado remediar 
en parte, ya que no sea tan fácil en todo, este inconveniente; y no 
pudiendo lisonjearme de conseguir el fijarlos naturales colores de 
las plantas, he buscado el medio de sustituirles los artificiales que 
no se alteren, de modo qué conservando la llor su tegido y carac- 
téres esenciales cause todavía ilusión con respecto al colorido. Para 
conseguirlo pinto con goma un pedacito de papel fino con colores 
semejantes en cuanto es posible á los naturales, aunque mas bajos 
por la razón que luego se dirá. Hecho esto pongo los pétalos en 
espíritu de vino, en donde pierden en breve todos sus colores, y 
quedan reducidos á unas membranas blanquecinas y transparentes. 
Después de haberlas enjugado bien entre dosjienzos las aplico al 
papel pintado por medio de un barniz grueso, con el que de ante- 
mano he dado al papel para que le sirva de mordiente. En segui- 
da paso repetidas veces otro papel sobre la flor, apretando fuerte-, 
mente con la mano de manera que puedan quedar los pétalos peiv. 
rectamente ajustados, y se vea al través el color artificial. En esta 
operación el respectivo color sube algo, por cuya razón colorando 
desde luego el papel, es necesario hacerlo como va dicho con una 
tinta mas baja que la de los colores naturales. Puesta luego la flor 
en. la prensa por algunos instantes, y recortado el papel alrededor 
lo aphco con una disolución de goma arábiga, al sitio que debe 
ocupar la flor sobre la planta pegada ántes sobre un papel de cont- 
veniente dimensión por medio de la misma disolución. Conviene 
aun en el caso de querer aplicar flores, cuyos colores son pernia«. 
nentes como los de la mayor parte de los ranúnculos silvestres, el ~ 
empezar pegando separadamente sus flores sobre un papel, y recor- 
tar alrededor como en el caso anterior ántes de ponerlas sobre la 
planta. Esta operación las hace mas saledizas, y si su posición es 
tal que vuelvan á cubrir las hojas de la planta como fiecuen temen-, 
te sucede el color de las hojas no perjudica al de las flores calando 
6 través de su delicado tejido y en parte diáfano. Hay plantas, cu- 
yas hojas por su grueso y sustancia carnosa son malas de disecar- 
se, y se ennegrecen ántes que los jugos se apuren por la diseca- 
ción ordniaria, como son entre otras las hojas del orauis o' yerba 
abejera. He observado que levantando á pedacitos'con la punta 
de un cortaplumas la película de la parte superior de estas hojas, 
ántes de pegarlas, se acelera la disecación en términos de verifi- 
carse por lo común en dos d tres dias, y á veces en ménos. Las 
nojas conservan así una gran parte de su verde, o' á lo ménos no 
nacen mas que amarillear un poco, sin llevar nunca á aquel negra 
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subido que es el último termino de su degradación para nii género 
de producciones que nos ofrece cuanto la naturaleza liene de mas 
risueño y gracioso. Presento pues á la Academia la violeta de 
mano, el geranio y la adormidera común, cuyos colores artificia- 
les se mantienen hace años, á los que he unido ejemplares de tres 
especies de orquis que conservan todaviaen sus hojas parle de su 
frescura después de lOañosdedisecacion como el quinquefolio ordi- 
nario í¿c., que han mantenido sus naturales colores sin mas requisi- 
to que el cuidado que tuvo de secarlas entre papeles calientes con la 
prontitud posible y tenerlas siempre al abrigo del aire y de la hume- 
dad. (Trad. de las Mem. de la Acad, Real de las Cien, de Paris,) 



]fioviiTiiEi\TO i?ierca:\til 

ide esta ]»la:#:a en el mes de octubre de 



ENTRADA DE BUQUES. 



Naciones. 



Españoles 

Franceses . . . . . 

Ingleses 

Americanos . . . . 
Portufueses . . . 

Daneses 

Mejicanos 

Bremeses 

Sardos. 

Holandeses.... 
Belgas^. ...«-••< 
Hambargaesea . 
Suecos ..... . . . 

Rosos 

Prusinnoit 

Austríacos 

Toscano» • 



TOTAT.ES... 



SALIDAS. 



Fra- 
gatas. 


Ber- 
ganti- 
nes. 


Gole- 
tas. 


Pa- 
que- 
tes. 


Tota- 
les. 


Fra- 
gatas 


ber- 
ganti- 
nes. 


Gole- 
tas. 


Pa- 
que- 
tes. 


Tota- 
les 


3 


28 


9 


1 


41 


3 




11 


1 


44 


9 


G 


f» 




15 


G 




>» 




10 


2 


2 


2 


1 




11 


11 


2 




3. 


9 


32 


21 


» • 


G2 


1 


24 


21 




46 


»» 


2 


4 


tt 


G 


» » 


2 


2 




4 


•» 


1 


11 


ft 


1 




" 






tf 


>i 


1 


4 


11 


5 


11 




3 




3 


ti 


f } 


1» 


11 


»» 


11 


1 


11 




1 


>» 


11 


11 


11 


>» 


11 


11 


11 




tt 


ti 


.1 


11 


11 


•> 


11 


1 


1 




3 


11 


11 


•t 


11 


11 


11 


1 


tf 




1 


2 


1 


1 


11 


4 


ti 


f» 


tt 




tt ' 


i> 


1» 


1* 


11 


»» 


11 


11 


I' 




ft 


»» 


11 


11 


11 


i< 


1 ' 


ft 


tt 




-* 

ft 


tt 


it 


11 


? f 


T." 


11 


»• 


>• 




1» 


11 


11 


11 


M 


»» 


11 


ft 


»» 




tt 


»♦ 


** 


»t 


t» 


»» 


11 


1 


»• 




1 


25 


73 


41 


2 


141 


10 


G3 


40 


2 


115 



Nota. C^ug en esta reluciun van inclusos 5 buques de guerra y 1 vapor entrados 
y9y 1 vapor salidos, 

PASAGEROS QUE HAN CONDUCIDO DICHOS BUQUES. 

Procedentes de España 160 , 

' de Inglaterra ^ 5 

de Francia ]2 

de Hamburgo ]0 

de loá Estados-Unidos 175 

de otros puntos de América 31 ^' 

de varias partes de la Isla 7 

de Africa 3 

de Canarias 45 

Náufrago^ do varias naciones 6 

-» . - . Total • , "454 

tSn los procodentes de España van inclusos 15 reclutas que han venido desti- 
«adoi i esta guarnición. 
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Éitraceíim de nuestros priaeipaie» frutos en toúQtH 



Cajqs de azúcar.. ]7001.^| Bocoyes de miel de purga. 

Arrobas de cufc.. «. H)23i^ ! Tercerolas de miel de abejas.. 

Libras do tJÜ>Aeo«i} raraa.,.. 759M I Arrobas de cera. ........... 

Millares de ídem elitbortido.. •. 11316^ | Píp«ide agnanUeiits« • • • « •» 



éeoelaira* 



3199 

9» 



ESTADO DE HOj^PlTALES 
correspondiente al mes de oetabre de 18S8« 



MILITAR DE SAN AMBROSIO. 



CoerpoB 4e eila gesmicion. 

ArtillerS«,«'«« 

Marina. •••»•••• • • • 

Inválidf» ••••••••••• • 

Guarda>costas.« •«•«••••»•• 

Brin-iíd 1 X. 

Traudc untes 

VoluntarkM do Mérito 

f^crt^no!? .«...• 

f articulares.. •. 



Totales. 



Entradas. 



235 
30 

1Ü5 
8 
J 
8 
3 
9 
3 
1 



Salidas. 



«54 

37 
95 
4 
2 
10 
il 
7 
3 

n 



Muertos. 



414 



9 

»f 
5 

tf 

$» 
n 
n 
1 

f» 

» 



15 



DEMUSTKACION. 

Existencia que resu1t6en ]?del tiras. 

Han ontoado hosca. el áii..;»».^ ••«.« 



8uma< 



A Dooocnu 

Han salido curados... •,••••«•••••.••••••••,•••.••••• ••••••• 414 } 

BaaMeeido.. • • IS { 



Existencia para el 1? de noviembre 

Iñroporeion entre los 763 enfermos y la roortantad S f»or 100 maj 



; SAN JUAN DE DIOS DE CARIDAD. 



E^iérs,. que j^i^an dietas 
^wresde sowSanidád . • . 

'l^MaJes. . . 


E.vÍ8tenciu en 
1'.' octubre. 


Liitradan. 


Salidas. 


MuertfifT. 


' 39 

51 

131 


57 
27 
37 
144 


40 

24 
14 

63. 


3 
8 

33 


360 


356 
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OKUOSTRACIOH. 

KxT'stcnria en 19 del mes....*... •••••• ■«•••*.••••••«• ••^^•'^ 

Üan filtrado hasta el tin. .i, : .^.^ 

A DEDUCIR. 




Suma.;* •••••••• i «• 51é 

Han salido ^Ufados* «•«•••■•«•.••••«•^••«* 106 ) 



HanfaUerido. i..*. 61 5 

E.\¡8teucla paru el 1? de noviembre 
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Propofcioa en los 533 enfermos y la mortandad 10 por 100 mny poeo ibtoos» 



Googl^ 



SOCIEDAD PATRIOTICA. . : 



^hmUi orililiiiria d« 8 de naviemlire ée 



Se éx6 priocipid á ki aeiioa de eftti noche leyéndoit hi cir- 
cttltres de de octubre álciM que dirige á le Sociedad et etee> 
kntliliiio leñor Presidente, Gobernador y Capken general conn« 
aleándole loe Reales decretes de 7 y 18 de ngostOt por loe cnales 
se ba dignado S. M. la Hein^Oobemadora prevenir la errceioB 
de ana Audiencia pretorial en este cindady designando los seíioreS' 
msgistmdos y empleados suballemos que deben tenrtrle, y entem*- 
da la Junta acordd que se eoniteteel recibo á 8. IC, insertándnen 
á bleira en é! acte dichas c{rcnlares.tBCiRceLAR.m:£l es c etenli- 
shno se Hor secretario de Estado y del Despnebo de la Oobernaono' 
de Ultranipr, me dice de Real drdei^con fecha 18 de agosto 
ánimo lo que sigue: ^Cscelentísimo señor.— Por el Ministerio de , 
Gracia y Justicia se me ha dado conocimiento en 7 del corneóle 
del Real decreto que sigue: — Guiada por el deseo de proporcionar 
fácil y segura jQsticia á los fieles habitantes de la importante Isl* 
de CaiMiy persuadida de que este es el «^or medio de sosegar 
los pocos hombres inquietos que en ella se abrigan» y penetrada, 
de la obligación que me incumbe de escusar la necesidad del rigor 
que asi aflijo mi corazón » como es de mal influjo cuando no va au- 
torizado con el sello y las formas de la legalidad: conformándome 
con lo que tiene propuesto el aatigao*Con8ejo de Indias, el sapr¡« 
mido Consejo Real, el Capitán ^enéral y Superintendente de 
aquella Isla, y con repetidas inslancias del Supremo Tribunal de 
Justicia, vengo en decreiar lo siguiente: Artículo 1? Se erigirá 
iomed latamente en la Habana una Audiencia coa las mismas tk- 
coltades y categoría que por las leyes de Indias pertenecen á las 
Audiencias pretoriales, y por lo tanto se considerará de ascenso 
páralos magistrados y jueces que hayan dado pruebas de t Hiére- 
se^ saber y virtud en oitoa tribunales, 6 para lus ahogados disiia* 
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guiílos (le los tribunales superiores, con tnl que unos y otros hayan 
desempeñado por diez años á lo menos las funciones judiciales ó 
la profesión de abogados. Articulo 29 Continuará en Puerto- 
Príncipe la Audiencia que reside actualmente. Artículo 3? El ler-' 
ritorio de la Audiencia de Puerto-Príncipe quedará limitado á las 
dos provincias d departamentos denominados oriental y central 
de la Isla de Cuba, en el último de los cuales están comprendi- 
dos los gobiernos de Trinidad y nueva colonia Fernandina deJa- 
gua. Lo demás del territorio de la mencionada Isla queda asigna- 
do á la Audiencia de la Habana. Artículo 4? La Audiencia de la 
Habana se compondrá de un regente con la dotación anual de seis 
mil pesos fuertes, cuatro ministros y dos fiscales con la de cuatro 
mil (juinientos pesos fuertes cada uno, y dos porteros con la de 
trescientos pesos fuertes, asimismo cada uno. Los relatores, escri- 
banos de cámara y demás subalternos necesarios, percibirán única- 
mente los emolumentos de arancel; pero estos oficios se conferirán 
en la forma que prescriben las ordenanzas para las Audiencias del 
Reino. Se destinará para el servicio de la Audiencia la parte de la 
tasa de gobierno que ha designado el Capitán general, y se adop- 
tarán las demás medidas dtr economía que ha indicado para que la 
Audiencia quede establecida con el menor gasto posible. Artículo '. 
59 La Audiencia de Pucrio-Príncipe se compondrá del regente, . 
cuatro ministros y un fiscal. En todo lo demás conservará su plan- 
ta actual con las mismas dotaciones, salvas las reformas que con- 
venga hacer respecto á subalternos. Artículo G9 La Junta de Ha- 
cienda de la Habana se compondrá de los ministros que designan 
las leyes de Indias, y se escusará la asistencia de los suplentes co- ' 
mo los sueldos que se Ies pagan. Artículo 79 £1 Capitán general 
de la Isla de Cuba es el presidente de las Audiencias de ella, con 
las prerogativas que Ies señalan las leyes. En este concepto, cui- 
dará de proponer con acuerdo de ambos tribunales, el mejor medio 
de asegurar la justicia, así por lo que respecta á la institución de 
juzgados de primera instancia, como por lo concerniente al orden • 
y forma de proceder en los juicios. Entre tanto procurarán las dos 
Audiencias aplicar el reglamento provisional para la administra- 
ción de justicia de 26 de setiembre de 1835 con las modificaciones 
adoptadas ya en Puerto-Rióo y las demás que estimaren indis- 
pensables de acuerdo con su presidente, quien dará cuenta á mi 
gobierno. Artículo 89 Eo igual forma se me propondrán las en- ' 
miendas que convenga hacer en la planta de los: mencionados tri-'"* 
*^bunales, para que después de ensayada la que provisionalmente'^ 
lia parecido darles contando ya con los avisos de la esperiencia, 
se perfeccione su arreglo definitivo en la manera mas estable ]f le*^ 
gal. — Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario para su 
cumplimiento. — Está rubricado de la Real mano. — En Palacio á 



Mt deijoaio de 1838.— A io^ JEmancísco de Paule Castro; y Oro»- 
eem^^ tratledo á V. £.de E;i^i|li4'^den parasu.ioteligfiiciie y 
efteto» cÓBvenieiitef*7»Lo que iraftiiiq 4 Y. S. para mi cqjMb^ 
Wttt^io y efectos oorrespomainlesv-^Dios guarde i Y. S. muchos 
•fios. Habana 22 de octubre del838d-— Joaqoiii de Expélela*-— Sr. 
Director de la Real Sociedad Patriótica.rs Segunda Gircuuib* 
«bEI eaoelentísiiuo señor Secretario de Estado y del Despacha 
de Gracia y Jmtioía me dice de Real drdeo con fecha 21 de ayoi^ 
to.últiiae Iq que sigue. — Escelentísimo señor. — En 1^ de este mes. 
m ha servido S. M. la Reina Gobernadora dirigirme Real de-: 
creto siguiente: ^Deseando colocar al frente de la Audiencia qne 
htf erigido eu la ciudad déla Habana, un magistrado digno por* 
tas servicios de regentar un tribttual de mas categoría que los 
otros de en clase, y capas por sn saber, esperíenciay virtudes de 
reoKUMT los obstáculos que puedan oponer á la acción de justiciat. 
kvHl(Bpete8 de algunos y el apego á los abusps, vengo en nom- 
brarTSmo Reina Gobernadora para la plaxa de Regente de la 
nueva Audiencia pretorial de la Habana á don Fermín Gil de Li» 
naresy decano de la de Madrid, en quien concurren todas las cir- 
canstancias apetecidas." — lo comunico á V. E. de Real orden 
para su inteligencia y efectos convenientes,— -Y lo traslado ¿Y. S. 
para su conocimiento y demás qpe corresponda. — Dios guarde á 
SímS* nuiehoa años* Habana 22 de octubre de 1S3S. — Joaquín de 
Ex péle la » - Señor Director de la Real Sociedad Patrio tica. ss. 
Tercera Circular.sGI escelentísimo señor Secretario dcíE»* 
tado y del Despacho de Gracia y Justicia, me .dice de Real órdpn 
con fecha 20 de agosto último lo que sigue. — Escelentísimo señor* 
S*(M« la Reina Gobernadora ha tenido á bien nombrar á don 
Fermiu Gil de Linares Ministro decano de la Audiencia de esl4 
Cdrte, par%|a plaxa de Regente de la de la Habana; para niiuis- 
tfiaa de la misma, á don Pablo María Paz y Membiela, den Jaime 
Mana Sala y Axara, don Manuel Remon Zarco del Valle, y á don 
José Sierra; para fiscales, á don Jasé Antonio Olañeia y don Jo- 
sé Bernal; para relatores á don José Ortiz de Tioila, don Francis- 
co Yallejo, don Francisco Escolano y don Jo^e LaplMin»; para es- 
cribanos de cámara a don Ignacio Escolo, don Uicardo Federico 
y don Juan Mendoza; y para una plaza de procnrndor de número 
en dicho tribunal, lia tenido á bien noníbrar ádon Kegino Martin. 
De Real orden lo digo u V. E. para su inielii^encia y electos cor- 
respondientes. Y lo traslado á V. S. para su conocimiento y de- 
más que corresponda. — Dios guarde á V. S. nuichos años. Haba- 
na 22 de octubre de 1838. — Joaquín dp Exjpeieta. — Señor Direc-, 
ImHide la Real Sociedad Patriótica. 

Se Jeyc^,%tro oficio dirigido por cl pi opio excelentísimo señor 
Pl)l||^^|g|||jQ^p|l^ji[0adpr y Capitán general f;ou Helia 18 del 
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pasado, insertando el que se sirvió lemiiirle desde Madrid en 23 
He agosto último el señor don Ferinin Gil de Linares, regente de 
la Keal Audiencia pretorial de esta ciudad, participando su nom-» 
bramiento á la Sociedad con los mas vivos deseos de serle útil en 
cuanto se lo permitan las facultades de su destino, por el dislingui- 

* do aprecio que le merecen estos institutos, y fué acordado que se 
conteste á S. E. rogándole tenga á bien en su réplica manifestar 
al señor Regente á nombre de la Corporación los votos de su 
aprecio y respeto. — Dada cuenta de otro oficio del mismo escelen- 
tísimo señor Presidente, Gobernador y Capitán general, de 17 de 
octubre, transcribiendo la Real orden de 15 de julioy acompañan- 
do copia de lo representado por don Agustín Delgado, solicitando 
de S. M. que se le reponga en su destino de oficial único perpetuo 
de esta secretaría, y teniendo en consiíleracion que dicha Real or- 
den es referente ademas al espediente de presupuestos y acta sobre 
el arreglo definitivo de gastos de oficinas y dependencias, acería 
de todo lo cual manifiesta S. E. querer oir á la Sociedad para ele- 
var su informe al alto gobierno, se dispuso, que con copia del in- 
forme de la comisión de arbitrios evacuado en 6 de octubre de 
1835, de los presupuestos del mismo Cuerpo estendidos en 16 de 
febrero de 1836, del dictámen de la clase de Educación sobre el 
mismo particular dado en 3 de julio de 1837 y del acta de las Jun-, 
tas generales de diciembre último, como datos y antecedentes en' 
que constan por estenso las razones en que ha fundado la Corpo- 
ración sus representaciones sobre arbitrios y arreglo de gastos, se 
conteste á S. E. para la debida instrucción, manifestándole al mis- 
ino tiempo y en especial sobre la solicitud del oficial de secretaria, 
que sus méritos y servicios son constantes á este Cuerpo que siem- 
pre supo apreciarles, no habiendo acordado la cesación de sudes- 
tino sino por la accidental ocurrencia de su remisión á la Penín- 
sula por orden del gobierno, y quedando de hecho vacante la pla- 
za que hoy desempeña su hijo don Agustín, llamado por el secre- 
tario actual en consideración á su capacidad y á las circunstancias 

. que recomiendan al padre, merecedor por tanto de que se le atien- 
da si S. M. se digna acceder á sus instancias. — Visto otro oficio 
también del escelentísimo señor Presidente, Gobernador y Capitán 
general fecho en 7 del corriente, acompañando un memorial del 
presbítero licenciado don Joaquín de Pluma, dirigido á S. E. en 

r reclamación del cumplimiento de la ley reglamentaria, pendiente 
la moción que en la Junta anterior habia hecho el mismo señor 
Pluma para que se aclarase el verdadero sentido del estatuto en 
orden al carácter de los individuos de la Corporación bajo sus dis- 
tintas denominaciones y de su capacidad respectiva para tener voz 
activa y pasiva en las elecciones, sobre lo cual no se hizo mas que 
nombrar una comisión para que informase en primera sesión; leído 
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y aproba io en esie acto el parecer de In misma comismii, y resiihan- 
do calificado que no hay iucompHtibilidad en las distinciones con 
que la Corporación premia á sus buenos servidores y el ejercicio 
de los destinos que discierne, hubida consideración al mérito de los 
candidatos, pues si bien el artículo 8 de los estatutos previene que 
los socios de número son los únicos que pueden obtener los em- 
pleos, ya el 7? determina las calidades que distinguen á los nume> 
ranos, que son los residentes en la Habana d en los pueblos donde 
hay diputación establecida á diferencia de los supernumerarios que 
son Jas dos clases de individuos del Cuerpo á que indistintamente 
pueden pertenecer los simples socios, los de mérito y de honor; 
fué acordado desde luego, que con copia del acta anterior y de la 
presente en la parte relativa, así como del informe de la comisión, 
se conteste á S. £. para que tenga á bien resolver lo mas acertado 
para ántes de las Juntas generales que deben celebrarse en los pri- 
meros días del próximo mes de diciembre, á fin de que se proceda 
en las elecciones con entera sujeción al espíritu y letra de la ley. 
La Sociedad quedó enterada de haberse pasado oportunamente á 
la contaduría las comunicaciones de la sección de £ducacion so- 
bre las alteraciones de las escuelas gratuitas, habiéndose encarga- 
, do al preceptor don José Elias Valdes, de la que en San Nicolás 
desemfteñaba don Cornelio Diai; y doña Pilar Hernández, de la 
que en Guadalupe estaba interinamente á cargo de doña Mariana 
Acosta. — Instruida la Junta de un oficio de la misma clase de £du- 
cttcion recomendando un papel de don José María Casal en soli- 
citud de que se redacte y reparta gratis un periódico que sirva pa- 
ra completar y difundirla buena instrucción en los campos; y nie- 
k reciendo el pensamiento la aprobación de la Sociedad se acordó, 
. que pase todo álos amigos don Domingo del Monte y del mismo 
prnponente para que informen lo conveniente sobre el presupuesto 
^ de costos y medios directos de realizarlo con el éxito laudable que 
se propone el autor. — Se leyó un oficio del Director de la diputa- 
, cion de la villa de Güines, acompañando una esposicion dirigida 
• á S. M. con motivo á acercarse ya el ferro-carril á dicha villa, y 
, pareciendo conforme á la Sociedad dispuso, que se dirija la enwn- i 
^ ciada esposicion por conducto del escelentísimo señor Presidente, 
. Gobernador y Capitán general en cumplimiento del artículo 107 
, de los estatutos. — A informe de don Pedro Alejandro Auber y D. 
' ¡ Antonio Rodríguez Pardo, profesores de matemáticas se mandó 
'( pasar una instancia de don Paulino Pérez Carrillo, acompañando | 
; . el diseño de una escala de su invención, para que tengan á bien es- 
, poner sobre las ventajas de su aplicación lo que crean convenien- 
^ le. — A solicitud del bachiller don Perfecto de Rojas, se acordó 

suplicar al escelentísimo señor Presidente, Gobernador y Capitán ^ 
. general, el despacho del espediente sobre el establecimiento de una 
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diputación patriólica en la villa de San Juan de los Remedios.— 
,,L)esearíainos que todos los pueblos de la Isla liicieiaii igual soli- 
citud; para que en todos ellos se vieran establecidas las diputacio - 
nes patri<)iicas; pero también desearíamos que su constancia, tra- 
bajos y entusiasmo correspondiesen al noble objeto del instituto, y 
que ya en ejercicio despertase entre sus individuos aquel fervor 
público que es el alma de estas asociaciones; siempre dispuestas á 
mejorar la educación, agricultura, industria y comercio." »• 
La Junta quedó enterada de haberse recibido tres ejemplares 
de la historia de la Real Casa de Maternidad, y acordó contestar 
el recibo al escelentísimo señor don Mariafio de A rango su vocal 
nato dándole las gracias. — El señor don Joaquin José García uno 
de los amigos que componen la comisión permanente de Bibliote- 
ca, dió cuenta de haber recogido y depositado en ella ciento siete 
ejemplares de las obras y folletos que se han impreso en las ofici- 
nas de don José Severino Boloña, don Ramón Oliva, y don Do- 
mingo Patiño cuya lista exhibió, quedando encargado de hacer 
igual diligencia en las demás imprentas de esta ciudad, y habién- 
dosele dado en el acto las debidas gracias por este servicio tan pro- 
pio de su justificada actividad y celo, se le recomendó nueva- 
mente Ih eficaz continuación. — A moción del amigo don Domingo 
del Monte se acordó, que se remitan á las diputaciones que ten- 
gan establecida biblioteca, ejemplares déla Historia fisica; política 
y natural de la Isla que pública en Paris el señor don Ramón de 
la Sagra. — £1 amigo contiidor dió cuenta del estado de caudales 
correspondiente al mes de octubre y la Junta, quedó enterada de 
existir en arcas 3.631 pesos 2 reales después de haber satisfecho 
las obligaciones de aquel mes, que ascendieron á 1.287 pesos uno 
y medio reales. 

APUNTES 

PARA LA HISTORIA DE LA ISLA DE CUBA. 

• . ARTICIII.O COiUlJNlCADO. 

Scriorcs Redactores de las Memorias de la Real Sociedad 
Palrióíica de la Habana, 

. * PARIS 30 DE AGOSTO DE 1838. 

He visto con suma satisfacción varios trozos concernientes á 
la historia de los tiempos que sucedieron al descubrimiento de la 
Isla, en la interesante colección que Vds. red clan. Ocupándome 



Digitized by Google 



yn en reunir tamhien noticia? para m¡ obra, he hallado las que in- 
cluyo ahora á Vds. que por ser relativas á su patria, pudieran 
tal vez creerlas dignas de entrar en dicho periódico. Ue todas ma- 
neras Vds. sabrán sacar de ellas el partido que gusten. 

Queda á las o'rdenes de Vds. su atento y S. S. Q. B. S. M. 

« 

Rainon de la Sagra* 
• _ 

INCENDIO. 

Robo» y atrocidades que hicieron en la Tilla de 
la HalMinaunos corf(ariof^ franceses en 1«I«S«S sien- 
do g^obernador de ella Dieg^o de Iflazar legeos, 

« 

SIMANCAS, CARTAS NUM9 22, 

Relación del estrago que los franceses corsarios hicieron en la villa 
de la Ahana^ é puerto della^ dirigida á la sacra cesárea Ma» 
gestad del Emperador y Rey nuestro Sciior, é á los mui altos 
e mui poderosos señores presidente é oidores de su Real Con- , 
sejo de Indias, para que S, M. sea advertido de iodo lo que ha 
sucedido y conforme á esta dicha relación qucl cabildo desta di- 
cha villa le embia, para que S. M, con brevedad provea en el 
puerto f lo que mas convenga á su servicio.{l) 

En diez de Julio pasado deste presente año de 1555, miércoles 
rompiendo el alva pareció detras del morro deste puerto una carave • 
la latina; é vista por la guarda que en el estaba puso luego una van-v 
deraen el dicho Morro como lo acostumbrava hacer siempre que 
parecía vela en la mar, é luego vista la dicha vandera por el Alcaide 
Juan de Lobera hizo poner en lo alto de la torre otra, i tiro un tiro de 
artilleria para que ocho d nueve hombres que estavan nombrados 
para acudirá la fortaleza se recoxesen á ella, é para que toda la 
demás gente que estaba en el pueblo i en los alrededores, estuvie- 
se prevenida i avisada que habia vela en la mar, el cual aviso 
siempre se acostumbraba á dar en la dicha fortaleza, cada é cuan-, 
duque parescia vela, i ansí mismo hizo tocur alambor á recoxer. 



[1) Religiosamente copiarao» esto curioeo articulot respetando cerno, 
debeiaoa su auMguo IcDguago y ortugrafia. ... 



Digitized by Google 



_88— 

bien deecuidatlo d« lo qu9 después «ucedid, ¿ de aby ó poco el Go-* 
bernador llego é caballo con algunos vecinos, é se apeó en la for- 
taleza, é pregunte» ú el Alcaide que qué navio podría ser aquel qiNi 
parescia, i él le respondió que no tenia nueva que navio fuete, i 
enprovito esundo mirando hácia la boca del puerto, fué parecien- 
do usa caramel* latina é pasando por fuera cof teando el puerto, 
en la cual no parecM gente ninguna, i hecbáronse nucbot juicios 
diciendo que era del Nonlwt de Diot de un Alonso Gonet que 
mucMu veoet tolla yenir é este puerto. T en este medio tiempo al- 
ffunof de á caballo havian acudido por la coeta adt^lante á tomar 
lengua I saber que caravela era, é vieron que la dicha caravela se 
metía mucho en tierra, en una caleta un cuarto de legua abajo d(;«* 
te puerto, é que echava gente en tierra, con una barca 
ytÑtm pequefla, é la geste qne echava cm armada con «MUtpi 
arcabuces con sus vanderas tendidas I atambom con su cfM^tam 

*^ qoe habla nombrado Xaqne de Sores Luterano i la geut<rque 
desembarcd i echava en tierra serian poco ménos de doscieiá^l 
soldados en buena drden, i con so trapitan CMemaron á marchar 
por un camino que de la dicha caleta viene por el monte, bien en- 
cubierto á salir á la plasa deste puerto, donde salid el di^ twf^ 
tan con su gente sin contradicción alguna, sin haber q^iiyil g |fjki 
remittese ni estorvase el desembarcar ni la entrada. j . " 

T £ visto que por los de á caballo que havian ¡do porl^^a 

^* á reconocer que eran enemigos, vinieron á mas correr de éos ' ca- - 
ballos- por la oosta hasta que llegaron á la forialeia dando voces 
al gobernador que en ella estaba con el Alca'de diciendo que eran 
franceses i que habían desembarcado en tierra doscientos hombres 
•* armados. B sabido por el p^obernador qne eran enemigos porque 
así se lo habían dicho, muí apriesa i bien turbado se salió de la 

• fortaleza síh hablar palabra al Alcaide que le devió de parecer no- 
estava muí seguro en ella como después se vio, i dejo al Alcaide 
t»olo, porque los que allí estaban se salieron á caballo con el. i el - 
se entró por una calle del pueblo derecha a su casa, á poner en co^ 
bro su hacienda, niugeré hijos, é luego se salió huyendo i sacó 
algunos de á caballo consigo sin haber quien le echaba de su casa 
é pueblo, sin ver si eran amigos ó enemigos é no paró por tierra- 
hasta una estancia legua i media de aquí ques de Juan de Roxas 

* i allí paró un poco á caballo, é los que con él ivan le dijeron que 
porque dejaba sola la fortaleza i artillería, é respondia que luego 
volvería con socorro de gente ó luego pasó adelante á un pueblo 
de indios que se dice Guanabacoa tres leguas desto puerto donde: 
su mugeré hijos i hacienda estava ya en salvo, é aunque algunor 
vecinos, entre los cuales fué un Pero Blasco regidor de aqui le di? 
geronédQo que porque desamparaba el pueblo, que no parada 
bien que se salieren tan arrebatadanMmte, q^ mejor sería qm- se 
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rü W M rtitf » lodkii á uoÁ emneia de ua vecioo ái aqui qu* if dki 

Diego Soto, qae está biea enoibierla i sacreta un enano de lét 
gua de e$te puerto, en la cual eslava ptelícadO'enUre el i el cabUil» 
y vecinos deste pueblo* qtie en habiendo algún rebatOt si se sa-» 
liasen delpueblo desbaratados sejontarian todoa ea la dicba es» 
taoeia, é desde allí volverían sobre el enemigo si necesario fuese, 
é machos vecinos con mas de cincuenta personas de negros é i»* 
dios estuvieron allí recogidos aguardando al gobernador i el te 
(liao muí al revés de lo que estaba comunicado i platicado pues 
no pard hasta tres leguas deste puerto, é como todos los demás de. 
los vecinos vieron que se babia ido huyendo i no se babian jnn* 
tadoallí, cada uno procuró de ponerse en cobro i hacer lo mía* 
mo qoel hizo, i algunos que quisieron esperar é recoxerse junloa. 
ios Üevd, i sac<3 consigo para guarda de su persona por. lle- 
var mas segundad, i como falto la cabeaa se errd todo» que tié 
hfirio mal. 

£ luego el alcaide Juan de Lobera visto que eran enemigos, i 
e! gobi^rnador le dexaba encorralado, hiro tirar otro tiro grueso para 
que se recósese alguna gente á la fortaleza para guardar el Artillería 
que tenia puesta en un baluarte para defensa del puerto, i con el 
se recoxeron rn la Torre cuatro arcabuceros r basta otros diei ó 
doce lionibres catre españoles, mestizo?? i m arros, sin otras perso- 
nas, viejos mugeres i niños que se li íbiaii emrado é mamparar \ 
socorer á la Torre i terraplén, pensando que les aprovechara,, 
porque los enemigos franceses estavan ya apoderados en todo 
el pueblo, en cuatro piezas de artillería que estavan puestas 
en un bestión en la marina cerca del puerto de Juan de Ro-» 
xas i estabau saqueando i robando todo cuaiilo en el liallaban, 
asi casas como iglesias basia el Santísimo Sacramento i Cus- 
todia del, porque no hallaron quien se lo itnpidiese i resis^ 
ticse. Y el Alcaide con buen ánimo se comenzó en la Tor-t 
re i terraplén aparejar, recelándose de lo que sobrevino i teco 
al arma, haciendo mtiestra que tenia resistencia i pertrechóse ÍO 
mejor que pudo como buen capitán, .^egun la poaivilid^ de gente 
i fuerzas que tenia, dando á entender que no temía en nada á loa 
enemigos, é luego que desde la Torre los vid apoderados en el pue*^ 
blo i en las quatro ptei^s de Artillería que en el baluarte estavan^ 
las qoales habían d^ado desmamparadas, determino. descrívir vua^ 
carta al Govemador con un vecino de aquí que se. llama .MartíoT 
Rula, diciéndole en ella la daquesa que se haviabe^haendesmain-. 
parar el pueblo, i pues que lo pasado np tenia remedio, remediase. 
h^JMTwraalptp^ara que luego aquel día d aquella noche diese socor*** 
loÍW^^tí9f! 4 Artillería, pues savia la poca posivilidad de resis-^ 
teocia qüe .dentro havia para resistir al poder de los enemigos 
questalnui apoderadosvfn el pueblo i en las quairo piezas de Arti-; 
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fkñBi i qoe si el sotorro no $e daba ton alguna genl6 Ifldiol 
i' Negros i Espafiolesi que m aventaraba á perder macbo» é hiegp 
MI el meuno vecino le tornd el Governador á responder á s4 
caita diciendo en ella, qae tuvise cierto quel daría el socorro aquel 
día ántes que anocheciese, porque no había salido del pueblo á 
otra cosa, que bien sabia que en la tardanza podía suceder algún 
peligro, I Un mal cumplid lo que estaba comunicado de ántes co* 

00 en dar el socorro, pues no le did que fué cabsa de todos los da* ^ 
^ fio0¡fm sucedieron en la fortalesa i Artillería, i otros mayoresi 

«porque si le diera aquella noche el socorro* lo» enemigos quitaran 
el sitio que tenían al terraplén i no se perdiera ni sucediera ofrof 
muchos males que sucedieron como adelante se declara* 

Viendo el capitán francés Xaque de Sores Luterano qoestav« 
apoderado en el pueblo i en las quatro piezas de "Artillería questa* 
van en el baluarte en la Marina, luego á la ora embid á requerir 
al Alcalde con un hombre de aquí que se llama Oliver que tenhi 
preso, que le diese la Torre i Artillería sín combatilla, porque si 
se la resistía, á el i los que con el dentro estavan, les cortaría lae 
cabetes i morírían malamente, i el Alcaide le respondid al íar 
lanle que traía el recabdo que el tenia aquella Artillería por S* 

1 que no la darla sino que procuraría de deíendella, i que no pen« 
sase tomalla tan á su salvo como torod el pueblo i la otra Artille- 
ría: Y buelto con la respuesta el Oliver al Capitán francés lo qoe 
d Alcaide le dijo, luego improviso embid otro fiiraote capitán sayo 
español qoe se decía Juan de Plan i apartado de fuera de la mura? 
Ifaiá voies díxoque quería hablar al Alcaide, i un soldado de los 
que en la Torre estavan, le respondid á voces que que le queria# 
tdixo que le dixese que se parase entre un almena de la Torre que 
le quería hablar, i el Alcaide se paro entre un almena y le dio 

3 te quieres, i el francés ó españcl le respondió que fuese bien cria* 
o que al enemigo no se le havia de decir ruines palabras, i el Al* 
caide le respondid, que ruines palabras i ruines obras, las qualea 
pasaron por manera quel capitán le requirid de parte del francés 
que le dejase el Artillería i se saliese que no le hoviera sido malo 
según después le sucedid, porque de prisioneros quel francés ha- 
bla tomado en el pueblo estaba informado que dentro no liabia 
, gente que lo defendiese, ni era fuerza ni plata para poder se defenr 
' der, que bien sabia que dentnt no tenia pertrechos algunos para 
defenderse, i que mirase que no diese cabsa á que muriese el i to- 
dos ios que con el estavan, i con algunas palabras ruines se despi» 
dieron á voces altas el Alcaide de<;de arriba, i el capitán buentre^ 
€¡ko apartado á fuera de la Muralla , i el Alcaide le dijo que bien 
conocía fieros de franceses! no lo fueron según después parecid, i 
con este despedimiento un soldado de los Arcabuceros eneanigoa 
tird un arcabosaso al Alcaide que á no desbiarse tras un almena 
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le malin a i luego emprousü llegaron hasta ¿O Arcabuceros con 
aíi^iniiis coseletes é {jusieron sitio a la muralla e puerta dclla i co- 
íiienAíii on á batilla i á oxear loa de arriba por ganar la puerUi 
priuiijra dt la üjaralla que era dos tapias eii alto, ¡ el Alcaide con 
quatro arcabuceros que en la Torre iciiia, se la defendió i íueroii 
bien servidos, de suerte que por entonces no se entro' ni gano la 
puerta ni muralla, i de hay á media ora se retiraron los enemigos 
á fuera, é luego pareció por la boca del puerto una gran barca coa 
^Iguna gente que era la que había salido de la caravela en úerra 
i el Alcaide la hbo rellrar con el Artillería i la biio talir fuera, i, * 
no ciió el socorro á los su^os; i de hay á otra ora vinaotiro esqua-r 
droo de arcabuceros i coseletes á tornar sitio donde lo liavia 
tomado la primera ves i ansi mismo la combatieron con el arca-» 
baceria» i el Alcaide se la tornd á defender mejor que primal^ 
haciéndoles con los quatro arcabuceros alguii daño en los sajina 
por donde les convino tornase á retirar otra ves como primero lo>. 
navian hecho. E acabada esta segunda batería* que seria álas tres 
de la tarde asomd una nao gruesa de tres gavias» i la caravela Ja» 
tina en que havian desembarcado detras del Morro en la boca del 
puerto con sus vanderas i estandartes; i viendo el Alcaide qie life 
dicha nao i caravela que acometían al puerto i entravan por la bo^ 
ca del, que era la francesa que los enemigos havian dexado en hi. 
mar, la comenzd á combatir con el Artí llena gruesa con baM 
priesa i combatiéndola la hizo tornar á salir fuera del pqerto osat • 
parada, é les impidid la entrada de suerte que no pudieron dac 
sn a on pf lJ tdoB suyos questavan en tierra. E visto por los eaem^goa 
qie la gran barca, i nao, i caravela no hablan tomado pnerto, i.el 
AAcaide les había combatido i echado fuera, salid luego un esqna* 
dron de los enemigos junto en la marina con un.i vandern, la qual 
eoB una muí gran grita la pusieron en un texado de la hermita 
cerca de las casas de Juan de Roxas, i el Alcaide biso jugar el Aiy 
lillería que servía á la tierra é biso desbaratar el escuadrón i qui- 
tar )a vandera que tenia puesta encima de la berniita. 

£ viendo las enem^os que con ninguna cosa de las que bfi'- 
bian intentado no havian salido en qnaoto tomar el Artillería i el 
pnerto i que en todo havta llevado lo peor, siendo ya tarde do| 
oras ántes que anocheciese el capitán francés hizo esquadron de 
toda 6U gente de Arcabuceros, piqueros, coseletes con vandera 
tendida con sus ataiubores vinieron por una calle derecha hasta 
la puerta de la muralla, con toda su gente tomo á poner sitio la - 
tercera \ez donde las otras, i á condjylir la Torro ton toda el Ar^ 
cabucei la, i viendo el Alcaide que venia determinado el esquadron, 
hizo jug ar dos [)ií /.as de Artillería que servian á la tierra, i coa 
ella les hizo algún daño ántes que llegasen á tomar amparo con U 
muralla de las dos tapian cu alto, i unsi combatiendo la puerta 
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fiara entrar, i el Alca'ulf con los quatro Arbabuceros defendiendo 
¡a dtcha nuiraKa i puerta lodo lo é el posible, aunque no fué par- 
te para lesisiir á los enemic^os, que no hecliasen fuego á la pnerta 
de la muralla que era de tablas bien secas, i la qual qm marón con 
ciertas bombas, de fuego i al(]uili'an i serones de brea, poi" mane- 
ra que presto con los géneros de fuepro ardió, que no tardó una 
ora que no estuviese quemada toda, é Uiego provaron por ella, á 
entrar, (jiie junto con las esquinas df la muralla pusieron sus esca- 
las que traían para aquel menester, porque un Piloto traidor pw- 
tttgues que se llamava Pero Bras i un mozo «strangero que havian 
tomado en la caravela latina (jue saltaron á tierra, que havian es- 
tado en este pueblo un año i fueron los que le vendieron, i delloa 
rtnm el francés bien informado i avisado como la fortaleta no em 
nada ni tenia resistencia, ni gente que la defendiese, ¡otmeoiatde 
^fm se informd segnn bien claro después pareció, estos dos tralido* 
ras iespiu íheron todo el daño desta tierra como ladrones de casa. 

£ puestas las escalas provaron á entrar i snbir las dos tapias 
en ftko por algunas partes aunque el Alcaide de la Torre les Im» 
da iMurta resistencia, i si les did buenas ruciadas con los quairo Af- 
oabttcerosi mas al ña no fué parle para empedilles la entrada auO'- 
que no fué tan á su salvo que fué con pérdida I daño de su gente; 
il Alcaide les matd nueve hombres, i después les hirid catorde 
Wen m llámente, i á el le mataron dos arcabuceros de los quatro 
* ^fm tenia, i le hirieron otros dos de muerte, i al dicho Alcaide le 
dfiei^ dos arcab«taaios bien venturosos sin hacerle mucho daño, 
porfiie era tanta la arcabucería de los enemigos de abajo que no 
liavia hombre de los que estavan en la Torre, é algunos questaviA 
en el terraplén; que no se asomase ni pudiese descubrir sis méi 
gran peligro i daño porque ninguno era señor de asomarse espe- 
cialroente en el terraplén que no havia reparo ninguno para podcir 
oÜMlder á los enemigos que fuera estavan. 

Y entrados los enemigos en el cortijo de dentro se apodera- 
ron con las Torres i las murallas, de suerte que no se les podia ha- 
cer daño con las dos piezas de Artillería que servia^i á la tierra, ni 
con las demás que guardavan i servian para la mar i boca del 
fHierto; Dor manera que con ningún arma sino era piedra no se les 

Eodia Ofender* £ apoderado el francés dentro como decimos, con 
I denu» parte de su gente probd á poner fuego á la puerta de la 
Torre ..qne era de madera bien seca i feble con los artificios de 
pdlvora, i alquitasn, i brea con que havia quemado i volado la 
Otra, i aunque el Alcaide i dos soldados que con el havian arriba 
quedado con mucha piedra que en la Torre habia se lo defendie- 
ron todo lo posible, de suerte que por entonces no hnvo efeeto de 
quemarse la puerta, sino que luego de hai a poco no fn^ron pane 
para resistírsela, aunque los enemigos lo hicieron con algún daño 
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de los suyos scj^nn á la mañana parecic) por algunos Iilt'uIcís aun- 
que á coseletes no hace muclio daño la pirdia, |)or mnnrra que 
luego coüíenzo' toda la puerta de la Torre á arder con gv<\i\ impe- 
la sin se poder remediar por de dentro, aunqne el Alcaide liavia 
prevenido que eslnviesen alií;unos af)ajo rpie echasen a^ua i tierra 
á la puerta para apagallo i el abaju á loda priesa á liacello apagar 
con un españolé tres negros, é con mucha tierra rpie se hecho i 
COQ seis pipas de a^na f|uestav}tn en la Torre que se gastaron en 
quererlo apagar, no fué posible que luego todo el sobrado que cr.i 
de tabla, é todo lo alto de la Torre había volado i estav a ardido i 
quemado sin ningún remedio, así todo lo que dentro estava, la ro- 
pa del Alcaide i de su mnger, ¡ hacienda como todas las demás 
■moicioiies sin que se sacase ni escapase cosa alguna, sino fué al- 
guna pdivora quel Alcaide hizo sacar al terraplén donde estava 
d ArCillMría que á no teDer aviso de sacalla oías brere se quemara 
é volara la Torre, i el Alcaide con un soldado que se llamava 
Rodrigo Martin i otro moco se pasaron de la Torre questava casi 
quemada al dicho terraplén donde estava el Artillería cjn harto 
peligro de su persona, porque algunos de los que estaban en el tei^ 
raplen, do pensaron sino que se habían quemado é no se saco al 
dicho terraplén vallesta ni arcabuz, porque de seis arcabuces bue* 
nos que en la Torre había que parecían que aprovecharían de al- 
go al Alcaide, se le faavian rompido los tres combatiendo, porque 
eran algo viejos i estavan pasados del mucho tiempo que liavia 
que estavan allí, por manera qué no saco de la Torre al terraplén 
aiao las armas con que estava armade, i una parte sana en laa nmr 
IMiSi i aunque algún arcabuz 6 vallesta saliera en el terraplén no 
¡Mvin hombre que le supiese tirar porque si lo huviera desde el 
prindpio el Alcaide los hubiera subido á la Torre desde el princi- 
pio se aprovechara dellos en todas las vaterías, i el Alcaide pre- 
gunto eo el terraplén que arcabuces y vallestas habría i no se ha- 
lid en todo el terraplén sino una vallesta que tenia un vecino de 
aquí, que se decía Juan Xinobés, é con ella dijo que no tenia 
laetnt ningunas, porque las havia despendido que en no haber en 
el terraplén arcabuceros para defender el Artillería fué todo el da- 
do i perdición, aunque' todavía con las dos pietas de Artillena 
que aervian i la tierra oxeaba á los enemigos la una parte de las 
murallas que parece que duro la ültima vatería de las tres que 
aquel día i noche se dieron hasta tres orns después de me^ia no- 
che, que áié harto según la posibilidad que latvia, que no se pen- 
sd que jamas huviera tanta resistencia, é pasada parte dcsta vate- 
ría luego los enemigas desvergonzadamente se subieron por las 
marallas de las dos tapias en alto, i tomaron i cercaron todos, í 
por ellas anduvieron i andavan los coseletes i Arcabuceros jugan- 
do con su arcabucería, que uo habla nadie de los que estavan en 
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el terraplén que fiiet^e ?i€ñoi' de asomnrse á mirar las murallas, é 
todavía el Alcaide liada jugar el Artillería que servía por la uwi 
parte, é tocar el alambor de arma falsa para hacer ea<Cttder á hMl 
enemigos, que todavía havia fuerza i resistencia en el Arttilernip' 
porque no tomasen tanto corage en baver quemado la Torre i to* 
mada las murallas, ni andar tan desvergonzadamente por ellaSv 
aunque bien devian de ver, que pues no les ojeaban della como de 
antes lo havian lieclio, do havia de baver en el terraplén mucha fie<* 
aittencia pues no havia ninguna con que podellos ofender* £ visi» 
el Alcaide que en el terraplén, no tenia *repan^ ni -arma de arcabaa 
ni vallesta para ofender ni defenderse de los enemigo* qne le tenían 
qaemada la Torre 1 tomadas todas las murallas, con el Artílterí» 
no servia para pddelles hacer ningún daño» i qoel socorro qnei 
Governador havia escrito que le darla no se le havia dado ni did; 
yíose bien perdido porque quemada la Torre no havia remedio de 
defender el Artillería, especialmente no ha viendo con que ni gen» 
te, aunque con todo esto tuvo arto ánimo, é hiio tocar mochas ve^ 
ees el atambor i disparar alguna artillería é taSer nna comet^pa* 
ra que todavía el Governador é algunos de la tierra viesen que 
aunque havia sucedido todas las vaterías, estaba por nosotros to- 
davía el Artillería, é también para que los enemigos no toniaae» 
ánimo é conociesen que no havia punto de desmayo de noestm 
parte i fuera tan bueno i provechoso el socorro aquella ora que 
con sola una grita qa> se diera á los enemigos por las espaldas de 
las murallas que se pudiera hacer bien al salvo, fuera parte para 
que quitaran el sitio y descercaran el Artillería p«>r entonces, por- 
que estavan los enemigos con pérdida de muertos i heridos é bien 
cansados del trabajo del dia i noche, i pequeño socorro que entón^ 
ees se diera i hiciera gran provecho al Alcaide* £ visto que le 
faltaba i que no havia poder para poder resistir, i que le tenían 
encerrado en el terraplén, i algunos que con el havian quedado, 
davaii gritos diciéndole que se diese d se saliesen por las murallas 
por las espaldas del terraplén como algunos lo hicieron, i que de- 
jasen el Artillería porque no muriesen allí todos quemados ellos, é 
todos las inugeres, é niños, é viejos que se havian entrado á socor- 
rer allí, porque si alguna bomba de las que liechavan de íuego 
diese en la pólvora quostava descubierta, todos se abrasarían i 
quemarían en el terraplén, i el les respondió que no hubiesen miedo, 
é otras veces les responili i que antes havian de morrir todos que- 
niatlos, (jue dexar el Artillería de S. M. é que no podía tardar el 
socorro quesperaba que ímc todo el daño en no dárselo que se pu- 
diera muí bien hacer, porque aquella noche les havia embiado 
Juan de Roxas una Fraséala con cantidad de Negros suyos de la 
otra parte del ancoíi donde havian de venir todos á enibarcnrse 
para quei en ella i en canoas se diese el socorro para venir por 
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Jas espaldas á echar la gente tras el terraplén, sin que de noche 

íuuraJi vlátüs de los enemigos. Y ^1 Guvci nadur sabido que la Fra- 
gata estava esperando para embarcar la crente, cmbíd á mandar 
que se boMese que por enldnces nu iiabia iugur de ii que íué 
liarlo mal. 

E una ora ántes que amaneciese un soldado de los que tenían 
tomadas las murallas, después de havcr dado una ruciada de Ar- 
cabucería, comenzó á decir de parte del capiti^n francés á vozes 
qoe porque no se daban á partido que qne pensavan hacer; el Ar- 
tillero que se deCHi Pero Andrés questava con el Alcaide en el terra- 
plén, coniensó hablar con este soldado en Alemán que no se h¡/.o 
macho provecho según después se supo, según pareció al PeraiH 
ém dijo ei soidsdd que en d terraplén uo havia arcabuz ni vallea- 
ta ni Titoalla ninguiia, é que no havia arma con que pelear, esto 
poso mucho áaiiúo á los enemigos, i el Alcaide como ojó la plá- 
tica i no entendía la lengua Alemana, saltd con ene traidor del 
Artillero diciéndole que que pláticas eran aquellas, qoe no habí»» 
ae mas palabra qne lo mataría como lo quiso hacer, é ya estaba 
hecho el daño, i el artillero bolvid á el Alcaide ¡ dixo que lo qoe 
^ k decía que no era cosa que importa va nada» salvo quel soldado 
irenia de parte del capitán france^i, questava á la esquina de la mu- 
valla amparado coh ella con un esqnadron de gente, é que venia 
á decir qne dexase el Aitillería i se diese á partido qoe vastase el 
daño qne de entramas partes havia havido pues uo tenia remedio de 
stülentar i el Alcayde oyó quel Pero Andrés artillero le dijo no pen- 
sando qoe havia dicho al soldado francés otra cosa, luego bino 
tocar el atambor de arma falsa i tirar algunas piesas de Arttileria, 
para qoe los enemigos de fuera no pensasen que estavan desmayar 
dos los de dentro lo qual lo estavan arto porque tratavan uno« 
entre otros, qoe no querían pelear ni havia mas armas con que, i 
decían al Alcaide que si el quería morir qoe muriese, aunque t/oám 
esto no era parte para dexar de mostrar ei ánimo qoe era joslo en 
tal caso se requería, i aunque viendo qnera casi el alva \ no le h»- 
via dildo el Governador el socorro* que le havia prometido, i que la 
gente que en el terraplén con el estava que serían hasia 15 perso^ 
ñas entK españoles, i negros, i indios, i mestizos, i alguna muger 
i niños i viejos oue todos los mas eran inútiles para pelear porque 
era gente que se navian entrado á mamparar allí, é todos desma- 
ywáWf é hicieroa muchos lementaciones diciendo al Alcaide qne 
en el terraplén no habia arma, ni pan, n*i agua, ni carne, ni re- 
medio para poderse sustentar ni defender, ni esperanza de socorro 
como después paracid, i quel partido quel capitán francés le ha- 
bia embiado á voies á decir con el soldado, le havia el Alcayde 
de pedir á el, por la estrama necesidad que tenían viéndose cerca- 
do i encorralado de sus enemigos en el terraplén i qumnada ya 
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«oda la torre i todos lós enrmigus, tomadas U» nslirallasy'i ita b iti f 
dolé muerto i herido los- que podían pelear, puestas las escalas^ «I 
terraplén por muchas partes i con muchas bombas I f itiftnpíjj 
foeg^ i sin esperanza del socorro. Ya que rompia el "^^1td||[í^^ 
dicho Alcaide hacer tocar alambor é tirar dos píetas de 4mHHK. 
i ¡08 enemigos que al rededor estavaOf dieron ndui gran Jmídi- 
ciendo que se diese que no tuviese remedio de socorro i el Ait^ 
litro Pero Andrés é quatro 6 cinco de los que en el terraplén es» 
tavan, que al parecer se pensd que fueran para a%o; vinieron á 
hablar á Rodrigó Martin soldado dicho, para que hablase aJ Ah- 
caide de parte dallos, para que dexasen el artillería^lse saliesen f 
su salvo, i el soldado no se lo osd decir al Alcaide, sino qoe lor 
dos juntos llegaron á el diciéndde que les dexase salir del terrft> 
píen, que no permitiese que muriesen allí todos, pues veja que no 
tenia remedio ni delensa nenguna, ni arma con que pelear, i lojs 
enemigqiB de fuera^ ya que quería aclarar el dia, cumenzaron á jl^ 
gar de- su Arcahucria i a dar grandes vores i alaridos diciendo qoe 
porque mi se daban, i el Alcaide se llego como oyó las vosea ácía 
«na esquina del terraplén donde estava un par¿doncilio con IIÉ 
portillo que •habían hecho, é díjoles u vozes que querían, i le res* 
pondieron unos soldados que hablavan bien español, diciéndole de 
parte del capitán, porque no se da va á pariidi», porque si aclaiMra 
bien el dia itidos havian de morir malamente i cierto nenguno ea- 
capara, el Alcaide dixo que muriese que para esoesfavan allí é »n 
quitd, é luego de h á poco se tornó á poner en el dicho porlí- 
11o que tenian hecho los enemigos sin esperan/a de nengun reme 
dio, é preguntó por el Capitán en alta vox, i el francés le respon- 
dió que quería, i el le dixo que que lequeriai el frana^s dixo que- 
resos dar á partido, el Alcaide le respcuidió que que partido, el 
francés le dijo en alta voz que estava en la esquina de la muralU, 
rnamparado el i alguna parte de su gente con ella'que con el pun- 
tido de la vida á el i á lodos los que con el estavan, porque haveía 
c;w)i)atid<) i defendido como buen soldado, i el Alcaide le dixo 
que ^abia de ser sin rescate, el francés dixo que si, sino etá mer- 
fader. C pasadas estas pláticas el Alcaide quiso jugar á dos ¡toa 
si le aprovechara, porque si pensara que! socorro no le havia de 
venir tenia determinado é ordenado de cargar todas las piexas de 
Artillería hasta las bocas, con dos ó tres balas cada una, é sembrar 
toda la pólvora que en el terraplén, tenia por todo el terraplén, é 
romper todo el Ariilleria 6 quemar toda la pólvora porque los ene- 
migos no se aprovechasen dello i [)udieri' hacer esto niui á su salvo, 
i saliesen el i todos los que en el terraplén estaban, por las espaldas 
del terraplén sin mucho daño é peligros de sus personas, mas no se 
atrevió á harcr esto que tenia pensado por el esperan/a que tuvo 
d^l socorro, porque siempre peusu que le viniera, c üi¿ malpenfi^ 



Digitized by Google 



wknto i considerado st se le diera el socorro, i el boYiera rompidik 
cl Artillería I quemada la mnnicipta fuera mal caso havello becbo i 
^jsli @||Jiisa no osd bacer lu que tenia delermioado i según después 
-^^^jíi^iefa mas habello hecbo porque los enemigos no se apro- 
iMArtíUería» ^ • 

^ _i francés teuia su gente por sos escuadrones bien en drden 
por bn murallas 6 por las esquinas dellas i por alrededor del ter- 
raplén: siendo ya el dia claro viendo el Alcaide todo )o que babia 
sucedido é que>% no bavia lugar de bacer lo que tenia determinap 
do en el romper del artillería, por que ya era de dia, i no se podia sa- 
lírcoa su determinación en salirse del terraplén sin seir vistos de 
ios enemigos» determino de tomar el mejor remedio» que fué 



firmar el partido que esUva echo» porque la gran necesidad le cot- 
trifid áello, el Capitán francés entrd en el terraplén armado con 
so coselete enmda i daga i una alavarda i con «1 nmcbos soldados 
de coseletes e arcabuceros e por fuersa se apodero en cnatfopíexas 
de Artillería, porque otras dos que eran seis se ha vían rompido 
combatiendo, i pusosjtt venderá sobre el Artilleria, i pidid al Alcai- 
de que le diese la suya é jamas se la qubo dar» i el capitán é mu- 
chos soldados llegaron por fuena é laquitoron donde estava pues- 
ta, é después desto el francés preguntó al Alcaide que donde es- 
tdim el Tesoro del Emperador i el cofre que tenia la moneda, por- 
que siempre según se dijo después bavia pensado que havia aili 
gran cantidad de moneda de S.M. según se le había defendido 
aquella plaza i Artilleríai también porque los guias que iraia le ha- 
vian hecbo entender que bavia alli gran cantidad de dinero de la» 
naos que se hablan perdido en la Florida, que según después dijo 
el firances, questa bavia sido la principal cabsa porque se havia 
aventurado á tomar este pueblo, i el pensamiento que tubo le salió 
muí a) revés que el Alcaide le dijo que S. M- no tenia aqui dinero 
nenguno, porque cuando se lo llebavan siempre iba con mui grande 
Armada, el francés vid en el terraplén un escritorio pequeño del Al- 
caide con unos papeles que aquel dia habia metido alli, é luego le 
hiso decerrajar é no hallo en el sino fueron papeles é una sortija 
de una esmeralda del Alcaide que la tomo' é metió en el dedo, é - 
luego en otra caxa halló plata labrada del Alcaide, cantidad de 
marcos é la tomó é cierto el francés pensó que en aquella presa 
quedava rico, i el pensamiento le salió al revés, pues no halló alli 
Otra cosa que robar sino lo que tonu) al Alcaide. 

Luego ya que tenia preso al Alcaide i algunos que con el es- 
tavan, i algunas mugeres é niños, determinó de salirse luego del 
terraplén con uti escuadrón de soldados, ése fué á las casas de Juan 
de Rojas con el Alcaide i prisioneros, é allí se hixo fuerte, porque 
el terraplén no era fuerza lú combeniente para estar seguro según 
le pareció* E lUgado á las dichas casas se subió á lo alto de ellas 
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con algunos soldados principales i todos se desarmaron é hubo 
buena gira, é otro día adelante entro sii naoé la caravela, é la gran 
barca i entraron arto mas sep;» ras que *A dia antes quol Alcaide los 
havia ojeado i desvaratado, é hecho que no lomasni puerto, é vien- 
do queste día no les liavian combatido ni empedido la entrada del 
puerto, entraron seguros porque ya el Alcaide estaba preso, é des- 
pués denlrados, de regocijo jug:aron mucha Artillcjiai hubo délos 
de la parte de la mar i de los de la tierra gran regocijo. 

"■ Pas(5 esto, otro día de mañana el francés hizo hechar todas 
las mngeres i niños i viexos i algunas negras que con el Alcaide 
había preso, e les dio libertad para que se fuesen donde quisieren, 
sin hacerles agravio ni mal tratamiento ni daño nenguno, que lo 
liiismo hiciera al Alcaide i algunos prisionerus que tenia, sino por 
algún temor que después de aberles dado la libertad, bolverian el 
Alcaide i ellos hacelles algún daño, i también porque pensó que 
después de haber suelto los prisioneros si los soltaba no le querían 
rescatar el pueblo, que era lo que entonces pretendía, é di\u al Al- 
caide que escriviese al Governador diciéndole de su parte, como 
el estava apoderado en el pueblo é puerto é Artillería, é que de to- 
do ello era Señor, que determinase de rescatar el pueblo, porque 
de otra manera sino lo quería rescatar que lo quemaría i abrasa- 
ría i vatei ¡a por tierra como lo hizo, i el Alcaide escri\ lo luego la 
carta al Governador con el artillero Pero Andrés questava preso, 
al cual le dio libertad á el i á otro vecino Martin Kui?. sobre la 
palabra del Alcaide, que mas valiera que no se lu diera, i en la 
carta deela lo que havia sucedido en aquel dia i noche antes pasa- 
da, i diciéndole en ella quan mal havia echo en no havelle dado so- 
corro, i que por su cabsa se había perdido todo, i aun le escrivid la 
flaqueza que se havia hecho en haverse desmamparado el pueblo 
4)ue havia sido mui gran covardia i otras muchas cosas, según por 
la carta parecid, i ansí mismo que hiciese traer alguna comida pa- 
ra aquellos prisioneros, i otro día á ora de mediodia el Governador 
lérespondid á carta, diciendo que tampoco remedio bavia áen- 
vialle de comer como havia havido en dalle^soeorro, i que para 
' tratar el rescate del pueblo era necesario qnel Capitán francés die- 
se seguro á un Frsüle Dominico questabaaqui quesellamavaFray 
Alonso de OHua» el cual fué cuchillo i principio de todos los da- 
dos i muertes que después sucedieron^ i al fin Fraile havia de ser* el 
Capitán francés embid luego el seguro firmado de su nombre co- 
mo el Governador por su carta lo pedía, i se asentaron las treguas 
de iina parte 1 de otra, i entre tanto qiiel Fk'aile entendía en el res- ' 
cate del pueblo, i vino con la misma seguridad tres días arreo á 
tratar con el Capitán francés de parte del Governador, al qual le 
hizo el fíances buen tratamiento i reverencia i él primer dia que 
íUé i tratar en ello Uevd comisioQ del Governador, que diese de 
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mcate por el dicho pueblo mili pesos, i otro día llego la comioii 
Dw. larga que faé de dos mili pesos, i el francés le respondi^í la 
última vez que era poco el rescate para tao buenas casas i tan buen 
pueblo, i entre tanto que se tratava i eotendia en este rescate, el 
-Frayle i el Pero Andrés artillero i el Martin Ruta andavan d^ opa 
>parte á otra con la seguridad dada é tregua asentada, i el Akat- 
de dada la palabrvpor la parte del Governador como el se lo har 
.via escrito; en este medio tiempo comento el Governador a juntar 
gente despañoles, negros é indios i mestizos todos los mas qpe 
pudo, que fueron doscientos i ochenta personas, i sin comunicarlo 
.con el Cabildo, ni tomar parecer de nadie del sino por su propia 
.cabeza quiso hacer esta guerra al francés, fuera justo que puf^a 
para cosas que otras cosas no suelen importar nada, se jnntalMi 
con ese Cabildo i tomaba parecer de ellos, mas necesario fuera b^ 
cerlo para esto que tanto ímportava i tanto iva en ello, que no rer 
gjiffie i goyemarse desatinadamente solo por su Icabeia que fué 
cabsa de todo lo que sucedic^. £ juntas estas doscientas i ochenta 
personas i miércoles en la noche dos oras antes que amaneciese,, 
4]ue fué ocho dias después que se combatid la Torre ^ i se prendid 
el Alcaide, did el Governador con toda esta gente en los enemigos 
iiranceses en alva los q nales hallo bien descuidados ¡ divididoSf 
porque el Capitán se había hecho fuerte en las casas de Juan d« 
Hozas como digo con otra de 70 soldados, porque los dempsesr 
tsban repartidos por la nao i en la Artillería del terraplén que ha- 
vian tomado, muchos dellos alojados en las casas del pueblo i al 
Governador con toda esta gente cerco la casa de Juan Roxas don- 
de el francés estava con hasta 70 soldados como dicho es, é ántes 
que llegasen á la dicha casa con gran trecho fueron sentidos de los 
enemigos que dentro estavan por la gran grita i al ruido que 
traían; por manera que despertaron los que dentro estavan bien 
segaros, por la seguridad que el Governador hayia dado al Capi- 
tán francés, i conocieron los gritos de fuera, tuvieron lugar de 
cerrar la puerta que le tenían abierta, i el Governador i su gente 
comenzó á hacer daño matando algunos de los fi nnceses que es- 
tavan por las casas alojados, i algunos heridos de la vatería de la 
Torre, que valiera mas tomarlos á prisión, pues los eneinÍG;os te- 
nían prisioneros especialmente algunos que sobre su palabra sa- 
Üan de las casas otorgándoles las vidas después los bacian matar, 
i esta guerra no era usada ni buena, bien pareció quel que la man- 
dava hacer havia visto pocas pues al rendido hacia matar, ya que 
no se eutró por la íi^in rra questaba abierta ni osaron entrar, pu- 
diérase hacer otro provecho, que fuera tomarles todas las velas 
que las tenian en tierra en el hermita con solos tres grumetes 
que las guardavan, i ansí mismo dos piezas de Artillería que tenian 
puestas en la placeta de Juan de Roigas en las bocas de las calles 
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que 00 la ganrdava máh^ ni lo uno ni l«» otro no tuvieron áninN> 
para hactr, que foé arto mal porque con solas las velas i dos irán- 
ceses de los que mataron si los tomaran á prisión» se rescatara el 
pueblo i Artillería i toda la presa que los enemigos tenían en su 
ptider» porque no havia en la nao otra vela ninguna» sino las ques- 
tavan fuéra» I uno de los soldados que mataron» era un capitán 
debdo del General Xaque de Sores, i el otro era el barbero que á 
ninguno destos dos, |Jor ninguna cosa dejará el Cafitan, i el deb- 
del Capitán salid de una posada sobre la palabra del Govemn- 
dor» i en saliendo de la casa le biso matar, haviendo salido sobre 
tegurb, i filé una cosa bien &a i dañosa para los prisioneros qocs> 
lavan dentro ansi de los questavan presos con el Akaidet como 
de otros qtie havian tomado en dos ó tres váleles que liabian en- 
trado porta boca del puerto. 

\nendo el Capimn íirances cercado del Govemador i de to- 
da su Ipente, con las voces que vinieron dandoi daVan, fueron sen- 
tidos, i comeniaron de tocar al arma dentro de casa, i luego los de 
fiiera dieron muchas voces diciendo, que todos havian de mtirír i 
pasar por filo despida, como lo havian becho á los que havian ha» 
liado por las cittas, i estas palabras i otras soberbias que de los de 
fiiera se dixeron, fueron cabsa de arto mal i de la crueldad quel 
ficantes hizo dentro de casa en los prisioneros que tenia, porque 
como eniendid que los de fuera matavan los suyos i no los tomo» 
van 6 prisión como el tenia á los suyos, dixo á voces qne era mui 
mala guerra, i luego bajd de lo alto á lo bajo de la casa donde ie^ 
nia los presos, diciendo qne pues los de fuera havian muerto loa 
suyos é no tomado nenguno á prisión, que no dejaria nenguno de 
los que tenia presos que no matase, pues se le havia becbo 
i hacia tan gran traición, i ánsi lo cumplió qnentrd luego en una 
cámara donde encerraban de noche todos los prisioneros, porque 
de día por hay se andavan i los matd á todos que fué una lástima 
i crueldad grandísima cabsada por el Governá^or por venir 4 
hacer aquella guerra que fuera bien escnsado, porque viéndose 
cercado con enemigos de fuera, i enemigos de dentro, hicie* 
ra lo mismo quel francés hizo, especialniciUe habiéndole que- 
brado la palabra i muértole su gente que estava alojada sobre 
secí;uro, i los quel francés mató dentro vw la ( ámara fueron 33 
personas, ansi de los qne finvia preso con el Aleaide, romo de los 
que tenia de los tres han os qne havia tomado, i de la caravela la- 
tina que desembarcó que havia aHí algunos; i echa esta carnice- 
ría, la qual lloran oy dia muchas rougeres viudas que mataron 
allí á sus maridos, quera la tercia parte de los vecinos, i quedaron 
sin ellos i sin haciendas i casas. Dios perdone quien fué cabsa de 
tanto daño, i de otras mayores por falta de consejo. Ya muertos 
estos que digo el Capitán francés se subió arriba á matar al Al- 
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catde que ie tenia puestas guardas, con cUo Capitán é ciertos lo?- 
dados que te giiardavan, é con et espada desnuda en *a mano, ar* 
remetió á el diciendo quel havia sido cabsa de aquella traición que 
se le havia hecho en venir sobre el i maisr é los suyos i el Alcalde 
viéndose en lo áUímo de la vida i sin armas se des vid á un lado 
destocada quel francés le tiro» é con niudio ánimo arremetid á el 
mal recio apretándole los bracos i teniéndole el braio del «spada 
debaxo del sayo, dicléndole que no tenia razón de matalle pues no 
aabia el trato de lo que habia sucedido, é todavía lo matara, sin» 
liiera por el otro Capitán español que lo tenia en guarda que se 
lo quitd dentre manos, i le havia tomado afición en aquellos pocos- 
de dias que havia sido prisionero, é luego el Capitán torno aba«^ 
xo i puso en órden toda so gente que dentro con el estav» 
i dexd al Alcaide con la misma guarda que se tenia de ántes, que ' 
siempre se temió mucho del; i de hay á poco tomo al Alcaide por 
la mano i dixole que se pusiese á una ventaua que salia á la pía* 
cetilla de Juan de Roxas, i dixese al Governador i á su genta que 
se retirase quel Alcaide harta el partido, el Alcaide se poso luego 
á la ventaua con algún peligro de los questavan de ínera, i di<^ 
votes al Governador rogándole con hartas lástimas que se retira*^ 
sen, i que no fuesen cabsa de tantas muertes, i que mirasen que 
los matarían á todos los de fuera i á los de dentro, i qnel baria el 
partido, el Governador le respondid que mas valia que muriesoD 
todos, i bien parecía que le dolía poco, i tenia puesto en cobro sm 
hacienda muger é hijos, que en los ocho dins que havia que se ha- 
via salido del pueblo, havia havido tiempo para ello, bien harían 
dicho que muriesen, pues tan fjoco le costavan las muertes de los 
que dentro eslavni», si con ellas se libcrtarn la tierra, !a qiial sirr 
ninguna, i con poco dinrro se [uidiera libertar, porque cierto aque- 
lla noche se retiraron qu iiido el Alcaide se lo dixo, tomara por 
partido el francés dcmbarcarsc con toda su gente i dejar la tierra, 
porque pensó que iiavia muí gran cantidad de gente fuera, é co- 
mo de noche no la v'k i a no tuviera atrevimiento de hacer después 
lo que hizo é como se vio que no se reliravan, é que decían de la 
parle de afuera que se rindiese i otras cosas, i que havian pegado 
fuego á la» puertas de las casas de Juan de Roxas donde (1 fran- 
cés estava, pensando que le hacian daño le hicieron provecho que 
le dujjdit claridad para ver lo? questavan fuera á los quales derri- 
bavan con el Arcabucería desde las ventanas é como los mas trari 
negros é indios é sin armas, é incapaces de la guerra poco era 
menester para matailos pudierase escusar si se retiraran quando 
el Alcaide se lo dijo al Governador i algunos vecinos se lo dijeron 
i ya el Capitán francés tenia vista c reconocida la gente que al 
rededor estava poi que liavia tomado una ucha encendida atada 
con un cordel i lu itavía liechado por una ventana abaxo, i havia 
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mirado parte de la gente que estaba fuera é viendo ya la puerta 
casi quemada» tornó á subir arriba é tomd al Alcaide por la mano 
Juntamente con un soldado que se Damava Rodrigo Martin, é los 
vaxó á la cámara donde estavan los 33 muertos, é dijo al Alcaide 
que no se meneasen, porque haria del lo que havia hecho de los 
que allí estavan que cierto fué bien temerosa la entrada según se 
dijo después, porque era gran compasión ver en una cámara pe- 
queña 33 muertos i tanta sangre i ver espirar alguna parte dellos, 
i dejado el francés al Alcaide en la cámara encerrado! con guar- 
das á la puerta, i questava ya acabado de quemar la puerta de la 
calle i que venia e¡ dia determinó el francés de salir al Gnverna- 
dor i á toda su gente, con mucho ánimo, con hasta 20 soldados 
arcabuceros i coseletes, porque la deraas gente quedd en guarda de 
la casa, hecha fuerte i en sabiendo que salió la repartió por 
dos calles, é viendo los questavan fuera de ia puerta del Governa- 
dor, como los enemigos sallan comensaron con mui gran tropel á 
huir, sin hacer ninguna resistencia, i ansí los desvarataron á to-> 
dos que no fué mucho menester, i de la parte del Governador ha- 
via cantidad fuera de muertos quentre españoles c indios 6 negros 
i mestizos fueron 45 los muertos, sin algunos heridos que después 
murieron i este daño seles liizo.á los nuestros ele los arcabuceros, 
desde las ventanas i axoteas, donde el francés estava, que 1k \ crse 
retirado quaiitio se le dijo seevitnbnn todas estas muertes, porque 
quando el enciuií^o salió en amniu t ieudo de la casa no hizo daño 
al salir porque no halló á quien, porque todos haviiin huido: todas 
quantas cosas han sucedido han sido por cabsa del mal consejo i 
govierno i también porque muchas veces la codieia, i avaricia, 
suele ser madre de muchos males, i ansi lo fue aquí, porque antes 
que al francés se le viniese hacerla guerra que aquella uoche se 
le hizo, andavan entre muchos que venian en compañía del Gover- 
nador i aun del como se había de repartir todo el oro i perlas que 
traían de la Borvuruata i cabo la vela i Sta. Marta i otras cosas 
que traían tomadas de la costa de tierra firme, é salií) tan al revés 
de lo que tenían pensado, que se puede verificar el refrán de uno 
piensa el vayo, i también devio de pensar i pensó el Governador 
de soldar la salida del pueblo i havelle dejado, sin ver quien le 
echava del, i el no haver dado socorro al Alcaide i Artillería pen- 
sando metigar esto, hizo mayor llaga, pues fue cabsa que murie- 
sen 7¿ personas con las quel francés mato dentro de la casa, que 
por algunos reclaman oy dia 10 ó 11 mugeres que quedaron viu- 
das i otros que perdieron sus negros i ios tristes Indios acavaroii 
con la libertad que se les havia tiado, que fué arta lástima, porque 
cenia mitad que valían los negros que mataron se podiar. resca- 
tar i rescatara todo el pueblo. Nuestro Señor perdone á quien fué 
cabsa de tanto mal. 
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£ sucedido este devarato después de haver salido el capitán 
francés, hasta la plaza, i no vio á nadie que le resi^tiece, tornd á 
la casa donde havia salido el i aquellos pocos de soldados que con 
el Srilieron, se desarmaron é huvo buena jira, si de los de la parle 
de lucra hovit l a animo para volver sobre ellos pudieran hacer al- 
giiti daño, pues questavan tan descuidados corno primero é coa 
aquel regocijo de aquella mañana luego el capitán mandd soltar al 
Alcaide, i aquel soldado que con el estava, é sacándolos déla cá- 
mara de los muertos, el írances dijo que tornava á dalle la vida al 
-Alcaide, aunque no havia cabsa porque que se la dar, pues que 
sobre su palabra é sobre las treguas questaban asentadas se le ha- 
vialiechoaquella traición, é lehavian muerto su gente sobre seguro, 
é le dixo que se aparejase que le querln llevar á Francia, sino 
ledabade rescate por su persona seis mili escudos^ porque de antes 
que se le hiciese la guerra, el no le habia jiedido nencruna cosa de 
rescate, i pues que con el no se habia cumplido la palabra i treguas 
que se le havia dado estaba asentada, no era obligado el ácumplilla, 
puescon el no se havia cumplido, el Alcaidele respondió que no ba- 
via sido el cabsa de lo que habia sucedido ni lo Imvia sabido, pe- 
ro todas estas buenas palabras, no fueron parte para que dejase de 
llevar al triste Alcaide dos mili i doscientos pesos por el rescate 
sin otros mili é quinientos qiicn la Torre i terraplén perdid, i la 
mas parle del rescate se allego entre sus amigos, el ha quedado 
tal cual Dios lo remedie i todo á cuenta de guardar á S. M. qua- 
tro pitias de Ai tüleria que tenia á cargo, que al parecer le fuera 
arto mejor que las dejara en el terraplén, i no le sucediera tanta 
pérdida de su hacienda, ni quedara tan perdido como queda, ni 
pasára los tragos que paso'. 

£ tornado el Capitán á la posada como digo, luego el Go- 
vernador se salid del pueblo é no paro hasta una estancia que se 
llama Vaynoa qaes 14 leguas de aqui por que allá tenia muger é 
hijos i hacienda, qué no havia hecho mal en ponello en cobro, que 
otros lloran no lo harer hecho como el. £ visto el francés que no 
havia en el pueblo que hacer embarcó en ra nao el Artillería) i 
algunos cueros que aqui havian tomado, é se emhwrcó con su gen^ 
fe é Wevó consigo preso al Alcaide, donde le tuvo hasta que se par- 
tid deste puerto, é se concluyd de dalle los dos mili i doscientos pe- 
sos del rescate, i dio licencia i libertad aquel soldado que se llama- 
va Rodrigo Martin á el i á su muger é hijos, sin ningún rescate» 
é dice que le dijo quando le hecho que dijese de su parle al Govei^ 
nador, que lo pasado no tenia remedio, i quel havia sido la cabsa 
de todos los que havian muerto, por havelle quebrado la palabra, 
pero que con todo eso que embiase el é todos los vecinos del pue- 
blo, una persona que tratase en el rescate del pueblo 6 que el mis- 
mo Rodrigo Martin bolviese áello, porque tan buenas casas é p«e- 
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blo no se asolase, porque sino que todo lo abrasaría i qvemarii*, tffin* 
bien dicen que dijo sino que quisiesen que todos les pobres que vi- 
niesen á el que á uenguno quemaría las casas, el Rodrigo Martin se 
despidió con esta embajada, bien contento por la* libertad qoe se 
le bavia dado i trató con algunos del Cabildo personas principa* 
1^, lo jqud francet havia dicho, i no lo pod» tratar con el Gover- 
naénfy por que se baviaido 14 leguas de aqui como decivosi él 
ijM\á9 cdmetictf á tratar en el rescate del pueblo, i escrívid al 
francés Inanilestando la necesidad questa tierra tenía» pero que 
con todo esto le embiavan á dar por el pueblo mili pesos i que le 
rescatarian otros mili pesos de ropa, dicen qne como el francés 
vido lacerta, te rió de la burla que del se hacia, diciendo que pa- 
ñi rescatar ropa tenían dineros, i para rescatar el pueblos no baMa. 
iiengtitfos, i también se enojó mas, porque cuando al principio el 
Fraile de parte del Governador le havia prometido dos mili pesos 
i agora a vejaban mili de los que le bavian prometido, desto i de 
«olfas cosas tomó gran coraje aunque si le dieran los, dos mili pe- 
gaos que primero le bavian prometido no lo quemara, i como vid la 
•dilación que oion el se tenia é la manera de burla que se le hacia, 
iaanqué estuvo esperando algunos dias, como vio que no venian, 
•caojado saltó en tierra del navio con algunos soldados, i pegó fue- 
;go á todo el pueblo, i no <lejó casa ni aun Iglesia que no abrasó í 
•qoemó, t ha sido no ménos compasión ver asolado un pueblo que 
iva creciendo como este, como de las muertes que en el 'han suce- 
<dido que todo lia sido arto mal i falta de govíeruo i consejo, porque 
viéndose ser la necesidad tan grande que S. M. tiene deste puerto, 
ansi para sus armadas como para reparo de todas las naos que van 
«destas partes en España, no fué buen acuerdo prcniitir que á true- 
•code dos mili pesos se asolara, porque para redifícarse como es- 
teva será necesario mas de veiute cinco mili pesos, i será menester 
mas de dies años para reformarse qne arto el daño recividosin masr 
«le quatro mili pesos que valian los negros que mataron, é no se 
verá vuelto el pueblo en sí, si V. M. con mucho remedio no lo re- 
media porque á cabsa de no lo baver hecho Hanlo tiempo ha b^via 
de haver dado órden en acavar esta fortaleza hasta haver sucedida 
tan gran daño, porque sí V, M« lia de tener Indias á dicho de to- 
dos los que lo entienden, es necesario tener este puerto con mejor- 
recabdo questado hastaquí, porque á no tenerle de cincuenta naos 
que vienen de Castilla á estás partes, sino reparasen aqui, muí pc»eas- 
ó nent^una bolverian á esos reinos, porque por el gran reparo qae 
suelen tener en pste puerto hacen el víage sin peligro, i an^ mismo 
jiorque el via^c de la canal es mas breve i seguro, i pues tan con- 
veniente I necrsni fo es al servicio de V. M., fuera justo quel Go- 
vernador nos preniiliera rescatar este pueblo, pues con algunas 
palabras i con dus mili pesos se rescatara, pues el enemigo 
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•Bos no havia de coríquecer coa lo que llebava de aquí, pues qo 
Oelwva otro provvditi sino lo que tomo i rescato al Alcaide. 

Vjtto por el franceii que ya todo ei pueblo estava quemadp 
iftbrssado ácabsa de no haverse t escalado, i que ea e| do tesA 
^'a que hacer i que venía el invierno parecidle que ere bien fiarti? • 
se i hecho fuego á todos (os barcos é vateles i canoas que hevin 
lomado i win l.i caravelja latina en que havia venido á des- 
embarcar i parecióle que antes de su partida era bien dar un|i 
vista á 1» tierra, i una noche con guias á inedia noche fué por tier- 
ra doi leguas deste puerto porque le dijeron quel Governador i el 
Ffailecon algunos vecinos dormian en una estancia que se decia 
Cffitlmaré salidle la suerte en blanco porque el Governador est%» 
va áat^ leguas de allí, el Fraile i los demás no estavan mui á mar 
ao^ MQO bien puestos en cobro, esta noche no biso piesa sino fué 
na hombre pobre questava herido de un arcabuaaio i cincp n»* 
gms i negras los quales negros no quiso rescatar de conye, sino 
ana carde antes que se partiese los ahorcd en el pueblo, é la mn- 
ger é niños del herido que havia también tomado, hechd en liem 
é llevólo éel con.iigo, i (^uatrodias antes que de aquí saliese son* 
dd toda esta faiahía é medid lo que havia desde el Morro á la Pun- 
ta que tffL Ifi boca del puerto, i desde la Punta é donde eslajra 1$, 
forúilefa, que todo lo lleva por sus trazas juntamente con todaestit 
icpsta é puertos del, no se sopo el fin, bien se debe creer que no es 
juai bueno al las guerras duran* 

También tratd ántes que se partiese é preguntó al AJcaidei 
esUMfidp presente el Piloto traidor portugués que vendió esta tier- 
ra, que por donde se podía entrar a la cibdad de Santo Domíoge^ 
quel trairia neos i gente para elb. £1 Alcaide dijo que Santo 
Domingo era mui fuerte, que tenia mucha é muy gruesa Artillería 
i U cibdad era cercada i havia en ella mas de dos mili hombres 
bien eo órden de á pie i de á caballo, i quo no pensase que tan fá- 
cilmente lo havia de tomar como á la Abana donde no hallo 
gente que le hiciese rostro, i el Piloto portugués dicen questava 
delante i contradijo al Alcaide i dijo al francés que le iih teriíi en 
la fortaleza de Santo Domingo siu que fuese sentido de las guar- 
das ni de nadie de noche coa sus patajos de rentos o barcas, que 
Jo nieteria por un postigo d puerta que sale á la mar i que en Ja 
fortaleza no belavan sino cinco o seis hombres, é que por otra 
parte le haría tomar otro Artillería, i con esto cesaron las pláticas, 
oadie supo que era su íb tención, aunque parece que pocas veces 
dicen los rorsai ius lo que piensan hacer. E pasado verdaderamente 
tf»do lo que en esta relación se ha declarado, una noche á media 
noche con buena luna que fué á cinco de agosto, hizo vela el co- 
sario deste puerto i al parecer de los de la tierra llevó pro'spero 
tiempo 4^efnbftQ94'* Nuestro Señor sabe lo que baf^e pues 4 
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un Luterano como aquel le mato' tanUi gente, i quemó las iglesias, 
i acHchilId lr\s imácrenes, i hecho' por hay el Santísimo Sacramento, 
i robo la custodia i uLrai muchas ofensas que á nuestro Señor se 
hicieron, i con todo esto su Divin.i Magestad los sustento' é d\6 
victoria en todo, é buenos tiempos para que navegasen, sa Divioa 
Magestad sabe lo que hace i porque lo hace. 

Salido deste puerto el primer francés que sali<( como decimos 
á cinco de agosto pareció postrero de Septiembre en la mar jun- 
to á la costa donde el primero liavia desembarcado una chalupa 
boíl doce franceses de otro corsario questava en un puerto surto do- 
ce leguas de aquí que se dice el Marien, la qnal chalupa venia á 
reconocer que havla en el puerto, si ha vía algún navio ecomo eg>* 
tava el pueblo porque estos no tenían noticia del pasado; é como 
Hié vista la chalupa por algunos que andavan por la costa, llega- 
TOO á preguntar que de donde era, los de la chalupa á voces dixe^ 
ton que de un navio que venia Despaña, é dixeron que venia por 
Piloto del navio que dezaban en el Marien un hombre bieii cono- 
cido de aquí, é como esto dixeron preguntaron ellos como estaba 
la tierra, i respondieron los de la tierra questava quemíida, abrasa- 
da i robada i luego los de la chalupa oyendo esto se hicieron á lo 
largo á la mar i fueron costeando hasta el pueblo viexo una legua 

' deate puerto i recelándose los de la tierra de ver tomar la chalupa, 
la IberoB siguiendo por la costa hasta que hechd el resoti en el 
pueblo viexo, i de allí les bol vieron & preguntar que de donde ve- 
lajoL el navio, 6 cuyo era, é que traia, é los franceses entonces no 
pndieron encubrirse, i dixeron como eran franceses, i teniao tres 
naos en el Marien i que no vei^ian hacer daño, sino que queríais 
tateatar mucha arioa é vino, i otras cosas que traian que todo era 
burla sino para asegurar los que hablavan con ellos. £ visto . loa 
qnestavan en la costa qne eran franceses, vinieron por la costa 
aprietfa á dar mandado en el pueblo: alguna gente que en el esla- 
va comentando á reparar algunas casillas de paja en que meterse» 
i dixerofi como la chalupa era de franceses que no trata sino doce 
hambres, i dieron aviso al Governador questava en Guanabacoa» 
tres leguas de aquí, de lo que pasava, para que se juntase afguna 
gettte i no consintiese salir aquellos doce frúncese en tieirra; i por- 

. que no tomasen una caravela questava en este puerto cargada con 
tres mili cueros que havia entrado en este puerto pocos dias des- 
pués quel primer francés se havia ido, i también se hizo en esto co- 
mo se havia hecho en lo pasado, pues qne otro día por la mañana 
entrd la chalupa con los doce*hombres en el puerto, i á vista da 
todos entrd en la caravela i la tomó i parte de la carga qtíe fenia^ 
t aunque tres vételes con gente le quisieron estorvar que no la sa- 
OMen del puerto, no fueron parte para quitárselo, i en esto se veri: 
la gema i posivilidad que hay en esta tierra pues al fin je lali^ 
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coo ella i la llevo al Marien donde tenían dos naos, que la una 
becharon allí al través questava muí desvaratada c pasaron lo que 
en ella estava en esta caravela entretanto que la aderezaban, des- 
pacharon tres váleles é vinieron á este puerto, i dia de San Fran- 
cisco quatro de olubre bien se deve creer que pues no se resistió 
los doce franceses primeros, ménos se resistirían cincuenta hom- 
bres que los tres váleles traían, i comenzaron á saltar en tierra i 
correr la tierra i buscar muchos cueros questavan escondidos los 
quales recoxeron todos, i metieron en un barco erande que aquí 
tomaron, i esperaron á las naos questavan en el Marien, las quales 
vinieron á este puerto, i se acá varón de aderezar, é recoxeron todo 
lo que pudieron que no quedt) cuero eu la tierra; é con estos fran- 
ceses se hizo treguas, é se cumplieron arto mejor que con los pa- 
sados, que valiera ni<\& con los otros c^uaríiailes la scg-uridad ques- 
tava asentada pues havia mas qwe perder que no con e?tos que no 
había nada é neí^arse entendimientos nuiclias veces en estos neg^o- 
cios. Rescatóse deste francés alíennos aceites, é para esto dio el 
Governador licencia, i ali^unas otras cosas é algunos negros que 
Iiavian tomado, que también este último francés recorrió la tierra 
como el primero, 6 valiera mas haver rescatado el pueblo que im- 
portava mas al servicio de V. M., que no estas menudencias, i es- 
tas naos estuvieran aquí hasta eu fin de otubre, é se partieron con. 
buenos tiempos: ivan cargadas de artos cueros i azúcar que haviau 
robado en puerto de Plata í otras partes, i aquí acavaron de car- 
gar con tres mili 6 seiscientos cueros que llevaron i otros daños 
que hicieron, porque por huir dellos saviendo questavan en este 
puerto, se perdieron en esta costa uii navio que venia de Sto. Do- 
mingo i otro de la Nueva-España, que traía arinas é vituulla, i el 
otro venia cargado de vinos que no fué pequeño azar para esta 
tierra, porque con ello se remediara mucho, porque quedó muí 
perdida del corsario pasado, i otros mayores daños que se esperan 
sí V. M. con brevedad no remedia e>ie puerto, é el lUAyor mal que 
en estas guerras vemos es todos los corsarios que acá han pasado 
son Luteranos i Herejes porque también lo eran estos últimos como 
los primeros. Nuestro Señor ponga en ello su mano como ve quo 
es necesario, i V. provea lo que mas convenga á su servicio, é 
porque las informaciones de todo esto llevará á V. M. el Alcaide 
Juan de Lobera no será necesario dar en esta mas larga cuent^i, 
pues no ha sido para otra cosa mas de para relatar el suceso de 
lodo lo que ha sucedido. . 

inrDecimos en la cabeza de este arííAilo siguiendo al historiador Valdes, 
que el incendio He J555 á que se. rfficre. fué en lo.s tiempos de Diego de Mazarie- 
fo«t pero registrando después las actas de nuestro cabildo, hallamos que el Dr. Gon- 
zalo Pérez de Anjíulo gobernó la Habana de^sde 1^50 hasta el H de marzo <le 155G 
que vino á relevarlo el citado Rla/ariegos rouio tal gobernador y juez de residencia, 
u*ayendo í¿0 soldados y 6 piezas de artillería, con el pueldode HdO.OOO maravedi.seti. 

Nota Uc los lk'cdactvri :¡ . 



L^iyu^uu Ly Google 



—108— 



Salisfacchn del mariscal de campo D. Juan de Prado^ GoberlHi'' 
dar que ha sido de la plaza de la Habana, y Capitán general de 
la isla de Cuba^ á loe cargos que se le han formado e» la carnea 
pendiente en la Junla de generales nombrados por S. üf eobre 
la cowiacta que tuvieron en la defensa, capitulación, rendición y 
pérdida de la nUsnía plaza y escuadra ewrta en supuerlOf los 
gefesyo/kialesdeqmsecompMsoUJmladeguerrthfifriaadts 
en ella en virtud de Real orden* 



(COHTllfüAClOlf.) 

■ CARGO CUARTO^ 

„Coii pleno conocimiento de la importancia del paesto de la 
^Gabafia, promovid y precipitó el gobernador su abandono en la 
„aoche del dia 8 de junio, franqueando inadvertidamente al ene- 
,»migo aquella ventajosa posición, que le íit\:ilitd mas que (oda fat 
^conquista del Morro y la ulterior rendición de la plata.** 

RESPUESTA. 

Sirve de oxordio á la comprobación de este cargo, una paYi- 
te de la del segundo y tercero, (que quedan plenamente satisfb- 
chos) para aparentar como descuido el no haberse íbrtificaito el 
puesto de la cumbre del monte de la Caba&a. Pinta después éBte 
puesto en solo despacio de un dia suficientemente fortificado, pa- 
ra persuadir que se pudo y déd6 defender, con on corto numero 
de tropa, Comiensa por el dM6, copiando algunas espresiones 
mias sobre la importancia del mismo puesto; sin dísitinguir de tiem- 
pos y circunstancias, ni detener la consideración en si habia otros 
mas principales y posibilidad de cubririos totios* Pasa al pudo, pts 
ro haciendo supuesto de la dificultad, sin detallar las fuerzas de 
una ni otra parte, citando solo un estado producido por el SaN 
gento mayor de la plaza, correspondiente al dia 19 dejnnio(l) 
cuando del que se habla es del dia 8 del mismo, en que Ikltaba de 
la plaza toda la tropa, así arreglada como de milicias que estaban 
en la Cabana, y lo que de estas entrd en el intermedio! y cuando» 
aon con todo esto, en el dia 20 y siguientes del propio mes, me 



[1] Estalo, á continuación, de la declaración del Sarcento matar fo- 
lio SB, 
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veia precisado á clamar á don Juan Ignnrio de Madarincn, que 
comand?d)R Ja Isla para que proporcionase y me renntiese niil hom- 
bres blancos, /^í^ír lo infinito que vm^e (así dice) eí desiinar/f s á aí- 
pinos 'parages líe la muralla^ qiw luílíivía tiein ii necesidad de ser 
reforzados por este me(lio.{2) Facilíinlo mas con corladuras abati- 
das de árboles, troncos cpuaihIos, y otros ol)stnctiln.s (jue impidiesen 
el tráusilo al enemigo en las sendas precisas^ pero no señala en 
donde están estas; y citando la ('escri[)c¡on del ingeniero, rsia, ha- 
blando de la falda por la parte del canal, (que era la que estaba 
resguardada con fuecros de los navios y plaza) dice: Es fragosa, 
diperüy peiiascosa é impraciicuble: y de la opuesta, que estaba al 
8**bitrio del enemigo, añade: Todo tíquet terreno y su espesura es 
tfansitablef tanto por las muchas sendas eou (¡ve está cruzado por 
toflas partes j como por la débil de los matorrales c¡ue la cubren; y 
por el lado por donde estaban los mismos enemigos, continúa di- 
ciendo: Su falda por la parte de tierra es basta íííc estendida y ac^ 
cesibkf aunque hay algunas sendas determinadas para herraduras; 
*e pierde en los llanos de Gua?iabacoa.{o) Véas>e, pues, en donde 
8e podían hacer los obstáculos que (iice la comprobación de este 
cargo, teniendo el enemigo en toda Ja circunferencia de este mon- 
te, (escepto Ja falda que corresponde á la canal, que era nne.sU a 
comnnicacion) fácil acceso por todas parte. Aumenta la facilidad 
esponiendo que no babia desembarcado enldnces artillería ningu- 
na; pero sin fundarlo y constnttdo lo contrario por la declaración 
de don Cárlos Caro á la pregunta 12 y por los avisos dados á la 
Corte por don Joan Ignacio M adariaga, en qne espresa e! primer 
«fewtaibarco hecho el cita 7, £fe 7 á 8$) k&mbres de tropa arreglada 
€im$m cañones de eampaña,{4) Hace gran misterio (entre 
otras cliusnlas que glosa de la Junta sobre que recae este cargo, 
como si las Juntas de gnerra estendidas entre las machas octirren- 
das de una invasión, fíiesen lecciones de repetición) se háblese es- 
ftesado que el cuerpo de la plaza» castillos y puestos, podldn ven- 
derse bien caros al enemigo no obstante ¡a notoria superioridad' 
coa que se presentaba; habiendo efectivamente sucedido así con 1h 
dilatada defensa qne se biso por espacio de mas de 60 días« despnés 
de apoderados los ingleses del referido puesto de la Cabafia. f dé 
este modo se adorna y aparenta no menos fácil que vistosaMenté 
el cargo, dejando siempre á un lado lu dificultad. 

Para que esta se reconozca y los sdlidos fundamentos de la 
Jantaen que le resol vid retirar la tropa de la Cabaña, no es néce- 

' [2] Correppmvírnrin rnn Mndnrinj!;n. presentada por e''tp fn]. f> y 7. 

[3] DeRcripcion (iol mootede la Uabaiia, foU 12, de los documentos 
producido por ei ingeniero. 

[4] DoeunentiM respectivas al nombramiento &c. en don Joan Igaacio 
MldaHa^ fol. 3. 
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«tria mas qoe hacer presente con arregle á lo que resulto de lo ao»- 
luado, el estVido de las cosas en aquella actualidad; que es el modo 
mas sencillo y claro de conocer el acierto ó desacierto de todas 
las operaciones y resoluciones, asi militares como políticas; con 
solo la diferencia de admitir unas espera y las otras no. 

Lograron el desembarco los ingleses el dia 7 de junio, por la 
parte de Oojiinar y Bacuranao, al abrigo del fuego de sus buques 
estendidos por aquellas costas de cerca de tres leguas, después de 
haber arruinado las dos pequeñas torres que servían únicamente 
de vigías y de defender sus cortos respectivos surgideros del insul- 
to de los corsarios. 

Sin embargo de lo que espresa la. Real drden de 27 de agos* . 
to de 1760 de su dificü desembarcadero par sus costas colaterales 
de barkvenlsy soiavenía; y de lo que espuso el difunto ingeniero 
director eo su descripción de 9 de mayo de 1761 hablando de las 
de barlovento y torre de Cojimar, en drden á que aunque á tiro 
de canon puedan anclar navios de cualesquiera portea para ^vcur 
iarlo y mantenerse, es necesario tiempo bonandhlex lo que rara vez 
acontece^ por la natural rapidez de las eorrientest y movimientos 
de las aguas que fácilmente se alteran: tuvo el enemigo la felicidad 
de llegar esta rara vez y mantenerse todo el tiempo que ha nece- 
sitado, sin esperimentar semejante fácil alteración. 

No pudieron hacer oposición después de arruinadas las Torres 
que hicieron fuego miéfitras tuvieron cañones, ni el capitán del na- 
vio don Pudro Castejon, ni el coronel de dragones de £dimburgo, 
don Cárlos Caro, que estaban en los referidos puestos, sin sacrifi- 
carse y sacrificar inútilmente la cortísima respectiva tropa que 
mandaban; pero el dia siguiente 8 al amanecer, teniendo alguna 
mas puente el referido don Cárlos, y virndo que el enemigo venia 
marchando en tres columnas, de á cuatro mil hombres cada una, 
á la villa tle Guanabacoa, (cou espías del pais que los guiaban, se- 
gún advirtió después) se resolvió á hncerles frente apoyando su 
isquierda á un platauar para fingir emboscada y disimular su fuer- 
za; lo que dio motivo al enemigo á detenerse, hasta pasará la van- 
guardia su artillería; y tiempo para que yo pudiese enviar desde 
la plaza al mistno dt»n Carlos 300 hombres de milicias urbanas 
para ocupar á la referidn villa, mandadit ^ por don Liuis de Aguí- 
lari y 300 lanceros de á caballo, parí» reíurzar los dragones. 

Con este refuerzo resolvió atacar á los inaleses, puestos otra 
vez en marcha; dispuso á este íin, que ronij iese el ataque un pique- 
te de 30 dragones y otro de 50 lanceros, smuidos del todo; pero los . 
lanceros con aparente denuedo, dicjc Li lo run gritería: Viva la Vir- 
gen; d todos d ninguno; sin esperai in;is orden soltaron las riendas 
y sejarrojai oii á los (Liicmigos; y á la primera descarga retrocediendo 
sobre Íü¿ dragoues restantes, que estaban en movimiento para 
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continuar la acción, si el caso proporcionaba algún a vontajn, se pn- 
sierou en precipitada fuga, y desaparecieron igualmciite que la 
gente de á pie slu volver á aparecer en tres dias; los enemigos hi- 
cieron alto, y camparon en Guaiiabaeoa; y D. Carlos Caro se 
acercó á la plaza á darme ctienta de lo ocurrido, dejando en el pa- 
so del rio Luyanó, á vista de los enemigos una círan guardia de 60 
dragones(5) siendo esta la primera muestra que dieron de su valor 
las mejores inilii las del pais. 

Por la tarde de este misn)o día, kabiendo avistado D. Juan 
Ignacio Madariaga desde la loldilla de su navio t^ue un disiaca- 
mento enemigo como de dos mil hombres, se dirigiaá la altura de 
la Cabana en cuatro colomnas; dio áviso á D. Pedro de Caslejon 
que mandaba la irofia en aquel puesto, quien con este motivo dio 
orden á su mayor D. Agustín Blauí^uet, para reconocerlos apos- 
taderos y tomar noticia de los enemigos; el cual descubrid una co- 
lumna como á dos d tres tiros de fusil cuyo estremo no pudo al- 
canzar á ver por la ramazón del bosque y situación del terreDo;(6) 
de que roe dio aviso. 

Había yo estado en la Cabaña por la mañana y tarde de este 
propio dia, presenciando los trabajos y disponiendo los apotiade*- 
T0s;(7) y con esta novedad recelando alguna por la noche, resoM 
convocar á Jnnta para acordar 6 tiempo lo conveniente: llamando 
también para que concurriese á ella, al ingeniero en gefe que ea» 
taba dirigiendo las obras en la misma Calñiúa, 

Juntos los vocales, y propuesta la novedad, se oyd al ioge- 
ulero sobre el estado de aquel puesto y si podía mantenerse; quien 
manifestd lo indefensable de el si le atacaba el enemigo en la ac- 
tualidad, porque sería una acción de cuerpo á cuerpo, que desidiria 
la posesión. (8) Estando en esta sesión se oyd fuego de artillería, y. 
ñisileria en el mismo puesto y una confosa grítería,(9) que mani- 
festaba el mayor desdrden» Incontinenti providencié el envió de 
dos piquetes de refuerEO.(lO) En el intermedio llegaron dos ofícia* 
les que presenciaron la acción, remitidos por D. Pedro Castejon; 
qnienes acordes con la declaración de este(ll) espnsieron que en- 
tre 8 y 9 de le noche, habiendo subido los enemigos por la dere- 
cha del referido puesto y hecho fuego, se Ies correspondid con el 
liisil y con el cañón y no lo volvieron á ejecutar ma»; y sin era- 



15] Don Cários Caro á la pregunta 12 y los Diarios OQ «1 dia 8. 
61 Madariaf^ 6 la pregunta 9 y Castejon, á 3 y 4. 
7} Caro 6 la pregunta 3, Castej^n á la 7« Sargento mayor á laS5, ia- 

geniero á la 19. 

[8] logeniero á la pregunta 25. 

91 Don Miguel Marco y Espejo, á la 1 j única pregunta* 
101 Sargentoraayorá la pregunta 26* 
il J Castejon i la piegunta 6. 
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bargo hw mineiiis del pais, que ocupaban e] centro, encajonndo^ 
entre la iropa, a«oinbr9doftcon solo el estruendo, y epagenadof de 
SI mismos, desampararon todos sus puestos» buyendo los que pu- 
dieron al embarpadero, y los que no, echéndo«e ¿ tierra, diea ^ 
doce pasos á la retaguardia, sin que hubiese sido posible volverlofi 
á unir, ni dable el contar con ellos. (Que es la segunda muestra 
que hau dado las milicias, de quien se tenían concebidas algo me- 
jores esperanzas, ambas en un mismo dia.) 

£q este estado y circunstancias, se paso ácontrctvertir y acordar 
sobre si con venia d no mantener aquel puesto; ep que se tuviiy 
ron presentes, entre otras muchas las siguientes consideraciones. 

£1 oaesto de la O a baña siempre es muy arriesgadc», por sersfi 
suelo peña viva, donde no se puede hacer foso» ni otra obra este» 
rior, que una eUacada volante espuesto por consiguiente á la so* 
perioridad del enemigo, que se conoce arrestado ¿ todo trance, por 
laintrepides con que hixo el desembarco, on una costa tnn peligro- 
ii, que jamas pudo esperarse ni el mismo creer la íacilidad coa 
que le ejecutó. 

£n el estado presente confiesa el Ingeniero, que el defenderle 
«erá una acción de cuerpo á cuerpo, en que el incomparablemei|(e 
mayor pómero, bien armado, (llevándonos hasta en esto la Tentar 

ja» pues nuestro armamento el mej< r, rra menos que mediano como 
se lamentaba D. Luis Vicente de Velasco desde el Afoirr^A^ 
adonde se enviaba lo mas selecto) aguerrido y arrestado, es preci- 
an que obre sus efectos. Las milicias no puedan sewir d^ otra 
cosa que de hacer bulto en la plasa. Mantener en aquel pues- 
to loa setecientos hombres de tropa veterana, es conocido é inútil- 
mente sacrificarlos. Pueden ser cortados por todas partes, teniendo 
el enemigo espias del pnis que le guie. No solo es difícil, que en el 
calor y confusión de la acción pueda nuestra tropa clavar los ca- 
ñones, sino (]Ui\ aun rlnvatlos, pudieiido tacilinente y en corto es- 
p icio hal)ilitíir;e, :>¡( nij^ e encuentran los ingleses la ventaja de ha- 
llarlos colóc alos en aquel sitio douiinaiüe para usar ck ellos desde 
luego contra la plaza. La retirada y especialmente si se empren- 
diese nuevo ataque formal la misma noche, d al amanecer, siempre 
es muy espuesta, pues fingiéndola el enemigo, lograra el despeño 
de muchos, por la fragosidad de la montaña en toda la falda (]ue 
corresponde á la canal; y mezclándose con los deioas, puede intro- 
ducirse con los nuestros en la plaza, por el puente ílotatil, d plan- 
chada, que está dispuesta para estos sin poderlo estorbar nut stros 
fuegos sino dirigiéndose contra unos y otros indistintamente, per- 
diendo de todos modos la referida tropu y el puesto. 

Por otra parte, el fuerte de los enemigos (que sin los dos mil 



(U) Vtilaico parte de 29 de julio fui. 40 ás ios papeles iavi}|itans4as* 
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hombres destacados á la Cabana, se compone de dici mil según 
el computo de dcui Cárlos Caro y relación de algunos desertores) 
se haUa en Guaoabacoa, distante dos horas de camino de la plaiu 
con partidas avanzadas hasta el rio Luyand, que está mas cer- 
ca,(13) y por consignieRte en posición y disposición de ponerse ai 
frente de la misma plaza en breve intervalo, y emprender un asal- 
to al roroper el dia(14) sin poder disputarles en el paso D. Cárlos 
Caro con el corto niiiuero de tropa que le ha quedado, después 
de la fuga de ios lanceros y milicias de apie, respecto de lo ocur- 
rido por la mañana. Toda la veterana y únicamente útil con que 
podemos contar, inchisa la de ';i marina se reduce á 2.146 hom- 
bres. Deduzca e fie estos 335 pieri^os para el castillo del Mono: 
130 para el de la Punta; 750 que están ea la Cabana: (15) y las 
tres compañías de granaderos del regimiento fijo y de los batallones 
de España y de Aragón con algunos piquetes, y 200 soldados de 
marina que desde el dia 6 se hallan apostados en la Chorrera y 
punta de San Lázaro, para oponerse al desembarco que se iüieu- 
ta por aquella partc:( 16) íipéuas quedan 500 hombres para los 
nueve baluartes y medio y correspondientes cortinas del dilatado 
recinto de la pla/.a. Como es posible con este corto numero sobre 
unas débilesy bajas murallas cuyos paj apetos en mucíja s ¡lartcs son 
audamios, pomo aguantar otra cosa, resisiir un asalto de diez nnl 
lionibres que debe prudentemente recelarse, asi por deducirse de al- 
gunos movimientns(l7) como porque instruidos de nuestra situación 
no pueden esperar ninguna coyuntura mas favorable,'' Aconíetien- 
do por varias partes es preciso que encuentren el ílaoo por muchas, 
y que no pueda contrarrestárseles, por uut.^ (pie lodos nos saca jli^ue- 
mos. Perdida la j^laza, lo es por consiguiente la Cabana y el Mor- 
ro, por depender la subsistencia de uno y otro de ella; pues la Ca- 
bana es una moiuafja iiicuita que hasta de agua carece; y el Mor- 
ro no liene alaiacen alguuu á prueba de bomba donde hacer rc- 
|)uc5to, de modo que sin disparar un fusil, lo rendiría todo; y asi 
dice la Real o'rden de 23 de agosto de 17G0 hablando de lasdiU/cul- 
tades de subir artillería á la Cabana, que el enemigo las escttmria 
alacando la plaza, con la marcha de poco mas de dos horas, por el 
circuito que hace la hahia, poniéndose á su frente, con quelu^ria pre^ 
cisa su rendición en poco mas de veinte y cuatro Iwt aSy sin necesi- 
dad de perder dias en atacar el Morro ni formar haterías en la Ca' 
baña. Perdida esta sin la gente que la guaruQce^y uniéndola á la 
de la plaza, proporciona mayor resistencia al asalto y irustrado ó re* 

• 

1 '.i] Suptraiidf i la pre|i;»ntii 23. 

14] Idem k la 13, 15 y 16 y «1 ingeuiero á la 25. - 

15' Estafios prodiiciflos i)orcl Sargonto mnyor fol. 22 y 23. 

16 Diarios dia 6 de jUHto, Superuuda á la pr^l^iuitü 13. 

17] IoK6UÍero á la preguuia 13. 

15 
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gislido precisamos al enemigo á un sitio formal y qne forme gij» 
ataques contra el Morro: se dilata nuestra defensa; y en el interme- 
dio los socorros pedidos, los temporales propíos de la estación, y 
las enfermedades proporcionadas t^^mbíen á ellas y al clima, pueden 
mejorar nuestra fortuna. Finalmente esforzarnos á mantener ciudad 
y Cabana, es csponcr conocidamente uno y otro, y de estos estre- 
ñios debemos conocer y elegir el menos malo. 

Estas razones t;in fundadas y adecuadas á las concurrentes 
circunstancias, me liiciei on variar el concepto, que demuestra ía 
drden dada para (pie pasasen dos piquetes de refuerzo á la Cabana 
los que se mandaron retroceder estando ya ála lencruadel aíj:ua:(18) 
dar las demás que se espresan en la Junta, y las prov id encías con- 
venientes para precaver la plaza de un golpe de mano, eo que se es- 
tuvo trabajando toda la noche. ( 19) 

Estoy plenamente persuadido, que ninguno que ocupase mi 
lugar, obraría de otro modo: porque ademas de los solidos funda- 
mentos de la resolución y ser ei partido único que debia tomarse en 
semejantes circunstancias solo bien comprendidas de quienes las 
tenían á la vista, el Rey tuvo por conveniente ligarme á las deli- 
beraciones de la Junta, que se sirvió mandar formar. IS o me podia 
oponer a ellas, ni alterarlas, a menos que cargándome con la res- 
ponsabilidad de las resultas sin escusas. Por lo mismo noera bastan- 
te que el partido opuesto fuese mas probable, era menester que fuera 
seguro. Que cargo no se me baria si empeñándome contra el dic- 
támen y deliberación de la Junta en mantener ia Cabana, asaltase 
el enemigo la plaza y se la llevase de un golpe de mano.'' Se roe ad- 
mitiria entonces por disculpa, que no se habia aun desembarcado 
un solo hombre en la Cliorrera, habiendo tan crecido numero en 
Guanabacoa y tan cercano? Que la caballeria del campo podia 
disputarle el paso, cuando con mayor nuinero no habia podido con- 
seguirlo por la mañana.'^ Que parecía se inclinaba á la Cabana; 
siendo máxima muy común cii la guerra, hacer el amago en una ó 
muchas partes, para descargar el golpe en otras diferentes.'* Ni todas 
las demás reflexiones, que, liuyendo de la proporción del asalto, é 
imposibilidad de resistirle divididas las futrzas hace hoy el Sr. fis- 
cal.^ Bien cierto es, que nadase estimarla y que á todo preponde- 
raría la advertencia que se me hacia en la espresada Real drden, 
y el separarme de la Junta que todo lo debia tener presente. Lue- 
go no puede formarse alguno por haber proi;edidü coa su acuerdo, 
conforme á k manifiesta volantad del Rey. 

Que el inlento del enemigo fuese el que se ha recelado, se 
deduce de sus mismas operaciones: subid á la Cabana en cuatro 
colu mnas con numero ecsesivo para poder atacar aquel puesto: mo- 

Ud] Sargento muy ur k la pregunta 
ll9] Ingeniero rofpaMta 25. 
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^kwó el íuegoc adnitic^ ta confusión y gritería y no se aproveché de 
«llm: evacuóse en ves de reíbrsarse y se qoedd mas cortado, como 
^ue se le habla desbaratado su proyecto: de modo que hasta tres 
días después no se movió á ocuparle. Luego es visto que no era 
este so intento la noche del día 8, sino solo hacer llamada para que 
se acodiese con refuerxos de la plasa» y entdnces recaer sobre ella 
el fuerte que estaba en Guaitabacoa. 

A vista de esto, no me detengo en referir historiadores ni an- 
toies prácticos, sobre cuando es conveniente mantener puestos des- 
tacados aunque sean dominantes: ninguno aconseja que para sos* 
tenerlos se esponga el cuerpo principal de la plasa de quien 
depende. 

Finalmente, él Sr. fiscal sin embargo de cnanto dedoce, des- 
enUndiéndose de todo lo espuesto, conoce muy bien que este no es 
cargo. Si le estimase como tal, no cabía en su integridad dejar de 
comprender en él ÓD. Juan Antonio de la Colina, corno vocal que 
confiesa haber concurrido con su voto á la resolución de la Junta 
sobre este punto, y que el no haberla querido firmar consistió en 
los reparos que advirtió en la estension del acuerdo: pero qué mas 
firma que la de su confesión, y la que producen los papeles al tiem- 
po de ella misma producidosf 

Sos reparos no consisten en la substancia de lo deliberado, si 
solo en la material espresion de los fundamentos. Y aunque última- 
mente ha ideado laficcion de que no asistió á la Junta de por la no- 
che si no á otra que supone y no hubo en la siguiente mañana; se 
halla plenamente convencido, según queda demostrado en la satis- 
facción al tercer cargo, sin ser necesario Iwcer asunto del raro, re- 
pugnante modo con que lo dispone y le convence mudio mas* To- 
do lo cual evidencia, que no hay asunto ni fundamento sobre que 
recaiga esle cargo; poique la resolución, que en él se acrimina, 
fué tan precisa, que ademas del riesgo que debía recelarse en la 
dilación, siempre era indispensable tomarla, á vista del exorbitan- 
te numero de los enemigos; por no haber tropas nRra poder resis- 
tirlos en Ja plaia, castillos y Cabana. ( CoatimarL ) 
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EL HOMBRE 

Y £L DESARROLíIaO DE SÜb FACULTADES, 

# 

o 

ENSAYO DE FISICA SOCIAL, 

iecretario perpetuo de ia Academia Real de Bruselas^ corresponsal 
del Imtüuto de Fronda^ de la Sociedad Astronónriea de Jbáni^ 
dreSf y de las Academias Reales de Berlín y de Turin fye* 

U r . 

Desde que hicimos nn rápido exámcn de esta interesante obra 
en que su autor ha ostentado á la estadistica, tío solo ofreciendo 
datos nirméricos sino también elevada al rango de las ciencias, for- 
mamos el designio de analizarla y dedicarnos á escribir un artícu- 
lo Bibliográfico. Pero á medida que nos hemos ido ÍLternando, y 
que hen os meditado en los luminosos princi[)¡os que encierra y en 
la originalidad de sus coocrptos; asi iioe hf>nios gustado del bello 
estilo y l;i elegancia de su lenguaje, prneti ándoiins á la ve7 (\c la 
utilidad de mnch^.s ríe ^iis doctrinas variií i nturaiiirnuj iiuesli o pro, 
pósito. Ün^ obra de esta natnrnfrza, es forzoso que quede muy sa- 
crificada á !n brevedad y con' ision, si para darla á conocerse la 
sngeta á los estrechos limites de un juicio rrítiro; y ora preciso, d 
hacerlo de un modo muy impei'fecto, o desistir enteramente. En es- 
te último caso tendríamos el dolor lie dejar reducido á un corto 
número de nuestros ilusiiaflos compatriotas, bajo cuyo nombre 
siempre comprendemos á todos los que hnblnn la rica lengua de 
Castilla, unas doctrinas tan provechosas á los progresos de la so* 
ciedad y á hi perfección del ternero humano. 

Algunos de nuestros amigos, cuyo voto es para nosotros de 
gran valía por su recta o|>iiiion y conocimientos, deseaban por otra 
parte como amantes de la ihisuacion, que se tradujese íntegra ía 
obra de Mr. Quetelet; pero contf niendo una iiiatena ( asi nueva, 
« la suscripción seria diíic ultosa y los costos de alguna consideración. 

Con tales antecedentes hemos resuelto ya que el orden con que es- 
tá publicada se presta á una fácil división, dar á nuestros suscrip- 
tores en cada numero algunas páginas de tan agradable como ins- 
trnclíva materia, bien penetrados de que uo será enteramente esté- 
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rll el peqaeSo trabejo de su traduecion, y qae Imkigmniok é gstio 
de la mayor parte de I n tndWjduos.qee iiok ñivorecen: por k» mé^ 
nos daremos alguoa variedad á nuestro cuadro. 

il pesar de esto, si desagrada la tarea ligera que emprende» 
moa con las mas paras intencíooes, estamos prontos á suspender la 
poblicsdoQ al ponto que dos 6 tres de nuestros soscriptores que 
merescan concepto^^nos bagan la mas sencilla indicación. Con 
bastaote candor y íranqaeaa para couíesar lo que valemos» y eii' 
drcQQStancias de no podemos dedicar esclosivamente á la redac-" 
cien de un periddico, qnecast no nos rinde mas qoe consideracio- 
nes Mciales, cualesqnieria qae sean las copias» estractos 6 tradao 
dones qaé^ demos á lus, han de ser mil vestes preferiblei á -malos* 
artícolos editoriales. No nos conoce bien el que jtitgue dictada es- 
ta Érase por nna bipdcrita modestia. 

Segairemos en todo el curso de la obra, solo que para dar oim • 
idea aunque sucinta» invertiremos el drdeii, anticipando el.articu- 
lo en qae se espKca el objeto de ella» prosiguiendo después coo- su 
btroduccion* 



£1 objeto de esta obraos estudiar en sus efectos las causas ya' 
naturales 3ra perturbadoras que obran en el desarrollo del hombre;- 
tratar de medir la influencia de estas causas y la maneni con que 
se modifican mutuamente. 

No entra en mis miras trasar una teoría del hombre; pero si 
raaniléstar los hechos y los fi»ndmeno6 que le conciernen, é investí* 
gar por la observación las leyes que ligan estos fendmeoosTeunidos ' 

£1 hombre como lo considero aqui está en la sociedod» es , lo ■ 
que el ceiMro de gravedad en los cuerpos: es el medio en coyoctr* 
culo oscilan los elementos sociales. Será, sí se quiere, i«n ser ficti- 
cio para el que todo se verifícará conforme á los resnUados medios > 
obtenidos por la sociedad. Si se procura establecer de alguna ma- 
neta las bases de una Jinea gociaif al hombre es al que debe con- 
siderarse» sin detenernos en los casos particulares ni en las anoma- 
lías» y sin buscar si tal individuo puede adquinr un desarrollo maa ' 
6 ménos grande en alguna de sus facultades. 

Supongamos, por ejemplo, que se trata de investigar cuales 
la influencia perturbadora del hombre para modificar su fuerza fisi- 
ca. Por medio del dinamómetro se podrá graduar la fuerta de las 
manos d de los lomos de un gran numero de individuos de diferen- 
tes edades desde la infancia hasta la vejez, y los resultados obteni* 
dos en un pais, darán dos escalas tle fuerzas que merecerán tanta 
OMI confianza á medida que las observaciones seaa mas numerosas 
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y «M CüidadiiiiMaeüci practiciidas. Comparando m» adelante Im 
escaJag oblepídat por loi misinos medios y bajo las misinas influen- 
ciast pero en épocas diferentes, se reconocerá si la cantidad de 
Tuerta ha disminuido 6 aumentado por la acción perturbadom del 
hombre. £sta variación que sufre todo el sistema es la que impar- 
ta señalar en una fisica social. Se podría aun determiiutr del núsroo 
modo las variaciones que han sufrido las diferentes clases de la so- 
ciedad, pero sin descender hasta los individuos. Un hombre, por 
una talla colosal 6 por una fuerza hercúlea, podrá fijar la atención 
del naturalista d del fisiólogo; pero en una física social desaparece- 
rá su importancia delante de otro hombre, que después de haber 
reconocido de una manera esperimental los medios de desarrollar 
ventajosamente la talla d la fuerza, llcíine á ponerlas en práctica, y 
producirá asi resultados, qtie llegarán á ser seu&ibksan todo ei sis- 
tama d en una de su§ panes. 

Después de haber considerado al hombre en diferentes épocas 
y en diferentes pueblos, después de haber determinado sucesiva- 
mente los diversos elementos de su estado físico y moral, y haber' 
reconocido al mismo tiempo las variaciones en la cuitidad de cosas 
que produce y consume, en el aumento d disminución de sus rique- 
zas, en sus relaciones con los t)ii os pueblos, se sabrá determinar 
las leyes á que está sujeto el hombre entre las diferentes naciones 
desde su nacimiento, es decir, seguir las vias de los centros de gra- 
vedad de cada parte del sistema, asi como hemos c>iablec¡do las 
leyes relativas al hombre en cada pueblo por l i reuuuin de obser- 
vaciones hechas individualmente. Bajo este puuio de v ista, los ptie- . 
blos serian, con relación al sistema social, lo que los individuos con 
respecto á los pueblos: unos y oíros tendrían sus leyes de creci- 
miento y estension, y lenclriau uua parte uia.>. d menos t^rande en 
las perturbaciones del sistema. Pero solo por reuuiíiíi de las le- 
yes relativtts á los diferentes pueblos podria seguirse hasta lo que 
pertenece, sea al equilibrio, sea al movimiento del sistema; porqoe 
' iguoramos cual de estos estados tiene efectivamente lugar. Lo que 
vemos cada dk dos prueba bastante los efectos de las acciones in- 
tersas y de lai Hienas coo que chocan anas á otras; pero solo lene- 
OMM conjetanu» mas ó méiios probables sobre, la marcha del centro 
de gravedad del sistema y sobre la dirección* del jni^vimieaiib: pae* . 
de lograrse que miéntras todas laa partes se mueven de ana mane- 
ra progreiirla d retrograda, el centro cablista ¡nvariabiemente en 
eqidlibrto. 

Se 008 preguntará tal vet que cerno podemos determinar de 
una manefa «baolnta el valor de la tendencia perturbadora del 
hombre, as decir, las desviaciones mas 6 menos grandes que hace 
elaslema, del estado en que permanecería si fuese abandonado á 
salo las faenas de la naturaleaa* St pudiera resolverse semejante 
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probltinn, sería muy curioso sin duda; pero no ofrecería utilidad 
alguna, pues qne este estado mismo no estaría en la naturaleza. El 
hombre, cualquiera que haya podido ser, no ha sidoinmas entera- 
inenie despojado de su fuer/,a intelectual y reducido á vivir como 
los animales. Lo que merece fijar mas la atención, es saber si los 
efectos de la fuerza perlui badora varian de una manera mas ó 
menos \ etu ^josa. Según lo <}ue acabamos de decir, la ciencia ten- 
dría que investicrar: 

I? Cuah s son las leyes, mediante las cuales se reproduce al 
hombrr, por las que crece, sea con respecto á la talla, sea por la 
fueria física; por la fuerra Inteleciual, sea por sus inclinaciones 
mas d menos grande: asi al bien c<^mo al mal; por la que desaro- 
Ila sus pasiones y sus i^nstos, se suceden las cosas que produce ó 
consume, y por las (^ue muere &lc. 

2? Cual es la acción que la naturaleza ejerce sobre el hombre: 
cual la medida de su influencia; cuales son las fuerzas perturbado- 
ras y cuales han sido sus efectos, durante tal 6 cual periodo; cua- 
les los elementos sociales que han sido principalmente afectado». 

3? En íin, ^las fuerzas del hombre pueden comprometer la et- 
labilidad del sistema social? 

No se si podrá responderse á todas estas cuestiones, pero me 
parece que sus soluciones serian los mas bellosy los mas interesan- 
tes rt siiltados que pudieran ponerse ála consideración. Convenci- 
do de esta verdad he emprendido 3 a al!;unos ensayos para respon- 
der al presente á la primera serie de cuestiones, y mas todavía pa- 
ra procurar (jue se eoit][)rendan mis ideas é indicar la marcha que 
me parece debe secuirse. He tratado también de demostrar como 
pueden reconocerse las causas influentes y determinar el grado de 
SOS acciones respectivas. Cualquiera que sea la idea que se forme 
de estas investigaciones, pienso al menos que me congratularé de 
haberdado á luz sobre el desarrollo de las facultades del hombre 
tto gran número de observaciones y resultados que aun no poseía la 
c¡eoc?8« 

Por lo deroas, deseo que se comprenda perfectameole qne no 
presento esta obra, sino como bosquejo de on vasto cuadro qacno 
pnede llenarse sino por medio de diligencias infinitas y porinnmH 
tas investigaciones» Espero que no se juzgará roas que la idea que 
^ presidido á la compoñcion de este trabajo, y que batirá mas in- 
dulgencia en lo concerniente & la ejecución de los perneaorei* 
Ciertos pantos sobre todo no han podido indicarse por fidta de 
materiales, sino de una manera muy incompleta» y sin emiwrgo he 
creído que no debía prescindir de darles el lugar ctniTeniente» 
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DESARROLLO DEL HOMBRE FISICO Y MORAL. 

I 

£1 liambre nice, se desarrolla y mocrre mediante eiertM leyes 
que do heo sido estodiadasen su reunioa iii en el modo detttt remc- 
cionet miilOM. lovestigacioaes roas 6 ménos completas sobre al- 
gunas de estas leyes, resoltados, dedocidus de obenradones aisla- 
das, y teorías regnUrmeote cimentadas en simples ideas, ules son 
con poca diférieocia todos los materia^s que nos presenta la cien- 
cia del bombre* Sin embargo, roo respecto á la reproducción y á 
la mortandad se han hecho de dos siglosá esta parte el objeto de on 
estudió constante de muchos sabios distinguidos: se ha investigado 
CMÍdadosamente la influencia que ejerce sobre los nacimientos y 
muertes, la diferencia de edades, de sexos, profesiones, climas, esta- 
Otones; peni ocupándose de la viabilidad del hombre, no se ba ido 
derecho a1 estudio de su desarrollo fisico; no se ha inquirido numé- 
ricamente, como crece con relación al peso 6 la talla, como se des- 
envuelven sos fuersas, la sensibilidad de sus órganos y sus demás 
fecultades fisicas, no se ha determinado ta edad en que estas faculta- 
des tocan jd máximum de su energía, aquella en que coraientaii á 
declinar, m sus valores rebtivos en diferentes épocas de la vida,»! 
el modo con que ellas iufluyen ni las cansas que las modifican. Ca- 
si nada se han ocupado con fruto en estudiar el desarrollo progre- 
sivo del hombre moral é intelectual, ni e» reconocer como en ca- 
da edad es modificado por el hombre fisico, ni como el mism3 le 
imprime su acción* EUte bello objeto de mvestigaciones ha queda- 
do, por decirlo asi, intacto. 

Cs evidente que yo no intento hablar aqni de las ciencias espe- 
culativas, que mucho tiempo há han suscitado con ailmirable saga- 
cidad la mayor parte de las cuestiones que estaban á su alcance y 
que podían acometer directamente sin contar con la apreciación 
numérica de l<»s hechos. £1 vacio que queda por llenar pertenece 
á las ciencias de observación: sea poref cto de desconfianxa de sos 
propias íuers^s, sea por repugaancia de mirar como sometido a le- 
yes loque parece el resultado de causas las mas caprichosas, al 
ponto que SG han ocupado de feoomeuos morales, se ha creído que 
debía abaadanarse el drden establecido en el estudio de las otras 
leyes de la naturalesa. Es preciso convenir por otra par-te que las 
observaciones, que tienen por olgetos la ciencia del hombre, pre- 
sentan grandes dificultades, y que á fin de merecer confianza, de- 
ben recogerse en una escata muy estensa para que los sabios 
puedan emprenderlas singularmente. Asi es que no debe admirar* 
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nos k lilla de dütós tobre el .icreoiotamiento del pe^f^y^ V^Mr 
;lla que adquiere e(.lioinbre; desde Stt ofK^imientOt 90 c o n oc e r ti 
desarrollo de su faena y de coDtent¡arnos todavia «on ilmplpt bo> 
CMHies sobre puotos tan tiKteresantes. 

Kl estudio del desarrollo de las cualidades intelectuales, 
apreciación sobre todo, parece que presentan diíicullades aun 
mas grandes. Estas diñcultades existen en efecto; perpi cotfio lo 
veremos en seguidas, son mas aparentes que reales. 

En cnanto á lo físico se admite de buen grado que su desar- 
rollo depende de la acción de la naturaleza y se encuentra someti- 
do á leyes, qne vn ciertos casos pueden ser delenni nadas de una 
manera uuriiérica. Pero no sucede asi cuando se trata de lo moral 
6 de facultades, cuyo ejercicio exige la interveiKÍon de la volun- 
tad. Parece que es un absurdo investigar leyes donde quiera que 
exista Ih ([illiiedci i de una causa tan caprichosay de tanta anomalía. 
Esto sucede [Kirque entretrándose al estudio del hombre, se tropie- 
la desde los primeros pasc)> con una dificultad que parece tuveoci- 
ble. Esta dificultad esta eulaxada principaimente con la solucioai de 
uaa cuestión que vamos á examinar* 

¿E$t(m iometidas á las l^es ¿as acciones dd hombre'^ 

Seria imposible resolver Ápriori semejante cuestión; y si que- 
remos proceder de una manera segura, es ea la esperieacia donde 
• dtíbe buscarse la solución. 

Debenios antes de t<ído perder de vista al hombre tomado aisl^* 
■damente y considerarlo solo como una íVacciun de la especie. Despo- 
jándolo de su individualidad, eliminaremos todo lo que es acciden- 
tal; y las particularidades individuales que tienen poca d niu^uilt 
Upciot^ sobre la masa se borrarán por si mismo y permitirán qoe:iB 
poten los resultados generales. 

De este modo, para haceroos comprender por un ejemplo, 
••i|U«l que exaBinase' muy de cerca una pequeña porción do una 
graa cirennlérencia traaada sobre un pl^u, no vería en esta pvor- 
eioQ leperada mas que una cierta cantidad de puntos fisicos* ren- 
didos <le «na- manera mas ó méoos arbitraria y casual; coalqqiem 
^f<l68e, por .otra parte, el cuidado con que se haya traaado. Co- 
locándose algo mas distante su vista abrasará mayor, número de 
JHMktos, que verá distribuirse con regularidad sobre un a veo de 
cierta ostensión} bien pronto si continua separándose perderá fie 
vista cada uno de los puntos individualmente, no percibirá mas el 
*Mea arbitrario que hay entre ellos; pero notará la ley que ba pre- 
sidido á la disposición general y reconocerá la naturalexa de In 
curba trocada. Podria hacerse también que los diíjerentes punCqs 
^ la carba, en lugar de ser pantos materiales, fuesen pequemos 

16 

Digitized by Google 



— 122—- 

&frts animados, libres de inorerse á su voluntati en una esfera muy 
drran<í( ríra, sin que sus movimieotos espoatáocos fuesen sensiiyies 
Cdigtándose á cierta distüncia. 

De esta manera pudiéramos estudiar las le^es que coticierMn 
á la especie hurn ana; porque examinándolas muy de cerca noes po- 
sible íograrlo, y solo se observan particularidades indis iduales que 
ion infinitas. En el caso en fpie los individuos fuesen rxariametttie 
semejantes entre si, jmdriB suceder que rnnsideréndoios separadk- 
Wtértlt ve ififrrorasen para siempre las \eyes mas curiosas á que es- 
Wtt áoirtetidos b«jo ciertas influenciaSk Asi aquel que tío liubíeseeí- 
ttidiárdo jamas las propiedades de la tu?, sino en algunas gotas de 
ííjáHíl tomadas aisladamente, solo con trabajo llegará á concebir el 
brrilaíite fenómeno del arco iris*, y qui/ás aun no le vendria jamas 
Híde^, si no se em.*ontrase accideutaliinetite en circunstancias favo- 
fable^ para bbservnrlo. 

;Cuales serían nuestros conocimientos «obre la mortandad de 
ii H^ecie humana, si solo se hubiese observado á los iadividucdf 
tti \ir^hf de leyes admirables á qae está sometida, no tendría- 
mos en el día mas que una serie de liechos incoherentes incapaces 
de gitpooer algnn encadenamiento algún drden en la natoraleia* 

1a6 deettoMs de k inol>liiiid«fl M homhn puede enten- 
derse de sus facultades fisieas y de sus lealtades morales. SI qoe- 
"fiMAíñ 1kit(ávAri^ eonocilhifenlo de liis leyes generales á que están 
HdttrHHfa» eStfls iM^lis debémos mnfr ebseriracioKes éñ gratt ttÉ- 
mero para eliminar todo lo que sea puramente accidefitalé Si parto 
'ÜICffifÉf -eiVé estttdfo se pudiese formar un registro de todas las ac- 
tAtíOH &t Um tiombres, podría «snerarse de aiS« é 4»M ver tlK 
itlff Kis néffrtl'os en tan ámplinsltmiiies bcfmó los «iipritlios de k 
""MiUlilMd. Sin embargo, nó es ésto \ó que se dbserva á minos en 
Üi^KSédft ^ccl<Mefe suj«^ á fifi registro lias til el'pteMttttok 
taré mas qne á un ejempo. 

En todo lo que se rdiere á los erímenes los mismos ndmeros sera- 
'^d(fd»ii ceh tal consumcia, que seria imipMiMedeieonod»rk,fMiii 
t&k fespe^to á «qiieHos detitM que pareri^ii deber «euli«vse ma't á 
Mapiifvisioh'bMbsna, tales como los de mftieite^ pués qsmse ink 
'lIMteb eh gMiet^l de hinces que nacen sin motivo |f en «irciinstan* 
1ikís«vi áparieocias las Uas fonudáS* Sin emburgis Ift e$pet4eiida 
]prneba que «6 seke las muertes son anualmente en un ndsmi» ad- 
tfiéH^, ^inn qeré tnmbien los tiistniisietitiis que «Irvevi partí oomeM^ 
lis ^Milbii l«s Mismas proporciones. ^Qoe se diNientdBGesdift Ím 
*erfmn^ qué prepara lá rHfeKionf 

£«14 constancia «eftq«te^ reproducen awinlmente los mii- 
teoíl «rúmenes, en el mls^o ótéefn, y se gmgean las mlsmtts pe- 
niríe, «en Ids mismas proporcionen, el uno de Iob hechos mas 
i*ioeo% qise nos demaestraa las esiadWti^AS de 4os iribuaales* 
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lf<p ine iacKiuido pariícul^ruNim^ i poaerlo en. e\'i«ko<;Mk Cl^ 
MtÍ9i diversos escrito»; no he cejudo de repetir todos lys n^mf 
Atqf m gasto que $e paga em wna reguianiítd eMpoMoMu; ^ 
^ tfe iaspriiianeif nunmorrasjf cadalmi et solnre iodo dqutt ^pb¿^ 
tm(0r de mfutírm y cada año, los niimeros bao venido i confir-^ 
JW niis previsiones, i tal poqto^.que hubiera podido decjr con mis^ 
jtjdictíuid: es nn tributo que el buiubre satisface con inas regn» 
.Uiridad que aquel que debe á Ifi naturaleza ó al tesoro oajcjop 
OrI: «9 el que paga al crimen ¡Triste condición de la ^pecie 
ÍHpB|j|na!(a) 

Podemos enumerar con anticipación cuantos individuos 4|ian: 
^(ksmi 0n§ manos con la sangre de sus seme. antedi ^99nt99 ^eríft 
Alt^rm^ cuantos eovenenadores, poce mas d poco méqos c;oip? 
IMieden enumerarse también anticipadamente los que han de na«;ef 
jr morir» 

La sociedad contiene en si mUma t>l germen de tpdos lus jpfár 
IRene$ que haa de eoirieterse y lU misuno tiempo la f«ciUdad ne.Ci9f 
narin á su desarrullo. £IU es en alguna manera la que pr^ppra lo$ 
crímenes; e) culpable do es mas que el instrumento que los perpe- 
tra. Todo estadio social supone pues un cierto número» uu cierto 
larden de delitos que son como una consecuencia ordinaria de sti 
organización. £sta observación que á primera vista parece ünAlu- 
iKr desaliento, .es por el contrario consoladora cuando se examípii^ 
con detención, pues que muéstrala posibilidad de mejorar los hora* 
linei^ modificando sus instituciones, sus Hábitos, el estado desús lu- 



* <<a) Hé aqof los reBoksdes ds las réladones gesMiries de la juaifeiam 
«amalee VmmmM. 
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C€8, y en general, todo lo que influye sobre su modo de exísth'.'DrB 
«I fondo no nos presenta mas que la estension de una ley> muy 
conocida ya de todos los filc^sofos que se lian ocupado de \é socie- 
dad eD sus relaciones físicas, á sab^r: mÜntras mbsiitan ht mii' 
mas cautas deben esperarse la repetición de hs mimos efectos» Co 
que podía hacer creer que no sucede lo misino con los fendmenos 
morales, es la demasiada influencia que generalmente se ba atribuid 
do 'en todo tiempo al hombre en todo lo que se refiere ésus accionea* 

£s un hecho muy notable en la historia de las ciencias -que 
miéntras mas se han desarrollado las luces, mas también se ha ^ré»- 
ducido la potencia que se atribuía al hombre. £ste globo dé coya 
poiesion está tan orgulloso, ha llegado á ser á los ojos del astrdnomo 
QD' grano de tierra vacilante, imperceptible en el espacio: un terre^ 
moto, una tempestad, una inundación, bastan para hacer que desa* 
pareica en un instante un pueblo entero 6 la obra de veinte siglos. 
Por otra parte, cuando el hombre parece mas entregado á sus pro- 
pias acciones, se le ve anualmente pagar á la naturaleza un tributo 
regular de nacidos y muertos. En la regularidad con que se pro- 
duce el crimen vemos hoy estrecharse el campo en que egerce su 
actividad individunl. Pero si cada paso en la carrera de la ciencia 
parece arrebatarle una parte de su importancia, el dá también i^na 
idea mas grande de su poder intelectual que ha sabido penetrarle^ 
yes que se creyeran deber quedar desconocidaspara siempre; y ba- 
jo este aspecto, su orgullo tiene motivos de estar satisfecho. 

Asi pues, los fenómenos morales, observados en las masas, 
entrañan en algún modo en el orden de los fendmenos fisicoQ y 
admitiríamos como principio fundamental; que á medida que se óS- 
serva tm mímimre muafor de individuas^ las particularidades indivi- 
duales, ya JUicasya morales^ se borran mas y dejan predominar la 
serie de hechos generales, en cuya virtud la sociedad existe y se 
conserva. Solo es dado á algunos pocos hombres dotados de 
una fuerii de genio superior, imprimir una acción sensible al 
sistema social; y aun esta acción exige regularmente un tiempocou- 
siderable pnrr\ trasmitir plenamente su efecto. 

Si i;i acción modificativa de los hombres se comunicare inme- 
diatamente al sistema socinl, toda especie de previsión vendría á 
ser imposible, y se buscaria en vano en lo pasado, lecciones para el 
porvenir. Pero no es asi: cuando han podido establecerse causas 
activas ellas ejercen una acción sensible por mucho tiempo, y huu 
después que se ha procurado combatirlas y destruirlas; no se 
podría piu s designarlas y desenvolverlos medios mas eficaces para 
modificarlas de una manera útil. Es^a reacción del hombre sobre 
81 mismo es uno de sus mas nubles atributos: es el mas bello 
campo para despleg;ar su actividad. Como miembro del cuerpo so- 
cial sietue á cada instante la necesidad de las causas y les paga un 
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tlfibnto regular; pero como hombre, usando de toda la encrgia 
•os fitcoUades intelectuales, manpja en cierto modo estas caotas} 
modifica sus efectos y puede soli^cítar acercarse á mejor estado. 

^€Jom cmmkne etiudiar é interpretar las leya relativas al hamhré9 

Acabamos de ver que no solamente eo lo que toca á sus cna- 
Hdades fisicas, sino también en lo que se refiere á sus acciones, «I 
hombre se encuentra bajo la influencia de causas, lasque en mayor 
parte son regulares y periddicas, asi como sus efectos* De puede por 
un estudio cuntinuado determinar estas causas y su modo de obrar, 
(fias leyes á que dan origen; pero, como se ha dicho, se debe pa« 
ra lograrlo, estudiarlas masas á fín de separar de las observacio- 
nes todo lo que no es fortuito ó individual. El cálculo de las pro- 
babilidades demuestra que en igualdad de circunstancias, Mü 
acercamos tanto mas á la verdad óálas leyt^s que se quieren dss* 
cubrir, cuanto ma¡for sea el número de individuos á qidenss*'€mn^ 
prendan las observaciones, 

£8t88 leyes por el mismo modo con qne se han determinada ' 
no presentan nada de individual, y por consiguiente nopodrianser 
aplicadas á los individuos sino dentro de ciertos limites. Todarhui 
aplicaciones que quisieran hacerse á un hombre en particular» se- 
rian esenciatmenie falsas; lo mismo que si se pretendiese esplicar la 
época en que debe morir una persona haciendo uso de los cuadros 
«obre mortandad. 

Semejantes labias, para casos particulares solo pueden dar va* 
Jores mas ó méiios aproximados, y el cálculo de las probabilidades 
demuestra aun aquí que los cálculos deducidos y los resaltados ob- 
servados concuerdan tanto mas cuanto mas se refieren á un mayor 
número de individuos. Asi, aunque las tablas de mortandad no nos 
enseñan nada directamente aplicable á un individuo, presentan sin 
embargo, lesultados muy se^uroscuando se considera un gran nú- 
mero de personas; y en estos resultados g-encrales es en lo qnefnn» 
dan las sociedades de seguros de vida sus operaciones anualrs. 

Si se trata de entender bien In nntnrnlern y el valor de las 
leyes que nos proponemos investigar es el cuerpo social el que 
debemos tener á la vista, y no las particularidades inherentes á 
los individuos de que se compone nc^ue!. Esie estudio inf cresa 
sobre iodo al filósofo y al híris/ador. El literato y el artista por el 
contrario se inclinará de prelerencia á apoderarse de estas parti- 
cularidades que nosotros tratninns de separar de nuestros resulta- 
dos, y que dan la fisonomía y r 1 aspecto pintoresco á la sociedad. 

Por lo demás, las leves <ine se refieren al modo de existir del 
cuerpo social, no son esencialnu me invariables; pueden variar con 
la naturaleza de las causas que ie dun origen: de este modo los 
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fvográsos de U civilnacion han hecho cambiar necesariamei^ Itf 
leyes relativas á la imirtaadad, como debían mfluir-tambleJi en Ja 
fisiro como en lo moral del hombre. Las tablas que se han |wrma* 
do sobre la intensidad de la inclinación al crimen en las diferentes 
edades, aunque hayan presentado, muchos años ha, poco jnas 4 
roénos idénticamente los mismos resultados por lo que toca á Fran- 
iata« pueden modificarse gradualmente: á esta modificaciuti deben 
dirigir sus miras los amigos de la humanidad* £1 estudio del ciMP* 
po social de que tratamos tiene por objeto de no dejar abandonadfl 
•á una especie de empirismo tan importante olyeto; sino ofiwjDer lof 
medios de reconocer directamente las causas que intinyeo la 90^ 
4nedad y medir á un mismo tiempo la influencia que ejepceo. 

Reconocidas est«s causas no presentan mutación ensusvaria^ 
eioiies, como lo hemos observado; pero se modifican gradualmcA* 
fe* Se puede jusgar por el conocimiento de Í«i pasado lo que pne^ 
4le suceder en lo venidero; nuestras conjeturas pueden también en 
jWiiGhaf circunstancias, abrasar un periodo de muchos anos, sin 
que haya que temer que la esperiencia ofrezca resultados que salgan 
4b ciertos límites, que pueden igualmente designarse con anticipa-» 
^¡oa* Estos límites llegan á ser naturalmente tanto mas estenios 
cunto mayor sea el número de años que abracen nuestras pre? kionc* 

He las camas iiue influyen sobre el homlire. 

Las leyes qur" presideti al desarrollo del hombre y modiíiaii 
sus acciones, son tn _;eii'^ral, resultados de su orgatiizacioo, de sus 
Juce», üe su estado de comodidad, de 8U8 iiislitncioiies, de las in- 
fluencias locfileN y de otra infinidad de causas s¡eiiu{)re difíciles de 
percibir, y de las que muchas probableinente jamas serán conocidas. 

Entre tod;is estas causas inüuente^, las unas son puraiuenie fi- 
^as, las otras iuiierentes á nuestra especie. El hombre en efecto, 
posee en si mismo fuerzas morales que le aseguran el imperio so- 
bre todos los seres del universo; pero su disposición forma un pro- 
blema misterioso, cuya solución parece debe ocultársenos para 
siempre. Por su fuerza moral se distingue el hombre de los anima- 
les, gozide la facultad de modificar, á lo menos de uua manera 
aparente, las leyes de la naturaleza que le concieruen, y que tal 
ve/, determinando un movimiento progresivo, tietide ¿ aproximar- 
le á mejor estado.(l) 

[1] Üafibfi expone muy biea el poder del hombre para modiücar ¡mb 
mhm de la naturaleza: todas estos ejemplos moderaos y recientes priie- 
hau que el hombre ha conocido tarde la esteasion de su poder, agregiit J 
que todavía no conoce bron: depende enteramente del ejercicio de su io- 
telÍ5:cnciii; y así miéutrasmas ol)5erve mm rtiltivará la natureleza mas me^ 

ckoá tendrá para eometerla ¿y qué no pndna él sobre sí uiboio, quien» 

dlaeic;aabM eu pr«pia especie ei la Tolontad foeie siempre dirigida por la 
iatel^eacia? ¿Quiéa sabe hasta que pimco podría perfeccionar el Iwmbff 
ea nitttraiasa; ya flsica ya iiioral?"«-{£jN»0as tU ia Natwrakzeu] 
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£f tas ftiers» ífat CRnciemaD ai hombre ton iíierxas rhm 
de so iiaturalest; pero ^obran de unaroMera constante? ¿E\ bo«» 
bre en todas épocas ha teoido la nisma cantidad? En una palabra, 
^«xíste aignna cosa análoga at principio de la contervaMion ts las 
fiima« vivas de la naturaleza? ^'Cual es, por otra parte su d»pod<# 
rion^ ^'Pueden inñuireD la marcha del sistema, ó comprometer so 
extsteocia? O bien, como las fuerzas internas de un sistema jpuedeü 
inodificar pn algo las condiciones de su estabilidad? La analogía, 
conduciría á rrecr que en el estado social puede encotitrarse, en ge* 
nersi, todos tos principios de conservación que se observan eii loa 
fendníenos naluralrs. 

Las plantas y los animales pareceu obedecer, como los mun- 
do? á las leyes inmutables de la naiuraleza; y estas leyes se\ er¡fi- 
can sin lUuia con la misma rep:ular!{lad para los unos que para los 
otros, sin la intervención del hombre, que ejerce so!)re si mismo y 
sobre todo lo que le rodea una verdadera acción perturbadora, cu- 
ya iniciisidnd parece desarrollarse en razón de su inteligencia, y 
cny^os etectos son tales, que la sociedad no se parece en dosépocns 
díiferenies. 

Seria importante procurar determinar en todas las leyes rela- 
tivas á la especie humana lo que pertenece ya á la natura le/n, ya a 
U Atenta perturbadora del liuuibre. Parece é lo menos cierto que 
los efectos de esta fuerza son lentos y que pudrian denominarse 
perinrbueionef seadares. Cualesquiera que sean, si se desenvuel- 
ven con mucha ríqjided, no podríamos c tu los pocos elenic rKos que 
poseemos para lo pasado, sacar grandes ventajas para lo venidero. 
Seria preciso como lo bdceii los astrónomos en la teoría de \sis cons- 
tantes arbitrarias^ y como lo hacen los primeros estadísticos que 
se han ocupado en calcular las leyes de la mortandad humana, ha- 
cer abstracción en la primem investigación, de los efectos de la 
fuerta perturbadora y considerarlos después que una larga serie de 
documentos permitiera hacerlo. 

Aisi pues, se han calculado diversos cuadm de mortandad y 
» ha "vlato desde luego que ta vida humana varia en so daracioir 
laiedin en diferentes países y provincias muy cercanas. Pero estat 
deaigtmMkdes podiun depender tanto de la naturalcM del tllmm 
tM»9 del hombre mismo: se trata pnes de determinar lo que perte» 
nece á uno y á otro. Se podía á este electo elegir una reunión de 
dmmtanchis, y los lesuhados obtenidos en diferentes épocas salen 
ignalmeínte Idénticos, era natural concluir en que es nula la foentn 
panorbadoti del hombre. Se ha hecho este ensayo; y en Ginebra 
por %Jemp)o^ se ha encontrado que la vida media es sucesivamen-» 
te dé mm duración. Pero á ménos que no se pruebe qué causas es* 
tMiilas al hOMbre hayan hecho variar la fertilidad de 1h tierra, el es» 
•iéo *áe Ié «tmdsfera, la temperatura, 6 tiayan producido aheracio-* 
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nes cualesquiera en el clima, hay derecho para asegurar la existeu- 
cia de la fuerza perturbadora, y para formar una primera idea de 
la energía de sus efectos, sobre este punto del globo. Debe creer- 
se que las fuerzas que han prolongado en Ginebra la duración dé la 
vida media, provienen de que el hombre ha hecho allí sus hahita- 
riones, mas cómodas; que ha mejorado su estado, su alimento mas 
sanas, sus instituciones, que lia llegado á sustraerse de ia influencia 
de cierta?; enfcrmeclnfles iUc. Puede suceder también que el hombre 
por su tuerza perturbadora liaya hecho variar la naturaleza del 
clima, sea por los desmontes, por el curso de las aguas y por cua- 
lesquiera otras niutacioues. 

MUSEO ESPAÑOL EN PARIS. 



Didi ha que algunos perio'dices de la Península se lamenta- 
ron de la sensible esportacion que se hacia para Francia de los mas 
bellos cuadros originales de aquellos célebres artistas españoles 
. que todo el orbe ha admirado por la sublimidad de sus talentos» 
He aqui pues uno de los resultados de aquella especie de vandalii* 
M-con qoe fueron destruidos muchos conventos y establecinieii* 
tos monacales; {»ues que sin duda, de aquellos silenciosos. claustros, 
de cuya santidad no seremos ciertamente panegiristas, han salMo 
muchas de estas obras maestras. 

£8ta avides de los ilustrados yecinos de EspaSa en adquirir 
todo.lo que propende al engrandecimiento de las artes y las cienqias 
es tan digna de alabanin, cuanto lo es de oprobio y mengua des- 
prenderse de unos modelos de mas honor y prez que los brillantes 
de una corona y los trofeos de antiguas conquistas y victorias. £1 
barón deTaylor es el que ha enriquecido á la Francia con esta 
magnifica colección de cuadros españoles, y calocado en el palacio 
del Luvre, donde se ba abierto ya el Museo en cinco magnífi- 
cos salones adornados con 450 cuadros españoles de la mayor be- 
lleza; ^ para dar una ideado este nuevo establecimiento estractare» 
mos sucintamente la relación hecha por Mr. Darrbux al InstitoUi 
hlsl^rico de Francia en una de sus sesiones. 

„La Escuela Española va á tomar entre los franceses el ran- 
go que le es debido. Hasta el presente la de Italia había brillado so^ 
bre las demás; y efectivamente es muy recomendable en el mas al- 
to grado por la puresa de las formas y lo grandioso de las compo- 
siciones; ¿*pero qoe pintores, mejor que los de España han sabido 
autmarel lienso de aquel sentimiento, de aquella animación y vida 
•le paresca desafiar ó ia naturaleza? A ellos pues, á ellos mas qmjí 
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otros es debida lu fuerza del colorido, el poder y encí L':Ia del efecto. 
No preiendcmos establecer a (jiii comparación al^uii i ciure estas 
dos iacüiupiirables escuelas: todo lo que e&igiiiius es buena fé yju«- 
tícia para cada uuu He ell k. 

„C) Museo Esjíanol del Louvreno puede méno? que ser muy 
interesante para los hombres dedicados al esuidio de lo pasado: 
ofrece una colección completa con relación a la hi^K u ia. Allí se s e 
el nacimiento de la piruura en la PenítL-^iiiaespañüia (jtie loniasu v ue- 
lo en 1446. El cuadro de la Virgen y el JSiho Jesús, de Rincón, 
el de Fernando é Isabel merecen utia atención particular. Rincón 
es el primer eslabón de esta lar^a cadena de artistas entre los cua- 
les brillára mas tarde el gran Ribeira. Al lado de Rincón se notan 
las producciones de los primeros artistas españoles, Córdoba, Cor- 
rea, Juan de Joanes, el divino Morales &€• tac* 

„De!ipue8 de esta sala está la de Muríllo y Alonso Cano» 
Aquí el arte ha dado pasos agigantados; y se coaoce bien 
la reputacbn tan justamente merecida del primero. CoareiH 
ta y dos ^ompodcionet se agregan á sa gloria y vieneii á eonpie* 
tar ea Francia aquella colosal reputación. Todo inteligente se de*- 
Ceadrá nneho tiempo delante de una magnífica ConeepciMt d 
Ofmt^if SmJimn BauHHa á ariüoi delJordam^ Sm BueiM9t» 
hurOf qne resucita para escribir sus memorias. Este ultimo cuadro 
■o iulíe análisis: es preciso verlo y reverlo aun para elevarse hasta 
elatttor« y para concebir toda la imaginación que ha sido necesaria 
para discnrrir y Recatar esta obra fiintástica. Nos estenderíaroos 
demasiado ti nos detuviésemos sobre cada una de las obras de este 
nmstra,'' 

Alonso Cano artista de grandes concepciones y de un senti- 
miento poético, atrae á su vex la atención. Su bello cuadro de la 
Burra de Bakuthi confunde nuestra inteligencia, asi como el mí* 
lagro que reproduce. El pintor ha elegido el momento en que el 
agorero irritado castiga á la burra indócil á quien Dios acaba de 
dirigir la palabra: el ángel armado de la espada es de un dibujo 
correcto y de un color potente. Alonso Cano ha hecho un mi|agrb, 
como IKos, ha hecho hablar á su burra. :Que tacto tan fino no es 
neoesafin para qjeeutar con suceso un objeto tan ingenioso! 

„La tercera sala pi^aenta á los ojos del publico los tesbros 
de Velaaqnez. Aquí hay otro mundo. Éa todos estos lienzos la na- 
tnralesa se reflecta con una prodigiosa exactitud. Cada golpe de 
este sabio pincel descubre uo conocimiento profondo deravie. Ve« 
laaquei habia estudiado mucho tiempo en los maestros italianos, y 
por tanto ha adquirido mucho de ellos. Habia notado las cnalida^ 
des y defectos de cada escuela: se formó á sí mismo; se biso oi^igi- 
nal y grande. 

La atención se detiene á contemplar uu bello cuadro de la AUo- 
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racmn de hs Pastores^ en el cual, cada figura eslá dibujada con un 
cuidado cstrt^iviií^ sin (jiiG Gstü cuida do particular dañe jamas el 
efecto del conjiuiio que es maravilloso. — Los relratos de Felipe 
IV y de un capitán del siglo XVII merecen una gran parte de 
«iogiog. 

nlioa setenta y dos lienzos de Znrbaran adonian la cwMia 
«ala. Todos son notables, á pesar de haber dkho cierto perMdtco 
ifSKSurbaran era solo ua chapucero. ¡Cuando la sociedad infimiará 
Mi UD vituperio enérgico aquel U rabia ciega de la iDediocridad 
ftau de pretensiones, que se alarma contra toda reputación justa* 
«Miite adquirida por un trab»jo constante y uaa anhnosa peráeve* 
rancia! 

9tEI dibnjo de Zurbaran es correcto y no le falta iexibilldad: 
tiene mucha realidad en el color. Entre los cuadros de. grande cU» 
juensioD se distinguen; la Cirofftcitsfoii de ocho pies sobre ciuco^ la 
Adcrackm de los Be^&t del mismo tamaño, la Aderadm áí lar 
Patiarei* la Ammciacum, una magnífica JmáUk^ el (kmbaie 
cambra h$ morott la Virgen y el nmo Jema rodmdo» de ámgdee* 
Estos dos últimos lienzos son de dies pies «obre cinco. Zurbaran es 
citado todavía entre los pintores españoles por el adorno correcto 
7 verdadero de los vestidos, y porque sus blancos sobresalen ¿ todo. 

yyVednos ya en el salón del gran Ribeira. Vanamente se in- 
tentarla reproducir las sensaciones que se esperimentan á la vista 
de tantas obras-maestras: por esto es que sos compatriotas le lla- 
maron el Terrible^ y en efecto es bien terrible aquel que nos maes- 
tra á Catm raimando sus eattmat^ y que nos hace temblar yes- 
tremecer; aquel que ha pintado el Martirio de S, Bartolomé y re- 
produce las mismas sensaciones con nueva energía, aquel que des- 
arrolla á nuestra vista al Centauro Ckiron apaleado. Gitarénios 
entre algunos de otro genero, dos Natividades, de las cuales, 
una es conocida con el nombre de la Noche deBáheira. La Virgen 
tiene un carácter de cabeza que á él solo pertenece. La ha presen- 
tado toda absorvida por el pensamiento que le inspira la alta mi- 
sión que Dios la ha confiado. f 

,,Hay pocas cosas tan frescas, tan graciosas como los ánger 
les de su cuadro de )n Mas^dalcfia, á cuyo lado aparece Sta. Ma- 
ría la Jt^^pciaca, figura estraña, señal de nn mistiriíímo indecible. 
La mas ínfima de las obras reunidas en esta sala, bastaría positi- 
vamente para !a reputación de un gran pintor, ElU da la idea 
mas ciará de la Escuela Española. Encotitramos á cada paso ins- 
piraciones sublimes, trasladadas por un pincel profundoinimitable, 
A vista de todas estas composiciones, casi sobre humanas, se sien- 
te engrandecer el alma y llenarse de orgullo al pensar que esta 
humanidad que abats tautos hombres, haya podido producir un 
genio tan bello. 
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„;PÍ!itores sublimes ile Italia, RíiHiel, Miguel Angef, Leo- 
aariio Vinci y Pablo Verouései ceded uu lugar en vuestros ratigo» 

al inmortal Español!** 

Ha sido tal el nf^recio que han hecho los artistas franceses de 
estas sublimesy antiguas producciones del ingeiiioy del arte, que 
los Sres. O. M'Cai'thy y Víctor Darroux han publicado con el 
título de Museo Español una obra que ofrece la vida de los artistas 
y la liisioiia de sus trabajos, adoruada con 25 láminas, que son 
verdaderas copias de las principales y mas notables composicioaes. 
N^osotros hemos tenido el gnsto de examinar los ircspriiueroft cua- 
dernos de esta obra publicada en trozos en París. 

A pesar de la complacencia que recibe nuestro espíritu de na* 
clonalídad con la deM-ripcion de tan pc^rtentosas obras, no sabe- 
mos cual de los dos sentimientos prevalecerá en el coraion del es- 
pañol que llegue á visitar este estableciuiieiitii magestuoso: si aque- 
lla especie de orgullo que se esperimenta en país eslrang«ro al 
ver admiradas y aplaudidas las obras de su patria, d el dolor de 
considerar que han sido arrancados del seno de la España unos 
monumentos que debían t^íuservarse y contemplarse por los artistas 
de nuestra época en salones tan respetables y roaguííicos como el 
Mutiéa Ksjfuhtd del I^onvie. 



INGLATERRA.'LEGISLACION. 



VErOORES» llVSOEiVEIVTES. 



^Siempre qae se vea qae la aatorídad soberana se arma con- 
tra el imperio de la propiedad, y que viola los derecltos para cor* 
Mgir loa abusos, se puede inferir sin el mas mínimo escrúpulo que 
rema ue vicio ea la legislación, y un desdrden peligroso en la eco^ 
DtfMta polhka. 

La sociedad está en contínna guerra consigo misma, siendo 
los síaionws de ella ana cierta diferencia y nn odio mas ó méuoa 
disimulado entre sus miembros. Regísireose todos los Estados y 
por do quiera se liallaiá ana ludm secreta entre los jnéCes y litigan- 
tas, entre los vendedores y compradores, entre el pobre y el rico, 
«ntre el que presta y el que recibe. Un contrato civil no es mas 
que ana pax momentánea* Las leyes, las actas y documentos ates- 



Digitized by Google 



—132— 

lados por la autorid-ul pública justifican t'Sta lemlencia universal, 
pues se dirijon (i precaver, sia sofocarla, la desconñanza que nace 
de dos intereses opuestos. 

De tod'is e.st.ns hostiilidades disíVazndas coa un cierloesterior 
pacífico, nÍDgiiüu liay mas clara y manifiesta que la de los deudo- 
res con sus acreedores, y la ratón es evidente. Tnda obligaeioii 
cootraida entre la debilidad y la fuer&a, entre la penaría y laabun- 
dancia es una confesión de la soperioridad de «n IndividiiO sobre 
otro. Con el dinero se ejerce un acto de dominio nacjendo de esta 
deslealdad por una parte el temor del flraiide, y por otra el de .hi 
lesión. Con estos dos sentimientos se firman todas las «bligacio» 
nes pecuniarias , pudiéndolas debilitar úuicaraenle el coooci* 
miento, la equidad y el carácter moral de las contrataitiee» 
porque las garantías que ofrece la virtud son demasiado sublimes» 
y por consiguiente muy raras. En el momejito preciso en que Im 
necesidad de «in ciudadano se obliga á recurrir á lo superluo de 
oiro» se establece una relación de imperio y de dependencia, siea- 
' do el origen de ella la desigualdad de fortunas, y las leyes m 
defensa. 

Al paso que se fueron civilizando laa sociedades, que se natu- 
ralizaron el comercio y las artes, que crecieron las causas de ind»* 
genciu y de riqu(*za, en el instante preciso en que se vieron hom- 
bres sin patrimonio, y al lado de la opulencia un sinnúmero de ne- 
cesidades, desde entonces fueron mas árduas las funciones del le- 
gislador; las hipotecas, esns cadenas de la propiedad de ios deudo- 
res fueron insuficientes: los acreedores obligados para su reembol- 
so á miserables convenios pidieron mayores seguridades; por una 
parte aumentaron el interesen rasondel peligro en que se consti- 
tuian de perder los créditos, y por otra disminuyeron este peligro 
poique se aseguraron con las personas de sus deudores. No era 
fácil que durase largo tiempo este sacrificio de la libertad personal 
á la propiedad, por lo que fué preciso muy en breve modificar, 
restringir y abolir los abusos que lo santificaban. No pudo la le- 
gislación, incierta entre la impunidad y el rigor, resistir á las cir- 
cunstancias y ú la suerte de los deudores, y la de los acreedores 
varió con las épocas y los gobiernos. Si la estabilidad de las leyes 
es una prueba de su imperfección ó de su imprudencia, las que 
castigaron á los insolventes que no podían pagar, con pena cor- 
poral, se lian reprobado en todos tiempos. 

En prueba de e-ta verd ul, pueden citarse aquellas institucio- 
nes de los antiguos, < n virtiui de las cuales se couvertian los deu- 
dores en unos verdaderos siervos para reembolsar á sus acreedo- 
res con el fruto de su trabajo. Es cierto que la huirían idad estaba 
ultr«jada, pero también lo es que se satisfacía el derecho de pro- 
piedad y que se cuoipiian los fines que se proponiau las leyes.— ^ 
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iVIas muy piunto se tocó la necesidad de reniineínr sempjanle sís- 
tern;i, SoUm voh iií Ui libertad de sus personas á los dendmrs, y 
prohibió el quí' se la pudieraií quitar, pero la avarici i Roniona, 
después de haber peleado InrLro lit inj o para drslerrar estos mis- 
liKiá abusos se vid precisatla n 1 1 (!( r a bis rebeliones, é los peli- 
j;ros que encontraba á cada paso, a los claniores furiosos de una 
muchedumbre inflamada, la que derribando las puertas de tas 
cárceles hizo temblar al gobierno. Es verdad que subsisiieron los 
reglamentos contra los deudores después de la rttírada al Monte 
Sacro, pero los impugnaron y maldijeron en todas las sedidonen, 
y sirvieron de pretesto á la ambición délos tribunos, hasta que una 
mfiaidadde Plebiscitos destruyeron dichas leyes ácuya abroga- 
ción se kabia ne^do y se negaba el Sanado, y fué precito acordar 
algunas disffiinnciones del capital de las deudas» redncir km Ihiloa 
y al fin. las eiecuciones personales* 

£8tas rcToluciones continuas natumlíxaroit en Roma la osara» 
como lo observ<( muy bien el célebre Montesquieti» La barbarie 
de las captaras y el dorisimo modo con que se trataba á los pre- 
sos, la frecuencia de las guerras que arrancaban á los hombret de 
stts trabajos y los volvían á ellos hambrientos, y la necesidad de 
subsistir y por consiguiente de empeñarse» quitaron al mismo 
tiempo todo recato á los dendores, y dejaron sin seguridad é los 
acreedores á quienes se les castigó del abuso tan horrible que 
habían hecho de dicha seguridad, y un solo Plebiscito podo 
aaular mil contratos^ En el momento se quiso reprimir la usu* 
ra, pero esta triunfo de las leyes como habia trton&do la Iih 
dtgencia» 

La pobreta, la propiedad, el crédito, la santidad de los con* 
tratos, la buena fe sufrieron igual catéstrofe, siendo muy digno de 
notar que este desorden fué el efecto de la primera iustitucioB de 
la captura por deodas. Desde luego se confundió el abuso con 
el derecho, todos se persuadieron que ya no era injusto robar á sos 
acreedores, porque estos eran otros tantos carniceros poseídos de 
nna escesiva avaricia, y no se hallo otro medio para refrenarloa 
que el de esponerlos á la infidelidad de los acreedores. La cruel- 
dad que habían estos esperi mentad o biso que se aumentasen los 
lemedies atemperantes mas allá de la rason y de la justicia. A tal» 
estremo llegó esta confusión con la miseria del pueblo, que se 
vieron abolir las capturas y pedirse al mismo tiempo la absolución 
de los créditos. Si á la prisión del deudor se hubieran sustituido 
espedientes mas justos y racionales, se habrían precavido estos 
abusos, los que eran inevitables en una nación que siempre estaba 
sobre las armns, que iguahnenle estimaba la agricultura, que la 
guerra, qtie abandonaba ?us campos para correr á la batalla, y 
que era indigente por sus triuníbs. Todo esto era muy conforme 



Digitized by Google 



—134— 

s)I espíritu de 1« democmriH, y 1 1 fni iiia del gobierno legiliniaba 
eil»s ofensas que se iKu 'nm á la propiedad. 

Pero cuando nüsciiri)>, los [inKlernos europeos admitimos la 
prisión por (jeu(l;i>, la liii inios lamo mas cruel, cuaniü no influ- 
yendo el pueblo en nuiueia alguna eo la legiblucioni quet'ó á la 
discreción de los acreedí)res. 

A la vei liad que no se comprende en que han fundado los 
modernos estíi imitación, pues entre los Romanos U detención me- 
nos era una seguridad que unn servidumbre úti! al acreedor. Prue- 
ba de esto son las leyes de las ÍX T ildas sobre este punto, y un síti 
número de ejemplos, al paso que cnue nosotros la prisión de un deu- 
dor insolvente nada le produce al acreedor. £s cierto que se ase- 
gura de su persona y asimismo de sus facultades; pero también lo 
«s que el propio efecto produciría el cadáver de su acreedor. 

Ademas, entre los Romanos la servidumbre del coerpo era 
«oa froctaosk especulación de comercio, un medio horrible; pero 
nnebaB veces seguro para reembolsarse del capital y réditos. 

. Edtre noeotros se recurre regularmente á la persona del qme 
debe después de haber probado inútilmente el secuestro de sus bie- 
nes; y se arrastra á una cárcel cuando ya no le queda mas que su 
mera existencia. 

. Un accidente» una enfermedad, una muerte, una sentencia 
mal consultada ú otro evento cualquiera pueden de un dia á otro so- 
wergir á cien farottias en la indigencia. £1 pueblo no vive sino de 
su trabajo, y su fortuna depende de sus bratos é instrumental. ¿Y 
noos la prisión |iara esta clase de deudores, que es la roas nunoerosa, 
el sepulcro de todos sus recurüos y de los de sus acreedores? Ta 
muchos escritores han demostrado esta verdad. 

Por lo que hace á aquella clase de personas desgraciadas en 
sos especulaciones, que han venido á niénos por algunas pérdidas 
imprevistas, por negligencia, por trabas en sus patrimonios, potan 
desorden momentáneo en el equilibrio de sus gastos y de sos ren- 
tas, su detención quiiás podrá ser títil á sus acreedores, los que 
por este medio conseguirán d un abandono de ios bienes, d una 
oesion de las mercadurías, d algún sacrificio que haga la famiüa 
para salvar su honor. Pero estos hechos son muy raros. En una 
ciudad podrán encontrarse dos disipadores que se hallen en estado 
de pagar, y cien deudores cuyo patrimonio consiste en sos bratos, 
ó en su talento, y siendo n^í ¿no acarreará la cárcel su ruina y 
también la de sus famiiiasi^ Después de haber perdido su tiempo, 
su honor y machas veces su salud en una cárcel, salen de ella tan 
miserables como entraron, sus recursos quedan agotados, su cré- 
dito enteramente destruido y su industria desvalida. Para volverá 
la fortuna necesitan de suma paciencia, de un obstinado trabajo, 
del favor de los amigos y de muchísima virtud. Cualquiera que 
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se ílig^ne cxaminiir el horror de semejnnle situación, v\ cuadro ter- 
rible de nuestras capitales, la miseri.! cu que vegetan en íDetlio del 
peligro y de la desesperación las dos quintas parles de las ciuda> 
des populosas, la precisión en que se ve el gobierno de socorrerlas, 
la necesidad en que se hallan de adeudarse tarde ó temprano y su- 
frir U |»eoa, conocerá cuan injustas, destructoras é infructuosas 
too las corceles. . 

La oittllitud de luí deudores insolventes es la afrenta de los 
'gobiernos y de las sociedaf|es, tina enfermedad que manifiesta 
la debilidad de un cuerpo político. Lns cárce-es son unas eníer* 
meríasá donde se juntan los que las padecen, y lo que cmasignea 
es prolongar sus males en ves de curarlos. Hé aquí precisameolt 
lo qne sucede en Inglaterra, en donde por no haber hallado otras 
segaridaJes contra los deodores sino las cárceles, ha sido preciso 
recorrer á salvo-conductos periódicos y destruir la esperaosa de 
sns acreedores.(l) Esta operación es peculiar á la Gra^Bretafia. 
£n algunos otros estados se suple este inconveniente coa la tole- 
raneta de los asilos sagrados cuyo aboso no es ménos perjudicial» 
jSon acaso los actos en ftvor del insolvente en Ldodreis eomo en 
Roana ana consecuencia^ de la naturaleta del gobiecna? No, sin 
duda algunü, porque la influencia de U legíshicíon, la.elercion de 
los legisladores y su vocación pertenecen escUisiv amenté á la pro- 
piedad, por lo que parece qne los derechos civiles de esta haa de 
distribuirse y protegerse con mas vigor. Sin embargo de todo eáto» 
el Parlamento ha creído deberlos derogar para corregir los ter» 
ribles ele (tos de las leyes contra los deudores. £n esto ha seguida 
el ejemplo de los hebreos y el de algunas naciones antiguas. Hasta 
el reinado de Cárlos II, fué costumbre promulgar en.ciertos tiem- 
pos no indulto general para todos los deudores insolventes. Al 
principio se promulgó cada siete años, es decir, eit cada renova- 
ción del Parlamento, después se concedió ya á Ja mnerte del Rey, 
ya al nacimiento del príncipe de Gales, pasado algún tiempo, de 
tres en tres años y al fin arbitrariamente, según lo exigían las cir- 
cnastancias. Este último motivo ha determinado ai Parlamento á 
renovar dicho indulto, sin embargo de no haber pasado sino año 
y medio de tiempo entre este acto de abolición y el precedente, si 
liemos de creer al Canciller. Este ministro observó que bajo el 
pretesto de una piedad intempestiva, tan írecuentes indultos hacian 
itnsorios los estatutos sobre la prisión He Ins deodoies: que según 
los mismos principios se concederían indultos anuales; que seriaa 



(I) De algunos anos á esta parto Ir.s circunstancias h.' ii variado en- 
taranente en loglate-rra. Kl procedimiento cyntra los deudores de di- 
ftrentea clases , y el arreglo económico (te bus distiütaa c&fcelea en f>l 
dia, josli&ca los [«rifgfcitoa úa a^uoila tiaciou. 
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lioa patente de impunidaíl y de fomento de los fraudes, de las d¡s¡*> 
paciones y del ocio, y que vendría á ser lo mismo que publicar un 
adieto para dispensar del pago á los deudores* N<i hay duda que 
atto parece cierto, y que así )o apoy ó el Lord Maiisield, presi- 
dente del Banco del Rey (King's Beifcb) que se li» liaba mas apto 
parajuzgar esta cuestión, que el primer Magistrado del tribunal, á 
quien se presentaron casi todas las instancias de créditos, y porque 
era persona que á la dulzura de sus costumbres reunía la estension 
de las luces, esperieocia y sagacidad. No tuvo reparo en coníeaar 
que había pesado estos netos de indulto en la balausa de la justicia 
y de la humanidad; quedándose sorprendido al ver unos ¡b- 
eonyeuientes de tanto buho y tan peligrosos Ínterin no se limitases 
aquellos indultos. 

No £iltará quien nos acuse de exagerados al decir que: »»loa 
«tprimerot dias del cautiverio de les presos por deudas son múy 
«tdoloixisoty pero que después se acostumbran al encierro: que al 
hÍq pierden el deseo de la libertad con el gusto del trabajo» frus- 
tytrando de este modo las esperanzas de sus acreedores, el objeto 
' ^de su prisión y el voto de la sociedad, pues la priva de brazos 
^Utiles* ;Que se oye al pasar por delante de las cárceles de Ldn- 
yfdfesf Él ruido de un festín, y no los clamores de la desespera* 
iiCion. El preso que tteite un vaso de aguardiente bebe alegre á 
^la salud de los que le custodian. 

^uiaá se nos dirá que liemos pintado un cuadro ideal, y que 
sacamos una consecnencia falsisima contra la prisión por deudaBi 
Pero el Lord Mansfield ha justificado cnanto queda dicho, y m 
demostración será nuestra mejor respuesta. 

ElHttBtre Presidente del Banco del Rey confirmo en el Par- 
lamento, que los alivios permitidos á los presos por deudas, lea 
hacían preferir el cautiverio á la libertad. „Nos vimos precisados, 
„dice, á valemos de la autoridad para bacer salir de las cárceles á 
„los deudores cuya detención se podía suspender, y mas de cien- 
,,to se resistieron á ejecutarlo; por lo cual parece según el sentir 
„de aquellos, que era una injusticia no dejarlos en la cárcel hasta 
,,tanto que esta les disgustase." 

Habiendo prevalecido el parecer del Lord Mansfield sobre 
todas las objeciones del Canciller, &e atimitid HUI en las dos Cá- 
mara?, y el Rey inmediatamente lo finiKÍ, bien que los fallidos 
dolosa méate quedaron escluídos del iuduito, y por coiisiguieiUe 
sujetos á pena corporal. 

Aunque el ParlamciUo dio muestras de desaprobar en gene- 
ral el uso demasiado iVeciiente desemejantes iiuinltus, no obstante, 
se verá precisado, á pesar suyo, á reiterarlos á menudo o á abo- 
lir las prisiones por deudas. Estos actos repetidos pueden ( unbl- 
dcrar^e como preludios de uu desorden, y si hay uiguiio surpren- 
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ésflté, sin duda es que se ^ixruentren acreeaores tíiu duros y ciegos, 
que bagan ciicarcelar á su costa unos deudores, á quienes un táÍ9» 
to puede restituir la lilyertad de un ano á otro. 

£s verdad que ya se ha dismiiiuidñ la íacilidad de prender, 
pues en otro tiempo una deuda de menor cnaniia b^iíjtalja para en- 
carcelar al deudor; pero el Pai-lainenlo eslablecid que no se pu- 
dUsra proceder á la captura úno por ¡a áuuia de veinte clteíinet^ 
(5 pesos) con cuyo estatuto ha perdido la legislación algunos gra- 
del de iniquidad y tiranía. Pero al mismo tiempo se obliga átodos 
loi acreedores á suministrar á sus deudores encarcelados ocbq j:^ 
Mtquoi (cerca de i¿ reales) al dia para su manutención. 

Todae estas variaciones anuncian la inminencia del daño y 
la iosaficieociade los remedios aplicados basta aquí: si no se pue- 
de corregir sii rigor sino concediendo la imi^uiiidaid, clafu está que 
iste rigor es Irracional, y si el námero de los presos se aumenta 
»B disoiionir el de los deudores HMohrentes y sin proporcionarlet 
laedios de pagar, sigúese que este sistema es una barbarie inútil» no 
menos que un alentado contfti la sociecfedi 

^^oé se hh de pedsalr de (¡na Institución, cu vos desordenes no 
se pMden corregir sino por-medlo de injusticiasr Para limpiar las 
cárceles de esta multitud de incdmodos huéspedes privados de la 1¡-» 
Wnad por el despotismo de la propiedad» es preciso al fin sacrifi- 
carles esta . ultima; violar el derecho social éespues de haber atro^ 
pallado el de la naturaleza, y defraudar áloe acreedores después de 
liaber ^ercido la sevida contra ellos. SI se pe fs ererasé en reparar 
lo< incoavtínientes de las cárceles oon repetidos actos de indultos» 
recaería la desgracia sobre la clase ladéente- reducida á vivir «fe 
limosna» peeque jamas hallarfa crédito. Decidid ptoes vigorosameH» 
te que no subsiste esta servidumbre afrentosa» oprobio de nuestras 
.costumbres» Lia justicia os dices ,»vo0otros no leneis' derecho pan 
«^cerrar á un hombre en cuatro paredes por unos cuantos dobld^ 
»»Qesde un metal acuñado que os debe, confundteijdo en el mismo 
»4u|^«l delito y la indigem;ia»" La rason esclamát «, volved á la 
iisociedad esos hombres industriosos.'* T la bumaflidad atfadei ;»Hé 
tisqui uumerosas familias que en medio de la miseria^ os piden sos 
ifpadres, su» hijos y aquellos breaos que les facüitan la subsistett- 
ffCia." Tarde 6 temprano los gobiernos providenciarán sobre estií 
interesante asunto y verán que no basta sostituir á las penas cor- 
porales seguridades mas humanas: el fin importaiiteesdi>'m¡nu¡rhi 
Necesidad de tales castigos, mancha terrible, problema complicr^dn, 
operación dificultosa, que hace á un tiempo indispensable y pt\^ 
gibosa la organísacion de los pueblos numerosos. 

Aqui.es preciso reunir dos objetos. 1? Disminuir las necesi- 
dades qnt abilgan al pneblo á recurrir á los empréstitos y (mr 
cililMrlei ofbroi jttciinos. 2? Abolir las cárceles por detidas y, 
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rcfetnpbfarlas con cauciones que satisfagan á ios acreedores sin que 
opriman á los deudores. 

He aquí un proyecto digno del rxámen de lá política y de la 
.filosofía. Con tal que se abandouefi las declauiaciones, los sistema» 
impracticables y los sublimes sueños puestos en lugar de las obser^ 
Yaciones, se podrá esperar algún día considerarse esta materia bajo 
su verdadero punto de vista. Entretanto que esto suceda i^lorié- 
monos de nuestras capitales* una pyrie de cuyos moradores ^ ive 
encerrada en los hospitales en medio de inuertoa y moribundos, otra 
»e pudre en las cárceles para aprenderá pagar sus deudas, v otra 
compuesta d<¿ vergonzantes subsiste de limosnas arrancadas áluerza 
de lágrimas. Todo irá bien mientras tengamos magníficos teatros, 
•untuosos espectáculos, grandes paseos, diversiones^ carrozas, co- 
cbes fcc«— f Criiical Review,) 
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Todos lo» esíúersoa de noettra época tienden á dar á Im be- 
Jltw.aitcft el valor que taTieroa ea los siglos que mm fuin^ brillado^ 
ftiies su desarrolla narca el estado de la sociedad. Mon^ se dke el 
espeja de le Tida» tienen una grande infloeñcia en las cottnmbtea 
de los pueblos y tu decadencia 6 adelanto está sefialádo en la bie- 
Soria con carácteres de sangre. Si el hombre deja las selvas y de^ 

Íione las amas, no es debido sino á las Inspiraciones de la odn y á 
a dulce melodía déla lira. Si debe sacrificerse en obseqsio de sü 
.patria en el campo enemigo, la arquitectura debe para animar e»* 
.tos sentimientos elevar nn monumento á sn memoria, y la pintara 
«es la qncmneve en las almas delicadas las inspiraciones del rmor 
y los goces del entusiasmo. La historia nos oirece bastantes testí» 
•monios de esta verdad y las vicisitudes qtie han esperimentado se 
consideran basta el presente como hyas de un ci^o acaso^ d como 
efectos necesarios del orden imperfecto de las cosas humanas. £1 
• siglo 4ie esplendor de las bellas artes se cree siempre pasadoi y por 
una generalidad, cuya causa desconoico, tu mayor d menor pei^ 
^cíoo no se eaJcula por el estado de la sociedad que prodhiee, si- 
gilo por una época pasada. Aai es que aun estos mismos nglos que 
admiramos y aos proponemos por modelos, no produjeron (se^ 
gun se cree) sus obras sino en a tención, á otros parados, y quefoi^ 
maban el objeto de eus iovestigacioocs. Roma copid á los griegor» 
y estos tomaron el gusto que reinaba en sus producckme» # lae be*- 
liaa aitet de los orientales orígbn de la ilostracioii tle las^puebfoe^ 
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Tales son las ¡deas qne generalmente se tienen de 1a<% bcUu artct* 
y aun suele añadirse que siendo hijas de la imaginación tienden á 
desaparecer por ios adelantos de la razón y de las ciencias que ea 
ellas tienen su base. Esto manifiesta una inconsecuencia y deja un 
vacío que no puede ménos de conocerse en el exámen práctico de 
la vida. Las bellas artes que se supone forman la base de la ilustra- 
ción de los pueblos bajo un aspecto, se desatienden bajo otro y se 
consideran impotentes en el estado actual de las sociedades para ha- 
cerlas entrar como necesarias en el orden político de las naciones. Así 
eaque cuando en nuestra época se calculan sus efectos, no se tiene 
presente sino la influencia que tienen en la vida privada, como pa- 
ra descanso de ocupaciones mas serias y entretenimientos de 
los momentos perdidos. Vistas bajo este punto se hacen es- 
tériles egoistas, y el entusiasmo divino que las anima pierde el so- 
plo de vida y se sepultan en la decadencia: se hacen individuales, 

no producen sino imágenes vacras, y cosa rara cuando todos se 

esmeran en cultivarlas es cuando se muestran mas marchitas y 
y ofrecen ménos adelantos. Dígalo nuestra época que queriendo 
darles impulso por todas partes y en todos los pueblos, no se ha- 
ce mas que agotarlas en su fuente, y hasta la misma religión h«> 
quedado enmudecida ostentando con una sonrisa desdeñosa sat 
colosos de la edad media. Por todas partes se forman escuelas par 
ra fomentar el gusto, enseñar principios, reunk modebs y iMoet < 
salir las artes del estado en que se hallam Peto «siasinspiracidiMiif 
qne qnieren hacer elevar el alma de los artistataon las pfodncidna^ 
par Grecia y Roma, combinadas con las de la C|dad media de lia» 
Ik retrógradas en el estado actnal de las socleéadts* 
- a lUromantismo es el paso progresivo quehaD^ladoy rasprow. 
Aiccioaes no pueden menos de fiitigar por sas€stravagMieiaa».co^' 
no lasdÜsicas por su monotonía. Un paso nnrro y descopoddsií 
sslMÉMl^ pira dar á la humanidad eonciettcia del porveaii qua^ 
]a espan¿ 'Paso qne debe llamar toda la aieodon y llenará el vncki. 
qw dónalos elásieos y románticosr No as de* estrafiar oa hayá! 
entradí» hasta el presente en las miras de los sabios porque resfieo^i 
to á esta wieria se ha estado en nna vía improdneava habiéndose! 
eansidenido basta aquí las bellaaiartes como medios subalteroos yf 
no como^el desarrollo de una delasfiMoltades de la vida bumanita-^ 
ría y sido observadas aalo en épocas determinadas y ju/gadas 
oonexas, se han limitado á formar sn critica 6 á estadiarlas en Ift. 
forma qne han existido para comparar nuestras produccionea con 
las qne las han precedido sin tener en consideracioni lo qne e^ki 
aquel tiempo representaron, ni lo que deben espresiur en nuestiHM 
d«ib.P«rMl»eH aiediode unas sociedades en que las tiende i. 
dosáparecer el' antagonismo y que todos los días pierden su imporri 
tMMhilMI tiüs*» goma, oiaiito adquieiea de valor las de ¡ta v 
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y organización Indtistrinl; las bellas artes para ser perfectas han de 
inspirar los mismos sentimientos qucen tiempos en que los puebles 
DO existian sino p^ra la guerra. E^^ta posición falsa en que han si* 
do colocadas, ha producido una desunión en sus fines, que f)U«de 
decirse inspira seDliiuienlos contrarios á ei objeto que debiao 
proponerse. 

La poesía en todas sus formns para ser perfecta ha de copiar 
eí siglo de Aue^usto: la arquitec Uira turma unn miscelánea indeier- 
roinada: la niú^ica ídlta de imágenes y de entusiasmo requiere la 
edad media para presentar escenas, cuyos resultados son la afuini* 
nación y la molicie; y la elocuencia lía huido de nnos siglos que 
nt» tienen vida propia, sino para esforzarse á iaiiiar los pasados. 
Puede decirse con toda seguridad, que este abandono nace deque 
no son el intérprete de los sentimientos sociales, ni de la voluntad 
divina; y que siendo su lenguaje distinto del de los sentimientos 
de la vida, es frió é indiferente, y solo se toman como uo honesto 
pasatiempo pero sin influencia en el destino de los pueblos ni de los 
hombres. Concebidos bajo la íníiuenoia de este principio los efuer- 
xos hechos para que progresen, quedan infructuosos, o oo produ- 
cen mas que copian informes: asi es que ya los críticos copiando á 
Atenas y Roma, los románticos csfuriándose en hacer renacer las 
maravillas de la edad media, no hacen mas que mover resorte* fr¡«s, 
con una voz caduca, sin vigor para encontrar eco; pero la mor- 
dacidad de la sátira 6 la inconstancia de una sociedad que 
ha perdido la conciericia de su destino, son las espresiones de 
las bellas artes que limitadas á presentar sentimientos indivi- 
duales, están sepultadas en el olvido. La historia de su des** 
arrollo es la del progreso del amor del hombre á sus semejan- 
tes, son lasfiinma de la religión; y ellas han sido en todaéftoca el 
lenguaje de 0ÍDs pani con ios hombres. Engalanadas y pomposas 
te fian presentado «empre que la sociedad se ha hallado animada 
de anoi imimot sentimientos, que ha tenido una misma vida, y que 
let hiNnbret no han sido sino para sos semejantes, 1¿1 género hn-i 
nano que hasU eii noestros diaa no ha tenido conciencia de sn des- 
tino se ha copiado segnn las necesidades de cada época, y siempre 
lian ¡Hiseado en l« historia para imitarias las qne han tenido nnn. 
feiadon mas inmediata con ias exigencias de su tiempo. Esto ha^he^. 
cbo qne se haya lomado un círcuk) que nada de nuevo se ha pro-, 
dncido en este ramo dosde ta primera época de esplendor que nos • 
conserva hi historia hasta nuestros días, digo que nada de nuevo so - 
ha proiltimdo^ porque sin enbargo de que estas copias han contri^ 
buido á limar el goslo y hacer adelantar la lengua: en el fondo Ina 
ideas son las miimas«'y en este sentido se pueden entender loe ader • 
laníos qne ha hecho la pintora en ei contomo y colorido, pues hi bor' 
sidf Uioffiresionnonosrectierdnsinolotinismo«sel)tioiieÉUi9ixnft« 
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da se cree perfecto sino tiene una exacta correspondencia con aque- 
llos modelos. Ksta imitación del si^lo de Augusto al de Periclés, 
ejemplo en el que la organización social tenia unas mismas bases» 
presenta una menor deformidad que cuando el nuestro se esfuerza 
en igualarse á ellos. Asi las ideas que inculcaron las bellas artes 
por sns producciones en aquellos pueblos produjeron efectos raa- 
ravillosos, porque estaban en el orden de sus necesidades y senti- 
mientos, mientras que en nuestros dias la religión, las leyes y los 
hábitos de la vida están en oposición con las producciones que to> 
man aquellos tiempos por modelos. Para poderse persuadir de es- 
tas verdades es necesario tener presente que dos son las revolucio- 
nes importantes que ha hecho la humanidad, y considerar cuales 
han sido sus resultados: 1? £1 paso del feticismo al politeísmo. 
3^ £1 monoteísmo cristiano 6 venida del hijo de Dios: épocas que 
han variado no solo los sentimientos del hombre, sino la organiia- 
ciony destino de las sociedades. £n los primeros dias del género 
humano, el hombre reducido á sí mismo veia su Dios como él se, 
hallaba en la naturaleza, la ciencia seguia estas inspiraciones y las 
bellas artes eran la espresion de estos sentimientos, de un modo 
tan rustico coms podia sentirlos un hombre ocupado en la caza y 
en prevenir siempre los asaltos de un enemigo. Los pueblos forma- 
dos bajo la influencia de estos principios son groseros, vengativos 
y ágenos de todo sentimiento de generosidad; las costumbres do- 
mésticas son las mas feroces, y el culto que espresa los sentimien- 
tos del hombre para c»n Dios y sus semejantes no era sino una mul- 
titud de execraciones las mas sangrientas y abominables. So eleva 
el hombre á la concepción del politeísmo, vé una multitud de hom- 
bres queridos y que adoran el misnio Dios que le proteje, se esci- 
tan para con ellos sns simpatías, se une por esta mas á la sociedad, 
se estrechan los vínculos que lo unen con su familia, y empiezan á 
desaparecer los hábitos de rusticidad y de sangre. La ciencia te-- 
nia una importancia muy notable: se encadenan en diferentes sec- 
ciones los conocimientog que posee, y las bellas artes interpretando 
estos sentimientos, cantan el amor de la patria, las gloriosas accio- 
nes de los dioses, elevan suntuosos templos donde todos se reuDeQ; 
para ser del Dios protegidos é inspiran el ardor de loscombates*: 
£« ignalmente necesario observaren este punto que todas estaSi 
ÜMeft qye hasta a qui corre el género humano es solo bajo el as-, 
peelo material, y que tanto las ciencias como las bellas artes estáar 
eoeadeoadat bajo este principio, asi es la filosofía, base de tu moral» 
W fuDcIft ea las calidaides fisicas, y las bellas artes solo inculcan ef** 
tMiíMÉiáiÉiíiiitos>£l Immbre siempre ha tenido coadenria del lugar 
piafeMiM#>¿que e» destinado en Ja escala de loa aeres, y cuando. 
Ma^onctencÍA ha eatado reducida á lui sentimiento vago, esta mis* 
>mjmtpi^9^ lt lia Im^o ejecutar las violencias de las cdadta.dfl 
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materialismo. Repito que llamo u las pasadas edades del nialerialis^ 
mo p jrqiie á ptísar de que desde Sócrates á Jesucristo se había ha»' 
blado algo, y sobre todos Platón, de cs[)iritualismo, y que la reli- 
gión pagana ofrecía pennis y n coiripensas; sin embargo, estfis ideas 
no lian llegado á su total (lesan ollo hasta que el hombre Dios las 
dio la imjiurtaiicia de su docti iiia. Esto mismo nos hace conocer 
que el poliieisnio á pesar de haber sido causa de que la humanidad 
hiciese un progreso inmenso en el drden de la paz y de la ciencia, 
siti embargo hubo Dii ma/oruin ct minorum gentiu7ii; esto dejó la 
humanidad dividida en esclavos y señores, y los pueblos organBMr-' 
dos para la guerra, industria priucipal (kí todos estos siglos. ' 

De aquí las frecuentes conquistas, la asolación de los paiseSy 
y todos los errores que con caracteres de sanare nos cantan JW 
bellas artes. Agotadas todas las bases que bajo el imperio €iUjl>' 
ideas debia correr la humanidad según los destinos de la proTÍd<B<^' 
oía, ó ya por la abundancia que las victorias de las legiones ffnouH^' 
ñas habían producido en varios puntos del imperio, 6 ya porqunl 
en el drden de la vida «e hablan oumplkio aqotlloi días de*«angre^ ■ 
empeid la filosofia socrática y niatonica á tener importaacía, y' 
pronto- se vid el imperjo llenarse de doctrinas qae barrenando Ite. 
religión en sus fundamentos anunciaban algo mas que aquella ha« 
)»ia hecha sobre el destino del hombre y la causa primera*' i 

Cib £nt4(nces las bellas artes perdieron de so importancte, y ayu-^, 
dadas con este impulso de la filosofía; con los grandiosos becÉioe 
de César en el drden de la guerra, y la voi de una réligina qae« 
bahía brillado en los días felices de aquel pueblo, y comentaba 
descontar de sí misma por verse atarádo en sos fundamenloa se • 
presentaretn como en destello en el siglo de Augnsto qae admim«> 
mos, pero fué para sepultarse después, así como desapsreoieposi do' 
la humanidad los sentimientos que las produjeron. Por eslo sé 
nota en esta época una superficialidad en las prodnecioneSf vntf' 
ostentación de-adornos y un deseo de agradar, que esto mísrao^ 
maniñesta que son los últimos esfuerzos de na celoso moribundo^ : ' 

La filosofía socrática que hija ds la escuela de > Moysés pre^- 
pard los hombres paralas vias de Jesucristo habiaaepultadoeiim<«i 
perio en la. misma vaguedad en que se halla noesira época» £a ; 
medio de un pueblo sin política, sin amor y por consiguiente sin^ 
objeto, se levanta lavotde Dios, para revestir al hombre de olva> 
vida é inspirarle otros sentimientos. Je>ns en medio de unaeode* . 
dad que por su constitución consagraba la esclavitud y aborrecía 
cierta clase de hombres, por deber predica la igualdad humana, 
la fraternidad universal, y hace el poder pacífico d espiritual in- ' 
dependiente del de César o de la fuena. Ya podemos decir em-» \ 
pieza una nueva época, pues el hombre vive para el amor y debe - 
epararse de la carne d de la materia, hasta que pueda usar|a -aia» 
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mancharla con la snngre de so hermano. Las bellas artes infpi 
ran estos principios y son las que realiian este modo social. 
Así los templos primitivos de los fieles, los cánticos, la vida, 
común, la penitencia, el de.<:prendiniiento de las cosas de esta vida 
todo era dirigido por las bellas artes para desarrollar la facultad 
intelectual y hacer gozar en medio de la paz los tesoros de la in- 
flustria: asi aunque parece que en la edad media el comer- 
cío y todas las artes estaban fuera del dogma cristiano sin embar- 
go de él recibían la vida, y en él se inspiraban, la guerra, la ca- 
ballería, el amor, todo revestía sus formas y ¡Cosa estraordi- 

naria! la religión que parecía iba á cubrir el mundo de un sudario 
de muerte, á todo ha dado una nueva é interesante vida. La reli- 
gión caldlica,, há desarrollado el sentimiento del amor, ha 
becbo al hombre pacífico, y el paso de la fraternidad univer- 
mI le den en la actnalided todoi los pueblos de la tierra pnes 
el ettableciinientii del tapor para loe viajes no et sino on es* 
faeno del hombre, para alargar la mano i sos semejantes. 
La sangre ^a la tienen en horror los pueblos, la obra del 
'cristianismo está consumada v el hombre C|ue las ftefsaseiA* 
pleara en los combates Ims convierte en esplotar el globo por la 
industria* £n medio de esta vida social* ^'qué ecos encontrarán las 
bellas artes cuando quieren retrogradar á los siglos de sangre 6 á 
la época en que no se habia desarrollado el cristianismo? Sus vo- 
ces mudas sim, pues los pueblos que viven la vida de la caridad 
evangélicai no se conmueven á loi cantos de Homero, y la cd- 
lera de los tiempos de la carne soelia á los hombres que mutua- 
mente se' aman como los silvos del Aauilon en Lontanansa* hit 
^bellas airtes són las que desant^an el destino político y religioso 
'úe los pueblos, cuando ellos enmudecen, y sos inspiraciones no con- 
ducen, lii el guerrero á los combates ni la virgen al claustro rell- 
Ij^loeó'y^ solitario; entonces aquella fas social está agotada, y entdii- 
tes guiadas del genio deben cantar nueva vida para conducir ál 
Ipéniih^ humano. Examínese nuestra existencia política, y se cono- 
terá que no se hallan en esta manera de existir las inspiraciones del 
entusiasmo* Nada son las escuelas, nada los esfuerzos parciales 
"tínindo no están animados del soplo de vida: la música llena de va- 
guedad DO escita sino un sentimiento incierto, la pintura enmude- 
xida ^alá iimiuda puramente álo mecánico, la poesía no conoce 
mas que la mordacidad de la sátira, y la arquitectura en una sdi 
ciedad sin unión, no sabe á quieii dedicar sus monumentos* Noha^ 
vida ¿mn'tfá» no hay sentimientos, y las bellas arte^ están* adp^ 
medidas* 

i Pero en medio de este silencio la España sin pasar por la 
ahárquia que ha desgarrado otras naciones, puede erguir su cue- 
Hox lú conoces oh EspaúaUque el porvenir de la humanidad es el 
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omor y la industria, gigue sus huelias; y tú que diste un NaeVd 
mundo á los hombres, y que en otros siglos li:is con lu sangre re- 
partido por Europa los principios de que solo tu no te aprove- 
chaste, abre tu seno al comercio y á ia industria, y sus tesiiros se 
derramarán sobre tu suelo. Eniónces habrá sociedad; el genio po- 
drá presentarse sin temores: prosrresarán las bellas artes en una 
via que nos es desconocida, porqne la liístoría es testigo ^uejt- 
uás han sido intérpretes de la uiiseria ni del egoísmo. 

(litvíUa Fenitmdar.) . 



i ESTADISTICA.. 

« — — — — . . I i I • . í 

CENSO GCNCRAL ! 
de la Ináwtrla' Afrf C4»I« ét la Isla <le Cmkm* 



(coirTiifUACioir.) 

JUIUSDICCXON CIVIL DE SASTI-SPIRITÜS. \ 

Hemos recibido un estado general de la industria agrícola efe 
esta jurisdicción formado por D. Domingo Devesa jr el FresbíterjO 
Bachiller D. Gregorio Quintero* miembros de la comisión nom- 
brada al intento por la Diputación de la Sociedad Patriótica de 
aquella villa, único distrito de aquel vasto departamento central 
que ha satisfecho nuestras miras. Apreciamos como merece este 
delicado y minucioso trabajo; pero mas hubiéramos querido que síe 
hubiesen remitido las planillas que le fueron enviadas para su ar- 
reglo, pues de sus pormenores pudiéramos sacar multitud de da- 
tos y noticias que ciertamente no nos suministra un cuadro numérico 
por exacto que sea. Sin embargo procuraremos sacar algún parti- 
do. £ste es el primer trabajo que sobre tan interesantes pormeno- 
res, vemos formalizar en esta isla, y por mucho que sea el esmero 
de los que beiD09 contribuido á su formación, forzoso es que seüfi 
Uaperfectos. ^ 

La villa de Sanli-Spíritu situada á los 21° 62' 10" latitud j 
73^ 14' 55" longuilnd, es la cabeza de esta jurisdicción que com- 
prende 14 partidos, á saber: Morón, Guadalupe, Ciego de Avila^ 
Santa Lucía, Pueblo-Viejo, Jíbaro, Neyva, Jovosí, Iguaré, Pal- 
mar^Oi Marroquí, Yayavo» Minas y Alonso Sani£ei« Tkop 
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iltuntamíerilo con «!r»s alcaldes ordinarios; peri dé[)eíidientes deí 
CMtiernador de Trinidad, pnr ser una de las cuatro viHas anexns 
á dicho gobierno civil y milit ir. A pesir de ser tnij vasto el terri- 
torio solo exisle im i panoquiu resitienie t ii villa de Sanli-Sp'r- 
ritus y tres auxiliares, (jue son: la Caridad, Jesns Nazarfnó y (?IJí- 
baro. Contiene la jurisdiccimi algunos |>i)eldos c<»ii iglesJi ú s^berr 
bl Banao, San Amkmiío Abad, Morón t Ciego de Atiin; y sin 
^Ha, el Algodonal, ei .Ituueoto, Cubaigiiad^ Jicoieai Coctcepitoi^ 
Guadalupe y Hai^chuelo. 

Entre noesira ^rfiia de fofaíteros y el tsifldo á qde hos refe- 
fimos, hemos notado direreiicia aSi con respí?( lo al número, como 
st nombre de los partidos dé esta jurisditcitin. Ln gula presenta 
Irecc partidos eii veide catorcé que denota ti estado. La guia nien- 
Ctooa los partidos de Cbainba<, Algodonal y ilivero de que n«< 
lüice referencia el estadc», y oinile los de I^ueblo— Viejo, l'alinartjo 
y Marro(]ui. Suponemos rtidyor exacüiud eil las noücias rerrbidaá 
direciamente de aíjuel mi>nlo distrito, y desearíamos que tile ai ú- 
culo de nuestra guia, ijue vemos mejuraric de año en año, ¿e lecti- 
ñcáse 60 este y otrus puntos de nuestra eátadisiica. 

Como no se nos han remitido las planillas en (>ormenor, sinM 
lulo un resumen ó resu lado numéric'6, no pddemos dar noticia de 
los circttnstaticias geográficas y topográficas de cada partido, co' 
ÍDO lo píracticamos cdtt otras jüHsdi^eioiies) pues la nota Dominal 
de cada una de las posesiones en planillas separadas por partidos^ 
nos sirven^ gran manera para estettdeiraqaellosan$<;alosaux¡lia- 
lliia de ia grao Carta de nnesciv Isb. Par tante* sale pódremo» 
tontraernos á la jurisdictídneo total sin eutral* eo po^epores. . 

^ Eltfístrito tu genersi! coiitl^e 2.717 millas cuatlHidas de sin 
liericlei y dista de la capKal de M á Í26 legUás seguh ta silnactótl 
decadapartido. flus límites sofl alicorte lajúrisdiccieil de S« Juail 
de los lUmedios y la mai^ del Nortef al Sur,' la cosia del misl66 
tambos al Este^ la jtfrisditfeioíÉ especial de Trinidad y el Oeate la de 
Pnerto Príncipo de (]|tiieii k separe la linee ítttagloeria de divisfOÉ 
4eainbas gobícniet yqtiefaimbieiies Ifniia entre d dbifped^ de 
le Hebeiia y AtiMtfmdú de Cutie. . 

lirt le cosia rfel Norte eftlste un íslole oembredo le Isla de Te^ 
figtinnd de 0} legdag provlntiialés poco mas d^ménot, y como iktt 
de Ñ* á flíj en stt iHayor eritbo^ dejendo una fir.inca y estensa ense'^ 
nada; cttje etlirada la cütistituye por un estremo la punta de Satt 
itian» le de dtthtf islote y cayo Ladrones; y por el otro punta 
Blanca t la tíotá de la Tana que es un estrechísimo canal que lo 
tapara tiél É^sto de esta, con quien sin duda formaba contiliente asi 
eonio Ua grandes y multiplicados cayos de que abunda aquelU 
tosta; 

£sté tiisifito tiene terioá embarcaderos y son: al Sur; el Rkf 
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Bllia, Basitijo, Palo-Alto, Sabaiia-la-mar y el Jucaroj yal Norte^ 
el titulado Embarcadero entre la embocadura de los ríos Jaiiboni- 
co del Norte y la de los Perros, el de Rivero, los Mamones, 
Juan, las Ligas, Salinas, Nuiiyu, el Indio y iMoroiij pero el puerto 
jnas íVecutfiitadt) parece str el de Sa¿a al S. 

L#a poblaciun tie todo el territorio, ses^'un el censo practicado 
por (iciierdo de acjuel Í!u>Lre Ayuntamiento en 1836, asciende en 
l^ejieral á 40.038 alma» como se demuestra ea el áiguieote cuadro^ 
1 



BLANCOS. 


DE ÜOLO&« 




13009 

12211 




6094 

«774 










25220 


1486$ 



Comparado este censo con el practicado en 1827 ofrece las 
dUéreadas siguientes: 



♦ 

*\ CKNSODfil627. 


CENSO DE 1836. 


DIF. A FiTORDE 1836 




18469 

4514 
6720 


Blancos. • • • • 

Libres de col. 
Esclavos* 4 4 • 

Snmn 


26220 

6094 
8774 




6751 

1580 
2054 


Llibresde coL 
EfclftTOS. • • • 

Suma. .... 


Libres de color. 

Siímn 


2^9703 


4r3Ü88 





De iiMnera que ea los nueve aiios trascorridos del primero «1 
ftgiindo «ñoy aparece un aumento de 10.385 alroas^ lisonjeándono» 
sobre manera ver que XkfMamon bkmea figura casi las dos lerce* 
ras partes en este acrecentamiento de población. Pero tiempo ei 
ym de referirnos al estado de U industria agrícola de los punido» 
di esta jvrísdiccioB4 
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NUMERO V CLASE DE FINCAS. 



PARTIDOS. 



Morón • 

Guadalupe 

Ciego de Avila, 
Santa Lucía. . . 
Pueblo-Viejo. . 

Jívaro 

Neyva 

Jovosí 

Iguará 

Palmarejo . . . . . 

Marroqui , 

Yayavo. 

Minas 

Alonso Sánchez. 



Totales. 



Haciendas 
(le criaaza. 



Sitios de la- 
bor y poirer 





117 
i i • 


1 7 1 


RA 


ft7 
o f 


lO L 


Do 




t 4 


181 


118 


299 * 


>» 


40 


40 






1 lia 


6 


221 


227 


18 


63 


8i 


17 


83 


100 . 


34 


85 


119 ' 


1 


54 


BS 


12 


201 


213 . 


3 


125 


12a i 


13 


84 




498 


1416 


1914 



Totalea., 



Parécenns muy limitaila la clasificiicion de las fiara» solo en haciendas de criau- 
za y HÍtiOíí <ie labor en una mihma coliiniiia con los potreros. La i omisión que arre» 
gló el estado ha aacrific¡«do á nuestro juicio la exactitud v uniformidad con U s de- 
más partidos, por reducir tal vez los límites del estado. Sin embargo, cspresaen un^ 
nota que en el número de los sitios esiáx comprendidos? cafetales, 4 cacaotales, 21 
te jare», J3 tenería* y 1 1 trapiches meno res. ^ 



PARTIDOS. 



Morón 

Guadalupe . , . . 
Ciego de Avila. 
Santa Lucia. . . 
Pueblo-Viejo. . 

Jívaro 

Neyva 

Jovosí 

Iguará 

Palmarejo 

Marrroquí 

Tayavo 

Minas 

Alonso Sánchez. 



TERRENOS. 



Montuosos. 
Caballerías 



Totales. 



236 
30 
66 
37 
107 
212 
149 
94 

n 
»» 

107 

85 
226 
45 

1394 



Abiertos. 
Caballerías 



Totales. 



135 

119 

136 

291 

257 

312 

251 

101 

134 

249 

101 

407 

442 

113 

3108 



. ♦ 



371 
149 

202 
328 
364 
524 
400 
195 

134 

249 
268 
492 
668 * 
158 * I 

4502 



Google 



■ 



J^s de suponerse que en estos ijartidosexistnn murhns hacicn-^ 
das cuyo número de terrenos sea ignorado aun de los mismos pro-- 
pielarios, pues roiistaudo de 2717 irdllas euadtadas de superficie, 
muy mínimo resultado ei de 4502 cabaikrias que ofrece el cua- 
4i*o anterior. 



BRAZOS EMPLEADOS EN LA AGRICULTURA. 



PARTIPOS, 

• ■ 

Morom m .f*»: •«••••• 

GttAdalupe • 

Citfgf» áe Avik» ^ ^ «t 4 » 

Sartla Lucia. 

PQcUo*Vi«jo^ 

Jívam, .•«••»«••••*••••.•« 

NejrirA, • •« t«rf« 

Pakoarejo < ..r, • 

ICarroquí •••.« ..•••*« 

yayttvo. «..»•••. 

Mjaft» «. 

Ahmio -|}^acbes« 



Propia tar. 


lilanco» 
«II pJaBiuia. 


fiaalaToa. 

» 


' 162 


168 


}67 




261 


118 


78 
•0 


118 


120 


^80 . 


372. 


272 


.46 


. .78. 


. 230 




2^5 . 


43a 


- m 


. 203.. 


165 


. . ^l. 


128 


810 . 


100 


57 


37 


m 


52 


616 




»9 


150 


200 


403 


231 


100 


214 


515 


07 


125 


87 


)804 


2505 


3245 



Cuando formalísimos anteriormente el censo general en Im 
población de toc|p el dí&trito Santi Spíritns, que el tota) de uU 
ma^ de color ascendió soto á |4.8B6'y el de brancós á*25.220 toft» 
piecbamos q^ie seria n^o^en Civor de nuestra cUse tu proporción 
entre una y otra en lo* bi^i»i()s de la industria agrícola* Indague^ 
mot ahora cual 'es eiíta proporción. £n el partido de Morun si hun 
Iñeae 4' blancos mas resultarían 2 por cada esclavo. En Guadalupe 
e« 1 esclavo á 1 y mas de | blanrot:en Ciego de Avila l'á IJien 
3ta.. Lucía. 1 ^,2 y ma« de i: en Poeblor-viejo, 1 blanco á cétCM 
dos esclavos: en Jívaro, 1 é l^j en Keyvit, es de 1 esclaVo á cercm 
de $ blancos: en Jovosí, 1 á H: en íguará, 1 é '4: en Falmarejo 
es de lino blanco á 4 esclavos: en Marroquí, I á en Tayavo 1 
escUve á 2}: en Minas 1 blanco á í| esclavos: ep Alonso &ancbe% 
1 esclavo á 2} bíancos. Temados les partidos en resilmen, la 
porpioii es del blanco i 1 y mas de ti« 
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M orón . .•••«•••«•*• 

Gunda!iij)p .•• • < 

C)pf;o de Avila , 

fSíHita í/tirí?i 
Puel>Io'Viejü, ...•«.. 
Jívaro. .«••*••,•••• 
N^yva. 

lerna rá 

inaií'io ,,,, 

Marroquí 

Yayavo , 



ANIMALES. 
:• 



C:í ti :uio 

'•■■) !lur 



Gfafiailo I Gttiado 
vat'uiio. I lannr. 



t « . ( • . • 



Aiausoiaanciiez.. 
'■'^í^i-' Totales. 




675 
577 

164G 
867 
521 

J530 
872 
848 
í)25 

1034 
427 
746 
733 
372 



1 1193 



1UU52 
7500 

14708 
50:0 
258T 

11654 
4254 
7552 
ISll 
75IG 
1637 
30ü7 
4189 
1831 



15 
9 
82 
62 
28 
216 
8 



8397S 



UG 
13 
163 
145 
13 



670 



Cerdos!,' 

4800 

7298 
44b2 
3854 
507 
37^8 
4144 
6403 
27^6 
1 211)7 
32.^ 
1747 

4104 



FÜOBVCTOS ANUALES FOIL TKRlf OTO MBDIO. 



T t> 



PARTIDOS. 



Morón , 

Guadalupe 

Ciego de Avila, 
Santa Lucía, * « , 
Pueblo-Viejo^ , . 
Jívaro. 



Ne^^va • • • 
Jóvosí • , « 
Icruará . , . 
P.ihn el rejo 
Marroquí, 
Yayavo. • 
Minas. . . . 
Alonso Sánchez 



Suma, 



PESOS. 



17940 
24939 

25223 

eS38 
40352 

5874 ■ 

1974 
899 
68344 

4612 
12932 
37800 

-^670 



251997 
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Jj'ds co';cch;«s ordinal iíi¿ de csla jurisdicción consisten en taba^» 
co, cera, a/.ucar, café, cacao, miel, agnardicnte, niaiz, arroz viandas 
Ser, y la comisión que arregid el estado remitido de Santi-Spirilus, 
hacreido mas oportuno presentar el producto anual eu matálico, 
Seg^un el cálenlo deles hacendados, las reses y bestias producea 
un 20 por 100 de cria, y los cerdos un 40. 



ASOMBROSAS VENTAJAS 

■ » 

Di; LOS F£RR0-CARRIL£8. 



El vapor en su aplicación á los carruajes sobre los car-» 
riles de hierro puede decirse que lia puesto alas á los hom- 
bres, con las que se trasladan á sí mismos y á los artículos que 
les son necesarios para el consumo con una celeridad hasu ahora 
no imaginada, y una baratura (¡iic realza el hk rilo de tal invento. 
Demos una breve idea de estas dos ventajas. Supongamos que un 
carruaje corra á raion de 20 millas por hora, y que su gasto sea^ 
el de un chelín (cinco reales de vellón) por cada 15 millas de cami- 
no ordinario, y que el alquiler de los coches de camino se rega- 
le en CDatro peniques (un rl. y 14 mrs.) por milla. La condoccioii 
desde Londres á York en los coches-correos cuesta en el dia tres 
Ubras (300 rs.) y se tarda en llegar 24 horas; por el carril de hier- 
ro se andará esta distancia en 10 horas, y se pagarán solo 14 che» 
línes (70 rs.) Lo mismo se' verifica en * ta travesía de Liverpool y 
jifanchester á Ldnd'res. Un negociáiite en Leeds 6 Vanchester po- 
drá tomar un ligero desayuno en su casa á laii siete de la mañana, 
coiyier en Ldndres á las cinco de la (arde, tratar sus asunto* aque- 
lla noche y la siguiente mañana, y estar de vuelta él amanecer del 
dia inmediato sin q|ue le cueste mas qué dos libras (200 rs.) todo e\ 
gasto. Desde Liverpool á Manchesier y viceversit se computan 31 
millas, que se' andarán en una hora d en hora y media, sin mas cos- 
tos que el de 2 chelines (10 rs«) Un hombre Imuy andarín emplead 
horas desde la plasa de Grosvénor de Londres á Wappiug, y en 
un coche de alquiler consume u^a horai, y tiene qiie pagar siete 
chelines (35 rs.) De'esto'sededute que la invención dé los cochea 
de vapor sobre' carriles aproxima entre si á los' habitantes de Lii 
verpooly Manchéster, tanto como lo estíin los que actualmente vi- 
vien en los estremos de la corte. Un vecino de Edimburgo si tiene 
que ver prontamente á un amigo de LdndJ^ habrá de gastar eo 
m coche regnler dos días de cainino con m noches y espeader 
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éiete libras (700) tsí ,) y lo inisnu) á la vuelta; y por el cnrríl d» 
hierro hará l:i trave;ia en 20 horas coíi el ^a.sio de 26 chelines 
(130 rs.) o 36 chelines (loO rs.) con la couiiüaj sin hacer noche 
alguna en el camino, y lo minino al refj^reso. Comparados ios 
- dos eatreinos se ve que la econoiiua (le lieiupo es corno de dos y 

■ medio á uno, la del gasto como cuati o á uno, y la comodi- 
dad como seis á uno, en favor del carril; y debiendo estar 
la total rentaja para el viajero en razón compuesta de to- 
do lo releí idüj será por lo menos como £9 y iiü á uno. Un ten- 
dero de Edimburgo puede escribir á las o«?ho de la noche del lu- 
nes á un íabi irante de Lecds o Alanchester pidiendo géneros, v 
este recibirá la carta á las ocho de la aiaaana del mártes, en todo 
el cual puede empaquetar y cargar los ariículos, que estarán al 
amanecer del miércoles en Edimburgo, resultando que los merca- 
deres de Edimburgo tendrán tan á su disposición los almacenes de 

• Manchester como si estuviesen en la calle inmediata. Un vecino de 
ISdimburgo puede levantarse á las siete, almorzad en Glasgow á 
las nueve, tratar allí de su» negocios dos horas, y volver á comer 
ésa casa á las cuatro, por el costo de siete chelinea y seis peniques 
(87 rs. y '4 mrs*); cuando en un coche le costaría si^te tecés asas* 
No bien se introdujo la navegación con barcos de vapor datilu 
Glasgow á Greeflock, cuando las conducciones y el tráfico se 
mentaron en 10 tantos y bajaron los gastos en dos terceras partes; 

-pero no se disniiouyd por eso el tiempo* Infiérase pues cnanto no 
debe aumentarse la contratación al disminuirse el eosto en S-cnartus 
partes, y en dos terceras el tiempo de la travesía. Nadie igaoru 
que para los hombres de negocios é industria vale roas el tiempo 
que el dinero. Si pues la jornada desde Edimburgo á Mancbctter 
ae puede hacer en solas 1 0 horas sin mas gasto qtie el de 14 <(15 che* 
linas (70 d 75 rs.) ¿*Quien dudará que las comunidnionet reerca#' 

.cantiles se aumentarán^ no 10 sino 50 veces mas, y qu»ie muki* 
pilcarán hasta los viajes Emprendidos por puro placérP 

Cuando el acarreo de los gjj^ueros por tierra^ que en el din 
cuesta 9 á 10 peniques (tres rs( y seis mrs, ó tres rs. y diei y 

■ ocho mrs.) «por tonelada y milla, quede redüdido ájl4BMrs., y 
cuando la presteca- de la conducción sea tal que se haga la trave* 
sía en un día que cuesta hoy cuatro, se podrán trasportar cdmoda 

•y &cilmente los artículos mas pesados, como trigo, patatas y car- 
bón á gran distancia lo cual abaratará la manutención de los habl- 
tantea de lascapitales y las materias primeras en los puntos nsas ve- 
motos del estado. Ninguna cosa contribuye mas á los progresos de 
la civiliaacion como la facilidad, prontitud y baratura de las comu* 

Hicaciones interiores, tíace 60 o 70 años que para ir de Edimbur- 
go á Londres se tardábalo dias, y ahora solo trés d cuatro en los 
iTiftiMciilga detierra y agin^ habiéndose «umentad^en 30 d 30 imfh 
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ias el número de viajantes. jCuánto pues no deberá cfeergecitátifloi 
por nierliü de los carriles quedan los veinté dias redutidos á unof 
Solo la rebaja de tiempt^ ;i|)r(ixiina tanto Edimburgo á Lóndref^f 
como lo están Leirester ó Birmingham. Por este luedio tan pron- 
to de coniunlcacioa las aldeas, villas y ¿■ludadesde una gi íuuie na- 
ción se convierten en otros tantos arrabales de la metrópoli; 6 sea- 
se de la corte, d dígase mejor, que es lo niisnioque si lodos lo6 ha- 
bitantes de aquellas estuvieran reunidos en una sola ciudad. L09 
inventos y comodídadesi los conocimientos científicos é industria* 
les, circnlat) con asombrosa rapidez, y crece sobre todo el comercky 
^atre los boiubresi provincias j naciones. 

( England Magazimt) 



CABALLOS INGLESES. 



La belhjM y viriedád de los ctMloi et uno de loi objeto^ 
^e llena la eteocioo de todos el llegar á Inglaterre. Cabellos dtf 
-me faena y aguaete ¡oniensa pera «1 tiró$ cadéllAt robustos peni 
lesáieiíes de le agricultare«deane increíble vele<^idad pare lacer-^ 
rere, caballos pare coches, peredas, para los ivgimiénttis Kge-' 
IOS» para los pesedos 6 de linee; caballos de todos coloccs, de 
e ne n aesi de noedienes j de infinites dimensioiies, y iodos senos y 
lucidos. ¿Por ventura, tuntas, ten varias y ten preciosas cnsies lef 
han debido los ingieies á la neta relesa? ¿ Es en pntilegio qee esté 
ya coBcedido esc lu si veniente á sn clime, y que no pueden obtenei' 
-les demas.'^ Le Ingleterfe ebnodaba en caballos cuando le conqoie- 
terca loe Romanos, los cuales mezclaron los gnyos con los del peis/ 
De aquí resultd uns especie formada de la únion délas caites ñran- 
i}és8í,iteHana y española, á las cuales pertenecien los que aquello* 
montaban. £1 Rey Atllebtanf hijo natural y sucesor del grandsT 
Alfredo, fomentd la cria y mejora de los caballos, trayéndolos 
•de Frencia para correr, y dictd ordenantes para asegurar la 
•conserveclon de estos. Los caballeros y magnates que acompañaron 
•á Goillemio el Conquistedor, á quienes dio este heredamientos, in- 
■Huyeron grandemente en los progresos de la agricultura y en la 
mi^ra lie les raías de los caballos, inirodaciendo en Inglatenra luir 
españoles^ 

£n el efio de 1 12(1 vine á estael primer caballo árabe, á cuya 
-estirpe confiesen los ingleses que son deodores del eho grado de 
perfección á que han llegado en el día las castas de sos caballos 
^ se dedican á la tarreím, al ejército y á las fiieÉas de- laindosUMC^ 
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Sn n97ieiiitipdujer<m los caballaflombardos, liab¡éiidoloft.paga- 
ootret veces mas que I9S ordioaríos. £1 Rey Juan contríboyd á 
iDe)arar la rata caballar coo la introduccii>n d^ 100 caballos padr^ 
^e trajo de f*l«ii(Íes, los cuales sirvieron de. base á la noble y su- 
^Tior casta inglesa de cabalkts de tiro y j'rado. No contento con 
íorind el plan de fomentar la cría de cabal lot de la mayor Ci- 
erna posible; y en pago de las rentas de las tierras de la corona de 
isas feudatarios y caseros recibía caballos dé|>oder en ves de dine- 
ro» con lo cual estimulaba á aquellos á multiplicarlos y mejorarlos. 
^ Eduardo 11 trajo de Lombardía 30 caballo de guerra y 12 
cirballos fuerttiS de tiro, para parada los trajo de aquella de Italia 
y de España, para la<t fiieiias del campo de Flandes; Eduardo III 
adquirid caballos de España, mirándolo como uno de los negocios 
importantes de sus relaciones con el Monarca de esta, £ntregado á 
los placeres cainpestreA, comensó á conocer la grande ventaja qu^ 
traería á su nación el cruzamiento de la casta noble y fuerte ingler 
ta con la de los caballos mas ligeros y de forma mas elegante. Los 
caballos ingleses, á la merced de esta protección fueron poco á 
m^orando, y poniéndose casi á la par con los mejores de 
otroSjAaises;j[>iies según filandeville, los caballos eran débiles para 
\mf^^ú£ijyj^ .contaba como una cosa admirable que el roas^Iígero 
ájndnvíeíe 80 millas en un dia, que abora las.corre lajaquilla mas 
pequeña; y aunque estaba ya ec boga las carreras de caballos^ no 
se habla introducido el arte de criarlos para este objeto, para la 
^aia, para las faenas líe. 

El carácter violento de Enrique VIII se descubre en las leyes 
y ordejíanzas reslriciivas y minuciosas que publico' sobre los caba- 
llos. Empeñado variamente en hacer lo que sv)l() es dado al interés 
individual, sus providencias, Igos de haber producido el resultado 
que el Soberano se proponia, dieron el conli ario. En esta época 
apareció e 1 Inglaterra, el primer tratatlo de agricultura, del u)odo 
de criar. los cal)allosy los ganados, e«;cr¡io por Slr Ai. Fitohcrbert, 
obra que en el dia es muy escasa, y en la cual se encuentran des- 
critas las partes ocalidaíles que debe tener uu buen caballo, y las 
cuales otros escritores posteriores á él han copiado de sus originales 
sin citarlos, ^egun dicho escritor un buen caballo debe tener tres 
cualidades, que son propias de la muger, aiicho pecho, caderas 
redondas y larga cabellera; tres del león, el aspecto, el valor y el 
Cuegp p ardimiento; tres del buey, los o os, las ventanas de la nariz 
y las caderas o ancas; tres de la oveja, la nar¡¿, la blandura de ca- 
rácter y la paciencia; 3 de la muía, la fuerza, la constancia y los [)¡ecj 
3. <}el ciervo, la cabeza, las piernasy el pecho corto; 3 del lobo, la 
garganta, el cuello y el oitb .; tres de la zorra, la oreja, la cola y el 
^G^^res de la serpiente, la memoriaja vistay la facilidad de revol- 
j^j^ljyyj^l^dcil^Ho o de |a )iebre,.el correr, el $indar y la flexibilidai}. 
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Jaime I trajo conmigo de Escocia la ^ñnon á los cabíiílos, y 
se dedicó á inejorarlos; y acordándose de ia escelencia del caballo 
árabe, que siglos áíites se había regalado como un gran dos á ao« 
de las iglesias escocesas, comprd uno que no logró acf ptKCÍon en 
el país, ántes sufrid U burla de los inteligentes, cuya eri íida opi- 
nión tuvo tanta fuerza, que los caballos árabes fueron mirados con 
desprecio por espacio de cien años. En tiempo de Jaime I apareció 
el primer caballo de la parte oriental, y luego el caballo tuico que 
introdujo el duque de Buckingh'^m, al cual siguidel de Marruecos 
y Berbería. Li mezcla de su sangre con la de los caballos iodíge* 
nas hizo una repentina alteración en esta. 

La revolución detuvo los pasos de los adelantamientos en es- 
ta parte; mns restablecida hi paz, volvió á recibir nuevos impulsos 
con las carreras orgaíjizad^is y conriucidas á un alto grado de im* 
portanciay esplendor, y con los cuidados de Carlos II, que eavió 
ásu caballerizo al levante á comprar yeguas y caballos padres, 
habiéndose adquirido todos en Berbería y Turquía. Desde este 
tiempo hasta mitad del siglo XVIII se ha trabajado con tesón en 
]a mejora de las castas, habienidose inoculado ana variedad de san* 
gra oriental en la de lot caballot ingleses con notorias v^ntajaf* 

£1 caballo para la caxa tiene en el día una noblesa en sui for* 
mas, y osa ligerezay vigor que apenas se encontraban an laa raías 
originarias. Parece imposible aumentar una y otra* El 8r. Darley 
i fines de] reinado de la Reina Ana, se valid paro ello de la casta 
árabe, abaddonada y despreciada, habiéndose tenido mnclK» que 
vencer ántes que se lograra hacer apreciar la casta árabe Darlej^ 
mas al fin se convencieron todos de su preciosidad, y la Inglaterra 
)e delw nna raía de caballos de incomparable hermosura, li- 

Ereia y vigor. Por nna Juiciosa mésela de sangre han lograib 
I ingleses hacer caballos de cata, de coche y de carroi mncb0 
mas fuertes y ágiles qne lo fueran ántes. 



ESPbOTACION DE ORO Y PLATINA EN RUSIA. 



Diferentes periddicos de Rusia participan diariamente qae el 
descubrimiento délas arenas auríferas de los montes Ourals han 
aumentado las riquezas de aqtiel imperio; y comoesta noticia pi^e* 
de ser interesante bajo de diferentes aspectos, haremos aqui un es- 
tracto de ella. Solo las minas de Bohosloff dieron en 1838, en el 
año ruso que concluyó en el mes de mayo de 1829, 63 fcil. 538,9 
gra., ó mas de 2499 fr. de oro, y las arenas auríferas de Tooríne 
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descubiertas uiiimaoiente do lejog de la^ f&biicas son muy abun- 
dante». Se estieiideii en capa» mas (Je cuatro ú cinco Iff^n^is al 
msírgen de un riaclmelo; soiuJeíida esta cnpa en una disiancia de 
"700 metros ha preseiu.uio en los primeros ensnyns 36 á 48 ti;ra, de 
oro sobre l636 kii.; pero aun han sido mas favor ables los resulta» 
dos de la espíotacion de estas arenas, porque 57,260 kil. de arena 
han dado un kil. 267 gi i. (je oro, y á las dos leguas y inedia de 
esle siiiu se h;in hallado otras que les escedeii en riqueza. Los pro- 
ductos de la espíotacion general de ios montes Ourals, según el 
profesor Such, produjeron en el mes de agosto de 1823 lo sií^^uiea* 
te. El cavado de 1.472,400 quintiles métricos de tierra aurífera, 
tacada por 7762 obreros, mas de 654 kil., 400 gra., d mas de 

I. 632,200 fr. de oro. El hvado desde el mes de agosto hasla el 
ña del ftSo de 1.799,600 quintales métricos de tierra sacada por 

I I , 500 obreros, dio' 571 luí. 973 gram. de oro, 6 un valor de mñi( 
de 1.7190 todo lo cual compone un total de 1277 kll. de oro 
estraidoi de 3.282]^ quíntales métricos de tierra aurífera, estraida 
desde el principio de la espíotacion hasta el afio, de 1823* Hay 
temno» en Oaral que dan hasta 694 gra., por 1636 kiL de tierra. 
l«^|t|||g|^Í^ de estas esplotaclones ocaslond, el que l^abiéndose 
tttiP ii^ la platinase tratase de ponerla en circulación en 

aMeda, de modo que le introdujeron en Rusia nuevM 
oimM de este metal, cuya dimensión es la de un cuarto de rublo 
d la de un franco francés, equivaliendo *ví valor al de tres rublos 
de plata* 

plíltina en rusia. 

Le mayor pirte de la platina proviene^ particularmente de 
las minas descubiertas en la rama occidental, y cerca de la cresta 
del Oural; pero las capas de arena platinífera mas abundantes son 
en la actualidad las del distrito de Tahil. Se hallan sobre todo 
en las cavidades, formando bancos de un pie y medio hasta cinco 
de grueso. Los cubre una capa de céspedes de oche pulgadas á 
meo pies, y se componen de una arena muy arcillosa de un par* 
do veMoso. Uno de los últimos descubrimientos cerca de Tabil 
tontuvo un kil. 2^7 gra. de platina en 1.636 kildgramos de arena* 

(Jawrmldei Cowwitianees Uiitelia.) 



DE LA METEREOLOGIA. 

Ln meteieologia es una de las ciencias que mas utilidad y 
atractivos ofrecen por su aplicación inmediata á las necesidades del 
hombre. ¿Clwén no desea efectivamente saber cuando debe sobre* 
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venir el calor y el frío, la lluvia ó el viento, las níebías 6 nieves, 
el gríinho^ el rocío» el trueno 6 las tempestades? Todas las ramifi* 
cacioucs, d á lo menos la mayor parte de la industria humana, se 
interesan nccesaiiamente en una ciencia que las inicia en los secre- 
tos de la naturalezas de los que depende el éxito de tantas npera* 
Clones. No esporinientarinn tan anienudo el labrador y el jardinero 
pérdidas considerables si liubiesen previsto los meteoros destructo- 
res, que en un solo dia, y á veces en un instante, destruyen los pro* 
ductosqne debía r. en breve recompensar tantas fatigas. Sabido et 
que el sentimiento de so propia conservncion hace estudiar incesan» 
teinente al marino el estado actual y futuro de la atmosfora; pero 
por desgracia esta ciencia no está muy adelantada, y los hechos 
hasta ahora recofiridos se han colectado con tan poca relación en* 
tire si, que á pesar del gran número de pronósticos metereold{j^i* 
CCS son de muy poco valor. No obstante es indispensable coaoc^r* 
los y saber á lo menos esplicarlos fenómenos atmoaftlncos. As1 se 
espüca Mr. Bailly de Merlieux erj la introducción á su Rt sumen 
completo de metereologia últihiamente publicado en París. Después 
de trazar la historia de esta ciencia hasta nuestros dias, da nocio- 
nes generales acerca de la meierí'ologia y la atmosfera, y después 
trata de cada meteoro en particular, destinando un capítulo é los 
meteoros aéreos, eii el que manifiesta el effdo del cflor st'bre la 
ntiudsfera, los movimientos <le tsta ó de los vienKis, y los fenóme- 
nos que provienen de h» coiiNtitnciou física y química dt^l aire. Én 
«tro cnpítiilo esplica deleni<]ainente los meteoros ífcnosos com- 
puestos de vapores invisibles () eon(leiis:í'!n*í, tales rniim bis tdeblas 
lltivin, nieve, granizo, hielo y r- cío. Tr;it;i ílej uiisino n)odo de 
los meteoros í^ne<»?, los eléctricos, eorru) el trueno, lelnmpagns y 
irdn)[ins y b^s ningiiéíicos, scñ;ibi(|:i inenlf las anrcras boreales, y 
en fm l<»s bimiuosnv, incbiy» ndo el iris, las pniclins, el creplJsrulo 
Ja aurora y otros. Dudns ;tsi á i-oiiiu-er cado nnn f^e l'<s meteoros 
pasa el autor á tratar de b)s instrumentos de que debe el ol)serva- 
dor valerse, como sí)n los termómetros, barómetros, liigTíímetros, 
y otros que se fxiseen y no suelen saberse titilix^r. Kl f>])j(n(> prin- 
cip;>l que se lia pro[)ueslo Mr. Bnilly en su trab jo es el de íaciiilar 
bis observncioues meteren] ()n:ic;is, indicando el tiiodo de hacerlas, 
y [)r()p()MÍen(io uu modeb) [).<ra llevar el (l¡;irio uíetereológico. Ca- 
da simple observador con sobi el auxilio de este tratado podrá re- 
coger ca<la dia en todo pnis v lH)ra sus observHciones, las males, 
seííun el deseo ilel autor, se deberán uniformar, est^iblecieiulo en 
cada reino pimt' s ceritrab s, en que refluyan masns (le H)dos 
estos ríniociuiientos. debieuflo cou^tituir^e este foro eji las capitvil 
les. Ahorn que \\ ibistr i*it>n de nuestro nrtnal g bierno dis- 
pLrisu decidida protección á las artes y á las ciencias debieran 
todüá y cada uno contribuir por su parte á que esta tan intportante 

i 
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se Miite, jr yft que* teng;amos que totnnr mucbo dé los estrnngeros 
t^ndeiBos no escritos fútiles y lecturas fHvoliis que tiftcHi dejan 6 hk' 
prosperidad pública en cuanttn se Iven, sino tfatados que enseffen 
' liiiysB coimiiniettios nos utilicea y provee tif». 

(Diaria de Barc) 



EfemeiAos prácticos de esplotnrt ion, que contienen todo lo re*- 
látívó al «rte de esplorár la superficie de los termin?, de verifícar 
Ifabujós é '»ove«tig»cioneSy y de estahlecef esplutaciones arregla* 
dn»; ha déscripeion de los medio<i empleados para taestraocion y ef' 
transporte subtei-ráneo de los mineniiés y de k»s combustibles, lof' 
diléreiit^s métodos de enmaderar, amurallar, airenry secar lás mi * 
w»t, k»s 80«Jorros que deben darse á los asfixiadoíí, ahogados ticf 
nociones acerca de la administración, la contabilidad &c. &r. : por 
C« P. Brard, ingeniero en gefe de las minas de Alais &c. Un to»' 
nio en octavo de 584 páginas con un tftlas de 32 láminas Ihográ*' 
fieiafi, impreso en París. 

^qnl nná obra interesante en la actnaltdad por el estraor- 
dínario impulso que nuestro sabio gobierno ha dado al beneficio 
de las minas, y cuya traducción seria del mayor aprecio. Para daf 
tin ^ idea de su importancia copiamm lo qae trae respecto de eila el 
boletki de cípiicírs tecnológicas. 

1, Tenemos, dice, muc has obras esciMcntf ? 5obre el arle de es- 
plotar las minas, poseemos infinitas memorias sneU^íí y tratndns 
especiales; pero nosfaltaba todavía un libro elemental portátil com- 
pleto y pocf) rostrizo, al nlcniice de lodo el que quiere dedicarse ó 
las minas y del obrero que trata de instruirse. Tal es e! olijeio de 
esta obra de8tina(J;i á servir de comlnuacion ó la mineralogía apli- 
cada á las artes publicada hace algímos años, y que contiene la 
descripción v la histori í de lod^^p las sustancias minerales que se 
emplean en las arte^ y fábricas. Ei objeto era entonces dar á cono- 
cer los minerales útiles y sus numerosas aplicaciones. Actualmente 
es e! esplicar todos los medios que están en uso para arrancarlos y 
estraerlos de las entrañas de la tierra que jos oculta casi todos. 
Después de haber indicado la mayor parte de las circunstancias 
que pueden servir para dar á conocer la presencia de los minera- 
les y de los combustibles, sus diferentes disposiciones en lo interior 
de la tierra, los mejores ntedios tie esplorarla superficie, y de prac- 
ticar \o% trabajos é mvestigaciones, que deben confirmar 6 des- 
truir las nociones adquiridas por la Inspección superficial de los 
t4;rreoof| &t contrae el autor á hacer una descripción de los di- 
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ferectcÑ med'jo- ilf luntenr 1.4s rocust iíi'^íriniHMitos que t\ n^a 
ha iiiiroducida y adopta<lo , v varius ineciios empleados 
para csfílotnr V sacar é U stip» ! fie ie fie la tierra los producios del 
trabajo del »ninero. En sep^nid i ir;ua del ai te (ie sostener una ro- 
ca desprendida que amenace sepultarlos trabajos, de los medios 
de dar saliia á las aguas, de cnnlener la> ¡nundariones re- 
peniinas y los progresos de los incendioí; siibterrnnpos, y de pu- 
rificar el aire de los gases deletéreos que io h'íceu perjud¡c:d. La 
j^eiHnetria subterránea, que no es otra cosa qne la aplicncion de ia 
geometría y de la trigon )níPtría al arte de levantar los planos de 
las minas y de dibuj írlos solare el pipel, fornrn un capítulo sepa- 
rado; y en fin, la adniinistrarion por lo respectivo á lasfiniciones á 
la conducta, á los deberes y bien estar de los ()l>i ci o^; por todo lo 
relativo á la cont abiÜtiad del director, á la oonsU uccion de las 
asociaciones, y á la legisl uion de las minas, lurma el último capí- 
tulo de la obra. Gl autor lia reunido en un «[¡éndice notas separa- 
das que no pueden insertarse en el cuerpo de la obra, relativ as to 
das á pormenores, tales como el precio del jornal del minero, el 
metro cúbico de mina estraida, el valor de las leñas v otros mate- 
ríales, el precio y lasíueriasde diversas máquinas, las dimensiones 
de las principales obras de minería ejecutadas en Francia, Alema- 
nia, Inglaterra y otras partes, y demás □oiicias análogas que pue- 
den ser de algún interés ¿ los que áe dedican al arte y especial- 
nenle á losjdvenes prácticos/* 

Sería de desear que alguno de los muchos traductores de 00- 
volas, de que abunda nuestra patria, abandonase tan ridícala Catea 
iMicaindose á poner en castellano infinitas obras de etU especiey 
Oirás de que carecemos, con lo cual baría un servicio eoiioeolt á 
IO jmíi» y ademas le fesoliaifa honra y provecho» 



ERRATA. 



En nuestro nQmero Anterior en la 
y tAteans dt agua \U»t,¡fit9de^ua, 
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úe tmta plaza en el me* de moTl<;nil»re ile 1 88 8< 



ENTRADA DE BUaVES. 
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Mota. Que «n «ste relación no vui inrlnsoi 5 buqiK t d« gitem talradoe jr 7 aalidg*. 

PA8AGBROS aUE HAN CONDUCIDO DICHOB BUQUlt. 
iWeedoiUM ¿o Eepeffa. 



Ho Inglaternu.*** ••>••• ••••«••••••«••••••«•«••• 88 

de Franrin • 34 

de Hambursu «••• SO 

de loe Eebunie'UDiHos •••• •«•«•• ••••••••••«« 183 

de otros TTintos ri<> Amórica. 38 

(le varias parles de ta l«ie..««*« •«•«••*.••••«•*••••••• 3 

d4i Afriea 8 

«teCaMriu • 60 



715 
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Cajas dt tsAear 11738| 

Arrobas de café 59088 

Libms de tabaco fin rHma.... 1333*22 
MilUreede iüem eJaborudo.... 13216^ 



Boetoywé^wM purga,.*» 
Tercerolas de miel «• um^m** 

Arrobfi» de cera. ...... 

Fipaade aguardiente 
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correspondiente al mes de noviembre de 1838. 




PCMOSTmAOOlf. 

Existencia que r«suU6en ]í?4«l ni^S'***.*^ «k..»..«^«»*a«* 

Han entrado iMMta el fin*..» .. . . • ^ • <t 



Suma i 



A OaOOGIB* 

Han snlido curadot.*«k ••«>«•••• ••••••••••.« ••••••••«••»•• 336 } «mui 

flan fAlloúao 84 j 



Sxiateneía para el l?ile diciembre • 317 

Proporción entre lo» 707 enfermos y Ih murtaiitad 3 y 2 quintos por 100. 



SAN JUAN Út DIOS DE CARIDAD. 



Íiii'i - 1 > I 

. - 

Presos blancoe.» . . . 

lifem de color 



Enfiars. que oa^nn dietas 
JKkittiaiiásdie'iiimdad^ 

%liVMft 1 € fl ■ 



ExÍRtencÍH en 
IV noviemlire 



47 

51 
40 

m 



298 



Entradas. 



35 
17 
107 



218 



Salidas. 

■r 



43 

35 
24 
91 



193 



Muertos. 



3 

2 
7 
37 



49 



OSHOfTRAClOa. 

Exivteneia en l?del mes.. ,.•••« •.«.•••••••'•«• 296 

Han entrado basto el fia .«•, 918 



Han saVido curado» ;«•..••«•,.••..••• ••*••••«• M|. o^a 

4iaiirfaUe<»4».«.. 4»r'^' 



Elisteneia para el 1? de dieiambce.. • 

Proporción entre los 516 enfermos y U mortandad 9^ por 100. 



274 
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SOCIEDAD PATRIOTICA. 



JTutet generales celebradatu en los dias 17, 1§ 
y 19 de díciemlire de l§a8« 



Dada lectura de la última Junta ordinaria quedo improbad i. 
El secretario anuticirí que cesando en sus destinos los Sres. mi- 
nistros actuales debía procederse á la elección de individuos 
que hubieran de servirlos en el bienio de 1839 > 18^0, en cuya 
virtud dio lectura al iitiilo 69 de los Estatutos que ripen la Cor- 
poración, y seguidamente á im oficio del Escrno. Sr. Presidente 
Gobernador y Capitán General, su fecha 7 del corriente, por el 
que, de conformidad á la consulta di 1 Sr. Ast sor general 19 se 
servia V. E. resolver la duda suscitada sobre la verdadera inte- 
ligencia del ari. 89 de los Estatutos en orden á la capacidad res- 
pectiva de los individuos del cuerpo pnr-» ojitar á los destinos, de- 
clarando que estaban espeditos los rie lurrito y honor que estuvie- 
sen asiTÍtos á la Sociedad, y qut^ no pnr esta distinción dejaban de 
pertenecer á !a clase de socios nuun rarios, pues solo debia en- 
tenderse escluida ¡a de supernumerarios que tuviesen su residen- 
cia fuera de la Isla, Enterada la Junta y respetando la autoriza- 
da determinación de S. E., se procedifí á la elección de los nue- 
vos ministros por escrutinio secreto con las formalidades de cos- 
tumbre, resultando nombrados en el orden siguiente. 

Para la plaza de Director obtuvieron .53 votos cada uno el 
Escmo. Sr. Conde de Villa nueva, Intendente general de Ejér- 
cito, Superintendente delegado de Real Hacienda, y el Sr. D. Jo- 
sé de la Luz y Caballero; 7 el Sr. D. Nicolás de Cárdenas Man- 
sioo; 2 cada uno de los Sres. D. Buenaventura Ferrer y D. Ig- 
mdo Calvo, y uno el Escmo. Sr^. Juan Montalvoy O-Farrill. 

NuM. 39.— 21 
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En consecuencia no habiendo lesuitado ninguno de dichos Sieg. 
con la plurniidad absoluta que se requiere, se entró en un nuevo 
escrutinio entre el Escmo. Sr. Conde de Villanueva y el Sr. D, 
Jüaé de la Luz, quedando elegido b. por 69 votos contradi 
que obtuvo el Sr. Luz. 

Proclamada la elección se procedió por el mismo o'rden á la 
de vice-direclor y verificado el pi imei escrutinio resulto el Sr. D» 
Matías José Maesiri con 36 votos, habiendo obtenido 29 el Sr. 
D, Nicolás de Cárdenas, 20 el Sr. D. Tomas Romay, 7 los Sres. 
D. Buenaventura Ferrer, D. José de la Luz Caballero y «I Rmo. 
9r. Rector Fr. José María Miranda, y uno cada ano de los Sres» 
D* Joan Monlahro, D. Pruckiicio de Echavarría y D. Pablo Hu- 
manes. Fué necesario proceder á un segundo escrutinio entre 
los Sres. Maestri y Cárdenas que obtuvieron igual número de su- 
fragios, resultando electo por la suerte 'el Sr* D. Nicolás de Cár- 
denas* 

Sigui(^ el nombramiento de censor y resultaron 31 votos á 
favor del Sr. D. José María Peñalver, 27 al del Sr. D. José de 
la Lux y Caballerot 22 al del Sr. D. Francisco de Armas, 1 1 al 
del Sr. D. Juan Agustin de Ferrety, 6 al del Sr. D. Rafael Co* 
tiUuy 3 al de los Sres. Maestri y D. Manuel Gomales del Valle y 
uno al da los Sres» Bruzon^ del Monte y Zambrana» Fué del 
miswo modo indispensable entrar en nuevo escrutinio entre loa 
Sres. Peñalver y Lut, resultando nombrado el segundo por om 
mayoría de 70 votos. 

SiguW la elección de vice-censor» y habiendo obtenido Id 
votos cada uno de los Sres. D. Manuel Puig y D. José Bruson, 
15 el Sr. D. FranciBCf» de Armas, 12 D. Rafael Cotilla, 5 el Sr* 
D. Onofre Rainirez, y los demás otros varios Sres. sin que aia- 
guno hubiese obtenido la mayoría absoluta, fué preciso entrar 
eu un nuevo escrutinio en que resultó electo el Sr. Puig por 52 
votos contra 39 que obtuvo ei Sr* Bruioo. 

En el escrutinio de la secretaria resultaron 43 votos á favor 
del Ldo. D. Antonio Bachiller y Morales, 37 á &vor del antual 
Secretario» 31 al de D. Domingo del Monte y varios voto^aneU 
tos al de otros individuos; y debiendo procederse á una segunda 
votación entre los Sres. Bachiller Morales y Zambrana, tomó este 
la palalira, mnnifestando que sin embargo del honor que k bacía el 
sufragio de la Corporación, estaba en el caso de hacer fu^senle á 
la Junta que ya habia desempeñado esta plaza por espacio de 
ocho años continuos, y que tal vez las ocupaciones de su profe- 
sioa no le permitirian continuar sirviéndola con la eficacia que se 
requería, por cuya razón y la de haber merecido entrar en com- 
pete ncia lili individuo tan digno corno el Sr. Bachiller Morales 

reomi£iaba el derecho de entrar en la segunda votacioiiy paca- 
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que se entendiese elegido el espuesto Sr. iiachlUer Morales, 
con tanta mas razón cuanto que si bien en su concepto la «ccre- 
larría no (iebicva variarse con frecuencia, tampoco con venia vin- 
cularla por un dilataflo tiompo en un solo individuo, pues qsie 
siendo estos destinos una de las señales de n precio de la Corpo- 
ración, se prodnciria desaliento en los tiernas, disminuyéndose 
el estímulo en el buen servicio de los otros encarpjos ordinarios y 
coimints. La Junta no obstante dispuso que se entrase en el 
nuevo escrutinio, y resulto nombrado el Sr. Bachiller Morales 
por una mayoría de 63 votos contra 58 que obtuvo el actual 
secretario. 

Para vice-secretario obtuvo la mayoría absoluta y quedo 
elegido el L*do. D. Francisco Gre£?or¡o de Tejada. 

Para contador obtuvo asimismo la mayoría absoluta y quedc^ 
nombrado e! amigo D. Angel José Cowley. 

Para vice-contador obtuvo tamlíien la mayoría de sufragios 
y fué electo el Ldo. D. Pedro María Romay. 

Y para tesorero fué elegido en la propia manera el Sr. D. 
José Antonio Valdes. Con lo cual y siendo terca de las 10 de la 
noche terminó ia primera Junta general. 



Dada lectura al acta de la primera Junta general t^uedo 
«probada. 

Visto un oficio del Escroo* Sr. Conde de Vlllanueva Inten» 
dente general de Ejército, Superintendente delegado de Real Ha* 
«ieada, Director electo de la Sociedad, manifestando que ya otra 
4>ea8Í0B se le había honrado con tan apreciable distinción que le 
liicienHi fenonciar las ocupaciones de su destino, y que subsis- 
tiendo las propias cansas, y aun habiéndose agravado, votvta á 
verse en necesidad de repetir sn anterior desistimiento, sin que 
^eeto le impida el tomar, como ha hecho hasta ahora, el mas vivo 
íatetespor hs átiles tareas en ^ae la Sociedad se ocupa, ni d 
ceopenir con eficacia ú que produacan sus benéficos resultado^ 
«n fin^of del pats; admitida en consecuencia dicha renuncia, f 
procediéndoae á deliberar 60%re |a provisión del destino, quedd 
resuelto que se entendía nombrado el Sr. D. José de la Luz y Oa- 
Mlero que habla obtenido el mayor nómero de sufragios «dtKpoes 
4e 8. E. y-qne nuevamente obtuvo el unénime de esta jfenta: en 
coya Tinnd y quedando vacante la censoría, recay<$ igual resola* 
cton en favor del Sr. D. José Maiia PeSvlven aeordómlose qoe 
ae pnnidpe é los Síes, nombrados y se comwñqae al Oobiemo él 
«eialuido -d* U eleeclen á los efectos correspondSeMes. 
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El secretario levo la lohicioji délas tareas del aüo ^' íuc acor- 
dada su publicación efi las Memorias. 

En seguida ^e dio cueuu de las elecciones practicadas por la 
Sección de educación, y fueron conñnuados en los respectivos 
destinos D. José de la Luz Caballero presidente, D. José Bruion 
vice, D. Manuel González del Valle secretario, y D. Estéban Mo- 
rís su vice. 

Filáronlo asimismo las de la Sección de agricaltara y esta- 
dística en el <$rden siguiente: para presidente el Sr. D» Jimui Joié 
Pfesno; para vice el Sr. D. Gaspar Mateo de Acosta; para secretarlo 
el Pbro* D. Joaquín de Pluma y para vice D. Juao Satre y Puig. 

Lis de la clase de Industria y comercio merecieron igual 
sanción y fueran confirmados los Sres* D. José Brntoa presidente, 
J}. José María Calvo vice, D« Joaquín José García, secretario, y 
D« Gabriel de Castro Palomino su vice. 

Las de la diputación de Matanzas quedaron asimismo apro- 
badas; resaltando nombrados para Director el Sr. D. Blas Osés; 

Sara vice el Sr. D. Francisco Hernandes Morejon; para censor el 
r. D. José Felipe Serpa; para secretario el Sr. D. Bernardo Mar 
riño Navarro; para vice el Sr. D. Manuel Olmo, y para tesorero 
el Sr. D. Luu López Villaviceiicio. 

Y la misma confirmación recayd á las elecciones de la dipn* 
tacion de S. Antonio en los Sres. Pbro. D. Rafael José de Medi- 
na para Director, D. Juan José Robles para vice; D. Diego José 
Gutierres para censor; D. Pedro José Bosque para contador; D. 
José Manuel Sanches para vice; D. José María Fernandex Pea- 
tana para tesorero; D. Gerduimo Huerta para secretario, y D. 
Jaan Llanusa y Mas para vice. 

Acogidas con aprecio las propuestas de la Junta preparatoria 
fué acordado desífiachar patente de socios de mérito al amigo D* 
Felipe Poey, por so acreditada ilustración y celo en trabajos pro» 
vechosos al país, y por el calificado en la erección de) Museo de 
historia natural, de que es digno director; de corresponsal á los 
Sries. D. Domingo Struch y Jordán de Barcelona, recomendado 
por el S)-. D. José Jasme Valcourt, por sus trabajos artísticos en 
el grabado de la carta de la Isla, y á Mr. Joombull, ilustrado vía- 
gero ingles; de numerarios con dispensa de todo derecho á los 
Sres. D. Santiago de Capetillo y Nocedal, del Consejo de S. M. 
propuesto y recomendado por la comisión redactora de Memorias, 
á virtud de la protección que siempre ha dispensado á la empresa 
como interventor y administrador de la Real Renta de Correos,y 6 
D. Pedro Alejandro Auber, acreditado naturalistr; y de número co- 
mo moy digno de ser llamado á este cnerpo, á D. Gontalo Alfonso, 
porsn generosa donación de obras escogidas para la Biblioteca. 
Siguieron dando cuenta los Sres. secretarios de la Sección 
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cie educación y Junta de Gobierno de \n Ilt úI Casa de Beneficencia, 
que acoiHpañü ademas un detuilado parte de las ocurrencias estra- 
ordinarias ('e la Casa durante el primer período de la inspección 
coineúdu al tlsLiuo. Sr. Marques de Kj-teva de las Delicias; y oido 
todo con adrado, se acordó su publicación en las Memorias. 

Diu también lectura á su memoria e! Sr. D. Joaquiu José 
Oarcia, vice-secretario de la sección de Industria y Comercio y se 
acord() asimismo su publicación en las Memoriiís. 

Duda í lienta con tres espedientes remitidos par el Escmo. 
Sr. Piesidenle Gobciuador v Capitán General, püra que la So- 
ciedad iuíunoase sobre las soliciluíles de privilegio establecidas 
por D. Gerónimo Falco, para la intrunuiccion de un charol de 
esquisita brillantez y pei mar.encia, aplicable á ttido género de te- 
las y á los curtidos y fornituras militares ea todos colores; por 
D. Manuel Capellá y D. Santiago Hillyer, para asegurar el de- 
recho de trabajar con una máquina de descascarar arroz, intro- 
ducida del estrangero, y por D. Migueí Doring, para usar y tra- 
bajar con ana máquina introducida del estrangero para elaborar 
y beneficiar el hierro; y oido sobre todo el parecer de la Junta 
preparatoria, fué acordado consultar favorableraente la concesión 
de Jos privilegios qoe se piden, por recaer en objetos nuevos se- 
gún lo dispone la Real cédala de la materia. 

A informe de la Sección de agrtcaltnra se mandd pasar con 
recomendación un oficio del Escmo. Sr. Presidente Gobernador y 
Capitán General» insertando el que le había dirigido el Escmo. 
' Sr. Superintendente con referencia á otro del Sr. D. Ramón de 
]a Sagra, en que solicita datos sobre el censo de la población y 
ríqueaa territorial de la Isla, que piensa publicar por adíchin á su 
obra histórica en un mapa especial. 

La Junta quedd enterada de la comunicación oportuna que 
la hacia el Escmo. Sr. Marques Esteva de las Delicias, sobre 
el estado de la cria de la cochinilla, asegurando á nombre del cul- 
tWador, que para el prdximo enero se hallaría en el de ser exa- 
minada, y ofreciendo para entdnces un tratado sobre el modo de 
cultivarla en la Isla; con cuyo motivo' se acordd dar gracias á S.£. 
de cuyo celo esperaba la Sociedad la continuación de sus patrio- 
ticos servicios en el ramo, y la comunicación del ezámen que se 
indica; comifEionándose á S.E. en unión del amigo D.Felipe Poey. 

A instancia de la Sección de Industria se acordd recomendar 
al Gobierno el despacho del espediente sobre empadronamiento de 
arles y oficios. * 

Nombrados para la diputación de Beneficencia los Sres. D. 
José Suarei Argodin, y D. Tomas de Juara, fué acordado que se 
ks despache la patente necesaria de socios numerarios. Y temí* 
ad la segunda Junta general. 
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Lieida y aj)i ()badael acta de la sep,uiuia Junta general se diJ 
cuenla con ua oficio dfl Sr. D. José María Peñalver en que ma- 
nifestaba nu serle posible aceptar el honroso encargo de censor 
con que le habia favorecido el ilustre Cuerpo por las presentut 
indisposiciones de salud á que estaba actualmente sujeto; y tanM- 
fla en constderacioo esta justa escusa, se prucedid k deliberar so* 
bre e) reemplato correspondiente, y quedd resuelto que se efiten» 
diese nombrado el Sr. magistrado bononirio D« Francisco de Ar* 
euis que había seguido en votos al Sr. Peñalver, y quede nuevo 
obtuvo Jos sufragios de esta Junta. 

£1 secretario leyó et informe de los trabajos fie la Sección de 
Agricultura y Estadística y de la diputación de Matatisas, y fué 
acordad^ la impresión de estas memorias en las periddicas del 
Cuerpo» 

£1 Sr. secretario sostituto de 'la Junta central de Vaca na le* 
y 6 también el resumen de los trabajos en el año, y se acordd del 
mismo modo la inserción én las Memorias. 

£1 amigo contador leyó también una memoria sobre las entra» 
das y gastos en el año, y presento el estado general de los fondos» 
resollando una existencia de 3.1 17 ps. 7^ rs. deducidos de la com- 
pararion del carp:oydata generales, ascendente el 1? á 18.733 ps. 
7 rs., y la 2? á 15.615 con 7¿ rs«; y enterada y salisfecba la Jun*» 
ta acordd asimismo la inserción de estos documentos en las Me- 
morias. 

La comisión de glosa de las cuentas correa pondienles al año 
pasado de 1837 manifestó haberlas examinado detenidamente, ha* 
llándolas conformes entre sí y con los respectivos comprobantes 
de data que deducida del ingreso producía nu balance favorable 
de S.472 ps. 4 rs. que era cabalmente la partida del cargo en el 
ultimo estado; y á conformidad del dictamen de la comisión fue* 
ron aprobadas dichas cuentas y se acordó que se diesen las gra- 
cias á los Sres. Contador y Tesorero por su buen desempeño. 

Tomada en consideración una instancia de D. Paulino Pé- 
rez Carrillo, sobre la escala universal que presento á la Sociedad, 
y result;»ndo no estar de acuerdo en sus juicios sobre el mérito y 
utilidad de la invención los peritos nonilMados para su exámeii, 
fué acordado que se devolviese á su autor para que hiciese de 
elia el uso conveniente, puerto que la Sociedad no era un cuerpo 
facultativo que podia por sí determinar en la materia. 

Dada cuenta con el dictáiucn de la comi^ioti nombrada para 
¡aformar lo con\ uniente sobre el preMijuiesio de costos y medios 
directos de realizar la publicación de uu periódico que sirviese 
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para difundir la instrucción eu los campos, y á coui'ormidad de lo 
espuesio por la indicada comisión, quedo' resuelto que se autorice 
al amigo D.José I^laria Casal, autor del proyeclci, parn < niprender 
la obra bajo las bases que se ¡luJit ;iu en el mencioiKuJo iururine, 
estando pronta la Sociedad á contribuir por su partid con la sus- 
cripción que se señala y á escitar el celo de las diputaciones para 
que concurran tambir n j>or su parte al logro de la empresa luego 
que formado el prospecto y coDvinados los medios por el redactor 
1¿» reiDÍLa á la Socied id. 

Dada cuenta ron un oficio de los Sres. Cusía, Hermano y 
compañía, socios de la litografía española, ofreciéndola á la So- 
ciedad, fué acordado que se les manifestase el apreeio con que se 
recibía tan atenta y estimable comunicación. 

Presentada al concurso de premios de este año nna sola me- 
moria sobre el arante 1? del programa, con el lema „Emollit 
mam nee $mí eue fiaroMÍ^ y á conformidad del parecer de la 
Jttttla calificadora, fué acordado que se hiciese uoa mención hoiH 
niaa de eitc trabajo en et acta» paes aunque no s« habla Ueaido 
el oA^dD del programa, con especialidad en so parte mas traaceo- 
dcBta é importante con respecto al plan general para la instmo- 
cion de la enseiíansa, formación de maestros y libros elementalesi 
caineiiia sin embargo muy buenas ideas dignas del aprecio del 
Cuerpo. 

Eb este acto y habiendo ocurrido una ligera indisposicioo al 
Sr« Director presidente, salid de la sala y ocupó su lugar el Sr* 
Censor. SU Sria. lomd la palabra y manUestd' que tenía el disgus- 
to de anunciar á la Junta, como era de su deber, el fallecimiento 
del Bscmo. Sr. D* Juan Bernardo 0-6avan, individuo de bonor 
de esta Corporación, que babia sido so secretario y Director y que 
había desempeñado en diversas épocas comisiones de importancia 
y prestado señalados servicios, por cuya rason le juzgaba digno de 
que se formase su elogio pdstumo; y conforme la Junta con tan 
josia indicación, acordd que se Ibrmase dicho elogio, nombránd»* 
se al efecto al Sr. D. Juan Agustín de Ferrety* 

Igual demostración de consideración, aprecio y respeto fué 
acordada á favor de la memoria pdstuma del £scmo. Sr. Conde 
de Casa Bayona y del Sr. D. Andrés de Jáuregui; encargándose 
el elogio de S. £. al amigo D. Manuel Gonxalex del Valle, y el 
del Sr. Jáuregui al R. P. Fr. Vicente Buitrago. 

A propuesta del Sr. D. Joaquin José Garcíay á entera con- 
formidad de la Junta, fué acordado despachar patente de socio de 
mérito al Escmo. Sr. Marques Esteva de las Delicias, en con- 
sideración á los generosos servicios que ha prestado á la Sociedad, 
y á los relevantes méritos contraidos en la inspección de la Real 
Caaa de Beneficencia. 
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Reconocida (a Junta á los importantes servicios prestados 
la Corporación por el Sr. D. José María Zamora, en los dos bie- 
nios de su dirercion, acordó que uiia comisión de su seno com- 
puesta de losSres. D. Joaquín José García y D. Maimcl García 
Lavin, pasace á la morafl i de S. Sría. y le mauiléstase los votos 
de aprecio y reconocirnieaio del Cuerpo. 

Epoca reE!;^Iamentar¡a para la admisión do socios y observa- 
dos los requisitos de esiatuio, quedaron ¡uiniitidos en calidad de 
numerarios los Sres. D. Manuel de Ainms, I). Manuel de Jesús 
Herrera, D. José Inocencio y D. Manuel Antonio de Medinai D* 
Juan Calvo y Ruiz y D. Ignacio González Pinera. 

En U misma clase y con destino a la Diputación de Matan- 
xas, fueron adniiiidos los Sres. brigadier D. Antonio Builrago, D, 
Froilaii de Ayala, D. Juan Bautista Cofiiqni, D. Jacobo de los 
Reyes Gavilán, D. Agustin Sarraga, D. Manuel de Cárdenas, 
í). Ignacio Mal liiiez, D. Laureano Angulo, D. Bernabé Porti- 
llo, D. Manuel Espinóla, D. Salvador Castelld, D. José Francisco 
Lamdriz, D. Pedro Antonio Alíonso, D, Ramón de Llanos, D, 
R^mon María Esicvez, D. Francisco Roget, D. José Jacinto 
Milanos, U. Pedro José Guiteras, D. Juan Fadiinez, D. Juao 
Bautista Jiménez, D. Onofre Alfonso, D. Pablo García, D.José 
Francisco Aguiar, D. Francisco Govin, D. Gaspar Hernández y 
D. José Tomas Ventosa. 

Igualmente fué admitido como socio numerario con de&tino 
á la Diputación de S. Antonio D. José Fernandez Fuste r. 

Los Sres. ministros nuevamente electos fueron nombrados 
para felicitar á l«is autoridades en las próximas páscuas; la comi- 
sión permanente de Biblioteca quedó encargada de visitarla; el 
programa de premios fué cometido á las respectivas secciones, y 
para la glosa de cuentas fueron nombrados los Sres. D. Manuel 
García Lavin y D. Juan Arredondo y García. 

£1 Sr. Censor recordó las comisiones pendientes. Los nae* 
vos ministros presentes dieron gracias y tomaron posesión de ras 
destinos; con lo cual terminaron las Juntas generales 
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RELACION 

é€ la$ Éareas que ha» oenpadoA la Real Sociedad eamámka de 

amibos del pais durante el año de 1 83S, leída por su secretario 
el Ldo. don Antonio Zafubrana en JutUa general del! dedi- 
áenéredel mismo ano. 



INTRODUCCION, 

£8CBLBNTIBIMO SeKOR Y SeI90BB8: 

Saperior fué siempre á mis fuerzas el grave deber qae me 
impone el estatuto al prevenir la esposicion anual de las tareas de 
esta Corporación ilustre, á quien debo tanto honor y tanto respeto; 
y xa ¡acostumbre de hablar á su nombre, ejercida por ocho años 
condnttos, ni la singular benevolencia con que en ellos ha sabido 
alentar mis esfuenos, bastarían á tranquilizarme en este momento» 
si nuestro apreciable Vice-director no me hubiera trasado una sen- 
da secura ni comenzar sus importantes servicios por ausencia del 
benemérito señor Director propietario. Obrar como se debe^ y ha^ 
Var como se obra: tal fué el tema espresivo con que, haciéndonos 
confirmar á su ingreso la justa idea de sus recomendables prendas, 
supo recordarnos en concepto de patriotas iiUetígentcs el estrecho 
círculo de nuestras obligaciones económicas, para que la Sociedad 
en todas circunstancias tuv'ese un lenguaje digno de ella, de sas 
obras, de su peculiar instituto. Tal será también por consigmen- 
le la norma de este resumen de sus trabajos, comenaando por la 
consideración de sus actuales 

Feados y fMtos» 

A las oficinas de cuenta y razón toca instruirnos por menor 
del estado de ingresos y egresos en el año; mas siempre convendrá 
tener á la vista el resultado de nuestras existencias en el último 
balance ascendente á 3.631 pesos 2 reales después de cubiertas las 
ordinarias y eventuales cargas de la corporación. Pendiente está 
todavía la suprema resolución de S. M. en orden á nuestros pre- 
supuestos generales, que de nuevo han venido con el acta relativa 
al definitivo arrep:lo de asignaciones para c^astos de las oficinas y 
una instancia del antiíino oficial d(í serrelaría ni informe del esce- 
lentísimo señor Presidente, ÍTohernador y ('n{)itan general: S. E. 

lia oído ala Sociedad, y es de esperarj»e que, mediante su respe- 
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— no- 
table recomendación con vista de los antecedentes qoe le fueron 
iniBedtataineDte dirigidos» se inclinará el Real ánimo á impartir su 
augusta sanción á los proyectos del Cuerpo, para qite pueda «ai 
consolidarse para siempre el éxito de sus laudables empresas. Cb« 
tre tanto la Sociedad no pierde ocasión deesteuderlas cuanto pue- 
de en favor de la educación, objeto predilecto de sus tareas, sin 
perjuicio sobre todo de la amortización de su deuda, reducida en el 
dia á los alcances de la viuda del profesor de dibujo don Juan 
Bautista Vermay» á qnien debe satifacerse en plaxos convenidos 
de tres, seis y nueve meses, desde setiembre próximo pasado. JEl 
sistema de contabilidad por último, debe uniformarse al tenor fíe 
algunas advertencias recomendadas porel relodel Tribunal mayor 
de cuentas, encargado de la glosa general de cuentas que tienen 
relación con los fondos públicos* 

£statutoa« 

Su fiel observancia ha sidr) en todas épocas el principal em- 
peño de la Sociedad. K! Gobierno á su instancia lia dirigido este 
año una circular para que las diputaciones subalternas reanimen 
su celo, y den cuenta anual de sus tareas. A la prudencia de los 
señores directores ha sido enrarcrada la convoealoría á Junta s'ienv- 
pre que existan materiales eS[K'ditos, que es el vei'dadero espíritu 
del estatuto, y en las dudas que lia podido otrecer alguna vez la 
inteligencia del testo, ha procedido siempre con la mayor circuns- 
pección, oyendo meditados informes de sus individuos, y respetan- 
do las deteriniiiaciones autorizadíis, eoino recientemente ha suce- 
dido en ordena la verdadera acepción del ariícnlo que designa Ja 
capacidad esclusiva de los socios numerarios en su genuina clasi- 
ficación para optar á los destinos, de cuya resolución final se da 
cuenta oportuna en estas sesiones generales. ^ 

Bdueacion. 

Aunque debemos oir después el detallado informe del perito 
Secretario de la benemérita clase consagrada al servicio de este 
interesante ramo, suficiente por sí solo para caracterizar nuestro 
instituio como patriótico y santo, haré una breve reseña de los ob- 
jetos que iiaii procedido inmediatamente de SUS asiduas y recomen- 
dables tareas. El ayuntamiento de la ciudad de Santiago proyec- 
ta establecer y consolidar una escuela gratuita de enseñanza pri- 
maria, y bnscaridü la mano diestra de la clase, encuentra en ella 
prudente guia en oportunas observaciones que se estendieron has- 
ta la provisión y condiciones del magisterio por el respetable con^ 
duelo del Gobieriíü. Dificultades graves se oírcutiron cu el Gauo 
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it tkmpo de realíxar Iü suscripción abierta para sostener la ense- 
ñanta;y la siempre activa clase propone los medios mas adecua- 
dos, aconsejando que se fijasen definitivamente el tiempo y cuantía 
de la suscripción, sin perjuicio de los particulares ajustes con los 
padres que pudieran costear la educación de' sus bijos. Consejos 
aenejantes sirvieron para restablecer la escuela de San Antonio de 
las Vegas, escitándose la caridad del vecindario. Las cuentas de 
la inspección de Alquizar, desempeñada por don José Antonio 
Arrondo, fueron cometidas alexémen déla Sección que, penetrada 
de la realidad de las cosas, se concretó á indicar las personas á 
quienes podia encargarse el cuidado de la educación en aquella 
comarca, señalando al respetable párroco en unión de don Fran- 
cisco Julio Collazo, y Ldos. dón José León Díaz y don José de 
Jesús del Poso, á quienes se cometiera también la glosa délas 
cuentas, puesto que allí debían existir los fieles testigos de los ser- 
vicios prestados. Por eficax instancia de la clase se ban asignado 
25 pesos mensuales para una escuela de niñas pobres en Jesús del 
Monte, y se ha mandado tener presente á doña María Salomé del 
Pozo, para concederle igual pensión en Jesús María. — Al exámen 
de la propia Sección seba recomendado un opúsculo sobre la edo;^ 
cacion de los ciegos, escrito por don Jaime Isern, riego de naci- 
miento, natural de Barcelona, á quien la Sociedad concedió pa- 
tente de corresponsal por su noble empeño en favor de la hutna- 
nidad y de la civilización, remitiéndosela por conducto úr-A señor 
don José María Calvo, á cuyo celo acreditado debimos esta tirata 
comunicación. La Junta ha tenido adema? la noble complacencia 
de ver secundadas las miras de la clase por el calificado patriotismo 
del escelentísimo señor conde de Villanueva, intendente general de 
ejército, superintendente delegado de Real Hacienda y por el vo- 
to de la Real Junta superior directiva, que acordó contril)uir con 
34 pesos mensuales, para que con los 17 asifz;nados por la Socie- 
dad, por el término de un año, se estableciese la escuela de la co- 
lonia Reina Amalia. — La Diputación de Trinidad halló favorable 
acogida en su proyecto de arbitrios, recomendado al gobierno, pa- 
ra reedificar su escuela con el dercclio titulado de benefi< encia y 
la creación de una rifa, si era asequible. — La escuela de Cárdenas 
obtuvo también los sufritgios ilustrados de la clase, y la Sociedad 
con su voto recomendó también su plan de arbitrios sobre el pro- 
dncto de las licencias para construir casillas en la plaza de aquel 
pueblo, al respecto de cuatro pesos cada una, y sobre e! derecho 
de marca de carruages, que no deberia pasar de cuatro pesos anua- 
les; designándose por último el profesor que debia dirigir li énse- 
ñanta y las condiciones de su ajuste. — A la Sección seha nMndade 
pasar el tratado del dibujo de la figura^ tradnccíon del firancerde* 
dicaéiÁ la Sociedad por su individuo de mérito don Pedro José 
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MoriUas.-^AI Gobierno ha sido recomendada eficazmente la Im^ 
vestigacion de las relaciones del crimen con el grado de instrac* 
cion de loi presos al tenor de planillas cuerdamente redactadas 
por la secretaría de la clase. — La Sociedad se ha suscripto á 30 
ejemplares del ,»Plantel" con objeto de que se distribuyan por ja 
Sección en las escuelas gratuitas, y se difundan los conocinieulos 
útiles*— £n el barrio de S. Lésaro ha sido eren da una nueva es^ 
cuela para quince niñas pobres á cargo de María del Cármea 
Iilanes; y recomendada por la Sección la necesidad de estender 
mas y nías el beneficio de la educación, ba sido autorizada para 
fi>rmar el presupuesto general de un nuevo arreglo en el ramo.— 
lia clase ha dado cuenta de haber visitado la academia de dibujo; 
y fiiera de desear que el favorable resultado de públicos exáme- 
nes justifícase periódicamente el acierto en la provisión á cargo 
del profesor acreditado D. Guillermo Colson. — D. Juan Claudio. 
Díaz ha remitido el prospecto y reglamento de su colegio Cuba- 
no, erigido con Real aprobación bajo los auspicios de la Sociedad 
con la advocación de la inmaculada Reina de la Luz, y lodo se 
paso á laclase, para que, consiiltnndo los trabajos del Sr. Vice— 
director sobre escuelas normales, informe lo rjiie estime oportuno; 
debiendo tenerse presente sn establecí ujiento [];ira darle un lugar 
en el edificio que esperamos de la protectora mano del Gobierno. 
También se recomendó á la clase una colecc ion de siete cuader- 
nos referentes al arte de escribir por el método de Mr. Foster; y 
ahora ílnalaiente entendemos en los medios de redactar y repar- 
tir gratis un periódico que sirva para completary diíundir la bue- 
na instrucción en los campeas: proyecto útilísimo concebido por 
el buen amigo D. José María Casal, apoyado por la clase, acó-, 
gido por la Sociedad y pasado á informe del autor y D. Domin- 
go del Monte. ¡Tantas y tan plausibles iuin sido las ocu|jaciones 
nobles de la Sociedad á favor de la educación en el corto perio- 
do de este año! , - . 

Agricultura* 

La clase de este ramo no nos ha comunicado cosa alguna en 
este período: las causas de su desaliento son harto conocidas por 
la Sociedad, desde que Ja diestra pluma de mi antecesor las dejó 
señaladas en su ultimo iníonne general. Poco lia sido por tanto lo 
que se ha podido adelantar este año; y solo para lo futuro ha con- 
cebido proyectos útiles la ¡Sociedad, esperanzada en las concesio-. 
nes que solicitd al informar sobre la deniolicloii y repartimiento 
del Jardin botánico en el espediente de la materia dirigido por el 
Escmo. Sr* Superintendente general de Real Hacienda.*— La 
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acliiaatacioii de la cochinilla propuesta por D. Miguel Ladañia, 
obtUTO la protección de eite óiwrpo, que acordd consignar 68 

5s* mensuales al introductor por término de cuatro meses: la Real 
unta de Fomento ofreció contribuir con igual sumas el Escmo. 
Sr« Marques Esteva de las Delicias franqueo generosamente Íocal« 
termo j utensilios: el gobierno proporciond braios; y cuando to* 
do anaociaba la realisacion del pensamiento» desaparecid Lada« 
fiia, quedando empero á la Sociedad la grata satisfiiccion de ha* 
berse apresurado á ofrecer sa apoyo á Ta empresa, que no será 
perdida para el pais, puesto que existe en la Isla otro cultivador qa4 
la tiene adelantada, segiin se sirvid comunicarlo el referido £scmo. 
Sr. Marques Esteva, inspector nombrado para el ramo. — £1 
Biaíz prolífico de Badén ha sido repartido por el amigo D« Joa- 
quín José García entre 136 agricultores, y las noticias de su cul» 
tivo comunicadas al Sr. Director por el Cdnsul de los Estar* 
dos-Unidos, y publicadas por la Sociedad, que para fijar su jui- 
cio sobre esta mejora y sus efectos en el pais, -espera la comuni* 
caelon del resultado de los ensayos al tenor de sus observaciones. 
Hase publicado por último la memoria del amigo D* Diego Fer* 
nandez Herrera sobre el remedio de los abusos introdncidos en 
las usaciones de fincas rurales* 

r 

f 

Ettadíaticsu 

En la Junta ordinaria de 9 de julio recibió la Sociedad un 
oficio del Sr. coronel D. José Jasme Valcourt,' ofreciéndola sus 
servicios como encargado por el Gobierno para la formación de 
la estadística general de la Isla; y cometida al Sr. Vice-director 
la contestación que debiera darse á su Sría., supo aprovechar 
aquella oportunidad, recomendando, de acuerdo con la Sección 
de educación y del amigo D. Felipe Poey, los iraportanlísimos 
datos que podian rccoíTcrse al mismo tiempo sobre geologín, men 
teorología, botánicíi, /ooloaia, historia natural en general, gco- 
^lafia, educación y relación de los crímenes con la instrucción 
publica. Ksta mera indicación basta pnra concebir hasta donde 
puede estenderse el resultado de tan interesantes datos, indicados 
y detallados con el tino cientiíjco de nnestro Vice-director, }' reco- 
gidos por la esperta mano del dignísimo Gefe á quien está encar- 
gada tan grave como honrosa comisión; pues aunque es cierto 
que para conseg^uirlos exactos y completos seria necesario em- 
plear el asiduo trabajo de una comisión científica por mucho tiem- 
po, el crédito calificado y el notorio patriotl^irio de aquel Ge- 
fe, deben persnadiraos de que no serán del todo ilusorias nuestra 
eqieranaas. 
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Iñdaitria y Comercio* 

Et pais debe al celo ardiente de la clase de estos nmw el 
establecimiento de una academia de contabilidad mercnnül erigi- 
da en abril último bajo la dirección del acreditado profesor D« 
Cristiano Jacobo Kruger. La Sociedad ha consignado dos onM» 
de oro mensuales para so sostenimiento por via de ensayo en el 
término de un año: la Real Junta de Fomento, que no podia ser 
indiferente á la recoméndacton de un objeto tan análogo á su pe- 
culiar instituto, contribuye con igual suma; y diez y seisalumnes 
teciben aquella instrucción importantísima bajo la inspeccioti de 
hi propia clase que la tiene cometida en lo econórnir ) á su digno 
vice-secretario el Sr. D. Joaquín José García. — El R. P. Guar- 
dian del convento de S. Francisco ha íacilitado un local cómodo 
y decente para las lecciones de la academia^ y en ella los alumnos 
reciben ademas gratuitamente las del idioma francés que les dis* 
pensa el Pbro. D. Juan Luis Cabiase, vicario cesante de la me^ 
iropolitana de París y antiguo cura de la iglesia Abadía de Pon* 
tlgni. ¡Loor eterno á tan dignos ministros del altar, á la benemé* 
rita clase y al celoso Inspector! La patria reconocida, al recoger 
el fruto sazonado de tan fecundo plantel en el terreno feracísimo 
de Cuba, bendecirá sus nombres asociándolos á los de este ilus- 
tre Cuerpo y de la Real Junta de Fomento su respetable coope» 
radora. 

Consecuente con Real drden de 22 de febrero nliimo, comu- 
nicada á la Superintendencia delegada de Real Hacienda por ei 
ministprid ríe Marina, Comercio y Gobernación de Ultramar, so- 
bre la í'unnacion de un espediente ron motivo de In indicación 
hecha por la Sociedad, en el que se formo á virtud de pr lición del 
Sr. D. José María Calvo, relativa á la erección dr nn Banco eái 
esta plaza, y queriendo el Psrmo. Sr. Superintendente oír á la So- 
ciedad, fueron remitidos los nntecedentes á la ciase, que oyendo 
al amigo de mérito D. Lúeas de Ariaa, y el meditado informe de 
sus ilustrados miembros D. Antonio Bacliiüer y D. Pedro José 
Morillas, elevó á la Junta el Inminoso informe de la comisión, 
confirmado desde luego y dirigido á la res|)eiable autoridad de 
S. E. Recomiéndase allí la necesidad y niilidad de erigir simul- 
táneamente un Banco de ahorros y un Monte de jnedad para que 
se presten miítuo apoyo bajo el sistema de nMicíneíon n .^nlar co- 
lectiva, ü bien por empresa de la Real Junta de Fomento, ácuya 
cabeza se hall i íi lízmente colocado el Escmo. Sr. Superintenden- 
te, que podría hacer estender sns beneficios u todos los pueblos de 
la Isla y arreglar el asunto de la manera mas conveniente á la 
prosperidad Cubana. 
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D, Guillerino MaiHel ocurrió á la S<)( iedad presetilándolt 
no papel y diseño coo que se proponía caiííiciir que faabia combi* 
nado los medios seguros de obtener el movimiento contiauO| f 
oido el circuuspeclo inibrme de la clase, que consultó en sesioii 
pública el voto de conocidos profesores, y que sin llegar á per^ 
suadirse del mérito verdadero del invento, le ju7i>-(> digao de pro* 
teeeion para estimulo de las artes, fueron librados 200 ps, para la 
formación de una niáquina modelo en pequeño, á fin de que ocw* 
pándose la misma ciase del negocio, informase oportunameota el 
final resultado que se espera para resolverlo conveniente* 

Pende ademas la resolución definitiva del Gobierno an el ea* 
pedíente promovido por la clase para el empadronamíenlo gene- 
til de talleres de arteay oficios, y arreglo del aprcndízage. A son* 
lo es este de la mayor importancia, y la Sociedad anhela elinstan^ 
te de poder ejercer su indujo en el progreso de las artes por mn> 
diode.stt ilustrada Sección del ramo. Su secretarlo por último, se 
ocupa en el arreglo y publicación de los dalos estadisticoa de la 
riqnesa agrícola de la Isla* 

]lI«iiioriw perlédicas* 

Con general aceptación siguen publicándose por los ilustrados 

amigos D. Joaquín José García y ü. Francisco de P. Serrano, qae 
no perdonan medio ni sacrificio para sostener y mejorar el crédi- 
to del papel, en que se insertan nuestras :\cUi^ con oportunas y 
juiciosas observaciones, así con^n el proi^rama anual de prpmios y 
cuanto mus tiene relación con e! instituto de la Sociedad. Laco* 
misión redactora ha desempcñndo taniliien algunos encargos im- 
portantes, mereciendo es[)eciai uicncioo su recomendado informe, 
dirigido al Gobierno por eondneto del amigo D. Diego Fernán* 
dez Herrera, acerca de lasoli<:itud de los vecinos de Cárdenas so* 
bre algunas mejoras de que era susceptible aquella población en 
distíatos ramos de fomento y prosperidad. 

naneo.— Bi Mioteca* 

♦ 

A los generosos designios de nuestro recomendable director 
*ISr. D. José Marta Zamora, han eorrespondido dignamente los 
daslrados oficios del Sr. D. José de la Iiu/,, su digno vice. — Ett 
Junta de 4 de abril se liabia leicio una nieinoria escrita á indica- 
ción del primero por el amigo D. Felipe Foey sobre el estableci- 
miento de un Museo de bistoria natural en la Isla; y a[)laudien- 
do U Sociedad el celo, la exactitud, sólida instrueeion y caba- 
lidad cou que el amisto Pocy habiii desempeñado un encargo tan 
propio de sus coaociiuieaWs, habiendo demostrado la utilidad del 



Digitized by Google 



pkroyeeto y la piraibilidád de realiiarlo» le mandd tenér-ptesen* 
te para la resolución oportuna. En la de 9 de junio qoedd Te^ 
melca la plantificación del Mnseo bajo las bases enunciadas en la 
memoria^ y encargada su dirección á Poey, ftcultáBdoie para lle> 
vario á cabo, y para abrir y sostener la correspondencia conTe» 
mote con los profesores de la Isla y los de fuera, asi corno pa» 
ra bacer á nombre del Cuerpo la invitación pública que joigaac 
oportuna; y se destinaron desde luego de 300 á 500 pasoa 
pa» los primeros gastos, con mas 42} mensuales para costo del 
local y entretenimiento hasta mejor ocasión de adelantar la 
empn'sa. 

La Biblioteca también, tantas veces visitada, fijo muy luego 
la atenciofi del Sr. Vice-director, y desde 9 de julio quedó auto- 
rilado para llevar á efecto su reforma y traslación, solicitando el 
necesario auxilio del Gobierno, reiteradas veces ofrecido en cnan- 
to á local* Inmediatamente se ocupó el celo de dicho Sr. en el 
.espurgo, exámen y cahficacioa de las obras existentes, así como 
de la formación de catálogos para hacer pedidos de lo mas 
necesario, asociándose al intento á los amigos D. Manuel Gon- 
zález dni Valle, D. Felipe Poey y D. Esteban Moris; poniéndose 
á su disfmsicion el fondo existente del rnmo, 3^ comisionándose 
Últimamente al Sr. D. Joaquin José Garría parn recoger de las 
imprentas de (;sta ciudad, ejemplares de las publicaciones respec- 
tivas, que en numero deciento siete han sido ya recogidas y de» 
positiidas. — Hanse destinado este año con el mismo fin los prin- 
cipios analíticos de gramática general aplicados á la lengua cas* 
tellana, redactados por D. Juan Justo Reyes; la suscripción á al- 
gunas vistas de esta ciudad sacadas por D. Santiatio Saakins, que 
dedicó una de ellas á la Sociedad; el primer tomo de la Instituta 
de Juítiniano, traducida por el Br. D. Santiago Cancio Bello, y 
las obl as donadas por D. Gonzalo Alfonso, en sesenta volúmenes 
de diversos tratados completos sobre agricultura, economía rural y 
doméstica, y otras literarias como el Diccionario deRoiier, losviar 
ges de Arthur \oung, la descripción del Canadá por Charlevoix, 
los comentarios de César &z,c. La Sociedad lia manifestado pú- 
blicamente su reconocimiento á esta generosa muestra de ilustra- 
ción y patriotismo; y bajo tan importantes auspicios espera ver 
mejorada sn Biblioteca y erigido el Museo, como establecimien- 
tos que reclama ei ílorecieute estado del pais al nivel de su ci- 
vilización. 

Correspondencia* 

■ La del Superior Gobierno déla Isla ha sido como siempre 
interesante. Al ingreso en el mando político y militar cometido 
por la dignación Soberana alEscmo. Si. 1>. Joaquín de Expeletay 
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¿o pudo la Sociedad dt jar de oíre( ( r l1 S. E. los votos de su leal 
íad y adhesioj), así como los de su reconocimiento y respeto iil 
Escuio. Sr. p. MÍG^íiel Tacón; elevando con tal motivo á la au- 
gusta Reina Ntra. Sra. una sincera es¡)Oí.icion acogida con singU- 
lar benevolencia pí.r la piedad de S. M, — El Real decreto sobfe 
erección de una Audiencia pretorial en esta ciudad y el de los 
íespectivos nombrj'i-hientos ^ de los Sres. magistrados que debatí 
componerla, han sido comunicados por el Gobierno junto con uii 
oficio del Sr. U. Fermin Gil de Linares, dignísimo regente elecló, 
que nfj-eeiíj sus respetos á la Corpuiat ion como decidido aman- 
te del iik^Litiilo. La Sociedad no ha podido nirnos que espresar 
¡nmediatamente su respetuosa consideración á tan conocido y be- 
nemérito magistrado, cuya ilustración así cortio el justo concepto 
desús dignos colegas son la prenda mas segura de los beneficios 
qiie ha de traer al pais la erección de la Real Audiencia preto- 
rial; porque la recta y pronta administracloo de justicia es el es- 
pirito vhal de toda sociedad civil. 

Cl Escmo. Sr. Conde de Moretti, nuestro ilustre diputado 
en ta Corte, nos hn favorecido con las comunicaciones que ha con- 
siderado Utiles al Cueí'po. A la recomendación de S. É« debemos 
el contar eri nuestro seUo como individuo corresponsal á D. An« 
tonio Martínez del Romero, profesor de Humanidades^ y el co^ 
nocimiento de nn papd cii'éutar de la Real Sticiedad matritense» 
Invitando á todos los amantes de la ilustración & formar uná ftso^ 
ciísicion para propagar y mejorar la educación del pueblo. 

£1 $r. eoronel D. José Jasme Valcourt remitid á la Socie- 
dad dos ejemplares de la hermosa Carta gedgrafo-topo^áfica de 
la Isla; una se ha entregado á la redacción de Memorias, para que 
la consulte siempre que se le ofrezca, y ótra ricamente preparada 
se jreserva para la Biblioteca. También recomendó su Sría. el mé- 
i^to de D. Domingo Estruch y Jordán de Barcelona, por sns tra- 
b.Jos en el grabado de la misma Carta. 

La Real Junta de Fomento sostiene asimismo sil apreciablé 
correspondencia con la Sociedad. It la Real Casa de Maternidad 
la ha dirigido tres ejemplares dé su historia poi* conducto de stt 
dignísimo Aihdador el Escmo. Sr. D. Mariano de ArSingo y Par* 
reno. 

£1 subteniente Francisco Callejas solicito y obtnvo de fh 
Sociedad su recomendación y el auxilio de seis omtas de oro para 
el grabado de un plano de esta ciudad y stis barrios en el actual 
estado dé fomento, comprendiendo mas de' dos leguas al O. ntia 
y media al S. y cerca de una al C. y se han redbido treinta y cba^ 
tiro ejemplares destinados al archivo y Biblioteca. 

D. Santiago Lesiur ha ofrecido por conducta del Sr. D* Jo* 
sé Bruson enviar desde Francia é Italia una colección de cuadros 
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originiJea de km autores mas célebres J copias fieles, contribuyen* 
do é estender j generalisar el gusto por la pintura, siempre qoe 
se le franquee un loca} a[Mropóslto; y con tal motivo' se comuiiícc^ 

al Gobierno. 

D» Paulino Peres Carrillo ha solicitado la protección del 
Cuerpo para la. publicación de una escala universal que ba inven- 
tadoy y se espera el ioforme de peritos para deliberar lo que con- 
venga* 

Deseosa por ultimo la Corporación de que se evacué el pen- 
dicipte informe sobre un reconocimiento geológico de la Isla, ha 
nombrado al profesor D. Pedro Alejandro Auber para que se reú- 
na á la comisión encargada de este grave é interesante particular^ 

PriYilegiOT* 

Oida la Sociedad en todos los espedientee que se promueven 
para obtenerlos en la invención é introducción de nuevas empre«. 
sas que propendan al fomento de la industria, ha informado favo- 
rablemente este año las solicitudes de D. Juan Bautista Acosta^ 
sobre introducción de una fábrica de platin» con aplicación al ra- 
mo de carruages; de D. Antonio Sánchez, D. Santiago Hillyery 
D. Manuel Capella para la de una máquina de construir tejas y 
ladrillos; de D. Juan Poey para la de un tren de elaborar aiúcar 
al aire libre y con vapor de alta presión en vez de fuego, y de I>. 
Koberto Waish como introductor de una bebida conocida en los 
£»tado^Unidos con el nombre de Mint Julíp. 

JUpataciane»* 

l^r\ de Matanzas hadirlíiido sus propuestas de incorporacioH 
de amibos; !a de Santl^Spíriui í^olíriio la vénia del Cuerpo para 
sufragar los gastos dei reconocimiento y presupuestos para la 
apertura de la boca del rio Z«za, y estimándola auiorizada se le 
pidió que diese cuenta de los resultados; la de san Antonio Abad 
comunicó rus acuerdos de ingreso; la de Güines elevo' por con- 
ducto de la Socipflíul una esposlcion á S. M. con motivo de haber 
llegado á la villa el camino de fierro que costea la Real Junta de 
Fomentoi en san Juan de los Remedios debe erigirse \á que se 
propuso al Gobierno, á cuya autoridad se ha reconiendado de nue- 
vo; y para estimulo de las demás se ha resitelu) dirigir un ejem- 
plar de las entregas recibidas de labistorin de la Isla que redacta 
el Sr. D. Ramón de U Sagra á todas las dipotacioues que 
teogao Biblioteca abierta* 
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Tal es, Escmo. Sr. y Sres., el estraoio fiel de nuestros tca- 
bajo^ en el añ«>. Kl re!o de los Sres. Miiiislros y miembros útiles 
y laboriosos de la Corporación ha coniribuido eíiraztnente á rca- 
liiar esta suma interesnnte de í)uenns obras en favor del pvth y de 
su fiiiuro eiigrandecimiento: á su consiguiente felicidad irán aso- 
ciados sus nombres respetables, y ocuparán un lugar distiníruido 
los de nuestros ilustrados directores, los Sres. Zamora y Luí, de 
aprcciable recordación. Yo concluyo el octavo y ijltimo año de 
iriis servicios eti la secretaría, y cábeme el iioljle placer de haberlos 
prp^{?\do sin iuteriuision, animado del mejor deseo, ya que me fue 
negada la facultad de convertirlos en provecho positivo del re- 
comendable instituto (le la Sociedad. Su confianza será para mí 
el timbre mas glorioso dr mi carrera, y el recuerdo mas grato á 
mi coraiou. — AíUomo Zambrana, secretario. 

ll^Coateiiieikdo U «nteeedente memoria y «ctns de Im Jontu fenartlM algo» 

tías espresiones que nos lisonjean a ra «o mas de lo que merort^mos, no hemos 
podido suprimirlas en fuerza de la exactitud con que deben publicarse loe docu- 
nwatos oncUdes; pero «1 sumió tiempo lamodeatMi «a^ge db nofotiot Mta «dvw* 
Uüda. 

De los inihajos en que se ha ocupado la Set'cion de educación de 
la Real Sociedad Patriótica el aTw de 1838, kidapor su secre- 
tarto Dr. D. Manuel González del VaUe, en Junta general de 
IQ de diciembre úUituo. 

AI (lír cuenta piiblica cada año la Sección de educación de 
los lrabaj*)s que la ocupan, se abre ú la gratitud de la patria una 
época para renovar la memoria de los nombres que se asoci in al 
lervicio del ramo de prosperidad en que emplea su influjo, su ce- 
lo y su prestigio. Sin creer que las leyes de h» tn ^ral y de la in- 
teligencia sean obra del arte humano, que las hace parecer natu- 
rales con el auxdio de la tradición y de ios liábaos; la clase es- 
tima á la educación en el rango eminente de providencia social, 
Velando por voK cr coimuies y notorios los medios de mejorar nues- 
tra condición y de cumplir con los deberes, que por una luaravi- 
llosa combinación de principios se aumenta al par y al pnso dé 
nuestros conocimientos. De esta convicción profunda nace su 
fidelidad al culto de la educación y el aplaudir á lo« que, persua» 
didos de su alto mérito, ponen de su parte algOD esfuerzo, alguna 
solicitud por hacerla amar* porque aquí se conienrey allá se es- 
tablezca y doquier se labre la opinión desn virtiid y Talimieiito* 
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De este modo se propane conseguir lacljise qne cundft el entusias- 
mo coo el ejemplo del bien y con la fama de! recooocimieoto que 
se triimta á los que se distioguip .en propagarlo. • 

^ l?^Porque respecto á educación en el caippo que la incum- 
be, allí es donde sin reserva campea radiosa la máxima de que 
mayor pres y lauro mas digno se alcanza can precaver Ips jniale^ 
que andar luego tronando sentencias é infligiendo castigos contra 
criaturas abandonadas é infelices, á cuyos mentes jamas llegd pu- 
ra y clara la luz consoladora de la religión, y ruy os afectos no re- 
cibieron nunca la unción de la caridad, seres envilecidos sin ¿spe^ 
ranaa ni resignación, que no miran otro horizonte pfM su vida que 
el de la miseria cada dia mas oscuro, débiles partji las tentaciones 
del crimen y acosados en medio de una sociedad, i/ridiferente á su 
ilesgracia, de las sombras ominosas del presidio, las cadenas y el 
■cadalso que los acompaña, anunciándoles el desastroso término 
de su existencia, como una maldición ilel destino. 

^ 2?— Llegaron á principios de enero las tristes nuevasde que 
en Cabanas la educación se vid desamparad<i, porque á merced de 
una suscripción voluntaria cuanto decayd el fervor de los contri- 
buyentes tuvo que abandonar su puesto el profesor allí establecer 
do. Para mas dolor supo ta clase que en algunas listas de sus- 
cripción ajftrecian nombres de personas, que no coadyuvaban con 
]a cuota de su of'^rta á la enseñanza del pobre desvalido sino á 
]a de sus hijos ó deudos y venia n á recibir el lauro de estimación 
publica que discierne la S eccion de educación á los generosos 
bienhechores y no á los que apénas cumplen con las obligaciones 
que sobre esto imponen las leyes á los padres, á los parientes 6 
á los guardadores de los huérfanos, no destituidos de recursos; en 
iiiedio de estas circunstancias, donde no se olvidaba tampoco ni 
la historia melancólica de la instrucciop primaria en los campo8| 
ni la ignorancia ni los vicios que los contaminan; brilló una es- 
peranza para la educación de Cabanas. Su teniente de cura e) 
Pbro. D. José María de la Meira y Conejero, dando un ijustre 
ejemplo de caridad evangélica, se presto á la obra misericordiosa 
de enscñnr á la niñez sin otra reconnpensi que la gloria de tan 
buen servicio. Mal podía contemplarse por el Sr. Conde de la 
Rennioii de Cubi este rasgo de acendrada beneficencia sin dejar 
de contribuir, como lo hace en los partidos de la Güira, Alquilar' 
y Bahia-Honda, á la conservación de la escuela de Cabanas, 
porque bien se lo alcanza á su Sria. que la educación de los pue- 
blos entra en el numero de las garantías mas eficaces de! o'rden 
social, y es una condición indispensable para el respeto tie Ins 
• propiedades y de las personas. — Papel, plumas, tinta y otros ar- 
tículos recibe la esciiela de Cabañds del Sr. Conde de la Reunión 
nara que continúe la easea^vnza de los niüos de aquel partido 
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Asi ht clase reconocMa proclamé en los diarios áe\ 20 y 25 ée 
febrero el mérito de tan insignes beneficios. 

^ 3?— Al tanto siempre la Sección de aprovechar cualquier 
coyuntura» de la cual pueda derivarse alguna ventaja en obsequio 
de la causa en que sirve al pais; al punto que descubre en este 6 
aquel pueblo, algún hombre bien intencionado que ó se condue- 
le de la falta de ed^cacion 6 se empeña en su. establecimiento; sin 
demora eleva su yoi al jGobierno y lo designa para inspector del 
ramo, comunicándole instrucciones y nlientos al logro de fundar 
escuelas, en las cuales la adolescencia oiga lecciones de doctrina 
cristíána y aprenda á escribir y contar. — ^Por eso, cuando repre-v 
sentó el Ldo. D. Francisco Javier Rodríguez, vecino de Guara, 
tomando parte en el plausible proyecto de restablecer la enseñan- 
za primaria aquel partido, nuestro amigo presidente el Sr. Dr. 

Tomas Roniay, autorizado para casos semejantes por la cuer- 
da previsión de la clase, no dudd un momento en dirigirse alGor 
bie^no para que elegido inspector el Ldo. Rodríguez, tuviese es-^ 
pació en que desplegar su patriotismo. Desde 1635 hasta entdn- 
c^es había padecido un eclipse total para el pueblo de Guara el 
astro benigno de la educación: los suscriptores se retiraron y ei 
preceptor perdiendo la confianza de poder subsistir busco otro 
pc^ebloen que colocarse. ¡Ojalj qne nuncio sea el camino dejiier* 
ro que pasa por allí de mejores días para Gupra! * 

^ 49r— Algunos años estuvo el pueblo del Bataband sin movi* 
miento en materia de instrucción primaría: hizo soliciiud el te- 
niente de navio D. Pablo Guillen, comandante de Matrículi|s en 
aquel surgidero de un aventajado profesor para iniciará los n1ñ(» 
en la doctrina, en las letras y en los números con la mira de vo)? 
ver por el honor de un pueblo qne siendo de los mas antiguos de 
Ja Isla era una mengua careciese de escuel». Nombrado ins- 
pector Guillen, promovid una suscripción^ aunque con el temor 
de su instabilidad, encargó de la enseñanin al instruido D. Lo* 
renzo Novo y estableciendo la Junta rural de educación en el tía- 
taband, al menos hace esfuerzos por estimular y convertir los áni- 
mos al amor de las luces primarias, luchando con las dificultades 
que ofrece la pobreza de unos vecinos, la indiferencia de otros y 
la esperiencia de lo que vienen á ser las suscripciones ai mes si- 
guiente del fiusto anuncio con que se celebraron. 

^ 59 — El Municipio de !a cercana ciudad de Santiago, que sin 
duda considera á la educación como un poder preservador de las 
costumbres, como un ramo de próvida y generosa policía por la 
seguridad que inspira con fortificar y enaltecer la adhesión á nues- 
tros deberes morales y civiles, ha querido también poseer este ra- 
mo de bigif lie social })ara timbre y honor de sus trabajos conce- 
giieS|^,jBianieadose en comunicación con la clase hasta abrir la esr> 
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cuela lie su cargo y confiar lajuveiitiKl de Santiago á un precep- 
tor conocido en la respetable carrera de ia enseñanza duraute i>u 
perníirtuencia en la villa de Guit^es. 

§ 6? — Feliz, filé el hidalgo [lensamit uto de D. Angel Jerez, 
C-! pitan de! partido de Cárdenas y hoy inspector de educación en 
i l mi tn ) ¡11 blo, cuando por injpulso de trascendente compasión 
Imcia lo pobres niños del vecindario, sitpiicd al Gobierno qwe des- 
tinase el alquiler de diez casillas que iban á hacerse para ki pia- 
ra de abasto al objeto indispensable de la instrucción elemental. 
Nos vino á la niemorivi en lo^ líennosos momentos dados á la ai a- 
lÍLud con que encarecí amos y publicábamos la recoiiitudable ac- 
ción de Jere/.. el dicLaiiien célebre de un estadista que creia en la 
existencia de un pueblo si al fundarse hallaba en él una escuela, 
una imprenta y un camino. £1 Gobierno oyó la pretensión del 
capitán de Cárdenas y los ruegos patrióticos de la Sección de edu- 
cación de un modo tan propjcío, que decretó para la escuela de 
dicho pueblo los cuatro pesos mensuales á que ascendía por ahont 
el alquiler de cada casilla; escitaodo á la misma clase i que desr 
de luego proveyese la plaza de preceptor. £o consecuencia se 
llamd á tos profesores, que quisieran optar á la colocación, con el 
conocimiento previo de que el censo de niños de Cárdenas 11^ 
gaba al náinero de 200 y de estos 70 eran indigentes. EX 20 de 
junif} obtuvo votación unánime para maestro de Cárdenas D* 
Guillermo Sehnz y participado al Gobierno el fallo de la Junta 
partid el preceptor á su nuevo destino donde desempeña las obli- 
gaciones que contrajo con satisfacción del socorrido vecindario, 

^ 79 — ^En Cárdenas donde el Gobierno asegura la educación, 
bien ae puede exigir de boy en adelante como por medida de bue- 
tt« policía la responsabilidad de los padres, tutores 6 deudos res- 
pecto ¿ la educación <|ue les intiman nuestras leyes, deben pro- 
porcionar á sus hijos, á los huérfanos y á los parientes, porque 
allí hay escuela y no ha de permitirse que por indolencia, igno- 
rancia ó egoísmo estúpido defrauden al Gobierno de un seguro 
de paz y sociego y al común del pueblo de los frutos de moral y 
confianza que produce la sana y provechosa disciplina de la niñez« 
Allí los que cuentan con recursos de subsistencia tienen nn nro- 
lesor con quien ajustar ta enseñanza de los adolescentes de su car- 
go y los pobres gozan de entrada franca para aprender á espen* 
sas del arbitrio consagrado por el Gobierno á tan misericordioso 
fin. £1 Austria y la Prusia aplican penas á los encargados de 
los niños y hasta á los padres que no ponen cuidado ó se desen* 
tienden de mandar ¿ sus hijos á la escuela, Otdrguese á la res- 
ponsabilidad paterna el espediente de que entre su casa pueda edu- 
car á sus hijos si le place así; pero á condición de que cada año 
los presente, á la inspección para el ezámen publico del estado de 
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progreso en qne se tialleii hasta que resulte comprobado que sa- 
ben la doctrina, escribir y contar. 

§ 89— Nunca se olvidará por la clase ía íntima complacencia 
con que ensalzó en la Junta del 20 de junio la noble acción del 
Pbro. D. José María K(»>ains, cnra de las Mangas, en ponerse al 
frente de la desierta escuela del partido, convocar y reunir lotni- 
ño9 para enseñarlos, sin hacerlo desistir de su benévola intención 
el encontrar obstáculos que á otro individuo menos penetrado de 
la santidad de su designio hubieran arredrado; pues, con dolor sea 
dicho, haüaba impedimento en quien debiera haber encontrado 
elorrjn y rorihorte para la realización de su pensamiento piadoso* 
¡Ojalá que continúe tnnto celo! Al mismo tiempo que la Sección l¡« 
Inaba al publicólas alabanzas debidns al Curn de las Mangas, im- 
plnrt) el auxilio del Gobierno para qne tranquilo y celebrarlo este 
digno eclesiástico en el ejercicio del magisterio, que por inntos tí- 
tulos le in n ¡tibia ante sus feligreses, llevaíf v:\ho !a oflncacioti 
cotidiana de los nifld*:. -Qué distinto porvenir anunciaríamos ala 
educación cotí so] ) iimíiiplicars»* estos hechos esclarecidos! 

§ 9? — Esmerada solicitud empleo desde antícriio la Iglesia Ca- 
tólica en propnjj^ar la doctrina moral y religiosa entre párvulos y 
adultos por medio de la predicación y de los catecismos, reiferári- 
dose en los Concilios, como e i nuestra Sínodo Diocesana, el salu- 
dable precepto de esparcir las semillas del Evancrelio para equi- 
par la zízafia de los vicios y de las malas costumbres y abonar la 
viña mística del Señor: que no solo con el pan, con las riquezas 
materiales, con el comercio y la industria vive el hombre sino con 
la palabra de Dios, que enciende en nuestros corazones la llama 
de la caridad é infunde el sübüme amor de lajjjsticia. ;Acaso 
la humaui lad p* rdió la alta ptcritla de la inteligencia y déla mo- 
ralidad para uo atender mas que al lucro y al placer? La Reli- 
gión, annga inmortal del hotnbre, huésped que entra en su con* 
ciencia u consagrar las buenas intenciones y á prometerle indefec- 
tible palma y recompensa por las obras de virtud, es la que rtíve-- 
)a á la muchedumbre la escelencia y destinos>del alma, enseñán* 
dolé siempre abierto el cielo de la esperaota en medio de las vh 
ctsiludes de la vida; con lo que mantiene *a decisión de los afec- 
tos hácia el cumplimiento de nuestros deberes j á la práctica de 
las acciones meritorias. Dispuesta la lección é recibir con apre» 
cío todos los servicios que se presten i la educación, sin pensar 
nunca en deslustrarlos, confiesa no obstante, cuan ^rato lees prin- 
cipalmente el hallar párrocos como el sacerdote Rosains, que vien- 
do la dificullad de reunir y asegurar, á título de suscripción, fon- 
dos pm^as escuelas del campo; con fervor apostólico se encargan 
de distí^^ los conocimientos primarios. 

^10.-l^a pena recorrer las páginas históricas de los 41 espe* 



dientes que h^y en l;i sccrclaria de la clase relnlivos á la corres* 
punriencia pau io'lica con otros tantos pueblos de cnm'po en les 
queso 1) ill aii constituidos 50 inspectores que dividen con la Sec- 
< i(»n la tj;k)ria de servir al saneamiento de las costumbres por rne- 
di j lie la inslrucciím elemental; firmes en su celo y afanosos en 
c-juiunicarios á los habitantes de su ri-sidencía. Comienzan todos 
esifis espedientes con albricias y entusiasmo, por la nomina de 
ct>niribiiyet)tts al cosió de la educación; con los elogios de lo que 
eWi vale, cou los [¡lácemes purísimos y el agradecimiento público 
de U t lase á sus í)rertas y vienen lueG;a como nubes las noticias 
de la deserción de los suscriptorcs dul desaliento del preceptor y 
á inai ávida sostienen, en la prtn di lad, díei de esos 41 pueblos, 
abiertas y asistidas sus escuelai.; auiupie á ninguna esceptúa \ \ 
Sección en la sulicitud general y constante con qne divulga el 
aprecio de la doctrina y de las primeras letras, al proclaijiar los 
buenos ejemplos do cuantos la ayudan en la misión de distribuir 
por donde quiera la luz mora! é intelectual que alumbra á los pue- 
blos la senda esmaltada de la civilización. 

§ 11. — ^Siu omiiir diligencia ni desvelo por conservar siquiera 
algunos destellos de educación en la noche de ignorancia que cu- 
bre á nuestros campos, hemos cuidado también del moilo de en- 
señar y corregir á los alumno^ de las escuelas é institutos de den- 
tro y íuera de la ciudad, rf'¡>ÍLÍi mió enérgica la clase su rigorosa 
oposición á la pena ile az-otci y á cualquier otra corporal; porque 
sobre el peligro de causar lesión en los miembros de los niños, es- 
tingue los bellos sentimientos de benevolencia, produce hipócritas 
ü' rebeldes y envilece tanto al que impone el castigo material co- 
mo al que lo sufre, con irreparable pérdida del pudor. — En este 
punto cree la Sección que el magisterio ha de ser como ana espe- 
cie de sacerdocio que debe desempeñarse con matiíiedumbre y pa- 
ciencia; valiéndose los iiistiCutores, para los casos de corrección, de 
los medios qne dicta el conocimiento del coraiim humano pará 
influir eficazmente en la enmienda y mejora de (os alumnos. 

^ 12. — ^Contribuyendo á !a buena fima é importante aplicacioii 
de estos principios, se ba procurado el proponer á los aspirantes al 
magisterio, programas convenientes al arreglo y uso reflexivo de 
penas y recompensas en el régimen de las escuelas, y á la hora 
de examen se les ba llamado la atención á los diversos sistemas 
que hay sobre la materia para honor de los profesores y redimir 
é los discípulos de la crueldad y de sus funestas resultas* Mas de 
una. discusión luminosa se ha establecido en tales actos con triun- 
fo de las máximas que forman la conciencia del siglo XIX ea 
cuanto al tratamiento racional de la niñez en las escuelas para 
disponerla á tener en mucho la caridad y la decencia porque asi 
traerán al mundo social él gormen de mejores costumbres* 



Digitized by Google 



-.185— 

^ I^^ITo ba 9ffdo tan minerora en 18381 h CDncarrenciu ^.^ 
candidatos al magisterio para la ÍMtraeeíoii de niños como ea 
1837; pero eo canbio va crecíeiido la cilini en cnanto á precepto- 
ras, porque d wlmero ée las que se hmn reábido tnbe a 13 y 11 
son blancas, niéntiaa que d gnarísmo qne compreude los títáloff 
de probares bhtacas na pase da 36, mas una despachado á ua 
hombre de colat. Sii» embai^ del aamenta babido en la lista de ' 

Srofeseres ea coaiparaGioa de las qae entrara» eif la carrera de 
I enseñaaaa la» año» de 1835 y >837, siempre apajrece ahora co- 
ma entonces la desproporción malhadada entre la edocacion de 
las niñas y la de los niños, pues aanca Uega ni á la mitad de Ios- 
profesores el numero de las institaloraa del bella sexo; pero pene^ 
tradacada vec mas la Sección de cuanto bien se ba de derivar á hk 
causa de la educación con el logro de qne participen por igual 
el uno cama el otro seao del cultivo del entendimiento y del co* 
raion, ba conseguido con auxilia de la Real Sociedad ecoadml- 
ca fundar dos escuelas gratoÍta«, una en el necesitado barrio de 
san Lásaro, donde se están instruyendo 15 nifias pebres^ y otra 
en Jesús del Monle que preseaian Sjr aínas coa muestras ya de 
algún aprovechamiento* 

^ 14«— "Reciente infligo ba recibido la educacta» gratuita coi» 
introducirse en las escuelas qne costea el Ilustre Cuerpo econdmi- 
co la obra titulada el Plantel, para inclinar los ánimos de los ni- 
ños al gusto provechoso déla lectura. Desde el 19 de octubre se 
distribuyen las páginas qne van saliendo, y segnn a1gi>nos informes 
se saca fruta de este nuevo rayo de lux que cUríge la Real Socie* 
dad á bis escuelas de su cargo. Y como todo principio propende 
de suyo é )a esponsión y al progreso, nació ya el pensamiento de 
continaaraar medio depublicacíoRes parecidas á las del Plantel* 
la iastMBman^ de los que la habian obtenido elemental en nuestras 
escaah^para que no perdiesen las semillas, que llevaban, en las 
ods paciones activas de la vida, ántes crecieran con la provisión 
gradual y bien repartida de nociones, anuncio?, artículos y rasgos 
escogidos de propósito; adelantándose el espirita de beneficencia 
á yaeleader que fnesea grátis las entregas de las iiojas instructi- 
vas para hacer común y general su lectora en el roas humilde lu» 
garejo de nuestros campos. A la Real Sociedad se elevo el pro- 
yecto del apreci» ble amigo D. José María Casal, con recomenda- 
ción de las sanas ¡deas del autor y de los recursos que para rea> 
lízarlo columbraba. 

^ 15. — £n las sesiones postreras de este afio hízose á la clase 
un reclamo honorífico, para que se interesara en que la villa de 
san Juan de los Remedios poseyese algunos m*>dios de asegurar 
Ja educación de sus hijo?, con ciertos fondos legados al socorro 
de iofaUte^^* Concediéndose á los obispo» por los Concilios y 
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Cánones^de la iglesit la eminente facultad de conmutar las obras- 
|)ias con justa causa en otras de mayor caridad y servicio de Dios; 
prerogativa declarada también ea nuestra Sitiodo; ocurrió en 1834 
Ja Sección de educnciotí al ilustre Pastor de la grey liabanera pa- 
ra que se dignase dedicar á ia enseñanza de la doeirina y prime- 
ras letias-en Villa-Glara, los diei mil pesos de principal y réditos 
que allí dejo' D. Pedco de Armas^ para lo que mas meritorio cre- 
yese su albacea aficionado á. tan buena inversión, y se consiguió 
en efecto^ la aprobación eclesiástica de estos^ benévolo» deseos* 
Al recordar tan brílbnte snceso, ciianlo acudió á nosotro» el Mu-^ 
niotpio de san Juao^de los* Remedios buscando Duestra coopera- 
ción al púd^eeto de qpe se coosag rasen é, la dMciplhia moral é in- 
telectual de la mñjB% de aquella villa los veinte y un mil ciento se» 
senta pesos. impuestos allá para pobres sin especificación, ¿cómo- 
no habíamos de tomac parte en tan cuerda y bien meditada pre- 
tensionñ Al Gobierna foé* nuestra suplica paca qne alcamase del 
£scnio« elimo. Sr. Arzobispo el beneplácito pastoral Jitodo anun* 
cia que tendremos próspero» cesultados» 

^ 16.^T sea este el propio lugar de consignadlo» votos de 
gratitud que merece de bi Sección de edncaciba nuestro dtstin- 
^ido amigo presidente Dr«.D. Tomas Romay,, que nos ha pre- 
sentado-la praeba relevante de que en medio de vasta» y variadas 
ocnpaciones,, todavía queda espacio para el noble y generoso firo-^ 
pósite de servir al país ea uno de los ramos mas urgentes á su só- 
lida ventura. En los- cuatro- años que ha presidido á nuestra cau- 
sa»: jamas tuvo um momento de duda,, de temor ni de vacilación, 
respeeto al cumplimiento de los deberes que le imponía su puesto 
patrii^iico^ y m nombse se une en. nuestras actas aL trabajo de 
la estadística maa completa que se liaya formado de laeducacio» 
Gobani:! fhinto fijo establecido para ibfuudir valor y aliento a las- 
ipreas sucesivas d€ l»dase< basia llegar al fin deseado deque la 
/ instrucción no se af^ieica como el meteoro Halando n»dia, aquí 
e altt,. ámea ilumine poca é inmaculadii como un asteo, refiilgtote 
de moral y de drdeibpor todas partes, desde el Cabo de san An- 
tonio basta la punta de Muú^DuMoímd Ganzakzi dd Vúlie^ 
secretario.. 
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£SPOSICION 

De los trabajos m qi/c se ha ocupado la Sección de Agricultura y 
EMtadtstica de la Real Sociedad pairiótica el año de 1838, r(y 
nfifida á la Corporarion por su secretario Pbro. Ldo, U, Joa- 
quín de Fluma^ y kida m JsWUa jgenenU de 18 de dkimbre 

T^a Sección de Agricultura y Estadígticn, superior slempnc 
en deseos á los grandes obstáculos qne la embarazan, lia podido 
empero, dar algunos pasos en su adelanto, y aunque no ha alcan- 
zado los frutos que nos parecen -tardíos, dios habrán de presen- 
tarse y debemos esperar con fundamento una producción abun- 
dante en medio de í«u lento curso; no se han oJvidado los senderos 
por donde ha de dirigirse, ánies se hr\n irillado á pesar de su es- 
cabrosidad y los esfuerzos laudables de sus amigos, manifestarán 
algún día tan recomendable constancia. Parece (|ue jeria ya tiem- 
po de presentar alguna obra útil y agradable, para no estar pen- 
diente de una precaria esperanza, que se lince mas dilatada ni pa- 
so que .crece la ansiedad; pero no es llegado el contento que qui- 
las no está nniy di-lajite, uiros mas dicliosos qne nosotros, podrán 
•recoger los productos de nuestros prinicros aíanes; cábenos entre 
tanto la dulce satisfacción de haber contribuido á este deseo, co- 
mo lo demuestran sus trabajos. 

Tomo la .clase con sobrado Interes la comunicación que le 
hizo D. Alonso del Diestro, oficial tercero del ministerio de Ma- 
rina, en que anunciaba liaber dispuesto el Gobierno por Real or- 
den de la legislatura del año 1820 al 23 se le franquearan los au- 
xilios necesarios para introducir en la Isla el cultivo y aclima- 
tación de la mana, siendo uno de los nombrados para cumplir 
dicha disposición, el hacendado D. Pedro Diago como iVinciona- 
rio de aquella época, lo que se paralizó por las desgraciadas 
ocurrencias posteriores, y deseaba saber ti podria tener ya efecto, 
para presentar un plan conforme á ^us buenas disposiciones; se 
nombró una comisión que se instruyera del promovente donde 
•existe la recomendada Real drden y espon^^a lo que parezca ha- 
^a de practicarse con arreglo á sa «contenido: no ha podido en- 
contrarse esta y no tiernos logrado «as benéficos efecto«. 

La Sociedad «ladre, después de adoptar .el informe de la 
'Sección sobre el privilegio que Mr. 'Tornad Hian sollciiafoa acer- 
ca de ana máquina de triUar arroz, lo^devitthre con el objeto de 
• ilnstrar la materia por espediente eeparado, con respecto á los 
pardcnlares é que alude, sobre mgoras j protección en el cultivo 
4ÍeJ grano en la Isla, por la atllidad que esto encierra y eslensioa 
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»que pueda darse; teniendo presente que se introducen al año ^rm- 
-ta un millón de arrobas-; se (>asó á una concisión, que apurando lo€ 
medios de concluir su encargo, no le ha sido posible presei) lar ^ 

Muy iiiu Tesada esta parte de la Sociedad ^n la >estadístira 
del raino^^couíü uno de loSiprirritM os objetos de sn instituto, eclia- 
ba de ^'cr, que siendo una i^eo^rafía circun^taiKiad^i, ó un iiia- 
,pa en que se demuestran con minuciosidad la división de los4er- 
renos, el estado de pruíi acciones y consumos, la población y fuer- 
*a, ciianzra y demás, con todo lo f^ue pua<ia <siiijct;irse á cálculo, 
Jiabia de4)resentar dificultades in^uptiiabJes, de rjue se iiallubíHi 
convencidas sus inicmbroa, así .como .la necesid;id de llevarla al 
cabo, liubieron.de .tranquilizarse, con la Jecturu de un ulii io de - 
D. Francisco do JL'aula beriano, nues-tpo colaboi :ulor, en ijiit pro- 
kponia dirig4t\á la primera auioridad de Ja Isla, por (iouducto de ki 
Real Sociedad Ja correspoiKiieiiU' solicitud, á íiu deque por eJ 
acreditado .espíritu de ~S. .E. y por las ^tonlfjas que podiia ie|ior- 
tar (1 Gubierno, ^e sirviese remitir circulares á los Tenientes tle 
goliti nador. Justicias y capitanes de partido, para un Irabwjo que 
jio podía dispensarse; no vvucilarou en adoptar un roedioKjue ha- 
Jbia de ^producir .mejores resultados, y aunque 4to isea posible su 
exactitud, según el sentir <dé los autores, por la corta c^)acidad 
de aquellos 4 quienes por precisión tenemos .que referÍKnoa, la de»- 
confianza que esto produce y la mala voluntad 6 indolencia de 
otros, que siempre será un dbice para alcansarla, ^ eo caso qu* 
.se consiga, solo será verdadera por .un momento; >esiáii reunidas 
.muchas noticias, que se baa,pubJicado*en las Memovias del Cuev- 
.po, con los defectos advertidoa; pero que .deben .reotificarse» BO 
^olo con las que la^secretaria va adquiriendo por todos los medios 
«que estén á su alcance «ino «con «el .tiempo y la constancia de no 
improbo trabajo. 

También acogid la Junta la moción que-se ]e'bkii ]iara.coii- 
.ceder «patentes 4 Jos mayorales .de ingenios y maestros de axúcaci 
-que sufriecan «un exámen de .personas peritas y «venadas en loa 
•conocimientos 4Íe.éstos«trabajos,.con las. que pudieran acreditar sa 
.aptitud, para >precaver .de algún imodo los dafioa<que se original 
de admitir en las.fincas tndiiudn^Sf'que^rBntiian^u inteligencift 
.con recomendaciones de pum -fdrmula; queriendo pues proceder 
con la circunspección que corresponde, vy «considenodo k» «que 
.podría influir en el bien y prosperidad «de -este artei y^a que ha- 
bia.de tener un ingar preferente la^educacion.priayÑavComo-íiiett- 
..te de todos los conocimientos, .nombro una comision para que 
reuniendo los datos que sobre el particular consignd en uuum^ 
.jnoría el Pbro. D. José María Peñalver» religioso que íuédel d#- 
^(den delítra* Sra«.de la Merced» se sirva «espluBar cuanto jK^gm 
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»€Onducenle á la mt^jora y engrandeciinieoto 6e1a*gHcuhura; pe^ 
tío no ha pocjido conseguirse por la grave enrermedad de uno de 
iJos amigoá noiiihrados «y .el :fallecimiento.de o(ro. 

Contaba a(i€oias,.en acuerdo del aAü pasado de 18^1 que 
nse abriera vCorpespondeiicÍLi con lub sociedadts de "Horiicultura de 
Lo'ndres, -la Real^'Cfcnual de Agriculiui a (ic Pai isy Ja HoriU 
^ultuial de iSew-York; siendo pues .esle iin deber del Sccre- 
•lario, pacücipd con oportunidad ihaberlo practicado, proponión- 
•doles materias rutiles y de que tenemos necesidad, llamando en ^ 
;aiixUio «dos amigos .correspoiuales -D* «Felipe rPoey y D. Alejo 
Helvecio Laoier; famílíarisados eo estas materias, que le ayuda- 
Mií á.ioportar sus tareas, como le fué concedido; todo esto se 
4iplaitidÍ0«pQr .el.celO;y«efícaciaikl j[itQm«veQte^n.4u gMtvoso xom- 
;promiso* 

•Podo animismo «1 seofetalío oooseguir'per •fecomendacion 
especial ^eJD» José del Castillo, 'de este comercio, una pequeña 
jnaxorea de maii del «Brasil, »qtte liabia dado •motivo á encomiarlo^ 
Jas noticias que se .teniao.de^u abundante ^producción, y aunque 
>personas.mny inteligentes lo cultivaron, no seje ba notado nada 
^stra<Hrdinaaio, ni .que. sobre .elynoestcotmeresca Ja jn^r jtreemi^ 
rnettcia« 

£1 cultivo del Algarrobo, ser atonía «t7tcaa,>ocupaba*la atefli- 
iCion de lunestro amigo. el 'Sr*vConde de Mopox y. de Jaruco,.qae 
¿allá >á mas de ^5 leguas de -esta capital, y en el cuidado y ade^ 
4anto desús interese», no-se aparta por eso de •la:Sociedad, co*- 
óuunicó á Ja -Secoiondiaber adquirido .nociones >de.un «vecino de 
•Barcelona, de la necesidad de iugertar el «árbol ?á losados afio^, 
«coQ'Otro. que hubiese jsufrido esta operación, para conseguir bre^ 
ve y abundante cosecha, pues los.que -han fiHictfficado^n este<(«li- 
^ma, n¡,c<ii;gan<tanlo, «i producen tan jugosa; espresfuido igu al- 
imente el mayor sentimiento -en no Jiaber coniíegtHdo uno.de los 
varios .que )e remitieron de esta suerte beneficiados, coijao el ha- 
ber desistido de coutiíuiar conviniendo la cacliaza rn nnel v des- 
«tinándola para ia.destihtcioa .de aguardiente ^ou.uaa ganancia 
«considerable- 

Ei £scma> Sr. I). Jnnn Montn!vo>y '0-Farr5í!, ajiticruo anii^ 
^O de la<clase, cumplid con exaciiuu] la generosa oíei la (jiie le.- 
4iia hecha, rreíniiiendo á.la serreiaría una carga -del ranociJio de 
-Puerto-íRico dt especie grande, aconi|ja¡iada'de'Wna sucinta esplín 
fCacion de ^iL cid livo y ventajas de no endurecerse su tallo por mas 
itiempo Cjue tenga, la que se repartid sin pérdida de-nioriíento en- 
.tre los amigo&de.la^<;iase y. hacendados rcuriosos^ . <^cai;es ,P^^* 
propagarlas 

La Morera de 'España, morm álva^ onví^ nniuiplicacion esí<í 
j|>roduá€JidOiWtty hueoosiresujtadosj-por ser u^íoj^6ís\ío j^^t^^^^sr 
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los, no se ha limitado ó solo esta provincia, donde hay cultivador 
que cuenta cincuenta mil árboles, sino que &e lia •esteAdicio á la 
deJ centro hasta eii cantidad de diez y siete inil en un fautio, y 
por coniUtcto del secretario, se remitid á la ciudad de Sea. María 
de Puertr>'Prínojpe ifegular pojrcion de semilla del gusano se- 
da á D. Juan Tomas O-Reilly, ^ue con franca mano ie cedid de 
su cria el director tietual del Jardin botánico Pedro Alejandro 
Auber, y «iiel resultado no te iia preseotado jpróspero, es ^iiát 
Ipor la superioridad que ejerce la ei^perUuicia» «obre la mejor teo» 
i-ía, pnes se jpmkron iodos los müoMSan Mcomeiidados pam 
^conseguirlo* 

£a,«iDpie«ade4iii<lraptelie arn bueyes ni «r^por, memérném 
.portel ingenioso AiecMoo iD* José Fsaneisco Otos» iniptilsado 
por *la Tuerta de un hooibref á .merced del movimieoto oscilatorio 
de una péndola, debia«Br.un ballaxgo para Ja mayor de las An* 
tillas, por los considerables ahorros, que se adquieren, no solo de 
fueres, sinorde brasos y tiempo para «straer el jugo de la xrnña; 
iio podia la 9ttnta llenar la parte vqne /altaba, para^erdesenvael« 
to él programa, que asi podía considerarse, con aquella presteaa 
«que está en elinteres.de sus atenciones y aunque «in otra segu- 
j-idad, que el dicho de «u autor y «I modelo en pequeño 4:on que 
quería convencer la realisacion de sn invento, despreciando temo* 
res, contribuyeron gusttisos y animados del mas vehemente celo, 
los amigos presidente Dr« D. Lúeas de Ariza y<el secretario con 
sus respectivas acciones, interesando el último á /perdonas acornó» 
.dadas para cnbrir la H:attt¡dad solicitada: no está .concluida ann 
la máqtuna 4)or algunas dificultades propias de su novedad, y de- 
bamos ^on anhelo el ól^to de nuestra ^spectacioB por si (recom- 
pensan tan fervorosos servicios. 

:Sfo'ha perdido medio la Sección de llenar «el art 24 de sot 
atribuciones, recogiendo semillas de lias mejoses plantas y que 
puedan servir de adelanto á nuestra naciente agricultura, jrepar- 
liéndola del mismo modo, con particularidad las del Algarrobo y 
del árbol qne produce <el bálsamo de Goatemala, adquiriendo coa 
notable sorpresa la noticia fidedigna y de varias personal^ detona 
clase de plátanos, <cuya cepa produce dos racimos á la vez, en la 
parte de sotavento 6 l^uelta die Abajo; la que ha visto el secreta- 
rio pequefia, sabe se m«nt¡enevcon toda la losania, y hubiera que- 
rido adelantar el tiempo para presentarla y hacer tocaran e%'i- 
dencia, •como se Jo tienen ofrecido, eiempre que la naturaleaa no 
le niegue sus favores. 

.Se remitieron al Ouerpo Patridtico los programas correspon* 
dientes ;á la clase, que se consideraron .mas necesarios, y los pmW 
gos que componen la Junta, han visto con el mayor placer, rea- 
iiftar las empresas para ios ferro-carriles, asi como los prWU^gkig 



Digitizeu Lj 



concedidos por el GoMcrno á la elaljoracion y á la purga del 
ajtúear por Íos medios do! vacío y de la presión» cuvos resultados 
favorables se esnr i aii cod afji'ella ale :ria fpie presaí^ia- el ahorro 
^ diminución de ^a^tos, no uh-mos (jue !a baratura del mercado, 
-■í Contimia por ultimo la aLundaiile e>traecinn de Im» princi- 
pales frutos, €ii un re-;ular progreso, de suerte queiio seria aven- 
turado sostener que es mayor la importación, y si el movimiento 
comercial del año de 1837 en la Isla, escedid al anterior en mn% 
d#40ÉOMlliones y trescientos mil pesos, notándose i^uu sobrepu- 
ja ímI pmMBte^ debemos conelair sin temor de eqidvocarnos, que 
ea fti fu ri or á todos los anteriores, no obstante el rigor de las es- 
]^ la penuria de nnaseca tan prolongada.— Jit^ui/i de 



irio« 



jBis:FosMciojr 

Dé'hi trahafot' en que ie haoeupado ¡a Seeekm de Tnekuiria ff- 

Comercio déla Real Sociedad Pairiótica el año de 1838, leida 
por m vicesecretario D, Joaquín. José García en Junta general 
deis de dideabre éUmo^ en autencia deíj^regieiario^ 

Algo embscatosa es por cierto mi posición* al redactar los 
trabajps en qoe se ha ocupado la clase en elafio* que acaba de 
lanecer, segnn. previenen, nuestros reglamentos, no*soki por tener 
qpe faferime á. los asuntos que se ben ventilado en: estos* cinco- 
ültimos meses^en qne por la ausencia indefinida del« amigo secre- 
tario D. Francisco de P.. Serrano, recayd en mv eV desempeño 
de esta oficina,, sino también por la escasez de nalcnalef qfw oíre- 
Caa nuestras actas para forniar esta- memoria. 

£n efecto, nada ha íieclio lu clase si se atiende al espíritu^ 
publico del reducido niímero de individuos inscritos en ella,, que 
poseidos del mas desinteresado patriotismo, han llenado sa tí sfac- 
tofiiamente sus voluntarias funciones, como si íLie«!en> deberes de 
la mayor preferencin; pero cuando esta respetable Junta me oiga 
repetir lo misnh) poco mas ó nié.nos que ha manifestado en tus 
memorias el susodicho amigo Secretario envíos tres años que las 
ha presentado :i este ilustre Cuerpo, se convencerá de que he- 
mos* empleado todos nuestros esfuerzos por ia causa publica- 

Proteger la industria popular es- la principa) de nuestra^ atrí« 
buciones; y ellá«sola, después de tres años que se propuso la Sec- 
ción difundir el amor al trabajo entre los jóvenes que pierden sus- 
l^imeroá üüos en ei ocio y loa que viveu €a la üorfandad, y perfec- 



(Síbtaar á la veüfel aprendíjsage en los talleres póbfíeos 5ra'qtic Jar 
circunstancias* del país hoy no jicnnitan otro modo de instrucción; 
día sola repitwy deber m ei> hi actii;ilidad proporcionarnos el pla-- 
cer de presentar cir breve* competidlo, ihí cumnio de interesantes' 
tareas pre^sididas- por su rnf)(H ncia favorable en es*e ramo. Satis- 
fecha cmonres cifise podi ia derrr á la Secípdad Hmüre: ,,no hm 
trascurriilü el afro de 1^3^ sin haber hecho aliruna cosa en hene- 
licio pijíblito/' Utiles*}' aiiiindantes resiiUndos se anunciarían por 
mi débil conduelo para lftoiioi> de la ela:9e y ¿aikiaetfion de este* 
Cuerpo. 

Si los esíberTfos q>ic ha crMpteado la Seetttjn pura verse e»^ 
]5edita en sus miras proiectoras del aprendiiage, períeccion en las 
nrtes, libertad y stguridad en la industria popular hubieran teni-* 
ílo trias pro'spera fortuna: si los trámites porque ha debido pasar el 
proyecto para lograr la correspondiente aprobación,- hubieran cor* 
r'rdo con ménos lentitud, pues van contados tres y medio año» 
íicsdc que se inicio el éspediente, ¡qué cuadro taii interesante no 
se ofrecería hoy á la contemplación de esta Junta! Pero intere- 
sándose en este ascAito una porción miinerossde la población, s« 
k dió el carácter gubernativo» eoino era regalar;, y en remitir ca- 
da uno de nuestros acuerdos preparatorios á la Sociedad madre 
para elevarlos al Escmo. Sr. Presidente Gobernador polÍTico por 
conducto de la respectiva secretaría, y de aqui al estudio de uno 
de los Sres. Asesores de S« E. para volver después á la Sección 
por él mismo camino, han pasado meses ántes de lograr la apro* 
Iracion á el despacha de un sdo particular; pero el que mas not 
ha demof ado es precisamente nqoel que procedimos á discutir por 
Tlispos'rciorr espresa de ki misma aatorídadr Tal es la formación 
de unr reglamento que la clase juzgo conveniente reducir á unas 
merasF iMítuecums para el m^ar órden y p rogr€909 de la emeiUm' 
ítapúhHea de arte^y ofiehf; las que aprobadas por la Sociedad 
desde el mes de setiembre de 1937, se dirigieron al espresado 
£scmo« Sr. por et conducto de la mencionada secretark política 
y de aqui á hi consulta del Sr. oidor honorario D, José Ildelbn^ 
so Suaret, que por comisión Real obtenía el encargo de Asesor 19 
del Gobierno* 

T como pudiera pcfusarse que este trabajo sencillo, diotado 
por la buena íky éí patríotismOf no ha merecido aprobación, por 
ser un reglamento muy compfícado« 6 que asomaba alguna ten- 
dencia, á compríinir á esta útil clase de la población con medidas 
coercitíifasf 6 á inferirte los pegaicios anexos á la formación de 
gremios, condenados jra por h ilustraelon de la época} y no sien- 
do por otra parte un documento de grande estension, trascribiré 
aquí el proyecto según lo presentó la comisión encarp^ada de es- 
tendeflo; no baeiéiidolo timbiea «on el díacursa prefiminirr 
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que sobresalen las puras ¡ii tenciones de la clase, sn filantropía y 
deí-intercH, por liabei lo va colocado en su esposicion del año }>asa- 
do nuestro ami^o Secrciario, impreca en ia¿ ^Icmurias de ia Cor- 
poración. 

„Art. 1? Todo juez pedáneo d comisario de barrio formará 
un estado»que esprese los artesanos de su respectivo ámbito, con 
„ especificación de clases, edades, nombres y apellidos de estos, y 
„ los de sus aprendices; comprendiendo el título délas calles y mi- 
„ roeracion de las casas en que están constituidos sus tallefes» 

„á? Ordenarán y foliarán dichos estados; y á fines de cfódeiii- 
I, bre de cada año los entregarán al secretario de la Sección áé 
,9 lodiistria y Comercio con el competente oficio* 

Vigilarán en que ningún artesano admita aprendices sin 
,1 celebrar ántes contrato con sus padres, tutores, curadores ó se- 
„ ñores reducido á escritura simple* 

,,49 £sta se liará con arreglo á la minuta que corre en el es- 
^, pédiente de la materia, firmada por los contratantes y autoriia* 
„ da por el áecrelario de la Sección, que hará el asiento en el 
„ correspondiente libro; con cuyas formalidades tendrá la misma 
„fuer2a que un documento auténtico. ' 

„á? Se formará un protocolo para las escritoras, que deberá 
,Y custodiar el secretario de la Sección. 

„6? Serán impresas, dejándose el blanco suticiente para loi 
„ nombres, estado y niituralidad de los contratantes y aprendices; 
„ las clases, fecUas y notas. 

„ 7^ De cada contrato que se asiente en el protocolo se dará 
„ al maestro compulsa antOrisada en un cuaderno hecho al intento 
tf(tambiea impreso) con algunas hojas en blanco, en las que se 
„ trascribirán los diferentes acontecimientos; para que cumplido el 
„ tiempo estipulado baya conocimiento de las faltas del aprendía ¿ 
„ sirva de estímulo para su aplicación. 

,,8? Los tales (lo Clínica tos sc harán en papel común siaabo- 
„ Darse CMnolumentO alguno. 

,,\V^ Clausulado cl esppHicnte del asunto se convocará áJun- 
„ ta con el objeto de nombrar inspectores para los talleres en nu- 
„moi*o suficiente y con demarcación de barrios, quienes desempe- 
„ liarán el mismo ministerio d junciones que con los que con igual 
„ carácter elije para las f <t iielas la ilustre Sección de educación. 

1 0. Estos últimos Sres. con el celo que acostumbran se pres- 
„ taran á indagar, cuales niños de Iss escuelas de su inspección 
„ están en aptitud de aprender oficio, cuya noticia comuuicai'áu 
..áesta Scccicu en la íbrma que crean mas conveniente. 

,,1). Igual luuüalra de interés y patriuüsHiO darán los Sres* 

inspectores o vocales de la Junta de Beneficencia; persuadUdos 
„ de las veutajas que lograrán los que han lerioinado su idStruc- 
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J, cion en aquel Hospicio al propcH-cÍGuársoíe? la oportunidad de 
„ dar ocupación ¿ estos y de admitir eu su lugar otros no meóos 
,y desvalidos. 

,,12. Como desgraciadamente acontece que muchos padres o 
„ tutores descuidan el deber de dar oficio á niños que van cre- 

ciendo en la ociosidad, el Gobierno por medio de sus ministros 
}, de justicia, puede consignar á esta Sección el encaran de propor- 
„ Clonarles el oprendizage en uno de ios talleres públicos. Pero Ja 
„ clase se exime de ejecutar por sí misma esta medida sin disposi- 
„cíon de la autoridad civil, y sin anuencia de lri> j adres ó tuto- 

res que precisamente han de autori/.ar el coaUato. 
„13. Si se presentaron algunos desvalidos se dará cuenta á la 

autoridad judicial, y á virtud de mandato, cualquier inspector 
„ podrá veiiíicar escritura con los maestros, prefiriendo el oficio 
„ que fuere del agrado de los interesados. 

14. Los padres ó tutores á quienes falten proporcione jtara 
„ colocar á sus niños, pueden dirícrir á In clase de Industria una 
„ sencilla solicitud, que será suficiente á disponer cuanto sea opor- 
„ tuno á obra tan benéfica. 

' „15. Siendo la sana nioral uno de los mas preciosos tesoros 
„de la patrli., la Sección no entregará por su parte aprendiz al- 
,,guno á los artesanos, qnr ¡1 su juicio, no sean dignos de dirigir 

á la adolescencia en sus pt inierosy mas peligrosos pasos. 

,,16. Por una bien fimdada esperanza cree esta clase que to- 
,, do artesano se prestará á instruir cuai:do menos un alumno; 
,, para lo cu;d, y así que se presente oportunidad, emf)leará por 
,, medio del inspector del respectivo barrio, todos los resortes del 

patrií)li¿iiio, de Inhumanidad, ú otros medios mil veces maspro- 
,, verbosos que» los de una coercision perjudicial al ejercicio de 
„ la indastria. 

„17. Cuando los maestros juzguen conveniente poner ala 
„ espectanion pdblica los trabajos de sus discípulos, lo noticiarán 
,,á los Sres. inspectores respectivos; para que, comunicándolo á 
„Ia Sección, se designe e! local «ñas apropo'sito. 

„18. Para estímulo, ya de los maestros, ya de sus alumnos, 
„ se ofrecerán premios á los mas sobresalientes. La Sección gra- 
„ duará oportunamente la clase y género de estas distinciones y 
las propondrá á la Sociedad madre para su resolución. 
„ 19. Siendo uno de los objetos de nuestro instituto que haya 
la libertad posible en la industria, podrán desde luego los maes- 
tros y oficiales que no tienen establecimiento, trabajar donde 
„ quieran; pero ocurrirán precisamente á los pedáneos 6 comisa- 
„TÍos de barrio de su domicilio, pura inscribirse en el padrón cor- 
» respondiente; en donde se hará constar ademas de lo preyenido 
V en el artículo primero, si manufacturan en sus casas ó indistin* 
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„ tameute; con ol sdIo íui de que salpja exacto el censo industrial 
„ que ])ubiicarú esta Sección á principios de cade año. Habana 
„ 11 de setiembre de 1837. — Gabriel de Casíro raloinino. — Fran- 
„ cisco de Paula Serrano,''* 

Inoportuno parecerá tal vez que se haya colocado aquí el 
anterior documento, de que ya tiene noticias la corporación, des- 
de que se dignó aprobarlo ántes de remitirlo al Escmo. Sr. Pre- 
sideute Gobernador y Capitán general; pero discúlpeseme en fuer- 
za de mis deseos de sincerar á nuestra cUse; dí debía tampoco 
omiiir medio alguno para conseguir este noble designio al dar 
cuenta. de los motivos que han paralizado este asunto; porque coo 
esta manifestación, que la dicta el mejor deseo, se reaoioiará el 
lo de la respetable Junta que me escucha, y tomará lat medidaa 
mas convenientes, para que logremos verlo concluido y se noa 
ponga espeditos para ejercer las útiles funciones en la inspección 
franca y desinteresada que hemos solicitado en beii^eficio del ade- 
lanto y perfección de las artes y oficios. 

La clase de Industria y Comercio, sin embargo, no ba estado 
enteramente paralizada bajo el aspecto de comisión permanente de 
la Sociedad Patriótica; pues que ha desempeñado todos los traba- 
jos é informes que se le han confiado^ según se verá de la breve 
relación que voy á estender. 

Se pasd á la clase un espediente sobre la solicitud D« 
CristiaDO Jacobo Kruger, para que por la Sociedad se le asignar 
se una penáon como auxilio para el sostenimiento de la Academia 
deAinlinética práctica mercantil que tiene proyectada, con obligap- 
chm fb instruir cierto número de alumnos designados por la Cor* 
poracion; y resuelto favorablemente, comunicamos nuestra opinioo 
á la S«»ciedad madre, reducida á que eran de apoyarse las miraa 
del Sr. Kiuger y podian asignársele 34 ps. mensuales por la ins- 
truccioo de Si alumnos; invitándose por último á la respetable Jun- 
ta de Fomento para que también coadyuvase á tan útil establecí- 
imento* 

No puede haber sido mas satisfactorio para nosotros el arre- 
glo de este asunto; pues no solo ha aprobado la Sociedad en todas 
sus partes nuestro informe, encargando al celo y vigilancia de la 
clase la elección de los ocho alumnos que han de recibir ei bene- 
ficio de la enseñanza y la continuada inspección sobre los deberes 
del profesor, la attstencia y aprovechamiento de aquellos; sino 
que también la mencionada Jnnta de Fomento, que jamas se des- 
entiende de lo que puede ofrecer útiles resultados al adelanto y 
progresos del i^ais^ aun saliendo del dilatado círculo de sus obli- 
gaciones perentorias, accediendo á la simple indicación mencio- 
nada, contestó que asimismo contribuiría con otjros 34 ps. de sus 
fondos, con la condición de qne se instruyesen pálmente ocho 
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aliimnof;, escogidos por la Sección misma que tiene el encargo 
de 1.1 Suciedad, de que también espera nna activa inspección y vi- 
gilancia para que sean provechosos ios auxilios ^te se dispensan 
al profesor (Íp \ri Acadeniin. 

1.13 Sección Hcode lucg'o, v previas ia«; ro'ivncnlorins nocP5>a- 
rias hu elegido entre ios jóvenes que se presenlnron los ocho alum- 
nos que corresponden al Cuerpo Pairitkico y ptoeedid ú instalar 
la clase el 1? de abril próximo pasado, nombrando nn inspector 
para los efectos indicados; v posteriormente y con sujeción á los 
mismos trámites, han sido colocados los otros ocho f|iie prevenia 
el acuerdo de la Junta de Fomento. La clase de ariimóiiea mer- 
cantil se halla establecida en el mejor orden; y en las frecuentes 
visitas que por el susodicho encarti^n de insperior, íjhc recayó en 
mí, he heclio al eslableciaiiento, huy motivos muy fundados para . 
que ambas corporaciones, tan íntimamente unidas en sus esfuer- 
zos de propender al bien público, se congratulen p(ír su g'enerosi- 
dad en prestar auxilios al laborioso y activo Diiectorde la Acade- 
mia. No lemeró manifestar que es jn*od¡gioso el adelanto y apro- 
vechamiento de los alumnos; porque al cabo no pasarán niuchos 
dias sin que estos alumnos maniílesten la realidad de mi aserto en 
el ezámen público que prepara el Sr* Kruger en cnmplimtento del 
acuerdo de esta clase. Eniónces tendréipos ta satisfliccton de ver, 
que aunque en reducido número, la Sección ha formado un pUn- 
lel« del cual saldrán dentro de poco algunos jóvenes instruidois 
en el ramo de contabilidad, por el rápido y íácil método de aquel 
profesor; los que diíhndlendo después sus lecciones en los esta- 
blecimientos de enseñanza primaria, las generalisarán sobre todo, 
entre aquella clase de niños, que por sus circunstancias solo de- 
ben desear twa instrnccion breve y puramente necesaria á su po- 
sición social. Dentro de poco tiempo veremos presentar útiles y 
multiplicados resoltados por aquella Sección que tanto se des veta 
«n difundir y perfeccionar la instrucción publica, y entonces co- 
noceremos mas palpablemente las ventajas del método adoptado 
per el Director de esta Academia. 

Se remitió también á la clase por la Sociedad madre unes» 
pedienie instruido para acreditar la realidad y útiles resultados de 
nn invento de D« Domingo Pérez Guerra, por el que había con-» 
seguido que nuestro aguardiente de caña perdiese el olor á mosti» 
que tan desagradable le bace, colocándolo en el mas ínfimo. lu- 
gar en los mercados. Se tomó desde luego en consideración este . 
asunto, como digno de fijar nuestras miras y de ocupar nuestro 
celo; y al efecto se nombro' una comisión compuesta de los ami- 
gos D. José María Calvo y 0-Farrilly D. Gabriel de Castro Pa- 
lomino, para que examinando el invento en su parte artística y 
económica, previo los espcrimentos necesarios, informasen á 1^^ 
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f^mm todo cuanto jtizgAseii oportuno^ lo que «in déntora vol^ifi* 
carón, acreditando la ivalidad del invento, y preseni:in<lo á 1h 
Junta algunas muestras del líquido destituido eiMernmPute de nquel 
desagi íidable olor. Con el mérito de este informe la ciase juzgd 
que del)¡a dar sn aprobación y acceder á las miras del meiiciona- 
fio T). Domingo Perer. Guerra; y que p'-Ta dar mayor t rcdito á 
su operación, infundiendo la coníian/a vu el público y cu d co- 
mercio, ora ncíesario que ?e analizase químiciiujcnte ei licor, y se 
inspeccionase si entre los simples que ?e empican ó puedan em- 
plearse parn conseguir el (Icsprcntlimienio de ; (¡i cl princifiio odo- 
rífero; hay alguno susccplihle de cnnsrtr d: no a la economía ani- 
mal. Para lo cual se acorde» que los niisuio> Sres. inforhiautes 
asociados del Sr. catedrático do Química 1). Jo.-t; Luis Ca«nveca, 
invitado oportunamente por conducto de la Secretaría descmpe- 
llasen este ühimo exámen. Pero á pesar de la prontitud y buen 
grado con que se ba prestado este iusiruido profesor, y de babcr- 
sele maniíestado al Sr. Perex Guerra que esta decisiva operación 
tendía precisamente á dar mas crédito y seguridad ;i invento» 
se ban presen t ido dificultades que no han permitido hastu iioy la 
conclusión (lo este asunto, - 

Otro invento de que se ba pedido informe á la Sección, es 
el que su autor D. Guillermo Martel, titulada Movimknlo jierpé" 
ItWi el que aun no se ha realizado por la naturaleza misma del 
asunto, que ha exigido cierto tino y circunspección, tanto por no 
«parecer como demasiado crédulos, cuanto por no merecer la no- 
ta siempre reprensible de despreciar las obras del ingenio por 
simples ó complicadas, por íacilés ó impracticables que »pareccam 

La Sección couvocd el 9 de junio prdzimo pasado á uiw 
Junta páblica en el mismo local donde la Sociedad madre cekbm 
sus sesiones, á ñu de quelos pcriCos examinssrn la máquina del 
Sr« Marlel, y oyesen las espHcaciooes que este creyese necesa- 
riasy para probar que en efecto había conseguido luillar el moiri* 
miento perpétuo, en lo que tantos sabios y profundos mecénicos 
ban empleado muciios años ha y sin froto su asidua reflexión y 
continuado estudio. Concurrieron muchas personas distinguidas 
á esta invitación y se prestd en el acto el Sr. Martel, con el pía- 
BO á la vista, á esplicar el mecanismo de su invento, y procurd 
satisfacer algunas de las dificultades que se le presentaren pnr los 
inteligentes y profesores, entre quienes se contaban D« I^icolas 
Campos, vingeniero militar retirado, D. Teodoro Ocampos, D. 
José Prats» teniente graduado de navio D. Isidoro Othon, y 
Otros cuyos nombres no pudo anotarse; y todos opinaron que no 
podiik formarse «na perfecta idea de la máquina, ni menos de su 
impulso, fuerza y movimiento sin que se demostrase pnktícnmcn- 
te por medio de un modelo en pequeño. Y coincidiendo esta opi- 
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nion cnn la que ya liahia formado la clase por las espÜcaciones 
verbrtK'S que la habla hecho el ¡liislrado ¡ngeuiero y mecánico D. 
Nicolás Garrido, de no poderse probar tcoricameuto, que la fuer- 
xa molrix de mía niúfpiiua sea capuz de ejercil.vrse de comímn» á 
virtud de su fier/a iutríuseca; y que en medio de las circunstan- 
cias que se oponen á la perpetuidad del movimiento, si hubiese 
algún ingenio privilegiado y capaz de combinar semejante enlace, 
proporciones y correspondencia en las piezas de una maquina, so- 
Jo viéndola en acción podria formarse una idea, era indispensable 
que el autor presentase el modelo de la suya. 

Satisfecha le Sección de las circunstancins que impedían al 
Sr. jMartel llenar esta indicación, y aunque no llego' a convencer- 
se de que el invento tuviese aplicación actual á la industria en su» 
distintos ramos, y en obiervancia de la utilísinsa y plausible njá- 
xima que tan reliffiosameute profesa el ilustre Cuerpo de quien 
forma parte esta Sección, de fomentar las artes c infundir el es- 
tímulo y animación entre los talentos, se resolvió j)roponer á la 
Sociedad madre, que de sus fondos se costease el modelo, para 
el que, según informes del interesado liabria con 200 ps.; sin que 
pareciese que esta demostración pura, desinteresada y franca se 
considerase en manera alguna, como resultado de una convicción 
de haber hallado el Sr. Mariel los medios de producir el movi- 
miento perpéluo: pues que en materia tan controvertida, y repu- 
tada como quimérica la idea, ni aun la misma máquina seria su- 
ficiente á demostrar el principio de un modo absoluto, sino des- 
pués de algunos años de exactas y repetidas esperiencias. La So- 
ciedad madre apoyo nuestro acuerdo con la condición única de 
que la inversión de la cuota asignada se iiiciese con intervención 
del Sr. Presidente de la Sección. cr»it»i "» 

Se han invertido en efecto 198 ps. en la construcción de di- 
cha máquina, y cuando debíamos verla concluida ha mauifesiado 
el Sr. Martel la necesidad de aumentar la suma del auxilio coa 
algo mas de 100 ps. sobre la ya exhibidla; persuadida la clase de 
la inversión legítima, y para ser consecuente en sus acuerdos, ha 
propuesto á la Sociedad que se acceda á la solicitud del autor, 
disponiendo por la clase el pago de las piezas d utensilios que 
falten. Esperamos ver de una vez la decisión de este negocio eu 
que todo el empeño de la Corporación es proteger las artes. 

Se mandaron también á examen de la clase los documentos 
relativos al invento de D. Rafael Rodríguez, de una pequeña 
máquina para reducir la hoja del tabaco á \a picadura que se em- 
plea en cigarrillos de papel; para cuyo examen fui nombrado en 
comisión. De las diversas esperiencias y discusiones sostenidas 
con el autor ha quedado convencido al parecer de lo impractica- 
ble de su proyecto; porque las mazas o cilindros de madera sobre 
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que trabajan las cucbilins se gastarían á cada instante'; y la Src- 
cion por tanto, no hn podido dar su aprobación á un invento sin 
utilidad ni mejoras en la operación. 

Prometíase también la cla?e contar en el número de sus tra- 
bajos durante el pasado año, la formación ordenada de un censo 
general de la Industria agrícola de esta Isla, siempre recelosa de 
no conseguirlo con exactitud en todos sus renglones; pero á lo 
Tnénos con el mejor deseo de dar este primer paso y aproximarnos 
á la exactitud. Anunciada la idea a la Sociedad y n|)robada con 
entusiasmo, se dirigió una comunicación al Escmo. Sr. Presiden- 
te Gobernador y Capitán general solicitando se espidiesen circu- 
lares por S. E. ú los gobernadores, tenientes de gobernador, jus- 
ticias y capitanes de partido de toda la Isla; .á fin de que llenasen 
los particulares de las planillas impresas que se acompañaban; en 
cuya disposición no sufrieron demora nuestros deseos, pues se en- 
viaron mas de mil ejemplares. Pero no ba tenido igual suerte el 
cumplimiento de las ordenes de S. E.; porque apenas tina tercera 
parte de nuestro territorio ba remitido despachadas las planillas. 
No será de mas que mencionemos aquí los que han faltado. De 
la jurisdicción civil de la Habana: los partidos de Guanajay, Ba- 
curanao, Bauta, Bainoa, Calvario, Cano, Nueva Paz, San José 
<le las Lajas, San Miguel, Griatao, Quemados, Mariel, San Luis 
de la Ceiba, Catalina, San Nicolás, Vereda Nueva, Bucnavista, 
Callajabos, Palacios, Tapaste, San Múreos, Guanabo, San Diego 
de Nuñez, Santa Cruz de los Pinos, Puentes-Graíides, Alvarez y 
Managua. De la de Matanzas no ba venido noticia alguna, así 
como de la de Baracoa, Trinidad, Villa-Clara, San Juan de los 
Remedios, Puerto-Príncipe, Bayamo y Santiago de las Vegas.^ ' 

De manera que la secretaría de esta Sección á quien el ami- 
go secretario de la Sociedad madre remitía las comunicaciones 
que del interior venían al mismo Escmo. Sr. Capitán general, no 
ha podido ni aun pensar en la formación de un censo completo. 
Todo lo que se ha logrado de este trabnjo es la publicación par- 
cial en las Memorias periódicas del Cuerpo, por jurisdicrioncs ó 
partidos separados; y, eso con tnn poca uniformidad, á virtud del 
poco tino conque han desempeñado algunos la requisición de da- 
tos, que hasta los mismos Editores á cada paso confiesan que tal- 
les datos están muy distantes de la aproximación. Con todo esto 
no serán inútiles estos esfuerzos; porque tal vez en otra tentativa 
podrán vencerse algunos inconvenientes, y se tendrá en consi de- . 
ración el poco fruto que se saca de estas noticias, cuando vienen 
de manos inespertas ó que manejan con indiferencia los asuntos 
en que no tienen un ínteres directo y efectivo. 

Al concluir esta sucinta relación no puedo menos de mani- 
festarla actividad con que uuestro Presidente, Secrctarioy demás in- 
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dívuíuos iiiscntos Inn dcseíiipcñado ^us respectivos dt befe?; ^#11- 
do tul 511 <. lausiasiiHi íjuc cii la^ Juntará que se lia cunvocado se 
han visto siempre lavorLcidas por ( ati todos los que cousiiluye 11 
esta Comisión permaDciUc déla Socitdad. A Id Sociedad econu- 
inica toca ahora decidir si mereceraos el ajirecio público como 
buenos paxriotas, amantes de los progresos y del engrandeciiuien- 
io lie esta venturosa l»la, 6 si un vituperable egoísmo nos ha im^ 
pedido dedicar silgunas horas en tan gagradcs-ijcber cg .' ^" J oaqui» 
Jone García f vice- secretario. 



De los trabajos en que se ha omtpado la Junta de la Cüsa de fíc' 
nefióeticia durante el úno de 1 838, ¡eidajpor su secretario el Ldo» 
'th Ramón Medina y Rodrigo^ en Junta general de la Real 

Sociedad raír ¿ótica de 12 de diciembre delmi^mo aiio. 

Diñcil y crítica era la posición de la Junta de ja Real Casa 
de Beneficencia, á fines del ano pasado, en que tuve el honor de 
prcscniarnie a V. E. y V. SS. u dar cuenta de.sus trabtyos. Car- 
gada con una deuda de catorce inii quiuieptos un pesojs, que era 
el resultado del esceso de los gastos con respecto á las entradas, 
en dos años consecutivos: comparado por datos fundados que nos 
' • faltaban unos cinco mil anuales para atender al lleno de Huestras 
obligacioneí;, no j)0(l¡a aquella eelosa Corporación descansar bas- 
ta lio hacer desaparecer lan incierto y precario e^^tndo* 

Este Cuerpo patfiólico sabe que la Junta, en la » [uira pasa- 
da, se dedico principalmente á indagar la causa de aquel cousi* 
deraule dériclt, y á buscar los medios para cubrirlo. No ignora 
los diferentes arbitrios y recursos (jne el eiupeño de una ilustrada 
comisión propuso, y la acogida que tuvieron, porque de todo di 
parte ú V. E. y V. SS. en mi úliima memoria. En el período, 
pues, que comprende la presente, no solo se lia ocupado en poner 
en planta ío que ha sido asequil>le, sino que á moción del Escnao. 
Sr. Inspector, ha adoptado medid;i.> en estreiBO convenientes^ para 
el mejor régimen de los deparíamenlos. 

Aunque desde noviembre se babían aprobado los indicados 
recursos, apareció' el año nuevo, sin haber adelantado una iola lí- 
nea. Es verdad que no era dable recoger el fruto, acto cowtínuo 
de haberse hccbu uso dt la bueuu semilla» Llegamos ansiosos al 
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tercer niies, y nuestra posición parecia la niisina, lo que no dejo 
de lleniir de tristeza los corazones de los Sres. diputodos, que veiaov 
sin embarga», siempre un destello de esperanza lisonjera, como los 
navegantes que, en nurdio del temporal, vislumbraban una nube 
clara precursora de tiempo bunansible. 

En tal estado de cosas llegá la sesión del mes de abril, ert 
que con regocijo leyó la Junta que el déficit que liabia en el an- . 

• 4erior> quedaba rcdiicido á 7.410 ps. 6J rs. Ya empezaban las es- ' v 
peranias á realizarse, y en cada uno de los meses siguientes, se ha 
sacado un saldo mas d menos considerable; dt modo que en la 
-Junta de 14 de noviembre advinieron los Sfes* concurreíites, que 
lio solo se li(djia estinguido aquella enorme deuda, sino que exis* ' 
4ia nn sobrante de 152 ps. 3J rs. Justo es confesar que ese mila- 
gro (permítaseme la espresion, cuando con la corta diferencia de 
cuattx) ó cinco mil pesos, que se ban alioiTado por el costo de los 
•niños y ninas que lian salido, los gastos lian sido Iguales este ano 

á los aniieriores) es debido en gran parte a la protección del Go- 
l)ierno superior de la I$la> y al celo del actual inspector. Aquel , 
concediéndonos dos bailes de disfraces, haciéndonos consigna- 
ciones del fondo de obras pdblicas, y mandando que se nos abo-. • 
liasen algunas sumas, á cuenta de nuestro alcance al Escmo. 
Ayuntamiento, y este prDporrionando los butiios efectos de una 
administración previsora. 

Y á la vez que íbamos marchando bí>jo tan favorables auspi- 
cios, fué llamada la atención de la Junta, hócia la mejora de la 
educación de l<is niñas, que si hasta aquí habia hecho sus esfuer- 
zos, no habia podido ver realizados sus deseos completamente. 
Como no estaba fijada la edad^ ni para la entrada ni lu salida de • 
las hospicianas, se admitían mayores y menores, resultando que 
viniendo aqtiellas con sus modales btrenos d malos, con sus hábi- 
tos é inclinaciones, en una edttd en que ya es difícil desarraigar 
de nuestra alma, no solo no era dable atemperarlas á los princi- 
pios de recogimiento y humildad que deben tener los que reciben 
socorros de l« benefícencia pública, sino que sin poderse remediar, 
las mas pequeñas imitando á las mayores, hacían de algún modo 
inefícaces las prevenciones de la Junta sobre este interesante par- 
ticular. 

£1 citado Srv Inspector^ al tomar las riendas de la Casti, Co*- 
nocÍM el mal y de donde provenia, y no le costo mucho, en tales 
circunstancias, calcular el remedio. Desde luego propuso, que 
consecuente con los repetidos acuerdos, para que se procurase la 
salida de las niñas, que hubiesen ya concluido sU educación, su 
dictasen medidas para hacer efectivos aquellos acuerdos, y la Cor- 
poración las dictó tales, cuales ^1 publico las ha leído en los pe- 
rio'dícus üe esta capital. La Ueal Cmsm, como dejo indicado, no 
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alcanzaba complctaaiente sii objeto principal Jeeilucará las nifias 
para Bacar del cstablecimicnio un plantel de esposas y buena» 
madres de familia, por ia coul'usion en (jiie estaban las de toda» 
edades y principios, y abora, n)aiidándose que no se permita la 
entrada de niñas que pasen de diei años, educándolas basta lo» 
diez y seis en los ranios do leer, escribir y contar, costuras y bor* 
dados; baciendo al mismo tiempo el servicio de hi Casa compa- 
tible con su edad, y de es'.a basta la de veinte y uno; en qne de^ 
ben salir y acomodarse, baji de ser emj>leadas en los menesteres 
todos de uua casa, sin omitir los de lavar, barrer, cocinar &ic« 
J)e esta manera no se aglomerarán, según ba succilido basta aquí, 
poco menos de sesenta niñas ya educadas, y que estando de mas 
en el establecimiento, impcdian que otras viniesen á recibir el 
mismo beneficio, de que ya ellas se babian aprovecbado. 

No por eso ú las (|ue salgan en virtud de baber cumplido la 
edad, en que pueden manejarse por sí, y buscar su sustento, por 
medio de una bonrada ocupación, d á las que coloque la misina^ 
después de los diez y seis años, les ba privado de un derecho que 
si estuvieran en el Real Hospicio tendrian, cual es el de la dote, 
sino, que se lo ba ofrecido, siempre que sus enlaces sean é satisfac- 
ción de la Junta, y bajo las reglas en general establecidas. El re- 
sultado de estas prevenciones ba sido que Yan salido al lado de 
sus padres d parientes 55, acomodadas por la Cusa 21 y 8 porba- 
ber cumplido la edad, de las que muchas están de segundas ma- 
dres en escuelas particulares, ganando, por los conocimientos qoc 
han adquirido cu el estaUleciinientOi bonrada y decentemente su 
vida. 

La Junta ba fijado también su atención en los niños, para 
iSvar adelante su plan de colocarlos (después de concluida la en- 
señanza primaria) en los talleres de artes y oficios, ya que no le 
es dado por ahora establecerlos en el recinto de la Casa. Antes, 
aun aquella provisional medida, encontraba tantos obstáculos, que 
los niños quedaban en la Casa, mucho tiempo después de hallarse 
en disposición de ser colocados. Este año no solo han salido, uno 
a navegar, con losfstudios necesarios de pilotage y otro para ocu- 
par una veca en el Colegio de San Carlos, sino que se han entre- 
gado dos nías para aprender el oficio de tintorero, igual niímcro 
para el de platero, para el de sastre ocho, para el de relojero uno, 
para maquinista uno, y para músico otro; y con todo no se han 
podido satisfacer los pedidos que ha habido de parte de acredita- 
dos artesanos. 

No les ha arredrado los tCM-minos de la escritura de aprendi- 
xage, por el contrario, conjo que es fundada en la miitna ventaja 
de alumno y maestro, les bu prestado una garantía para en lo su-» 
cesivo; y he aquí en sustancia los principales artículos de ella; 
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ffue el término del aprcndizaíre ha de ser de cinco ó seis años, y 
como se supone que n la edad de doce ha adquirido el nifio la ins- 
trucción que ha de darle la Casa, á los diez y ocho debe cesar, 
haciéndole entonces el maestro el recalo de uno o mas vestidos 
de valor de 50 d 100 ps. Después, d bien ha de quedar coloca- 
do con el mismo maestro d con otro por el jornal que se conven- 
gas^ hasta los 21 años, en que podrá gobernarse por su cuenta, y 
de lo que ganare en ese tiempo, se harán dos partes, la una para 
indemnizarse la Casa de los gastos ¡rroq:ados con el educando, y 
la otra, que se depositará, para ponérsela en sus manos, cuando 
cese enteramente su compromiso. Si este proyecto se realiza como 
es de esperarse, por estar empefiadí* en ello la Junta que nombra- 
rá los diputados que han de vigilar sobre él, estos jóvenes después 
de iiaber concluido su educación primaria y artística, se verán 
con un fondo propio de 800 á 1000 ps. para poder, con toda in- 
dependencia y provecho, ejercer por sí su industria. 

Se han fijado igualmente reglas para impedir que las perso- 
nas, que no se hallan verdaderamente necesitadas, vengan á ro- 
bar el hueco de las que lo están, y para que los padres y tuto- 
res de los niños, llevados de añejas preocupaciones, no los saquen 
de la Real Casa, cuando esta va á conseguir uno de los fines que 
se propusieron sus benéficos fundadores, quizás para abandonar- 
los, ó darles otra ocupación, no tan útil en general al país, como 
las que él mismo les proporciona. Esas medidas se reducen á que 
los padres d deudos, en el momento de entregar á la Casa á los 
hijos d curados, se entienda que se desprenden de ellos trasj)nsan- 
do á la Junta su autoridad y tutela. Otro tanto se íia decretado 
respecto de las niñas hasta cumplidos los veinte 3' nn años, sin em- 
bargo de que se dejan abiertas las puertas á los Interesados, para 
que los puedan sacar ántes del tiempo designado, pagando los 
gastos hechos; cuya regla es aplicable tanto á los nulos como á 
las niñas. *^ • ' ?• «. • • < > »«ut^ri 

El número de hombres dementes cadadia va en aumento, de 
modo que habiendo representado al Escnio. Sr. Capitán general 
h necesidad de estender el local délos mismos, S. E. se ha digna- 
do, convencido de ello, proporcionar fondos públicos operarios y 
materiales para que se construya un segundo patio, con habitacio- 
nes y demás igual al primero, para cuya obra ha tenido á bien 
comisionar al Escmo. Sr. Inspector de la Casa, y á estas horas 
se está ya trabajando con empeño. I^a Junta hubiera querido po- 
der ocurrir á los gastos de dicha obra; pero la escasez de sus fon-^' 
dos, no se lo han permitido. Agradecida á este rasgo de S. E. so 
ha apresurado á disponer t\uo. al frente del citado })atio ;^c ponga 
una sencilla lápida de máriuul, (pu.- llevo á la posteridad el íioni- 
bre del ilustre Gcfe á quien se debe. . 
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De la misma manera nos ha olrecido B. £. anxilinrnos paral 
üonstmir un edificio con destino é las mngeres dementes como con 
exigencia, lo reclama su progresivo anmenlo, puesio qoe las iníc- 
lices íjue lioy existen, vis en en un local que se liiio provisionai- 
meiüc y píua un ninnt lo muy inferior, y sin tener por lo tatito 
afjuc llos departamentos y desahogos que tan necesarios son para 
las personas que están en su estado. Esperamos ver principiar muy 
pronto la obra, qne será un mievo testimonio de la pn^l i lección 
con que, desde que S. E. tomo el mando superior de la Isla, im 
iDÍrsdo todo lo perteneciente al estabWcimiento. 

Este año hemos u nido que llornr la perdida de uno de los mas 
dignos favorecedores el Sr. D. Joso Mana Pedroso ((^. K. P. D.) 
diputado en ejercicio de la luisma. La Juntn ha consignado en 
actíis, con esprcsivas demostraciones de agradecimiento, sii graia 
memoria, y dispuso que se le hicieran las honras de costumbre e» 
la c'li pilla de la casa, tínica ofrenda que puede tributar á susbe ne- 
factores. Una manda que ha dejado dicho señor, ha aumentado el 
capital del establecimieato en dos mil pesos, que han de imponerse 
en sus bienes al rédito de cinco por ciento. 

También el fiscm». Sr« don Miguel Tiieoa, marques de la 
Uiúon de Cuba, vnconde del Baynmo poco ántes de dejar el mii« 
do de esta laíet doad al Real hospicio dm aceioaec^ de cien peroc 
cada tnia, de la compañía andmma del fefro-earríl de Pnert»* 
Príncipe á Nuevltas. X ya que neocioao esta inporliiate dádiva 
de S. K«» no puede mésos de OMUiUaitar lo sensible que filé é k 
JoDta la pérdida de «n prtsidrale que ea awdio de sus vastas mttt- 
clones, de ese sinnúmero de abras públicas que por do quier sor- 
preodeo nuestra vista, y ettmiiarán la íelii época de tu mand«v 
biso untos beneficios á la casa» como el geíe que mas la fiivoi«cid« 
Fraeba de ello es» que» sin contar con esos nn mil pesos de la ci* 
tada donación, soto en dos bailes de disfl-aces que concedtd, ca* 
traron en los primeros cuatro meses de este año, «nos trea 
mil pesos» 

La Jnnta agradecida, dispnso que una comisión de ap seno 
acompañase é S. £» basta la boca del puerto, en donde al deyi f 
dlrse, se le diese una certifieacion de esta peqoefia muestra de ame» 
lo y de las demás distinciones hechas, siendo una de ellas, la da 
poner su retrato en la sala de Junta á costa de la dipataeion* 

Hemos debido á la generosidad del Kscmo* Sr. Jdarques de 
^an Felipe y Santiago, la donación de ciertas acciones que tiene 
& que pueden awender á algunos miles de pesos, y aunque it 
han presentado has^ta aquí algunos inconvenientai, espcranwi que 
se allanen y que la Junta pueda recibir no poca ventaja de asta 
gracia, por la que le ha mostrado su profunda gratitud. Del pro- 
pio nmdo se han dispuesto» por los albaceas del capitán don Do** 
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mingo de Aguirre, trescienius pesos de un k gudo que dejó csie 
para la casa. 

Las entradas en el dcpartametito de niñns hnu sido seis, y las 
salidas 90 inclusas las 4 qua kao muerto, de luudu que lio^ la exis- 
teacia es de 76, 

Kn el de niilíKs Inn entrado tniiibieu dos ^ saiído i28| cuntui> 
do dos fjne han ínl)ec¡do, y quedan 55. 

La Junta piensa inmediatamente reemplazar el niimt ro de los 
que lian salido este año en uno y otro departamcmo, piefnieado, 
como es justo ñ Iris niños y niñas que h«n sido 3 .1 ndinilidoj:. 

El ni()\ iiiiit^nto en los hombres dementes ha sido el sic:iiientr: 
entraron durante el año 32, siílieion26, entie los cuales 5 entera- 
mente curadQS, uiuríeron 9, se fugaron 3, y la existencia actual 
es lie 97. 

En el departamento de nrigcres id. enii aron 11 salieron 25, 
incluyendo en este numero S que mnrieron, y 3 por haber reco- 
brado su razón, siendo 67 el nijmero que hay en la actualidad. 

£n el de pobres no ha habido mas novedad ^ue la entrada de 
16 y la salida de d y 6 muertos, quedando reducido su numero á 
24 y el total de las personas existentes, iacluses los empleados y 
sirvientes es de 403. 

Las eaniidades reraadadas el presente año ban ascendido á 
59.421 pesos 2J leaKs* £s de notar solo en el ramo de jornales, an 
aumento de 985 pesos qne lo bn ocasionado en gmn parle el de 
20 negras qne ántes se ocupaban en el lavado de la ropa de I04 
departamentos de dementes y pobres^ y abora en virtud de beberse 
dedicado á estas á dicho trabajo, como al de coser sn ropa y de-' 
mas menesteres precisos, se ha podi«Ío sacar aquella ventida, qne 
es doble si se considera que ántes no solo no producía naiia^ sino 
que habla qne mantenerlos. Idea debida al señor inspector. 

Los gastos han subido 4 44.707 pesos O reales, cuya suma 
iroida al saldo de 11.574 pesos! rea) del año anterior hace la 
de 56.282 con 4} reales que restado de las entradas don el sobran- 
te de 2.138 pesos 5} reales, resultado bien satisfactorio para la 
Junta. £s de advertir que ademas de aquel snld», se dfbinn per 
carne, pan y ropas no pagadas el año anterior 1.606 pesos y 1.318 
á la Real Aduana, por lo qne realmente nuestro adeudo á fines 
del mismo era de los citados 14.501 pesos. 

£n la caja de dotes existen en la fecha 1 1.300 pesos. Han en- 
trado por los diex y seis sorteos ordinarios y uno estraordinario 
que se han jugado en el presente año 3.600 pesos, cuya sutm uni- 
da á la anterior hace la de 149Ü0, de la que, rebajando 1¿000 de 
dos dotes entrenzados á otras tantas nnlns que han contraído ma- 
trimonio, sale la cantidad arriba hulicrula. 

El Kscmo. Sr. don Joaquín de Expélela, eie|^ído por S. M. 

• ■ 
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la Reina Regente Gobernadora a nombre de su escelsa hija Dofia 
Isabel II (Q. D. G.) para relevar el Escmo. Sr. don Miguel Ta- 
cón, con el gobierno superior de la Isla, tomó la presidencia de 
esta Junta. Muy placentero fué para ella ver á su cabeza un gefe 
lan d¡«"no, y único que pudiera llenar el gran vacío que dejaba 
su antecesor. Al hacer presente la Corporación á S. E. estos 
sentimientos, tuvo el gnsto de ver el interés que le inspiraba 
el establecimiento y sus deseos de prodigarle cuantos auxilios es- 
tuviesen en su mano. Así lo está ejecutando, y en los pocos meses 
que tenemos la honra de ser presididos por S. E. están ya marca- 
dos con el aumento de la casa de dementes y con otras gracias de 
no poca valía. La Junta, pues, llena de reconocimiento ha dispues- 
to que una comisión pase á significarle sus justos homenages. 

Asimismo ha acordado que la propia comisión haga otro cum- 
plido al Escmo. Sr. Superintendente general delegado de Real 
Hacienda, conde de Villanueva, que jamas pierde la ocasión que 
se le presenta de mostrarnos la predilección que le merece el Real 
hospicio. Y por último que pase con el referido objeto á la mora- 
da del Escmo. Sr. arv.obispo gobernador de esta diócesis, siempre 
animado de los mejores deseos y simpatías á favor de este asilo de 
caridad religiosa. 

En lodo el año ha habido 12 Juntas ordinarias y una estra- 
ordinaria, en las que, como en las comisiones de que han sido en- 
cargados los señores diputados, han mostrado el mas acendrado 
celo é ínteres por «•! sagrado depósito que les está confiado. La 
Junta no podrá nunca celebrarlo en el punto que baste, y se me 
dispensará que ántes de cerrar este discurso, haga uua honorífica 
mención del Escmo. Sr. Marquesde Esteva de las Delicias; inspector 
de la casa, que incansable en proponer medidas y arbitrios, en es- 
tablecer economías, y cumplir los acuerdos de la Junta, ha con- 
traido un mérito que jomas se borrará de las almas que abriguen 
ideas de caridad y beneficencia pública. Habana y diciembre 10 
de 1833. — Escmo, Sr. — Ramón Medina y Rodrigo, ^ 



Éntrádds y salidas de caudales pertenecientes á ¡a Real Cam 
de Benpficencia de la Habana , desde l? de diciembre de 
hasíu 30 de noviembre de 1838, presentado par €u Cmiador» 



' • ENTRADAS. 

De la contribución de villares «hi.. ....«•• 1769 4 

De alquileres de casas* ♦,».•... 3330 6 

toe censos de capitales impuestos é » , 16247 J 

toe fímosnas públicas, multas y licencias para diver- 
siones de'l Gobierno. . » » . 10026 J 

toe costuras y ventas de l^iliores. i » . » » . » . 828 5 

toe pensionistas. 3781 6 

De la Rtal asignación sobre harinas por este puerto. 12000 

De Ídem por el de Matanzas. . • , 269 

Del derecho de planchas de atraque 4000 4 

De limosnas fmr responsos en la capilla 1300 

De jornales de negros • • • . ^ . . 1616 4} 

De ramos menores y baflús del mar* 320 4 

De )a huerta 136 

Del EscmOfe Ayuntamiento á euenta de su deuda por 

dietas de dementes.. • 2T72 % 

DoToluciones» ••^«««•««^«•«••«••••••••••••••. 15 6 % 



Totales..*; 58431 2} 



SALIDAS» 

f Per déficit del año anterior. 11574 1 
Por gastos generales para la mamiteDcion de los de- 
partamentos. aoeai 4^ 

Por sueldos, comisiones ^e cobros» salarios y racio^ 

nes qne se pagan en dinero* • ...» ^ • 10632 6 

Por compras de materias para el calcado» 561 7 

Por ahimbrado, limptesa de las casas y derecho de 

bomberos.»;* 74 

Por reparaciones de casas • * 1 72 2 

Por censos de los capiiales impuestos en las casas del 

establecimiento. • . . • • «•*..• 295 

Por compras de ropas para vestuarios. • ¡ * « « 2499 3 

Por pairos á la Real Aduana á cuenta 451 

Por existencia enr caja en esta fecha qüe ptmgo aquí 

para igualar 2139 3 



Totales. 58421 2^ 

1 > !■ 
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Nota 1? — íia (IcMfln (le h cajK el dia 1? del ano común que 
acaba (le espirar, constante del Kstado que entonces presentó la 
contaduría, <?ra de 11574 ps. 1 rl.— Ademas se deliiati por carne» 
pan y ropas no pagudo el uño anterior 160S pS. 7 rs. y 1:318 á la 
Real Adiiana terrestre; todo lo cual ascendía á 14501 ps. — Kii 
el año que concluye se lian satisleclio IS434 pesos de este descu- 
bierto, y quedan únicamente pendientes 867 pesos n la misma 
Aduana aplaiados á razón de ¿O ps. cada mes, — Y loduvia bao 
Redado en cnj;i2130 p. 5 rs. 

2?— -«En los ranios tle h;iriiias por Matanzas, plenchas, responsos 
y costuras, sido miiioi hi entrada de esto año que en ti Rtite- 
rior. — »Era natural que así fuese en ti úiiiuio atendida la salida 
de las niñas grandes que se ocupaban ei! él. — -En el de planchas 
se ha recaudado la lot;il¡dad de su remate; el esceso pues que hu- 
bo eiitc>nces provino de una deuda del año antepasado! y en cuan* 
to á las harinas no se ha incluido en este Estado el producto de 
los últimos siete meses, pot'que aun no ha remitido la cuenta el 
Sr. Diputado de Matanias — Kn lodos los demás ramos ha habido 
aumenioa mns d menos considerables en las entrados del »ño.-*— 
Solo en ios tres correspondientes ácCtisoS) pensiunistaé y jornales, 
que son los que requieren una constante asiduidad en su recauda- 
ción, hay la dderencia de $ 7942 ps» 1¿ rs. en favor del año que 
espira.— -Tales Ventajas son las que produce este Estado, que com- 
parado con el anterior demuestra un esceso de $ lOKíi; ()s. 2 rs. 
en las entradas y una iiaja de $6744 5} en las salid-js; siendo de 
notar que solo en el ramo de censos se han recaudado este aüo 
5511 ps. 2 rs. mas ^Ue en el pasado. - 

Inalado del fondo de dotes de la misma Casa disde el 19 de di* « 
cietn^re de 1637 hasta 30 de iwiiettibre de 



CARGO. ^ 



Por 11300 ps. que quédaro» encaja, de este foado en 

1? de diciembre de Í8S7 » » » «t llSOO 

Por la «sigatfcioQ cóilóedida por S. M. de 200 ps. en 
liada laléfw ordinaria, habiéndoie jugado v co- 
brado en el año lat diea y seis corresponiíienles 
á los números 284 4 299 Inclusives. • 0200 

I)>r 400 ps. cobrados del mismo ramo corraspondien- 

les al 80f leo c^lraordinario número 37* •»•«•••* • 400 



14900 
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DATA. ^ 

Félirero* • • .—Por pagado á D. Pedro Rnedalp^ote de 

sa coDsorte Df Logarda Traillé. • . . « 500 

Judío. ; • » • «—Por id. á Di Eduardo Federico Rodri- 

guea Peña la- de sd mug^r Df María 
déla Paa Valdes.. 500 

Dtcieinlire l?--^Por esla cantidad que resulta en la ci^a 

de Me ranlu y pongo para igualar y 
llevar á cuenta nueva, 1 3900 

14900 



í^nta !•?— *Sc ha esrViturnflo el i^gaáo de 1000 psv que d^jó á 
ta Cn«;a !r spfinrá IVíni íjnesa viuda He Arcos, de! cual no se dió 
tioiiiia t M t i Estado dei año anterior porque enlónces no tenia 
tioiieia (le (1 la Contaduría. — iGriialmente se ha adqu'rido otra ini- 
posicion de300ps. por legado dei capitán D. Domingo tip A^^uir- 
re, cttyos olbaceas lian satisfecho el rédito de dichos 300 pesos 
desdi" el dia en que falleció el reíeridx^ capitán. £1 Sr. diputado 
que füé de esta Casa D. Josi^ Mariis Perlíoso^ la lt*c^() por cláusu- 
la d»d testamento bajo cuya disposición taileció dus mil pesos para 
qne se iinponi^ari íÍ >u favor, y el Ksimo. Sr. t). Miguel Tacón, 
úcitrs (ie sil salíala fie este K'obierno» la regale) diex acciones de á 
ico cada una de la empresa del ferro-carril de Puerto-Prín- 
cipe á Nne vitas. 

— p^,r separado presenta la contaduría Estado general de 
sus créditos ;ist:ende\íreí á 64932 ps2¿ rs. cuya soma puede dividirse 
en los tci rriinos siiTuientes. — Los 10039 ps. 5 rs. absolutamente 
incobrables. — 715(5 ps. 3 rs. dudoso d tardío. — Los 26755 ps. 2J 
rs. del Escnio. Ayuntamiento igualmente demorado^ y 20C81 que 
se recandarán con mas ó menos proMiitud> 

áí— -Existen en los departamentos 160 pantalones de rusia, 114 
«amisas de crea resto de 200 mudas de ropa que ha recalado para 
dementes el Cscmo. Sr. Presidente Gobernador y Capitán jj^ene* 
ral.— *15 esqnifaciones, 5 quintales de estopaj 20 quintales de ¡ar- 
ria vieja, 498 pares lapatus de vaqueta y erénero, dos paros pair- 
lalones de dril y dos chalecos resto de los Oíámenes pasados. 

4?^*— El iHUiicro de personas que hay en el dia en los diferentes 
departamentos es tic 402.^ — De los cuales 23 son pensionistas. 

Contaduría de la Real Casa de Beneficencia noviembre 30 
de — Juan Agustín de Ferret^, 
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PARTE DETALLADO 

en que d csceUntisiwo señor marques Esteva de lat Deiieiás, rejk^ 
re las ocurreneUs» estraardinariai de la Real Casa de Ben^cei^ 

cia durante el primer ano de la iiujjeccion comUída á 



La líiiegiii idad (le rais primeros pasos ai encargarme de Irr 
inspección de e^ia casa, con cuyo noinbi aujienlo quiso !a Junta 
íjonrarme segunda vez con unánime suiragio, uo liabiéndome sido 
posible admitir laí primera por k cocción que at mismo tiempo de- 
bí al EscRio. Ayuntamiento para desempeñar el cargo de alcalde 
ordinario de primer voto, se apoyaba en los fundados temores que 
debieroa aaiatimie al entrsir por primera vez en a» estaUecimiento 
que me era del todo descx>nocido porque nonca lo hUabia visitado. 
Mi salud decadente al principio de este año y el estado de consi- 
derable atraso en que desgraciadamente te rehf eran partes qne 
debieran arrédrame y que bubierftn retraído aun á otras persona» 
de machos conocimientos y de disposieionea mas grandes. Asusta-^ 
^ do yo por tanto no habría vacilado en rennoeiar tan honroso nom- 
bramiento, si una consideración mas noble no me hubiese conven^ 
cido de qtte no debia esquivarlo^ ya porqite me era foraoso agrá- 
decer tan señalado favor' y y a porque el bien del pais siendo 1» 
primera de las consideraciones, todas las demás deben mirarse co^ 
mo secundarias. « 

Otros dos molrvos sumamente poderosos influyeron en m» 
ánimo para admitir el nombramiento. Hablo primero de Jaa ga- 
rantías (fie siempre me ofrecieron las respetables personas qne cons- 
tituyen esta Junta, de quien nadie ha hablado sino con la consi-^ 
deracion que la conciKa su constaneia y sus desvelos en favor del 
establecimiento mas di^no de la piedad del vecindario; y me con<* 
traigo en segundas á la seguridad con q\te me oírecid su apoyo el 
gefe que todavía nos mandaba, y qae era 4 la vea nuestro presi- 
dente, juc/ privativo y protector. 

Contando pues con la probada voluntad de la Junta, con su9 
luces y buena dirección, no menos que con los auxilios que me ofre- 
ciera el í^obicrno, entré de lleno y cnn paso firme á desempeñar 
rm nuevo encargo en una Casa donde iodo me era desconocido, 
bástalas cosas mas triviales de la interior economía, porque aca- 
ba de fidlecer un administrador antiguo, sustituyéndole en su plaza 
un iiKiivíduo para quien todo era igualmeate nuevo, y porque la 
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Madre que enuínres habiii, so hallaba, por su decaído Catado de 
taiud, en inca|)acidüd ile darme auxilio. 

Habínse cerrado el año con unn deuda de 1 1.574 pesos 1 real 
á la caja, 1608 pe«os 7 reales á varios individuos por pan, carne 
y ropiis cousiimidíis en él que no pudieron pagarsej y 1318 á la 
Real Aduana terrestre de atrasado. 

Enconlrénie con una existencia de 551 personas eu todos los 
departamentos, sientlo de notar que en el de educandas liabia 73 
de 15 á 27 años tle edad, y 40 crecidos en el de varones, ccn nota- 
ble peijuicio del estabk ciinii iito y de ello> tnisnios, tocia la vez. cpie 
permaneciendi) en él, no solo in)p- (lian la entrada di" otsos necesi- 
tados, sino que carecían de la c-irrei a a (jue va |).»r sii etlad dehie- 
ran destinarse. La estension de la denrla y la ! olocacion do los 121 
educandos de ambos sexos que debían í (»ii>i^!t r.n-'^e l ieedeutes, 
fueron los dos puntos que desde luego debieron ocuparm<\ 

Para lo primero no podiu haber otros arbitr¡».s que mucbm 
actividad en lo? cobros y crear economías. Para lo segundo se 
ofrecían dificultades de tal género que para pulsarlas eran necesa.- 
ríos á la vez ua tino delicado y una circunspección 6Ín medida. 

La Junta de Gobierno no lo liabia desconocido: ya desde el 
año anterior una comisión de su seno se ocupo con empeño en la 
dilucidación de estos puntos que considero cardinales, empleando 
en sus trabajos nn criterio digno del elogio que merece el espírka 
público que notoriamente distingue á los individuos que la forma- 
ron. Sus trabajos aprobados por la Junta, merecieron la sanción 
del primer Gefe, y rae sirvieron de norte para conocer los arcanos 
de Ja casa, para íbrmar rni juicio y para proponer medidas que au- 
lúüaran los acuerdos de la JonKa« 

nt^ta, en 8 de febrero acord<$ dar salida á las 73 niñai ya ci- 
cadas, Üestinándolas en casas particulares 6 en «bradores adecúa- 
d0iá|||^aezoé instrucción; y que para lo adelante fuesen del nm- 
.tiiriitwBI^ colif tan pronto como cumpliesen la edad de 15 
ansa. .Q^ lai Salida de los varones se entendiera desde que cna- 
t'^'^lipii ái>iü? que por el hecho de entrar en la casa se consjde- 
TCMín deif>rend]dos de sus familias 6 padres: que la Juuta ponién* 
dolotjáanreiider algún oficio, se encargase de cuidarlos: que cum- 
pUtíwÍMBiW^ del agrendiKage el maestro les abonase ano 6 mas 
mcidoa citinfl valor equivalente é 50 ó 100 pesos; y que conti- 
nuando despnes al lado del mismo maestro que los hubiese enseñan- 
do hast»' lardad de 21 años, partieran con la casa el producto de 
suftSrabajos para remunerarla en cierto modo de sus anterior 
fasloi^tin que estas^ medidas pudiesen alterarse roas que en el caso 
4H|IÍjps6a herencia por parte del hospiciano, que lo pusiese en 
«c^Bii^e emprender otra carrera. 

«¿Méi^e á efecto este acuerdo al&nque con algún trabajo, y 
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el resultado hho ver que era digna de elopio la p^^vi^¡oll de la 
Junta. En efecto, lan luego como se le dio publicklati vn los Dia- 
rios, vinieron muchos interesados á liaterse cargo de las ediu an- 
das que le pertenecían, re&uiuado Ia calida de 84 en estos lérniinos. 

^ 

Con SUS parientes »«. » 55 

Por sí solas en raxon de tener mayor edad 8 

Colocadas por la Junta fn casas particulares y en obrado- 
res de luodistat « • 21 

Total ....A.... 84 



Un instante de reflexión es siificjenie para conocer qitelasSl 
IKilamettte eran pobres de solemnidad, y que las demás )>esaban 
sobre el establecimiento con perjuicio de otras necesitadas, sien* 
do evidente que pues las 8 salieron por si mismas y las 55 fueron 
por sos familias retiradas, desdeñando su colocación, ene la Gasa 
fes facilitaba, y basta renunciando el dote á que solo se did dere- 
cho á las colocadas por la Junta, sus familias no esperimentaban 
carencias que las autorisaá goitar de la piedad del Hospicio. 

Iguales efectos se notaron con respecto á los varones. Eran 
48 los que babia en actitud de salir; pero las familias de algunos 
los crayeron degradados si se les daba un oficio. £o consecoenrla 
fueron retirados 28, pero se colocaron 18 en diferentes talleras y 
en las bandiii» de música militares, y los dos restantes fallecieron. 
De este modo dejaron de pesar sobre la Casa 132 educandos de 
áinbos sexos que estaban fuera de ella el mes de junio pasado. 

Entonces la sensateade la Junta creyó llegado el caso de 
uniformar sus acuerdos respecto de las idñas que para lo adelante 
entraran. Asilo dispuso en sesión de 11 de juoiu, en la cual re* 
solvid que también estas se consideraran des}M endidas de sos pa* 
dres, por el hecho de tener entrada en el establecimiento: que fue- 
sen colocadas al cumplirlos 15 allos, y que en caso de no serlo» 
se las destinara al lavado y demás economías que debe saber una 
madre de familia, basta que teniendo 21 puc'ie&en salir á f^u agra- 
do, puesto que emaucipadíis legalmente entonces, ninguna raion 
puede autorizar un enrií'rro que así tiene el carác ter dé violento, 
couiu sirve de perjuicio á otras niñas que deban aspirar á sus vai- 
cautes. 

Colocados pues los unos y fuera del establecimiento los otro?, 
solo qutci-iion los chicos de ambos sexoí, exceptuando 8 uiñas 
grandes por enfermas 6 porque erari necesarias, y unos 10 varo- 
nes que aun no sabian los lamob que !a (3nsa les enseña, pero 
lodos reainieate necesitados. De esta suerte li^ d( bido resultar 
algiin abgrro en los gastos y un iufínitu proveiho en la moral 
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de la Casn, por cuanto purgada dt» e'icrtr.s mnfins y resnlno^ de 
que abundaban los grandes, ha podido establecerse una mejora cu 
ü educación de los chicos. 

^ Era á mi ver un tropieso de necesario remedio, el numero 
muy crecido de criados y esclavos que sin ocupación continuada 
pesaba sobre la Casa. La falta de eotreteiiiiiiienio y la inmorali- 
dad que es natural r la clase, eran males ti mi juicio de muy per- 
niciosa trascendencia, al paso qiie se oponian a las reformas pro- 
yectadas. Quise por tanto curarlos, proponiéndome o la ve* un 
ahorro en sUj^ocupacion y un aumento en sus entradas, y j)ara lo- 
l^rarlo, dispuse darles gradunlineute salida en clase de jornaleros, 
como al cabo lo lie logrado aunque con mucho trabajo. 

Tales han sido Sres., sin mencionar otras menores, de que 
en lo adelante hablaré, las economías que han podido establecerse 
hasta ahora, de cuyo importe numérico vo}' á ocupar á la Junta. 

Tengo a la vista los estados de existencia en lodos los depar- 
tamentos correspondientes a los 12 meses del año que ha es- 
pirado. En 19 de enero de 1S37 subía á 551, el cual, de 
marzo en adelante fué gradualmente bajando hasta el ntjmero de 
402 que es el que existe á la A cha, por haber dado salida como 
ya se ha dicho, á muchos negros jornaleros. El movimiento de 
entradas y «alidas del ano, en su término medio exactamente de- 
ducido, es de 99 personas de menos que ha:i producido una eco- 
nomía, cuyo valor vamos luego á demostrar, para que coropa- 
rándola con la baja que ha resultado en los consumos del año, 
pueda deducirse á punto íijo la desventaja 6 mejoras prodacklas 
por el sistema adoptado. 

V Sabemos que una parte de estas 99 personas tOD los ne- 
gros y. las negras jornaleras, cuyos costos de manatentíOD no 
igualan al que hacen y deben hacer los educandof. £n un ar* 
•*úcu]a publicado por un miembro de esta Jnnta en el Diario de es» 
ta ciudad de 26 de agosto de 1835 con motivo decontettaránnas 
reflexiones que se in)prímieron en Madrid, se probd con referen- 
cía á datos sacados de lai cuentas de todos los años, que esta Casa 
gwt^ba 8 pesos a) mes en cada uno de sus individuos que reci- 
ben tÉÍtMK;ion y solo 6 ps. 2 n. en los que no la reciben. Par- 
tie wégiyo de este principio, de cuya exactitud no me es permitidla 
dudar, contideraado que la capacidad de su autor para asentar- 
lo lo'ibadabil en las cuentas que llevaba, y teniendo por otro 
hdo pNmMla <foeen esos gastos se incluían los generales de maes- 
tras y emplaadost cuyd numero ba subsistido y snbsbte todavi»*, 
noMHimv la salida de educandos» creo no equivocarme si está- 
bliii B jfls ol ahorro producido en el gasto del afio resptctto do 
M>i(!«Ani cada ano de 7 ps. 4 rs. al mes» siendo el dé los negros 
los i rs. ya citados. 
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E^io supuesto, y (k^biendo proseiUar ia )>rnporcion tic negros 
y lílanros (lodncida de los 99, !n Ijc calen lulo ron los estados de 
etitrad i v saiitia en la mano. K-in operación, que lie practicacío 
con cnniua cxriclitiul me ha sitio posible, me ha prodttrido un im- 
porte mensual de largos ¿93 ps. que ascieutie ea loa 12 meses del 
iiúu H 712G ps. 

Tengo también á la vista el estado de la Casa correspondiente 
al año que espiro en oO tie noviembre de 1837. De él rebulla que ' 
los c;a>ios tle manutención ascendieron á 37030 ps. 5 rs. siendo 
de notar que hubo ahorros en aqttella rompaiatia con la de los 
años anteriores. En el que concluye esie dia ha ascendido el rT)!<- 
mo ramo á 30021 ps. 4A rs.; pero i\ de ' -ta partiila -e clrrl ucc n 
los IGOS ps. 1 rl. que en él se han pagado á ln> prüveedor<?s de 
pan, carne v rop is, y la miMiia v;e aumenta á la anterior á que 
correspondía, lesullarú que la manulencioii tle 1837 sub¡(> á 38639 
ps. 4 rs., y que la de 38 solo ha l!eiz;ad() á 2S412 ps, 5§ rs. 6 sean 
10226 ps. IJ rs. de ménos. Y comparando esta suma coa los 7126 
ps. que han dejado de i^astarse por la falla de 99 personasen uno 
con t>tro aics, tnda\ ia resulta ima economía indudable de 3010 
ps. 6J rs. debida a una pequeña disminución eonse¡^nida en el 
precio de la carne, á una supresión dcí^astos supei lluos en las en- 
fermerías y á cierta vigilancia y orden que sin tlejar carecer h 
los departamentos de los auxilios precisos, ha evitado el coosunio 
de otros innecesarios del iodo. 

He dicho que las economías que ha reportado la Casa ]mr 
la salida de las 99 personas ascienden á T126 ps. h;. hiendo inclui- 
do en este cálculo el costo que liun «lejado de hacer los nep;ros 
jornaleros. Pero substrayendo este último, que en realidad no 
debe tomarse en consideración, supuesto que la salida de aquellos 
ha sido mas uu arbitrio para .mmenlar las enirntlas, que un cálcu- 
lo de ahorro en el consumo, resulta que la verdadera suma dejada 
de gastar en el año por el egreso de los etlucandos, calculada pov 
la administración, con las altas y bajas, dia por tiia, no llega ú 
mas que 4301 ps. 3J rs., por manera que el positivo ahorro pro- 
dacido por las economías y por el orden establecido, indepen- 
díente de estos 4301 ps. 3} rs. sube en realidad, no á los 3010 ps. 
6¿ rs. de que ántes he hablado sino á 5835 ps. 3 rs.; que equiva- 
le á ]9Í por cielito y habría sido mayor si el precio de los vive- 
res en todo el año, especialmente el del arroz y manteca, no hu- 
biera sido un 25 por ciento mas que el ordioario de la plata. 

Reseñadas así las economías que ban resoltado en el año, en 
cuya esplicacion acaso me be detenidademasiado, pienso ocupar- 
me un momento del estado general de caudales enrresiMindietttes 
á este año, que ha formado la Contaduría y que tiene laJnnin' 
á la vista. Empezaré por la entrada. 
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Ha llegado esta 458421 ps. 2^ i ^. á ( d Va ^vaw^i no se ha acci'» 
cado ninguno de los años dmn ioíes, y puja que -f^ conoxca la 
exactitud de este acertó, me peí n itiran V, £. y V. ¿5¿>, que me* 
üQ las entradas dei úkimo qmuqiienio. , 

■ 

Entrada de 1833..., 57909 7.1 

De 1834 , 471JÜ1 GA 

De IS35 4*4. .4,. 4. ...4*. 4.. 5.3425 5¿ 

De 1^36 4Q551 (j 

De 1837 48254 6i 

257840 

Cuyas partidas efjuivalen en afio común íi 515G7 ps< 7 rs.; 
debiendd tenerse presente que en el año de 1833 que fue el que 
mas entrada tuvo y que tnas se acefcd al de d8« recibid la Casa 
la cotilríbueioii de loterías que desde entdnces cesd; y 1533 psé 
9 rs. de estraordiiiario por el prodcrcto de oo Torneo. Las entra-* 
das pues| de 1838 han sido 68^9 ps. 9^ rs. mas que en el anterior 
quinquenio; pero s2* se comparan con las de 1837 resulta un au- 
mento de 10166 ps* 2 rsé no obstante que en los cuatro ramos de 
harinas por Matanzas, planchas^ responsos y costura, de los cua* 
les tres son erentuales, aparece menor el ingreso de 1838 que el 
de 1837, en que se cobrd un crédito anterior de planchas, y pu* 
dieron ocuparse en costuras las educandas mayores que han salí* 
do en 98: entrd todo el producido de las harinas de Matanzasi de 
que no ha remitido la cuenta en tiempo nuestro diputado de 
aquetta dudad para dar ingi'eso 6 su producido en los últimos sie^ 
te meses, y hubo mayor mimero de responsos. 

Pero en cambio de estas deducciones hemostenido un aamen* 
tO) en el renglón de los censos, ascendente 4551 1 ps. 2 rs. y otros 
DO mezquinos en los de pensiones y jornales, debiiios los dos pri- 
meros á la constancia con que se han promovido las recaudacio* 
nes, y este último á la salida de negros jornaleros de que auterípr'* 
mente he hablado. También hemos tenido unos 2600 ps. de au- 
mento en el artículo de limosnas, debido á las luncioncs de másca* 
ras que nos fueron concedidas en el Carnaval pasado^ á las dádj- 
v^s del público y á las coa que nos favorece ci Gobierno, que 
igualmente nos Im proporcionado un ingreso d<j 2772 p^. 2 rs. })or 
cuenta de la deuda del Escmo. Ayuntamiento; los 2000 díspues" 
to por el anterior y el resto por nuestro íu lual Presidente. 

Conociendo ya la Jurit-i los motivos que han het lio acrecer 
la»; entradas, y sabiendo por loque ántes he esplicado que ha ha- 
bido economías eu las salidas, réstame decir qucC estas han aseen- 
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(lido en so lotalidail á 1 4707 ps. rs. cuya caniidad es menof 
que las ¿¿íisiadas tu el quiiiciueiiio pasado scguu se vaá deoiosUar* 

Salida en 1 833 

en 1834 

en 1 SÓ5 « • «••«.é*. 

en 1836.. 4 . 

en 1837 



49029 


6i 


56970 


4 


56950 


4i 


57420 


3 


51452 


4 


271823 


6 



Cuyas cantidades equivale» ea afio comnn á 54.364 pesos 6 
reales, 6 sean 9.656 pesos reales mas que en 1 838, 6 tifika por 
(In 5355 pesos 4 reates de Verdadera baja » después de dedaddos 
los 4.301 pesos 3} reales ahorrados por los edocandoi qaehan 
dejado la casai segan se espllcd en otro lagar» 

Comparados los egresos de esle año con los del anterior teñe* 
mos una disminilcloD de 6744 pesos 6^ realesf y debe coatidenrse 
que en el renglón de vcstaaríos S3 han gastado 908 pesos 4^ rea-» 
les mas que en 18dt, habiendo también desembolsado por cuenta 
dead descubierta) Á la Real Aduana la suma de 4^1 pesos, cuyas 
dos partidas debo considerar astraordinarÍas« 

Con el ahorro de las salidas y el crece de las entradas^ hemos 
podido satisfacer 136^4 pesos que con los 867 que se adeudan á 
la Real Aduana, aplatadds á^O petos al roeSf hacen los 14.501 que 
se debían i mi entrada en la inspe<!cioo{ y quedan en caja 8.139 
pesos 3 reales de sobrante á mi salidai de suerte que hs cantidades 
satisfechas^ unidas á esta elistencia y al déficit de 5.694 pesos jf 
reales» que según et inibrme de la comisión de arbitrioe» de 16 de 
setiembre del año pasado» esperimentd la casa en los tres anterlo- 
Ifes» producen una suma de 21.468 pesos que es la positiva venta* 
Ja consegpuida en este año| pareciéndomc que si no he hecho en él 
todo lo que he deseado» la dejo aiménos desempeñada y estable^ 
cidas algunas reglas y eoYOomías que podrán mejorarse con las 
luces del inspector que ole siga y con el saber de la Junta. 

La esplicaclon que acabo de hacer era absolutamente necesa* 
tíQ íf(ie precediera á lo que me falta que decih 

^ La Junta cuando acordd la salida de los hospicianos, de que 
hmoS hablado al principio» tuvo el filantrópico objeto de que ocu* 
paran sus platas los muchos aspirantes que verdaderamente nece« 
BÍudos, estaban en espera de huecos para poder colocarte y rec»- 
bir de la casa no solo el recogimiento y primeras nociones para que 
se institnyd en su origen, sino el complemento de su bepéfico ah* 
jeto* que consiste en la ulterior colocación ile sus lújosi porqne es 
preeiso saber que li el antiguo sistema proporcionaba un abrigo 
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düde M' sulvabao de U iitdigtiicift jos «ere» 4|ue jfs la tvfHaii; 
V. E» y V. SS. coa la detennipacioa de adoptarloB liasta que ad^ 
qiimn lot med'Cis de vivir coa su trabijOf kan Ikoado el gran 
priacipio de las Jegishciones nijoits» que codúsUs en evitar lot 
detitos y auA i a mendicidad^ p¡qr medÍAS iodiréc|oi| ántes que ver 
lai poblaciones plagadas con lá segunda y ^n ejercicio los cadal- 
sos para castigar los prímeros» 

Si el estado de penuria en qujs se hallaba la Gasa no^bnbiera 
•ido un obstáculo, llenos estarían aquellos en Ta misma proporción 
qp^ se evacuab|in^ empero se fcabria cometido una imprudencia en 
naieoer alguna espera hasta que desempeñados, pudiésemos en- 
trar de llano en lá adlnlsion ya cknda. £1 caso ha llegado por 
ventara» y solo falta que V . £. y V. SS* señalen el ndmero de ca-. 
da sex(>'que debamos admiiir. Pero para verifii^arlo ya concibo 
que la Junta espera una noticia ráaoi^da de su posibilidad y que 
la eipera de mi» En consecuencia reseñaré nuestros actuales re- 
cursos y <;iMDpar¿ndolos coii los gastos neceóos, vevemoselre* 
atollado qué nos ponga en actitud dé resolvev 

Las entradas de la Caía consisten y pueden graduarse en la 
manera siguiente* 

Por censos de 344647 ps« 6 rs. impue.stos 6 su ia- 

. voral 5 pf.. 1129^ 3 

Por alquileres de casas deducidos los censos que 

' cargan y gastos de limpieta y alumbrado. • • 3001 

Contribución de villares» •« • •••• 1500 

Real derecho de harijas por este' puerto* ••••••• ^ 12000 

Id* por el de Matansas el último quinquenio 1934 7 

Ramo de pensioqei tomado también jel término 

medip en arlocomun.* •••• «« 1960 

Derecho de planchas de.atraque al mueUe 4P00 

Producto de respoitses en la cap|j|^ graduándolos 

á seis al mes. 1224 

Las labores de la Cajiá, por ahora que todas* las ni* 
fiastpn chicas» no .puede calcirfem en- mas 

que eif unos • 600 

Producto de limosnas públicas incluso el baile de 
Gracia que nos estii concedido» multas que 
consigna el Gobiernoi y lo que re^uUa de li- 
cencias para diversiones. •••«••«•••^«•»*» 8500 
Productos de baños. del mar» «••••9. 160 
Jornales de i|,egnMi« • i«.**^*»» 22S8 



p 
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' Mte panie 6rrti. que te (luode contar ¿on que no luije^Mift 
entlraKla en los añdi subsecuentes, porque todas las partidas que 
Ibriñ^ii'el fiormenor de «tta cuenta son de calidad que no faHaftyr 
si áe esceptáa dnicaaente la censos. Pero como en esté rama 
y enWos> 'ténei|i^<crédi(08 atrasado» qué soben á una cántidail 
muy jg^ruesa^ de la ciial la Contaduría considera de pfdiñnio^cobffo 
iioos'S0981 ps., no crea aventurado décir que se puede contar 
con el compKeto anufil en el ramo de censos. 

No selia incluido en este cálcalo, por considerarlo ételrtnali 
el cobro q^e bagainos^al Escmo. A j untamiento', siendo >sr qoe- 
debeAios randadamente esperar sii gradual escineton, fiivorecié«* 
dOnoiy cooio con maoo larga lo hacci nuestro digno Pretídienle. 
Atí pues, por poco que rocandemos al alio de este reoglon,. oo 
bajam de 3000 ps. con los cítales completarémos tina enerada cop- 
ulo la que liános teiíido este año, ascendente á largos 58000 ps. ' 

£xaminémo)i aliora el monto de nuestros gatftos precisos, parí 
tiend^ del difto qne.nos ofreo^.el Estado de candaks qué aqní'ie* 
nemds ckflaiiÍ!é. * 



El movimiento de entradas ^ salidas en todos Ioé 
departamentos, nos ha dado una existencia en 
, mes c^mun de 452 personas, cOyos glútOs do ' ' 

' niallutfencion han subido á./«'« 30021 4^ 

Supopiemos el costo que proporciooallneiili eaoseti 
IpO niños de ámbos sexos, á los cuales se dé ' 
entrada, en 6642 ps. que son los que corres- 
fondeo según el total del año; pero lo aa- 
mentamos hasta el respecto á qu^ lo calcula* 
mos al principio de este papel, ponléodolos á 

7 ps. 4rs. cada uno y suma 9000 

Por sueldos, comifionet de cobros f rabiones en ^ ' 

dinero • • 11500' 

Ramo de calcado , ^ . , * 700 

Reparaciones de c.asás y gástos impreviscos. « • * - 1500 

Vestuarios •••• 2500 

Deuda á la Real Aduana del año de 1839 y parle 

del de40. « 1 .* 609 

% — 

Soma total é « 55821 * 4} 

■ ■ < — 

Irbpocta pues, el presapntsto de gaitos generosamente cal- 
cnlado, algo menos de loque soma la entraéa qne ho^esUbleMo, 
Ycon la cual podemos Contar si noe auxilia como lo espero^ ef 

%untani¡eáto, por medio de la protección del Escmo. Sr. Piesi- 

dvnte. . • ' 
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Pienso pues, eu úhimo resultado, que la Junta puede aCOT- 
Jar la entrada de 100 educandos de ambos sexos, asignando á 
cada uno de estos el número proporcional que sea compatible con 
la capacidad local de cada departamento; y si V. E. y V. SS. lo 
adoptan, deberá darse aviso á la Junta de Maternidad, para que 
se remitan los que tengan la edad conducente. 

Ya habrá notado la Junta que en el presupuesto de entrada 
me he ocupado solamente de aquellas partidas con que hemos con- 
tado hasta ahora, sin hacer mcucion de las que nos vengan de 
nuevo por los recursos y arbitrios que pueda acordar su celo. Va- 
rios hay todavia pendientes de los que fueron sancionados en ne- 
viembre del año pasado. Tales el de la plaia de mercado, en el 
Manglar, para cuyo arreglo se nombro una comisión á quien se 
debe recordar este eucargo, lo ifiismo que debe recoídarsé á las 
otras que aun no han dado cuenta de las suyas. 

La que entiende en reclamar los terjenos cuestionados en 
Laguna grande, se ocupa de una transacion, según lo tiene acor- 
dado la Junta, y debemos esperar un próximo término en este at^r 
tiguo negocio y un pronto aumento para en lo adelante en las en- 
tradas. . 

. En agregación á aquellos arbitrios, he penáado que la pen- 
sión con que contribuyen los denieutes que tienen capacidad para 
hacerlo, sea de un peso diario en lugar de 15 al mes que es lo que 
pagan, sin que parezca violento ni desproporcionado, supuesto que 
igual es el estipendio señalado hasta á los esclavos en lo^ hospita- 
les de San Juan de Dios y de Paula. Y cuando así lo propongo, 
no entiendo que sé haga novedad respecto de los esclavos, ya por- 
que seria una pensión muy fuerte á sus amos y ya pyorque no tienen 
con separación un local que especialmente les esté destinado. 

También propongo á la Junta que los dementes que nos re- 
miten ios pueblos, sean costeados con la módica pensión de 8 pe- 
sos al mes, por los Propios de sus respectivos partidos. 

Invito igualmente á la Junta á que nombre una comisión 
permanente 'para que inspeccione á los niños que fueron destina- 
dos á oficios y á las 21 niñas que la Casa ha colocado y que son 
las tínicas que tienen obcion á los dotes; nombrando también otra 
para que de acuerdo con la Contaduría, entienda en la aseg'jracion 
de las cantidades legadas al Hospicio que aun están por escriturarse. 

Y por último someto á la consideración déla Junta, cjuc te- 
nemos en el fond'o de dotes, una existencia de 13.900 pesos que 
pueden darse á interés de una manera segura, sin riesgo de que 
nos puedan faltar fondos para los dotes que ocurran y con utilidad 
no mezquina en favor del mismo ramo. Para persuadir esta ver- 
dad conviene repetir que no hay mas que 21 niñas; que puedan^ 
aspii^ar á ests^ gracia, sin que en tres d cuatro años esté niiigima 



otra en capacidad para ello, atendida laco'rta edad de las'exlsten- 
tes y de las que deban entrar. Y suponiendo que las espresadas 
21 se casen en los tres años que siguen, lo que no es ni con mu- 
cho conforme con la proporción de los anteriores, tendrá el fundo 
que desembolsar 3500 ps. cada ano, ni paso que lus 16 loterías or- 
dinarias y una estraoriünnria que se juep^an en los doce meses, dan 
im ¡nijreso á la caja de 3600, c«mi los cuales, para hncer frente á 
los supuestos siete dotes, tendremos bastante y aun de sobra, sin 
contar con el interés que produzca el capital acensuado. 

Hasta aquí Sres. el parte de las ocurrencias principales, bre- 
vemente diseñadas, correspondientes al año. Ale^o ha logrado la 
Junta durante él, si al^o puede llamarse que la Casa esté desein- 
peñada. Pero mucho la falta que hacer para conservarla ert el 
estado á que marcha y para conciliaria las consideraciones púb/i- 
cas á que es tan notoriamente acreedora. El mas pequeño descui- 
do, ll negligencia menor en la actividad que requiere para que 
no la falten sus ingresos; y cualquier ens7nclie, por insigniñcante 
que parezca, en su* ramos de salida, puede sumirnos otra vez eii 
el abismo en que nos puso la enorme deuda que había al comen- 
zar este año. Por que, sin hacernos ilusiones, fuerza será conde- 
sar, que lo que hasta ahora 5e ha hecho, debe llamarse muy poco, 
comparado con lo que nos queda que hacer. - ' 

El principal edificio Hecesita grandes reparaciones para con- 
servarlo^^ y sin ellas marchará con rapidez á una destrucción de 
que no podamos salvarlo. De las casas de Denientes la una nece- 
sita mayor estension y la otra hacerse acaso de nuevo. Ya está 
empezada la obra de la primera, gracias á los poderosos auxilios 
que me ha franqueado el Gobierno, encargándome Ja dirección 
de la obra, consistentes en materiales, brazos y oficiales, en el pro • 
ducto entero de un baile de disfraces el segundo dia de Carnaval 
y en 500 ps. de los que rin(Jan otros bailes que ha concedido. La 
otra se empezará concluida la de aquella, con los mismos auxilios 
de parte del digno Gefe que nos preside, y cuya natural modestia 
no quisiera lastimar, escitando la mención honorífica que ésta 
Corporación tan justamente le debe. 

El aumento de entradas en los departamentos que necesaria- 
mente debe ser la consecuencia de estas obr<4S, nos ocasionará 
gastos que pueden hacerse seuÑibles y pesar sobre los ingresos 
calculados. Por esta razón repito, que no debemos descuidarnos, 
para que haciendo lionr.r á la protección que no's dispensa el Go- 
biern<», nos hagamos acreedores á que nos continúe su amparo. 
Hasta ahora no nos han filiado los que niensnalmente pueden lla- 
marse ordiniM-ios; y ya tieae la Junta la gracia del baile de la Vie-* 
ja que desde ahora nos ha confirmado. 
^ Solo un punto muy pequeño me falta que tocar en este Par- 
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le. Hablo de los próximos exámenes que ho srn'm ni tnn ítrcnlns 
ni adelantados como los que acostumbra este Hospicio, 'porqjii* 
habiendo salido de la Casa los alumnos de ambos sexos que pu- 
dieran hacerlos brillar, los pequeños queli-in quedado ;uin no [)u^- 
den ofrecer obras dignas de ser vistas. Sin embjirp-o, se«vcrifíca- 
rán los exámenes y la Junta advertirá que después de ellos, unos 
\{\ varones están en capacidad de ser colocados en el aprendiuige 
de oficios como se lia lieclio con los anteriores. • 

Al concluir este informe fasiidi'iso, debo pedir á 1í> Junta su 
natural indulgencia por el rato que con el la he entretenido. Kl 
ardiente deseo que me anima en bien del estf«blecimiento, me ser- 
virá de disculpa. Para llegar á este bien, pong.imos Sres., cada 
uno un poco de nuestra parte y pronto veremos levantado e>ie 
edi/icio al grado de altura que requiere el tínico de su clase en 
un pais que se engrandece con rapidez muy marcada y cuya po- 
blación creciendo proporcionalmente, debe aumentar sin dfsf)iita 
el número de seres á cuyo rec<»p;imienlo está consai^rado. El pú- 
blico Sres. nos observa: la posteridad nos hará justicia, como nos- 
otros la hacemos á los inmortales fundadores, que al est:d3lec« r 
Cite Hospicio, consignaron para siempre sus nombrt sen el catálo- 
go de los que m( rjcen bien de la patria. — Habana 10 de diciembre 
de 1838. — El marques de Esteva. 



irvFORiüi: 

sobre la entrada^ salida y existencia de caudales de la Real So- 
ciedad jjatrióliea durante el año de 1838, leído por el amigo 
contador Dr. D. José Antonio Valdes en la Junta general de 
19 de diciembre último. 

s . • . . * 

% • 

EscMo. Sr. Presidente y Sres. Socios. • 

Al entregar áesta ilustre corporación la ofícina de su conta- 
duría, cuyo ejercicio por dos bienios seguidos tuvo n bien confi;ir- 
me, hágolo llenando la obligación que para períodos como en el 
que nos encontramos imponen los estatutos al encargado de este 
ministerio, de informar de los pormenores de sus entradas y salidas 
durante el año económico, concluido en 30 de noviembre último, 
cabiéndome mucha parte en la camplacencia que todos los señores 
socios han de tener por e! buen crédito del Cuerpo, respecto de 
la discreta inversión de sus rentas y de la fidelidad con que ha sa- 
bido atender á sus compromisos, quedándole un sobrante, aunque 
corto, con que poder subvenir á cualquier gasto estraordinario. 
Así es que, después de cubrir todas sus atenciones corrientes, tr^ii^ 
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(las del año anterior, se lian pagado 1.500 pesos de la deuda atr»' 
sad;i y abonado 543 pesos 6 reales por una parte, en sascripcioues 
y ^auxilio para el modelo de una máquina de movimiento perpe- 
ino; y por otra 455 pesos en habilitación y sueldos par^ la erec- 
ción de un Museo de historia natural, sobre cuya necesidad y ven- 
das no cabe dispiUa; y 286 con 6 reales en la escuela de conta- , 
bilidad mercantil, ya en sueldos del preceptor, ya en gasios del 
encerado y aseo del local^ llegsndo el total de estas nuevas eroga- 
ciones á 1285 pesos 4 reales, no incluyendo lo aplicado á la deu- 
da pre indicad a, 

La entrada en todo este año sido de 15.271 ps. 3 rs. menor 
en 1.069 pesos 7 reales que la del anterior, cuyo balance llego á 
3.4G2 pesos 4 reales} mientras que el del actual produce 3.117 pe- 
sos 7 reales, Pero el total de los r«»ndos de que se ha dispuesto ha 
ascendido á 18.733 pesos 7 reales, cuando en dicho año último 
aolo subió' á 17.042 pesos 5i reales, resultando la diferencia á fa- 
vor de este, de 1.4)91 pesos í J reales. 

La Real Junta de Fomento entrego por lo correspondiente 
á la Sociedad de su tercio en 837 la suma de 3.907 pesos 7 reales; 
y en el presente solo se han recibido por cuenta de ese ramo 3.523 
pesos 4J reales: en lo que hay una diferencia ae 384 pesos 2J rs. 

La imprenta en el año anterior satisfizo, n mas de los 2.000 
de su constitución 499 pesos 7 reales, que según liquidación, re- 
sulto' alcanzarle h Sociedad; por lo que en el actual solo ha en- 
tregado los 2.000 de su compromiso. 

^ El ramo de inp^reso de socios ha dejado en este año 171 pesos 
lo que produjo el anterior, pues solo ha llegado á 250, cuando 
fi» 837 dio 425. 

íl de anualidades imporlí) entonces la suma de 1 .504; y en el 
que acaba de fenecer 1.464: en lo que hay la diferencia de 40. 

Respecto de la contribución de las cajas matrices, como es fija, 
ascendente á 8.000 pesos, que sobre ellas han sido concedidos á la 
Sociedad en cada ano, abonándose por mesadas, en nada difiere 
el anterior del presente. 

Pasando pues ahora á la data, diré que llego el año pasado á 
13.580 pesos IJ reales; y ahora ha subido á 15.615 con 7J, difi- 
riendo la una de la otra en 2.035 pesos 6 reales: alteración consi- 
guiente al aumento en los gastos ordinarios, que procede <lel suel- 
do de 34 pesos mensales del director de la escuela mercantil, del 
de las dos de niñas, una en Jesús del Monte, que comenzó en mayo 
con 25 pesos, y la otra en San Lázaro, por setiembre, con 15 'pe- 
sos al mes, y del de un ayudante de la dirección del Museo de his- 
toria natural, y alquileres del local en que está, para lo que se han 
asignado 42 pesos 4 reales mensuales. • 
. ^ Por manera que lo rigurosamente estraordinario asciende es* 



te año ú TBO pesos 6 reales, empleados eirel auxilio que fué asig- 
nado al Museo, suscripciones de periódicos y grabados (en (jiie no 
se incluye la de las Memorias, por esiar c€»mprendi<la en el con- 
cedido para su impresión) y en lo costeado para la máquina del 
movimiento continuo. 

Abonados á doña Luisa Long de Vermny en repre=entar¡ort 
propia y á la de los herederos de su consorte lo& 1.500 pesos de 
que ya he hablado, qwedan re.^iándosele 1.099 con 4. 

Como en deposito existe á favor de la Biblioteca pública la 
suma de 3.200 pesos, pues debiendo contarse desde marzo de 83ti 
á la fecha la asignación acordada para la mejora de este iuiportan* 
te objeto^ se cuentan 32 meses vencidos; ' 

En el cobro de socios, ramo siempre de penosa realización, por 
las dificultades que en lo genecal presentaj á causa de los varios 
morosos }' aun resistidos algunos, al pago de su compromiso, se han 
empleado las diligencias y esfuerzos posibles, apurando la actividad 
y sufrimiento de los cobradores, cabiéndole en éstos buenos oficios 
la mayor parte al amigo don An^el Cowley en el eficacísimo des- 
empeño de la tesorería, con que verdaderamente se ha hecho acree- 
dor á una distinguida estimación de este ilustrado cuerpo, justo 
apreciador del mérito de los individuos de su seno, que se consa- 
gran á los patrióticos objetos de su instituto* % 

Tal es, señores, el resultado de la administración de los cau- 
dales eii el período anual á que me he contraído, en que ya por las 
asignacioÉies que disfruta la Sociedad, ya por las juiciosas econo- 
mías adoptadas en ella, se tocan las ventajas de un puntual abono 
en los gastos corrientes y claridad, sencillez y exactitud en la da- 
ción de cuentas. Congratulóme como debo, al ofrecer estos resul- 
tados á la corporación, qué tan indulgente y generosa, cual acaba 
de mostrarse conmigo, sabrá disimular, como involuntarias lás 
faltas en qne haya podido incurrir durante el ministerio, que con 
satisfacción entrego al que lo puso en mis manos, arreglada en el 
mejor orden su oficina. 

Habana 20 de diciembre de 1838. — José Antonio Valdes, 

ESTADO GE;NER AL. ^Tt 

que demuesirá la entrada, salida y existencia de caudales á dis'po- 
■ sicion de la Real Sociedad patriótica de la Habana, en todo el 
año económico de 1838, terminado en 30 de novieinbre del misino» 

* • ENTRADAS. • ' • • 

Saldo del año anterior^ ¿ 3462 4 

Producto de las cajas matrices. . • ^ . • « 7999 . 4 

*• • - • • Suma t/ pasa á la vuelta 4 11462^1 



» # < Stíim de la vuelta ••• 1.1462 „ 

tíeol JiMita de Fomeoio 4 • • 3523 4} 

Hedac^íon del D'mrio de Gobierno 2000 

RamA 4^ ingreso de socios. . ^ 250 

Anualidades de socios . 1 464 

Keiittegrfi de lo> fondos ^ « 34 2^ 

^ • , • t ' i * ' ' if 

i . 8 1873a ir . 

» « . SAMDAlB* .» 

• , " i . * • . 

Costo» de.Kis escuelas primorías. •«^••««•^•«••«-•« 701 4 -i^* 

IdMdo-lft Btbifioteea |>ública» «. 401 

Biedoccion «leUs Momurías. .824 t*- 

QficMiM^ . . ... ...... i , • . 3549 3i 

díbu^J ..«•«.«; é.. f.». 

BiUeles do I* Beol Lotería ^ 266 6 

Sugldo de loo vacunádoiet de ealnunurot*^ . 760- 

Umfitñfm9Bdmpet\óákos.y:st9bnám».é..^mm***é 347 *a 

Goito del Museo de historia, nalural • * • • • ^» • * 4^5 

Imiitoo.ai«t6llco»» •••••• ««it* 106 M 

▲trosQS MtiisfechoB •. « ^ « 1500 „ 

. . -156W 7J 

BaluBce á favor déla Soeied«cl«.««.« ^4 3117. 4|| 

' . 18793 t 

■ 

♦ ■ 

* . Sw T. á O. Habana y noviembre 30 de 1836.<Waiá 
lUicf» ooBiador»-^^^ J««é CbisAgr^ tesorero» 

Se los irahajai enque se ha fóvpúdo la Junta de Vacuna duran* 
^ ü el año de ÍBdB^^leiéopm: su secretarip sofgtituto Dr. D. Juan 
^ ^ngel Pcrez y Carrillo^ efl la Junta general de la Real Soáé' 
iad Patrióika^de 19 de^diciemhre último» 

Vimelas.^Estz cruel y tei^ible enfermidad. <||ie por espa* ^ 
<r)o de tantos, siglos aflige al género buqMil*, y coya na^gBÍdMá 
en^Bada ha disminuido, eocamitadft enemiga de nuestra es^Qoks» 
bía < w Ha á id o la desolación en el centro de las heladas regioooi do 
lot polo0» y ea las UMitB del M odiodiot m ^«e tttas divonaspiH 
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sicioues topograiíoas, y lus tinjores combinadas medidas sanita- 
rias estorveii su progresiva marcha de destrnccion y de muerte. El 
alcafar de los Reyes y el pacizo lecho del labrador son acometi- 
dos sin distinción, y en el estensb radio que abraza su mortífero 
influjo, destruye pueblos, arruina provincias enteras, y el mísero 
viviente, resto de su voracidad busca ca lejanos cliilnas la salud y 
la vida. 

La ednd de la infincia y de las gracias, la mas interesante á 
los solícitos cuidados de los p ulres, es en los que gen^raluiénie 
estiende su furor, desfimir^indo h()rril)lernente sus víciim is, hasta 
el grado de borr.irles el tipo primitivo que sncí«ron de las m;inos 
del Criador: ^^n vano se dictaron por los gobiernos las mas estric- 
tas leyes pr>ra evitar su pro])''gac¡on, y en vano también las bri- 
llantes teorías de muchos y celosos sabios, hasta que cansados de 
la ineficacia de los medios adoj)iados, se dirigieron á hacer mcnes 
penosos los cortos dias que pasaran en el lecho del dolor. 

Mas, estaba reservado al sabio y laborioso Jenner, á este hijo 
predilecto de la naturaleza, á quien tanto deben las presentes y 
futuras generaciones, contener efica7mente los progresos de la vi- 
ruela, irasiniiicndonos el inajireclable descubrimiento de la vacu- • 
nw, operación sencilla eu si y de tan brillantes resultados. Por • 
ella se inocula el virus con una aguja apropósito bajo la epidermis 
en cuantos puntos se qnieren, de cuyas picadas resultan otros tan- 
tos granos de una pei íVcta y benigna viruela, que á la ventaja de 
no despertar ningún síntoma peligroso aun dios mas tiernos niños, 
los pone en estado de desafiar á la misma enfermedad y burlarse 
de su impotencia.. 

Con tan inestiuísjble presente era fácil concebir," sino la des- 
apavkion de la enfermedad, á lo menos una considerable disminu- 
ción de los casos desgraciados, puesto que no ataca la viruela 
cuando una perfecta vacuna se ha desarrollado en el individuo; 
mas no han correspondido en un todo ú las lisonjeras esperanzas 
de su innegable eficacia, por las contrarias doctrinas de los mé- 
dicos de bufete, las que en el estado actual de la ciencia se hallan 
condenadas á un eterno olvido, y lo que aún es mas doloroso por 
la apática y ciega desconfianza de los padres de familia en no hacer ^ 
vacunar á sus tiernos hijos y criados en tiempo oportuni». Dígafo * 
sino la ef)idemia, que aunque pequefia, afligid á esta ciudad y es- 
tramnros á fines del año treinta y cinco y principios de treinta y , 
seis: en aquella época de aflicción, acudieron en tropel por la sa- 
lud de tan caros objetos y criad(»s; hasta ftinilias enteras volvían 
temerosas á inoculrirse , causando admiración el gran número » 
que la solicitaba, llegando el caso de no poder dar abasto los in- 
dividuos encargados de su propagación, como igualmente al con- 
siderable pedido de cristales para los pueblos del interior. 
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Dolor causa el decir que con aquella ronstetacion mortífera 
celó la eficacia por la vacuna, hasta no vacunarse sino la mitad 
en el año siguiente, y en este aun es menor el numero, y cual si 
huyesen He la misma enfermedad, niegan su domicilio, dando se- 
ñales falsas y no volviendo á los ocho dias, como lo exige el 
mismo interés de los vacunados, 1? para reconocer si es 6 no per- 
fecta, en cuyo caso deberán sufrir nueva vacunación: 29 para 
trasmitir el mismo beneficio á los que acuden por él: y 39 y último, 
para cumplir las sabias disposiciones de los Escmo?. Sres. Capi- 
tanes generales, que consagran á tan benéfico objeto algunas ho" 
ras de sus incesantes ocupaciones. 

Por el resumen de los vacunados en las tareas semanales de 
la Sala Capitular por los facultativos encargados de su propíig^a-' 
cion, y á cuyo incesante celo se debe el que no se haya perdido 
* ia vacuna en esta capital, resalta haberlo verificado en 288 perso^ 
ñas blancas y 631 de color, distribuyendo ademas 652 vidrios con 
• virus vacuno al interior de la Isla. 

En el barrio de Guadalupe por el Dr. D. Domingo Rosains, 
se han vacunado 134 blancos, 154 de color y repartido 114 cris- 
, tales con virus vacuno á varios pueblos de la Isla. 

En el de Jesús María por el Dr. D, Diego Govantes han 
sufrido igual operación 269 blancos y 342 de color. 

En el del Horcón por el Dr. D, Jo&¿ M? González Morilla, 
• 34 blancos y 15 de color. 

En el Diorama por el Ldo. D. Luis Costales y Govantes, se 
han inoculado con el virus vacuno 5 blancos y 12 de color. 
• El Br. D. Andrés José de la Parra y el Sr. alcalde primero 

D. Juan Jova, han propagado la vacuna en la ciudad de Trinidad 
y su jurisdicción en 222 blancos y 414 de color, y á su eficacia se 
debe no haber estendido sus estragos la viruela en dicha ciudad; 
propagada ya en la villa de Cienfuegos. 
^ y en la ciudad de Cuba por el Dr. D. Enrique Diax Paez; 

se han vacunado 166 personas blancas y 517 de color; cuyas par- 
tidas suman 3203 individuos, y distribuido 766 cristales con vir 
rus vacuno. Habana 19 de diciembre de 1838.-«-Jttfl7i Angel Pe- 
\ rezy Carrillo, , ' 
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PARA LA HISTORIA D£ LA l^X DE CUBA. 



So^tUfacdon del mariscal de campo D.Juandf! Prado, Goberna- 
dor que ka sido de la plaza de ¡a Habana, y Capitán general de 
la isla de Cuba, á los cargos que se le han formado en la cansa 
pendiente en la Junta de generales nombrados por S. M,, »ohre 
la conducta que tuvieron en la defensa^ capitulncion, rendición 
pérdida de la misma- plaza, y escuadra surta en su puerto, lúi 
gefes y oficiales de que se compuso ia Junta de guerra, /ánsmodé^ 
en ella en virtud de Be€U orden* . . 



(COVTIII DACION*) 

CARGO QUINTO. 

„DuranteeI sitio hasta el asalto y reudicion del Morrorpro 
9, cedió él gobernador coa igual descuido, y especialmente en no 
„hacer atacar el pequeño cuerpo enemigo que desenibarcd en la 
„Ohorrera el 14 de junio: en no haber aprovechado las ventajas 
,,que ofrecía nuestra caballeria: en no haber asentido á la salida 
„propuesta por don Luis de Velosco el 17 de juni© y ejecutádola 
,,el 29 con la mala disposición que acreditó su contrario- éxito: en 

haber despreciado el oportuno avise de la mina qu^ los enemigos > 
„hacian en el Morro: y en no h«|ber resuelto coir tiempo el par- 
„tido que propuso el mismo Velasco para inittiKi&r al • t áe wig» 
,,a^uel castillo y salvar su importante goarnicHiii*** 

RESPUESTA. « 

CMipdneie este eátgo de cinco {matos dlferentcf, ikonoe 
€Qlf« li BMinos repogoantes, y todos á coal mas infundado, fiedilh 
cense con» consccoencias de unos antecedentes con foe no úAm 
oonextOD y de la mismii calidad; compnestos de nna reco|^lacSon 
da las espresiones mas inciertas que se han vertido en las con^iro!- 
baciones de los cargos antecedentes y se repíiten (estáodolo algunas 
dos y tres veces) por via de iiltrodttccion al presente, ál que tengo 
dada Integra satisfacción» Para darla á este con la debida c|u4- 
dad» hablaré coa separación soto-e cada uno de sus puntos. 

Bs el primero sindicar por descuido el no haber hecho atacar 
.«irqiie*8e dice peqaefio cuerpo enemifO, daiemblurcado el día 14 
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ác junio en la Chorrera. Fúndase en que este cuerpo, por lo qilC 
resulta de los diarios solo se componía c'e l.GOO á 1.700 hombres, 
sin haberse enj^ro^ado en muchos dias según la espresion de su mj- 
mero que hice en 23tfilel propio mes, en carta q(ie escribí al gober- 
nador de Cartagfu »: cu -jue era úlÜ destruirlo y hr.bia probabili- 
dad casi segura de consieguirlo con la trop«, que estuba tod^i reu- 
nida en la plaza y consta de losesladt s del sari^ento n)ny<ir, sin el 
objeto de la Cabana: un cuerpo de caballería bastante fuerte, c»»n 
que sost&ner los ataques: y milicias para aparentarlos por várias 
parles; y con la proporción de que no podía ser socorrido sino por 
mar,, con dilución de horas; añadiendo que bien lejos de hacerse 
asi se iartificó tranquilamente en el campo de San Antonio y Lo- 
ma,de Aryztegui, sin haberle inquietado ni intentado contra él 
ni sus partidas avanzadas en la llanura, cosa alguna, hasta la ac- 
ción que reíiere el 18 de julio; pero todo esto solo lo funda el señor 
íiscal sobre su palabra, contraria totahnente á lo que resulta de lo 
actuado. 

Cotéjese lo últimamente espresado, en orden á no haberse 
inqnietido al rt'feridi) ruerpo enejuigo situado en el cerro de S.in 
Autopio y Louia de Aro'¿t<'írui y partidas avan^idas; no solo 
co.n lo que refir'reii los diarios en los^iias 12, 13, 16 y 17 y siguien- 
tes, en cuyo último día residía desliii -do U. Fernando de Herrera, 
teniente >\v\ batallón de ^C^paña, con gente de á pie y de á cabsvllo 
jjara observará los tnemi^(ts por la parte de San Antonio é inco- 
modarlos toíío lo posible en sus avanzadas 1/ tránsitos; y en el mis- 
ino dia.Imbo un reencuentro, en que se hicieron algunos prisione- 
ros, y en los anteriores los hubo igualmente; sino también con la 
recoííven<'i"n hücha por VV'. EE. al coronel don Carlos Caro á 
la primera pregunta de si; confesión en que se le dice, que según 
consta, había d sotavento varios otros rapitunrs de milicias, depen- 
dientes del coronel don Laureano (l/acon, pttra cubrir las familias 
de distinción Sfc. interponiéndose entre ellos, (esto es, los pueblos 
•de Santi tgo y Bejucal) y el campo enemigo de S. Antonio y Aróz- 
Ugui, con el fui d<¿ incomodarle^ cuanto se pudiese co^ no dejó cío 
kaQcrse. , • . , , 

, . íCombínese lo primero, en lo respectivo á la facilidad se pinta, 
en haberse podido destruir el mismo cuerpo enemigo con lo que 
consta por los propios diarios y estados del sargento mayor, que 
eJ señor fiscal cita. Dedúcese de aquellos que los desembarcos he- 
chos los dí as 12 y 14 del citado mes de junio en la Chorrera, (des- 
pués de arruinada la tt/rre, sin baberse pndido hacer opiijjcion con 
las baterías rasantes, que ¿e echan ujénos en Cojímary Bacuranao 
para este efecto, siendo «sí que allí estaban construidas) fueron tres 
diferentes: el primero de 2.000 hombres: el segundo de 1.60© con 
100 negros gastadores: y el tercero de 300 (|ue se dirigieron iñme- 
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diataniente al ceno de San Anionlo(l) á donde estaljan los deraa$: 
síenda estos íiliimos 300 conducidos de| campo de barlovento; y 
esta lo qne quiere decir aquella espresii>n, que contienen ámbo^ 
diarios, que dice: los etiewii^os que de noc fie pasaban sv p:i}1e ¿ 
bordo de las embarcaciones desembarcaron en la Chorrera 300 hom- 
hres: por ser constante á todos los que se han hallado en las ope- 
raciones del sitio que los ingleses usaban el ardid de variar todos 
Jos días el número de tropa en susM'especlivos campos, lomándolos 
del uno á bordo de sus embarcaciones por la noche, y desembar- 
cándolos en otro por la mañana; de modo que al principio parecía 
que todos los dias hacian nuevos desembarcos hasta que la obser- 
vación advirtió esta mudanza; pero ella misma impedia el poderse 
contar en ninguno de ellos con número fijo, bien que jamas dejaba 
de escéder en cada uno al de la tropa veterana que había en la 
plaza. 

Éra, pues, ef niimero desembarcado el día 12 de junio en la 
Chorrera de 2.000 hombres, y en 14 subid á 3.900 sin los negros; 
lo que se verifica, ademas de lo espuesto, con los diR*rentes pues- 
tos que ocupaban, y constan de los mismos diarios, como el cerro 
de San Antonio, Loma de Aro'/.tegui, estancia de Jiísliz, Puentes- 
Grandes y otros situados todos á sotavento é inmediatos para [)o- 
derse sostener unos á otros, extra de estar resguardados con la 
acequia maestra que lleva las aguas del rio de la Prensa á la ciu- 
dad, y con casas que atroneraron y fortificaron, como espresa á la 
pregunta 8 de su confesión don Cárlos Caro, sin que resulte cosa 
alf^cma en contrario: y asimismo se comprueba con lo que dice á la 
propiíi pregunta el mismo don Cárlos, en orden á los destaca- 
mentos d« 2.000 y mas hombres que reconocieron por aquella par- 
te suVpartidas de guerrilla en 24 del propio mes de junio; pues 
para destacarse tan crecido numero de un campo ya se conoce 
cuanto mayor debía ser su guarnición: siendo muy estraño que el 
señor fiscal.se valga para pintar la cortedad de aquel cuerpo, de 
la espresron vertida en una carta pidiendo socorro; en que, d bien 
se pudo padecer equivocación en medio de tantas ocurrencias, en 
un punto en que no era esencial semejante detall, (y asi se vé que 
en la misma carta se numeran 200 los dragones de Edimburgo, al 
mando de don Cárlos Caro, no habiendo tenido desde el principio 
mas que ciento cincuenta por los que se quedaron en Cuba, y los 
que en el camino enfermaron según resulta de la primera Junta y 
declaración del citado don Cárlos) 6 pudo de intento hacerse una 
y otra espresion para animar al socorro y que no se considerase 
ocioso, conceptuando el estado de las cosas dcolorable; no debiendo 
por consiguiente lo que se dice á un fin, traerse ni apjicarse á otro. 
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f'ero supóngase por ufi instante qu3 no fuese el referido^ 
cuerpo mas que de 1.500 o de 1.600 hombres de tropa veterana y 
aguerrida, cuyas circunstancias no pueden dudarse: siempre era 
necesario para atacarle con esperanza de lograr ventaja, que fuese 
con número algo mayor y de igual ó equivalente calidad. Pregun- 
tado Madariága á la 12 de su declaración, si hubiera sido proba- 
ble destruir el cuerpo de 1.400 á 1.500 hombres, desembarcado 
en la Chorrera el dia 12 d entonces estando en su vigor las fuer- 
zas de la plaza, d después, combinando diferentes ataques de ella 
y del campo; respondió que desamparando los puestos de la plazai 
y castillos y cjitendilndose con las fuerzas de la campañaj pudiera 
haber sido batido el enemigo antes de ponerse fbrtificado. Esto dijo 
Madariaga, sin detenerse en si el cuerpo que se le proponía era de 
mas d ménos gente que el que se le espresaba: u otros se pregunte^ 

• solamente si se habia pensado erí atacar el referido cuerpo, á que 
f solo respondieron, ciñéndose á la pregunta, que lo ignoraban; y á 

los mas instruidos, como teniente de Rey y sargento mayor, no 
se les preguntó una palabra: lo que se nota en otros pantos muy 
esenciales. 

Los estados que prodigo el sargento mayoi* y cita el Sr. fiscal 
sin individualizarlos, demuestran lo mismo que dijo Madariaga: 
aun siendo muy posteriores al dia 12 manifiestan que cuanta tro- 
pa habia en la plaza de todas clases estaba toda repartida en cas- 
tillos y puestos, sin haber un solo hombre de hueco, de modo que 
según concluye el mismo estado y espresa á la pregunta 20, con la 
gente qúe guarnecía los puestos de la muralla, se relevaba y mu- 
daba la de los castillos: de suerte que por ser en estos mayor la fae- 
na se les daba por via de descanso el estar dia y noche sobre la 
muralla; y toda ella no llegaba á guarnecer su largo recinto, y así 
en el mismo dia de la fecha de los citados estados y después, cons- 
tan mis clamores á Madariaga para que juntase por aquellos luga- 

* res hasta I.OOO hombres blancos que necesitaba para guarnecer la 
. muralla como arriba queda probado. * 

* Pues pásese á dar una vista al campo enemigo de barloven- 
to. Hallábase este desde el dia 7 entre Guanabacoa (distante dos 
horas de camino como queda sentado, que para la tropa sin mar- 
chas forzadas, pueden regularse cuatro) y el fio Luyand que está 

• mas cerca; desde donde se fué estendiendo al cerro del Indio, y 
otros sitios ventajosos, aun mas inmediatos que se espresan en los 
diarios; de modo que á corto intervalo podia recaer con su fuerte 
de 8 á 10.000 hombres sobre la plaza donde se acercó tanto el dia 
21, que en fuerza del aviso dado por las centinelas avanzadas, se 
tocó á rebato; y el grueso destacamento situado en la Cabana, 
disponía sus baterías contra el Morro desde el díá 14 contra cí 
cual decian pocos dr«6 después los desertores y pi'i'sioueros, que 
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proyectaban un asalto, y las bombardas al propio tiempo uo deja- ^ 
ban de bombear continuamente la plaia y sus baluartes, como se 
refiere uno y otro en los mismos diarios. Véase pues, si se habiade 
dejar desguarnecida la plaza y castillos, amenazado el de> Morro 
por la Caballa y la plaia por el numeroso campo de barlovento, 
por ir á atacar el de sotavento con toda la gente útil de su guar- • 
nicion como era preciso para proporcionar alguna ventaja. Creo 
que VV. EE. me harán la justicia de persuadirse, que no podia 
yo ejecutar semejante absurdo estando en mi juicio. Saben muy 
bien que por mucho menos se perdió Quebec: considerábanse los 
franceses con fuerzas ¡guales á las con que el ingles se presentaba: 
proyectaron atacarle con ellas vivamente luego que consiguieron 
el desembarco, para que si no batido, intimidado en el principio 
abandonase la empresa: tuvieron U desgracia de perder la batalla 
y con ella la plaza. Que seria en la Habana, donde eran las cir- 
cunstancias y fuerzas tan desiguales, que ademas del campo ó cuer- 
po de que se trata» quedaba otro como á la vista mas numeroso.^ ^ 

Todo esto sobre el supuesto incierto de que el referido cuer- 
po desembarcado en la Chorrera no fuese mas que de los 1.500 á ^ 
1.600 hombres que te dice en el cargo; pero lo cierto es que nun- 
ca bajo de 2.000 y que se aumentó desde luego á 3.600; y que 
manteniendo su comunicación desde el campo de San Antonio y 
demás puestos con la misma Chorrera, por donde le vcnian todas 
las subsistencias, tenia fácil el retiro cuando pudiera ser atacado con ■ 
mayor fuerza, (que no la habia ni aun mucho menor) al abrigo de • ^ 
los fuegos de sus navios que siempre estaban auxiliando sus dos 
campos, y ser socorridos con gran prontitud. 

Solo resta esplicar como ha sido el clavar los morteros el día 
18 del propio mes de junio en la punta de San Lázaro, para que 
quede enterado el Sr. fiscal de la parte que han tenido en ella los / 
paisanos. Esta acción después de adquiridas las noticias que la hi- 
cieron considerar asequible se confió á la compañía que acababa de 
levantar de fusileros de montaña, compuesta de 100 catalanes que 
franqueó la escuadra, un piquete de 30 soldados veteranos, con uii 
teniente y un sargento del segundo batallón de España; y el resto 
hasta 300 milicianos: estos cuyo mumiullo era irremediable, (tanto 
que á la vuelta se alarmaron nuestros puestos del recinto de ixet^ 
ra de la plaza, creyendo algún mal suceso) se quedaron en la lia- • 
rtura para sostener si fuese necesario y auxiliar la retirada con el^ ^ 
coronel don Luis de Aguiar, el capitart don José Porlicr y el » 
ayudante de la plaza don Juan Tio; y aquellos guiados por buenos 
prácticos, tuvieron la felicidad de penetrar sin ser sentidos por en- ^ 
ire las avanzadas de los ingleses, sorprender las centinelas, el oh- 
cial y toda la guardia, hacer prisionero á aquel, á un sargento y 
16 soldados y pasar á cuchillo a lodos los demás que no se despe- 
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ñaron ni mar^davar los cañones y morteros de la britr^rín, y fraer 
iá la pla&a las armas úUles y pertrtíchos que hnhia; á io que dio 
tiempo, fingiendo al mismo, varios átoqucs falsos, que pcrsundie- 
ron al enemigo <qne la acción era general coiura todos lus reduc- 
tos del cnmpamento. 

tl^Vi es la acción, y If* parte qnc en ( lia h^^n teñirlo los del 
pais. ElUi mijíni í ncr-diln, que sp solicii:.!) ■ii todiis fas pe)5Ílj|c«: y 
%e d^b m ttxi is las cli:*posrci<»;ics coi rcsiionflirnto?; n sti Íojíi'o. De- 
cir que como se consi'j^uió lo relVriil'» s<' hiihicr;» totali/ado rniiira 
el grueso, aplic'Uido el nuinero y calidad de iiojri eo'Tcspojiílienie; 
es rtmt<r sobre un ¡iniiosilíle por no fi;il)eiln; (lo estnr instruido 
del lerreno y separación con que estaba esta batería y sii miardi^; 
ni hacerse ca'go de las cspuestns circunstancias. Añadir que co- 
mo se loe^ro' esta operación se hubieran C(»nseg^nido otras si se hu- 
bieran int< iitado, y cuando no, se hubiera hecho lo que se podia y 
debia, en lo primero es fingirse arbiti arianicnte las proporciones 
en casos tan accidcutales; y en lo segundo, es desentenderse de las 
reglas que debe observar un gobernador de plaza efe corla guarni- 
ción, invadida por un ejército poderoso; quien debe [loner lodo su 
conato en conservarla, sin esponcrla sino á golpe jirobablenicnte 
seguro: y con tf^l moderación que cuando los efecios no corres- 
pondan á la probabilidad bien fundada, nunca puedan ser las resul- 
tas de calidad qiie le puedan imposibilitar la prosecución de la de- 

4 fensn; y por consiguiente no debe arriesgar ni' el todo ni parte 
considerable. * r 

£1 segundó punco redncido á decir qae no aproveché las 
ve»}t-.Jas que (ifrecia nuestra cibnllería, se funda en hi inaecióh 
. ofensiva que se atribuye af coronel de dragones D. Cárlos Caro; y 
á.mtel que no puse medio «Iguno para remediarla, ya saliehdo á re- 
conocer l(»s puestos esteriores y situaciones del enemigo, ya em* 
pl^i^do á este eíécto uno de los dos generales que estabai.'en la pla-r 
xa» sin puesto adguno en h murall». 

Siendo tres {os espresados fundamentos, por lo qne tcfta al 
primero, como al referido 1), Cártos Caro se le forma cargo sobre ^ 
lo mismo, me remito á la smí ^f'>c< ion que diese; pero no puedo 
menos de baeer presente á VV. ££. un reparta: con el motivo de 
la invasión, no podiendo dar curso á los negocios del resto de la 
Isla, nomI)ré en 10 de junio con aprobación de la Junta, á D* Juan 

f' Ignacio Madariaga por comandante- general de ella en todo su 
distrito fuera de la ciudad, poniendo conio tai a sus ordenes á to- 
dos los oficiales de tropa arreglada y milicias de cuatquieriji claSife 

• y graduación, cónsígnándole<%ueldo y previniéndole en la instruc- 
ción qne se le rntrego cón el título, como principal encargo que 
htf'iese obrar eficaz y útilmente asi ia tropa dfí D ra peones ij com- 
pañías de soldados Lunceroí qu§ están bajo del matulo del coronel 
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D. Carlos Ctfro, ^mo tafnUjjcn todas las olra^s milicias pnra'íftí!^ 
trar los intentos de los enemigos, (2) lo que participé ni mismo 
D. Cárlos el dia II para que estuviese á las ordenes del referido 
Madariaga, haciéndole al mismo tiempo ipual encnr^fo Slc. (3) En 
estos términos y que no admite duda, que D. Juan Ip^n;icio INIa- 
dariaga debió dar las ordenes correspondientes á D. Cárlos Ca- 
ro, celar su cumplimiento, y participarme cualquiera inacción qu'e 
notase y no pudiese remediar por sí mismo; uíida de lo ( ual hfiy 
en lo actuado, y sí antes Ijien todo lo contrario; d Cdro cumplió 
con su obligación, ó donde no, tampoco Madariapa: á este no se 
le forma cargo alguno, por haberse estimado que ha cumplido, u 
aquel tampoco se le objeta que no hubiese ejecutado cuanto se !« 
ordenó" por el referido comandante; luego ni á Caro ni á mí lie 
nos debe formar <:argo: no á Caro, porque cnmplió con lo que 
le encargó su gefe inmediato: no á tdí, porque eslimándose que 
este lia cumpli<lo, también debe estimarse que cúmplí yo, habien- 
do cumplido con su obligación aquel en quien la he confiado: sin 
que verdaderamente sea fácil de compreuíler en qué consiste la 
(íiferencia; y como se me puede culpar a mí no hallando culpa en 
]^adariaga. 

En cuanto al segundo fundamento, resulta todo lo contrario 
de lo actuado, pues contestan el teniente de r y á la pregunta 28, 
el sarffpnto mayor á la 25 y el referido D. Cárlos Caro á la 27, 
que salí diferentes veces á los puestos avanzados y pasé á recono- 
cer los enetnigos. 

Y por lo respectivo al tercer fundamento, me es preciso, 
aunque sensible, manifestar en honor de la verdad y defensa del 
mió, que no puedo posponer al ageno; que no i)alié en los dos 
generales que estaban en la Habana, aquel abrigo que me prome^ 
lí de su celo, su graduación y su remuneración de la liberalidad 
Real, en órden a encargarse de operación alguna. Es buen te»-, 
tige de hecho propio el teniente de rey, de que habiéndoles el 
mismo propuesto con la mayor sumisión tí n)i presencia, que seria 
muy conveniente al Real servicio el que tomasen puesto en la mu-* 
ralla, porque su ejemplo, su esperiencia y su autoridad, no podia 
ménos de animar y vigorizar la tropa; le respondieron, que á él, 
á mí y demás subalternos, era á quien esto pertenecía. Es verdad 
que anteriormente no teniendo de quien echar n>ano para tantas 
ocurrencias, sino de oficiales de Marina, que no pueden tener * 
aquella esperiencia de que tanto necesitan las Operaciones de lier- 
Tij estreché amistosa y privadamente á uno de los dos á que bC 
encargarse de la defensa del puesto de la Cabana; pero también . 
lo es, que aunque condescendió á mis reiteradas instancias, fué 

[2] Nombramiento é instrucción dada aD. Juan Ignacio Madaringa, f«^l. l' y 2. 
[3] CorrcBpondencia con D, Carlos Coro, fol. 3. " / 
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fcón la calidad de haber de aumentar un número competente dc 
tropa veterana, á la que allí había (lo que no era posible menos 
que desguarneciendo y dejando indefensa la plaza) porque decía, 
llevado de su honor, que pues habia tenido la felicidad de con- 
servarle hasta allí, no era justo esponerle con negros y mulatos: á 
esto y otras cosas alude aquella espresion de D. Luis Vicente de 
Velasco, (que como está en el mundo de la verdad, no se podrá 
poner duda en ella) diciéndome en su carta de 26 de junio las pa- 
labras siguientes: Siento tanto como V, S. propio^ que aquello» 
minios que han sido ij son mas distinguidos^ acrediten menos su re- 
conocimiento^ escaseándose 6 dificultando lo que es gloria de V. S¿ 
y nó minos suya. (4) Créo que esto sobra para que VV. EE. for- 
men el debido concepto, no méntís que de los inconvenientes, 
que podrían resultar de no tomar las cosas en tan crítica situa- 
ción, con el prudente temperamento que he procurado observar. 

El tercer punto de este cargo se reduce á decirse, que no 
asentí á la salida proptiesta por Dí Luis de Velasco el Í7 de junio y 
ejecutádola el 29 cort la mala disposición que acredito su contra- i 
rio éxito, inúndase en un argumento nada conforme al arte mili- 
tar, y en unas reflexiones de la rhisma clase y meramente discur- 
sivas; y lo peor que son contrarias á lo que resulta de lo actuado. 
Decir que si las razones que se tuvieron presentes el dia 17 para 
no hacerse la salida er.m solidas, debieron estimarse como tales 
el 29 para no ejecutarla, y que sí en este ocurrieron algunas su- 
periores á las antecedentes, debieron darse disposiciones que ase- 
gurasen el efecto; es un discurso nadft arreglado. En las opera- 
ciones de guerra, en muy corto intervalo varían las cosas de sem- 
illante, y puede urgir hoy lo que ayer no tanto y haber también 
mas proporción para ejecutarlo. Los motivos que se espresan eií 
el diario y contesta el Sr. Fiscal para no asentir á la salida pro- 
puesta por Velasco el 17 de junio, consisten en la falla de tropa 
respectiva á la que tenian los enemigos acanipnda en la Cabana: 
en el intermedio hasta el dia 29 entraron algunas milicias de Vi- 
lla-Clara, y desertores y vagos que atrajo Madariaga por medio ^ 
del ofrecimiento de un peso diario, según espresa en sá carta de 
22 del propio mes; (5) habiendo por consiguiente alguna mayor 
posibilidad. Por otra parle, el objeto de la salida era el de inuti- 
lizar los trabajog que hubiesen adelantado los enemigos en la for- 
mación de una batería contra el Morro; ctiyo principio se había 
observado á las 8^ de la mañana del citado dia 17 (G) y por lo 
mismo, no pudiendo estar considerablemente adelantados, «ra 



[4] Partes de D. Luis Vicente de V'ela^ico, fol. 37. 

f 5] Carta* originalea éi D. iuan Ignacio Madariaga, fol. 28. 

[6] Diarior» dia 17. 
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inuy corto el atraso y perjuicio que se Ies causaria, aünqué se tóti^ 
siguiese destruirlos; y al contrario el dia 29 por haber mediado to- 
do este tiempo para aumentarlos: en este dia era ya muí ho el 
fuego que se hacia contra el referido castillo: en cuya consecuen- 
cia y de haber entrado el espresado refuerzo de milicias, é insisti- 
do D. Luis Vicente de Velasco en la salida pedida, se considero 
preciso el efectuarla con la gente y disposiciones, que por menor 
se relacionan en los diarios: (7) á las cuales no individualiza el 
menor óbice ni defecto el Sr. fiscal; solo gradúa su disposición 
por el éxito, olvidándose en cuanto á lo primero de lo que espone 
en la comprobacioh del prilner punto de este cargo, ¿n que espre- 
sando haberse podido hacer otras salidas (bien que desentendién- 
dose de las demás que resultan de los diarios) con igual buen su- 
ceso que la que refiere, añade, que cuando no, sictnprb se habría 
hecho lo que se podía y dehia; y en cuanto á lo segundo, en que 
motiva haberse ejecutado con poca gente, no solo se desentiende 
de la escasez que resulta innegable, sino de que preguntado sobre 
este asunto el coronel D. Alejandro Arroyo^ á cuyo mando iba 
toda la gente con que se hizo la enunciada salida, si hubiera sur- 
tido el efecto que se buscaba^ siendo mas numerosa^ respondió', que 
cualquiera número de tropa de que se hubiera compuesto la saliday 
según la fuerza de la guarnición^ la hubieran rechazado losenemi" 
gos con fuerza superior: siendo bien estraño que el Sr. fiscal se 
persuada é intente persuadir, que en iguales casos, por fnas cuidado 
que se ponga en adquirir noticias, hayan de salir todas infaüblesi 
y que puedan ser tan recientes, que entre ellas y la ejecución no 
medie alguna variedad; por lo que de todos modos carece dfe 
fundamento este punto no menos que los anteriores. 

Fúndase el cuarto en decir, que desprecié el oportutio aviso 
de la mina que los enemigos hacian en el Morro; añadiendo en 
términos dudosos, que trabajando coíi anticipación de tiempo, 
luego que tuve la primera hoticia por un desertor irlandés, habría 
podido tal i)ez impeditse el efecto: y aunque este mismo modo de 
decir pudiera ahorrar la satisfacción, pues á nadie se puede for- 
mar cargo íobre discursos dudosos, concurre ademas de esto que 
por las mismas cartas que cita el Sr. fiscal j resulta el justo motivo 
que tuve de sospechar, y no dar crédito al referido desertor, por 
las contradicciones, artificio, reserva y ofrecimientos que en él síí 
notaban; á que coadyuvo también las noticias intermedias, que 
igualmente contesta el Sr. fiscal, de que se intentaba tomar él citado 
castillo por asalto y haberse efectivamentfe intentado, lo que ma- 
nifestaba d que no era cierta la toina, d que no sé podia prose- 
guir, como (Jue en efecto era toda peña iriva k^sUí^acion del cas- 



[7] Ditriós, di« 29 de jumo. 
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tillo. E^tra de esto, si desde que se tuvieron las noticias positívan 
. que fueron bastante en tiempo se tornaron todas las precauciones 
convenientes y se efeCtunroi], reducidas á dobles corladuras con 
fusilería y artillería, bailándose todo perfeccionado, según empre- 
sa el ingeniero en gcfe á la pregunta 24 sin que cupiese otra dis- 
posición, por no ser posible contraminar en p'ña viva y sin ins- 
trumento apropo'siio, ni mrn «dores: qjié mas se podia adeiniitar 
en ^1 principio, que lo que se ejecutó después, babiéndosé hecho 
cuanto cabia en posibilidad y concurrencia de circunstancias, sin 
que por falta de t'empo se hubiese omitido cosa alguna? Pero 
bien conoce esto el Sr. fiscal, cuando no espresa cosa alguna qtíe 
se hubiese podido ejecutar y se hubiese on:itido, como era preciso 
para imputar descuido en este punto. 

En lo tocante al ijltimo, red"ucido a que no resolví con tiem- 
po el partido qne propuso el mismo D. Luis de Velasco, para in- 
milizar al enemigo aquel castillo y salvar sor impértante guarnr- 
cion: es cierto y voy conforme con el Sr. fiscal, qire desde 16 de 
julio se receló el asalto del castillo del Morro; pero consta por 
mis cartas á Madariaga el concepto que se había formado de esta 
dificultosísima empresa, por ser su foso sumamente profundo, (S) 
y estar dadas todas las disposiciones para echar todo el resto en 
su auxilio y defensa. También loes que en 29 del propio mes pro- 
puso el mismo Velasco á la Junta, que se le dijese cual de los tres 
partidos debería tomar, resistir ó no el avance, esperar á que es- 
tuviesen perfeccionadas las brechas para capitular, ó evacuarle 
con tiempo; á que se le respondió, que obrase como quien tenia 
el asunto presente, según lo proporcionasen las circunstancias. 
En el mismo dia di orden al ingeniero en gefe p>ira que pasase al 
citado castillo, quien lo ejecutó la mañana del siguiente: recono* 
ció su estado con el mismo Velasco el ingeniero que allí había y 
diferentes oficiales (ademaL de |)asar á él diariamente el coman- 
dante de Artillería, según él mismo espresa) y ít)rmó el concepto, 
que con las precauciones tomadas de cortaduras dobles con fusi- 
lería y artillería que estaban perfeccionadas anticipadamente con- 
tra la brecha que pudiesen abrir los enemigos, por medio de la 
mina, que solo podia arruinar el revestimiento unido al peñasco, 
sin formar rampa por e! despeño que tenia al mar; y estando con 
una guarnición que le pareció correspondiente, y consistiendo en 
él la dilación de la defensa de la plaza, se debía resistir el asalto, 
lo que informó á las once del dia a la Junta. (9) 
* A vista de estas circunstancias y relacionado informe, cómo 

era posible que ninguno de los vocales de la Junta pensase siquie» 

f ■■ •» ■ 

f8] Correspondencia con Madariaga, fol, 10. 
19} Ingeniero on gcfe á la pregunta 41, 42 y 44/ 
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Va en la proposición que vierte el Sr. físcalf* Un castillo de tania 
importancia, y que según el ilictánien de los inteligentes, era de- 
feusable, sin embargo del efecto que pudiese causar !« mina, seria 
ui¡ cargo formidable el evacuarle con anticipación. Si de ):» eva- 
cuación de la Cabana, siendo un puesto ¡níieft usable y precisa 
para la defensa de la plaza y del mismo castillo lu tro|)a que le 
ocupaba, se hace tanto asunto, cual se baria de un abandono se- ^ 
raejanle^ cuando ya no quedaba otro asilo á la plaza? En su de- 
feusa se perdieron tantas vidas coiuo espresan los diarios. Para* 
su conservación estaban empleados 1500 hombres en la plaza, 
irabajando de dia y noche en diferentes maestranzas, con ajusta- , 
das medidas, gruesos parapetos y merlones de madera, caballos 
de frisia con las astas de hierro, linas, cureñas, sacos de tierra, 
cartuchería, composición de armas y todos los demás auxilios que 
eran posibles, enviándosele por las noches todo lo necesario. Pa- • 4 #^ • 

ra esforzar la guarnición, se ofrecieron en nombre del Rey dife- *' • 

rentes grados á todos los oficiales que se distinguiesen; y se puso ' 
una considerable cantidad á disposición del comandante, para re- *• 
munerar incontinenti á los demás que se señalasen. Para soste- 
Berle á toda costa, estaban dadas eficaces providencias, a fin de 
acudir inmediatamente a cualquiera señal de rebnto, en que debiaí 
hacerse el último esfuerzo. Finalmente, en él cifraba el enemigo, 
la victoria y nosotros nuestra defensa, bien enlendid<»s5 de que. • 
perdido, poüia ser corta si no nos llegaba algún ronsiderable so- 
corro. Como, pues, se habia de resolver que se ab uidonase una for- 
taleza de esta consideración, «ules de ver palpableniente que no 
podia defenderse? Para formar este concepto consi>iiendo princi- 
palmente en el efecto que podia causar la mina, era ocioso mi reco- 
nocimiento, y era preciso siempre atenernos la Junta y yo, al de los • 
inteligentes. Ademas de esto, tengo espucslo y probado con las car-* 
tas de D. Luis de Velasco, su genio pundonoroso y delicado, y que 
roe era preciso sobrellevarle y hacer de él entera confianza coa 
particular estudio, lo que era mas ur¿''ente sn una ocasión tau 
critica. ^' ^ 

Argüir por el efecto que hubiera sido mejor su evacuación, ^ »^ 

es argumento que no procede por haber consistido en la unión i 
<le uuos accidentes tan raros, que no cabe en la prudencia de los 
hombres prevenirlos, ni puede hacerse asunto de ellos en semejan- 
tes casos, para cuya demostración, en honor de la verdad, del mis- 
mo D. Luis de Velasco y de toda la oficialidad que habia en aquel 
castillo, espondré el suceso en la conformidad que pude averi- 
guarle por las últimas noticias. Fué de esta suerte. , 
Entre doce y una del dia, estando tomando un bocado toda 
la oficialidad en el cuerpo de guardia, dio parte el comandante de 
la batería de Santo Tomas, de que se acercaba por aquel lado un;» 

Digitized by Google 



frai^ata de guerra Micmíga, sondeando con su bote, y pregiinl J sf 
la haría fuego: mandóle Velasco que se le hiciese y dio orden ú 
D. Bartolomé de Montes, que la observase con el anteojo. Es- 
tándolo haciendo, oyó este ofícial reventar la mina, volándose 
entre sus ruinas las centinelas avanzadas y algunos marineros des- 
tinados á arrojar granadas desde el orejón de la mar: sin apartar- 
se del puesto dio aviso á D. Luis de Velasco, y orden al mismo 
tiempo á D. Lorenzo Mella, capitán del regimiento de España, 
para que reconociese el efecto que habia causado, quien lo hizo 
y respondió, que la brecha que habia abierto no era accesible sino 
con mucho trabajo: (lo que en efecto fué así) incontinenti acudió 
Velasco y dió orden para recoger y cortar las escalas de cabo, á 
fin de que nadie pudiese hacer fuga; pero no se ejecutó, ántes 
bien, desde luego que pasó desde allí á la bandera é dar las de- 
mas disposiciones, el piquete que dejó á las espaldas y guarnecía 
el orejón de tierra, se aprovechó de ellas, desamparando el pues- 
to y arrojándose á las embarcaci(»nes que estaban atracadas al 
Morrillo, sin haberse avistado hasta entónces enemigo alguno por 
la brecha. Con este ejemplar, que imitó la marinería, artilleros de 
brigada y otros semejantes, que estaban en disposición de hacer 
fuego á los primeros ingleses que se presentaron, se dió lugar á 
que se aumentasen y que tuviesen la felicidad de que á las prime- 
ras descargas, hiriesen á cuasi todos los oficiales, á muchos de 
muerte, y á no pocos de peligro. Siendo todo esto en tan corto 
intervalo, queá la una y media se me dió parte del castillo de U 
Punta (de donde al estruendo se preguntó al Morro lo que había ■ 
sucedido) de que avisaban de aquel, que los enemigos habían vo- 
lado la mina, sin que hubiese causado efecto de consideración, y 
consecutivamente con muy corto intervalo, llegaron nuevos partes 
de que le estaban asaltando; y aunque incontinenti se pasó á so- 
correrle con las compañías de granaderos y Míqueletes, que esta- 
ban á prevención situadas con proximidad para embarcarse, cuan- 
do llegaron no pudieron desembarcar, porque los enemigos apo- 
derados ya de los fuegos «lol castillo, con ellos mismos hicieron 
retroceder el socorro. (10) 

Esta es la verdad del hecho que desvanece todo el cargo, y 
demuestra que aun con lodo el mal ejemplo de los que desertaron, 
á no haber sido tan prontamente herido D. Luis de Velasco y 
otros oficiales, y de peligro mucha ó la mayor parte de los demás, 
con que desanimada la tropa, no hiio resistencia, para que pudie- 
se llegar á tiempo el socorro, hubiera costado á los ingleses mucha 
sangre y vidas el tomar el Morro; y que por consiguiente no era 
ni puede considerarse por acertada la anticipada evacuación que 
sostiene el Sr. fiscal. (Continuará,) 

Lio] El teniente rey á la pregunta 35. 
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REAL HOSPITAL MILITAR DE SAN AMBROSIO. ; 

Estado que manifiesta el número de entrados, salidos y muertos que ha habido 
en el año de 1838 con espresion de los cuerpos a que pertenecen. 



CUERPOS. 



Real Cuerpo de ArtillerÍR 

Regimiento infantería de la Habana.. . . 

Idem Caballería ligera 

Idem infantería de CataJuña 

Idem Ídem de Barcelona 

Idem Ídem de España 

Idem ídem de Galicia 

Idem Ídem de Cuba , 

Idem Ídem de Tarragona 

Idem ídem de Ñapóles 

Idem ídem de la Corona 

Idem Lanceros del Rey , 

Idem infantería de Milicias 

Batallón provisional , 

Real Armada 

Inválidos dispersos.. . • 

Guarda- costaSt • 

Particulares 

BrigadaX 

Comisión de alta y baja 

Voluntarios de Mérito « . . 

Cuerpo de Serenos 

Batallón de Pardos y Morenos 



Bntrados 


balidós. 


Muertos. 


AAQ. 


440 


A 

*t 
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O 
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1 n 
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1 7 
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1 ^ 
1 O 
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1 O 
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1 I 
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1 


u4U 


OZD 


1 R 


1 QC\ 


1 1 1 




12! 


1 1 
1 i 


»» 


34 


16 


>i 


1304 


1241 


42 






4 


54 


51 


2 


5 


2 


3 


115 


118 


1 


68 


65 


10 


123 


110 


& 


23 


24 




2 


1 


»» 


5303 


5097 


197 



DEMOSTRACION. 

Existencia qué resultó en fin de diciembre de 1837 

Han entrado en el presente año. ..«..• i 

Total 

Han salido en ídem curados. • • 5097 

Han fallecido en idem 

Quedan existentes para 19 de enero de 1839 



284 
5303 



5587 
5294 



293 



Corresponden los muertos á los 5587 que hacen por total la 
existencia que resultó en fin de diciembre de 1837 y entrando en el 
'presente año á 3i por ciento. 

Nota. — Los 5587 enfermos entrados en el hospital en todo c 
año, pomo se vé por el anterior estado, han causado 127191 líos-. 
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pitalida-dcf; de soldados. las que seguii !a relación de valores im- 
portaron 657 1 1 7 rs. 1 1 tiirs. que divididos entre aquellos, salen á 5 
rs. G nirs. cada estancia. Las délos oficiales que fueron 1177 han 
costad.» 13321 rs. 8 mrs. que repartidos entre aquellos Icá toca á 
II rs. 28 uu's, 

MOVIMIENTO MERCANTIL 

^ DEi:STA PLAZA EN TODO EL a5Í0 PASADO DE 1838. 
Entradas de buques en este puerto desde 1 9 de enero á 3 1 de dicicmhre 



ENTRADAS. 



•Españoles de guerra. ... 22 

Españoles mercantes.. . . 469 

Estrangrcros de guerra. , 78 

Estrauiieros mercantes. . IIOS 



Totnl 1677 



SAI.IDAS. i * 



Españoles de íTuerra. . .. 
Españoles mercantes.... 
Extranjeros de guerra,. 
Estrangcros mercantes. . 



Total 



25 
48$ 
81 
1118 

no9 



En las entradas y salidas están inclusos los paquetes nacio- 
nales y estrangeros y lauihien los buques de arribada. 

Estr acción de frutos del pnis en todo el año de,lS3B, 



Cajas de azúcar. .... 344493 

Arrobas de café 864490 

Millares de tabaco. . . 171413 

X de tabaco en rama.. 1528125 



Boc. de miel de purga. 56451 J 
Terc.de id. de abejas. 1 173 

Arrobas de cera 21251 

Pipas de aguardiente.. 3976 



La aduana marítima ha producido '. . • í . . 4290990 6J 

aduana terrestre ... 1317719 7J 



La 



$ 560S710 6 



Mas que el año pasado de 1837. . 313563 3^^ 



HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS. 

En 1? íle enero de lO'Jtí existiun eiift^rinus 279 ? oo.* 

Hiin entrado en todo el año 3()í<5 ^ * ' 

Se curaron 2531 

Fallecierun 504 



3035 



Quedan en 31 de'dicienibrc 279 



• ' . • SAN FRANCISCO DE PAULA. 
En 1? de enero de IH^d existían enfcrm:«8 



194 



lian entra lo en todo el año 

• Se curaron .^...t 

. . . 



308 ( 502 



185 



Fallecieron * 179 | 



364 



Quedan en 31 de dicicmbré 138 



EnRÁT^.^En laplg 205IÍU.23, donde dice 59121 pe. 2¡i rt j-'asc, 56121 ps. 2i rs. 
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SOCIEDAD PATRIOTICA. 



Junta ordinaria de 19 de enero de 1889. 



£^ Secpetarlo dio cuenta de que habiendo remitido el Escmo. 
Sr. Presidente, Gobernador y Capitán general á esta ilustre Cor- 
poración los espedientes promovidos por el Sr. D. Francisco Her- 
nández Noguez y D. Cárlos Belot, sobre el permiso para cons- 
truir un ferro-carril desde el pueblo de Regla á la villa de Gua- 
nabacoa, el 6r. Director habia dispuesto se pasasen á la Sección 
de Industria y Comercio para el informe de costumbre, recomen- 
dando la indicación oportunamente hecba por el Escmo. Sr. Su- 
perintendente en su decreto de 13 de setiembre de 1836 que apa- 
rece en él marcado con el numero 646, y que aun se tratase de 
Jograr el acuerdo de ambos interesados, si el objeto de una y otra 
empresa era idéntico; y manifestando en el acto el amigo D.Juan 
Justo Reyes tener noticias de que existían antecedentes en el Go- 
bierno respecto á la empresa de Belot, en que representaba el 
Ayuntamiento de la villa de Guanabacoa, acordó la Sociedad, que 
se pidiesen al Escmo. Sr. Presidente Gobernador y Capitán ge- 
neral los anunciados antecedentes para proceder al informe con 
.mayor acierto, y que Ínterin se recibían aquellos, se pasasen los 
.referidos espedientes á la Sección comisionada, para no perder 
tiempo en su exámen. Y como quiera que el amigo Reyes indi- 
caba tener ya conocimiento en este particular, se dispuso recomen- 
darlo á la propia Sección de Industria, para que biciera parte de 
la comisión en el exámen que se le pedia. Se acordó también con 
el mismo fin del pronto despacho, que tan luego como se recibie- 
ran los antecedentes citados, se pasarían Ó la Sección sin necesi- 
dad de nuevo (Acuerdo. 

' NUM. 40.— 31 
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Se leyó un oficio del Sr. D. José María Zamora, en que lia- 
ce presente á la Sociedatl estar autorizado por el Escmo. Sr. Go- 
bernador político para la publicación de una obra que titulará 
Rcgklro (le legislación ultramarijia^ manifestando el deseo de que 
Ta Corporación aprobase su empresa, dispensándole el honor de 
suscribirse á ella, para cuyo fín remitia el Prospecto en que se 
especifica el plan y objeto de di( ha obra, y visto por la Junta U 
utilidad que ofi*ece al público, considerando al mismo tiempo las 
garantías de acierto que reúne S. Sría. dispuso, que el Cuerpo se 
suscriba por veinte ejemplares, que se invite asimismo á lasDipuia- 
cioDes de la Isla, que se recomiende el proyecto á los socios, y 
por último, que se faciliten al referido Sr. las Renles ordenes que 
existan en nuestro archivo de interés general, según lo solicita cu 
el propio oficio. * • 

Vista la escusa que presenta el R. P. Fr. Vicente Buitrago 
para no encargarse del elogio postumo del difunto amigo D. An- 
drés de Jáurej:ui, y teniendo en consideración las razones que 
espresa en ella, nombró el Sr. Director en su lugar al amigo D, 
Francisco de Paula Serrano. 

Con oficio del amigo Contador se dio cuenta de la diligen- 
cia qne acompaña de h^ber entregado al nuevo Tesorero los cau- 
dales del Cuerpo, previas las formalidades prevenidas, de lo qne 
quedó enterada la Junta. 

La Sociedad fue instroida de las elecciones de ministros que 
fe comíinica la Diputación de Guanabncoa, é impartida su aproba- 
ción así como á la de los nuevos socios propuestos, acordó man- 
darles despachar los correspondientes diplomas. También se par- 
ticiparon las elecciones de Puerto— Príncipe, Villa-Clara y Santi- 
Espíritu, disponiendo las mismas formalidades. Al recibir estas 
comunicaciones, el Cuerpo vió con agrado y satisfacción los no- 
torios V laudables esfuerzos del Sr. D. Pedro Carrillo de Albor- 
nox, gobernador político y militar de Trinidad y villas anexas en el 
restablecimiento de aquellas Diputaciones, y fué acordado, que sien- 
do demasiado tarde para insertarse en la Guia de forasteros de 
este año la relación de los ministros electos, se pasase noticia al 
amigo Redactor del Diario, para que á la mayor brevedad la hi- 
ciera publicar. Con este motivo manifestó el Sr. Director lo sen- 
sible que seria ver estinguido el fuego patriótico con que se esta- 
blecen las Diputaciones, pues no se notaban los resultados de su 
benéfica fundación, y por lo tanto creia oportuno repetir lo que 
ya había dicha en la preparatoria: que al contestarse á las Dipn- 
taciones; se Ies recomiende que no deben desmayar en sus tareas 
para bien del pais y honra de tan útiles institutos, y participando ^ 
la Junta df* iguales sentimientos, aprobó unánimemente la mo- 
ción. Agregó ademas, que tratándose de enriquecer el Museo, 
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convendría escitar las mismas Diputaciones para que remitieran 
objetos de Historia natural y datos para la Historia y Geografía 
loca], sobre cuyos particulares recayó igual acuerdo. 

Se leyd un oficio del amigo Secretario de la Sección óe 
Educación, trasladando un acuerdo de. la Juma de 17 del presen- 
te, en que se piden auxilios para esiender la enseñania gratuita 
á ciertos barrios de notoria pobreza, y en su virtud se dispuso con- , 
signar 15 ps. al cuartel de Paula, 17 al del Santo Angel y 15 al 
barrio de San Lázaro que desde luego se asignaban al profesor ' 
D. Antonio García Gon/,alez. El amigo D. Manuel de Piedra 
espuso, que no atribuyéndose á oposición, hacia presente que ea 
la misma cuadra en que se ha establecido García González, está 
1» escuela de D. Dámaso Grillo y que por lo tanto debia hacér- 
sele remover é otro punto mas distante, y después de una larga yfc 
detenida discusión en que el amigo D. Joaquín José García con- 
trarió aquel sentir sosteniendo que no había incompatibilidad en 
la aproximación de ambos establecimientos, se raiifu d unánime- 
mente el auxilio señalado, recomendándose á D. Antonio García ^ 
á moción del amigo D. Nicolás de Cárdenes y Manzano, que 
procurase situar su escuela, si le era posible, á mayor distancia 
lie la de Grillo por el propio bieri y utilidad de ambos. 

Con oficio del Escmo. Sr. Presidente se recibieron 14 pla- 
nillas de la Estadística rural de Baracoa, y se mi^ndaron pasar á 
la comisión de Memorias encargada de estos trabajos. 

D. José Z. González del Valle, autor déla memoria presen* 
tada al concurso del año pasado con el lema ,,Etnollii v.orvs^ me, 
sinit esse fieros^'' espuso á la Sociedad, que habiéndose acordado 
hacer mención honrosa de su trabajo en las actas, y pn cticándose 
en semejantes casos s¿i impresión, lo indicaba por si el Cuerpo te- ► 
nia á bien disponer la publicación en sus Memorias peí iódicas, 
y oído por la Juota convino remitirlo a los amigos redactores. 

Se leyeron los oficios en que dan gracias por sus nombra- 
mientos los Sres. Ministros, como también los de D. Tomas de 
Juara y Soler, por su admisión de socios numerarios y D. José 
Jasme Valcourt, por el diploma de socio corresponsal que se lo 
remitid para su recomendado D. Domingo Struch y Jordán de 
Barcelona, y de todo quedo enterada la Corporation. 

Las comisijnes nombradas en las últimas Juntas generales 
dieron cuenta de haber realizado sus respectivos encargos. 

El amigo Contador leycí el estado de cíiudales correspon- 
diente al idtimo mes de diciembre, del cual resultan existentes « 
3336 ps. 7 rs. después de haberse sat¡^fech(■ las pen ntorius obli- 
gaciones de la Sociedad, con lo cual termino la sesión. 
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M LAS TAREAS DE LA DIPUTACION PATRIOTIC^i 

M MATANZAS EN EL BIBNIO DE 18S7 ¥ t8w 




Previniéndose por el artículo 106 tie los Estatutos que las Di- 
putaciones inforroen anualuieiiie á la Sociedad madre de los traba- 
jos en que se han ocupado, el Secretario en cumplimiento de uno 
de sus deberes, presenta el i>iguiente resumen de Ins tareas de esta 
Diputacitjn en el bienio que finaliza y la noticia del estado actual 
de sus dependencias. 

Fondos. — Conociendo la Dipuluciuii la imposibilidad 60 qufe 
•c ve de realizar los provectos que concibe por falta de recursos^ 
ka puesto todn su conato, y hecho los mayores esfiienos para ali- 
ipentaríos. A este fin, se ha ceñido á la mas severa ecooomia, cei^ 
ceaaiHlo tíodos los gastos que nct ha creído enteramente indispen- * 
lables, y ha procurado crear arbitrios que proporcionen mayores 
ingresos en sü caja. Enbontrando sos Ibnclos demasiado escasos 
para poder plantear por ahora empresas de alguna consideracioit, 
ha querido no estén estos improductivos, mientras no puede poner- 
las pop oibra, á cuyo efecto los ha colocado con- las seguridades ne- 
cesarias al interés de án diea por ciento anual; y á beneficio de eft- 
ta medida cuenta ya con un aumento en sus entradas de éfeáci€niá$. 
pasos anuales, producto del capital de tres mil qne tiene impuestos. 

BihUoieca. — LaBibKoteea publica sigtie enriqueciéiidose cda 
los donativos de libros que recibe»' para cuya colocación se hatin 
aanealtado dos estantes mas: en el dia cuenta ya mi sesetáa vo- 
lúmenes. £1 crecido número de personas que diariamente concurre 
á ella, prueba que no ha sido inútil ¿o creación, y que las ventajás 
jyieJa Diputación se propuso conseguir en bene^cio de la públida 
iasmiocion no han quedado ilusorias* 

Vactina* — ^La vacuna cuya propagación se halla at cuidado 
de esta Diputación, sigue administrándose aunque no con la gene- 
ralidad que se deseara, pues á pesar de los esfuerzos del facultati- 
vo encargado de ella no acuden á solicitarla gran numero de per- 
sonas, y solo lo hac» n cuando se presentan algunos casos de ^ i nie- 
las que les manifiesta de cerca el peligro: así es que, en el año 
próximo |)asarlo en que se dieron alg^uuos ejemplares de esta, se 
vacunaron sfi^citiitos setenta y oí'/ioindividii<)>, 3 en este en que no 
los ha habido, lo han sido solo frescicnios sesentd y cttaito* 

Eicmla9» — Las escuelas gratuitas que costea la Diputación 



Digitized by Google 



—245— 



en el pueblo de Camarioca y parlUlo de Yi.mury han snspen.lido 
momentáneamente sns trabajos por la rennncia .pie c preceptor 
de la primera lia hecho de su destino, y desliiuoon del de lu segun- 
da: mas la Sección de Educación se ocupaba ya de reemplazarlos y 

Dronto se abrirán de nuevo. . . ^ ■ j 

^ Mucho tiempo ha que la Diputación lamentaba la fal a de es- 
cuelas gratuitas en esta.ciudad para niñas pobres, y deseaba esta- 
blecer una en que se educase esta parte i^nteresante de la poblac^n, 
di-na de la solicitud y desvelos de todo cuerpo patriótico, f or 
la^KO tiempo ha sido este el objeto constante de sus esfuerzos y 
meditaciones; y si bien la cscaseí de sus fondos las hicieron estéri- 
les por entonces, produjeron al ménos senas reflexiones sobre sus 
inRÍesos y erogaciones, y saludables reformas en las uh.mas, acor- 
dando con prudente economía ahorros de consideración, que au- 
mentando S1.S recursos proporcionase realizar algún día tan iiti y 
V benéfica institución. Entre tanto tuvo que contentarse con deplo- 
rar su falta y desear tener medios para remediar a; y aunque va- 
rias ocasiones se presentaron proyectos y entablaron discusiones 
con el fin de efectuarlo, quedaron por tan poderoso motivo sm re- 

Enlls^várias señoras de esta, compadecidas del abandono 
en que veian la educación de las niñas en la clase menesterosa, y 
animadas de los mas vivos deseos á favor de estas desgraciadas, 
formaron el provecto de abrir una suscripción P»^» ""^ 
escuela gratuita verificóse aquella, mas n^ siendo suficiente a su- 
ma é que ascendió para cubrir los costos d«l -tablecim.emo ^ 
resen aron á la Seciion de Educación invitándole se uniese a eUas 
Tfac "uase la cantidad que faltaba. Esta pasó el espediente a la 
pulaciou, la que tuvo el sentimiento de desecharla petición que se le 
■ hada, por no hallarse con recursos suficientes para acogerla como 

""En;"- año próximo pasado, el ilustre Ayuntamiento 
pidió informe á esta Diputación acerca de un e^P^^'e» « -^^^^^^^^ 
por el señor Gobernador para establecer un colegio gratuito de ni- 
^a : fu? ecibida esta comunicación con especial complacencia, y 
deseando cooperar á tan laudable objeto, ya que por si sola no le 
era posible realizarlo, nombró una comisión que desempeñase lo 
que se le pedia. Terminó esta en muy breves días su encargo y en 
2n estenso informe que presentó, detalló las bases generales en que 
debia cimentarse el instiuito, y estend.ó el P'^^P-^f'-.-^* 
tosquejuzg ba necesarios, esponiendo vanas reflexiones en su 

.poyo. Habiéndose aprobado por ';n»n''"J^ Ivendo ver 

él al ilustre Ayuntamiento. Felicitóse 1. D'put»e,on c.eyendo ver 
logrados sus deseos, mas no habien.lo tenido resultado el proyecto 
se desvanecieron de nuevo sus esperanzas. 
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Pero la Diput icioii lejos de desmayar en vista de los obstú- 
culos que siempre se preacutan al querer establecer diclia escuela, 
objeto predilecio de sus anhelos, ha seguido constantemente en í^u 
prupiísito, no arredrándole los inconveuienles que debia vencer, 
puesíi grandes eran estos, mayores eran los deseos que le animaban 
á favor de un insliuito cuya urgente necesidad conocía, lisonjeán- 
dose de que larde ó temprano vería coronados sus afanes, sí per- 
sistía con ñrmezaen buscar los recursos indispensables, para llevar 
á cabo su benéíica empresa. Así se ha verificado, y hoy puede ya 
congratularse de haberla realizado. En sesión del 22 de octubre 
último el Sr. Director espuso crcia ya suficiente el sobrante que re- 
sultaba, después de cubiertas las demás alenci» nes para costear la 
escuela de niñas: abundando todos los individuos de la Junta en los 
mismos deseos qtie su Director aprobaron la moción, y consultado 
ti estado de los fondos se asignaron ochocientos pesos anuales para 
su sostenimiento, encargando á la Sección de Educación el cuidado 
de establecerla. Ya ésta se ocupa en verificarlo, prometiéndose 
dará principio á sus trabajos para el 1? del año entrante, y la Di- 
putación tendrá el placer de sacar á un número de niñas, ya que 
no le es posible a todas, de la ignorancia en que se crian por 
la indigencia de sus padres, y les proporcionará útiles conoci- 
mientos que mas tarde les sirvan de medios decorosos para ganar 
su subsistencia. 

Comisión protectora de la Aurora, — Solícita siempre la D¡- 
put.ncion en promover por cuantos medio* están á su alcance todo 
lo que tienda á propagar la instrucción, acogió favorablemente la 
petición que le hizo el editor del periódico Tm Aurora, solicitan- 
do nombrase algunos individuos de su seno que se le asociasen en 
las tareas de su redacción, y va é nombrarse una comisión protec- 
tora que publique en él los escritos que juzgue mas conducentes á 
generalizar )a instrucción; y con especialidad los que hagan pal- 
pables los beneficios de la educación harto descuidada iiUn por 
detgraci ) en la clase menesterosa. 

Tal es el inforn)e de las tareas que han ocupado á esta Di- 
putación en el bienio que espira. No se le oculta cuan lejos se ha- 
lla aun de haber llenado completamente los vastos trabajos á que 
debe atendj^r por su instituto: mas la escasez de los medios con que 
cuenta, le imposibilita por ahora realizar todas las obras de utili- 
dad pública, cuya falta conoce y lamenta. Nada mas fácil que po^ 
neren planta cualípiier empresa que se medita, cuando se tienen ó 
mano fondos suficientes para terminarla, los obstáculos desapare- 
cen y lodo camina rápidamente al fin propuesto; pero si estos fal- 
tan, las dificultades se aglomeran y se hacen insuperables, y es de 
necesidad abandonar la obra. En este último caso se encuentra la 
Diputación: de nada le sirve conocer saludables instituciones 
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que pudiera plantear en benefírio del país, si carece de los nrbi- 
trios indispen^;ables á su logro, confia sin embargo que algún dia 
aumentados estos podrá ver cumplidos sus votos y coronadas 8us 
esperanzas, siguiendo como se promete en sus activos esfuerzos á 
favor del bien públ-co. Matanzas 7 de diciembre de 1838. — A* 
thícróSf secretario. 



CARTA TOPOGRAFICA DE MATANZAS 

Y SU JURISDICCION REAL ORDINARIA 

CON LA VECINDAD DE SU CIRCUNFERENCIA 

1 

ron B. B. r zcBASDo. 

Pura la formación de esta carta se han tenido presentes \ot 
datos siguientes: Plano de las circulaciones y puntos de MBdruga, 
Pipián, Cayi^jabos, Bija, Cabezas, Bermeja, Alacranes, Viajacai^ 
Jágua, Aguila, Lima, Jobo, Vegas, Palos, Bogaes, Jagüeyes y 
Cuzco, colocados en sus respectivas posiciones. Item, de la Sier- 
ra, Lagunillas, Siguagua, Sabanilla, y Cimarrones, idem. Item, 
Sabanilla de vivos y muertos, sola en mayor. It. Cabezas con lag 
circulaciones que le pisan. It. Realengo, Rio-Seco, con losestre» 
tnos de las circulaciones que le constituyen, Cayajabos, Reyes, 
Magdalena y Bija. It. S. Antón de la Anegada, Corral-Nuevo y 
Siguagua. It. Canímar y Limones chicos. It. Gonzalo, R¡o^ 
Blanco, Bolondron, Lucía, Manuel Alvarez y las Piedras. It. Is 
Sierra sola en mayor. It. Realengo Pendejeras. It. todas las 
circulaciones dé la jurisdicción Real ordinaria de Matanzas codh 
binadas. It. Plano estensivo á la mayor jurisdicción de Matanzas, 
que es la militar, en circulaciones mas pequeñas. A la generosi- 
dad del antiguo y acreditado agrimensor D. Miguel Dubroc, he 
debido todos estos mapas. A la de Don Mauricio Quintero, 
apoderado del Escelentísimo Señor Conde de O-Reilly, debo los 
planos de Laguna de Palos, en combinación con las circula- 
ciones de Canímar, Sta. Inés, Guamacaro, Caobas, Sidra y Li- 
mones-Grandes. It. de Guamacaro solo en mayor. It. Realengo 
San Patricio con las circulaciones que le determinan, el Ojo de 
Agua, Yumurí, Corral-Nuevo, Caunabaco, Canasí, Puerto- 
Escondido y Bacunayagua. It. Realengo Cacaos con sus circu- 
laciones, Canínar, San Pedro, Santa Ana, Magdalena, San 
AgQstin y Matanzas. It. Santa Ana con San Pedro, Moscas, 
Sabanilla, Magdalena &.c. It. las Piedras, Manuel Alvarez, Lu- 
cía, Macuriges, Manjuaries y Rio-Nuevoj todos sacados de pro- 
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cesos judiciales. Don Luciano Ramos me facilito el de Ca- 
niariocn, y un respetable eclesiástico el de la jurisdicción de su es- 
lado. • Conseguí el rarísimo y antiguo plano del Corral de Ma- 
tanzas hasta lu población, del agrimensor difunto D. Juan José 
Díaz Galvez, que se estima ofícial y obro en Cabildo, su tamaño 
J de vara de radio. Don Pedro Lámar , me favoreció con 
otro plano de la jurisdicción, otro de Cauímar y Santa Inés, Sa- 
banilla y San Andrés (de Galvez), Limones-Grandes con parle de 
Caobas (por Junco y el mismo, según el de Medina) la Bija, Mos- 
cas y Magdalena, curso del Canimarporel Acana y circulaciones 
vecinas &.c. D. Cristóbal Madan tuvo la bondad de proporcionarme 
el plano del ferro-carril proyectado del tumbadero de Canímar al 
Coliseo. Ademas yo poseía la Carta esférica de la Isla, conslruida 
jtn la dirección hidrográfica de Madrid y presentada á S. M. por 
el Escmo. Sr. conde de Salazar, ministro de marina, en 1832, la 
formada de orden del Escmo. Sr. Capitán general don Francisco 
Dionisio Vives, por una comisión de gefes y oficiales, ingenieros y 
agrimensores, grabada últimamente en Barcelona; la trabajada 
por las goletas de guerra Ligera y Habanera en comisión al efec- 
to, publicada por la dirección hidrográfica y presentada á S. M. 
por el Escmo. Sr. ministro de marina don Ramón Gil de la Cua- 
dra, en 1837, la de la bahía de Cárdenas en mayor con la penín- 
sula de Hicacos, Cayos 8¿c. levantada por las goletas Ligera y 
Clarita en 1831, impresa por la Dirección hidrográfica en 1836, y 
varios planos de la bahía y ciudad de Matanzas incluso el qu« 
trae la gran Carta grabada en Barcelona. Entre los demás datos 
el prirlcipal, raro, oficial y esquisito es el padrón de latitudesy lon- 
* gitudes observadas á bordo y en tierra por las goletas de guerra 
Ligera y Clarita, durante su comisión en la costa N., en que tan- 
í to trabajaron sus encargados, incluso el acreditado y malogrado 

^ Moreno, (1830) que obtuve por favor de uno de los comandan- 
tes sucesores don N Salomón. It., el Cuadro estadísti- 

ce de la Isla, Ensayo político sobre la misma, del Barón de 

* Bumboldt, Derrotero de las Antillas, Agrimensura de Her- 
rera, Memorias de la Real Sociedad Patriótica de la Habana, Dia- 
rios de Ídem, Auroras de Matanzas, Guias de forasteros de 1804, 

^ 1823, 1827 y 1838, y sobre todo, infinidad de itinerarios y noti- 
cias debidas á muchas personas del campo, hacendados &¿.c. á los 
Vapores del tráfico, á varios prácticos y á mis viages por tierra y 
agua &z<c. 

, RAZON DE LAS POSICIONES. 

« • ♦ 

Antes de colocar los centros de las haciendas, (hatos y cor- ^ 
rales) fijé los puntos observados astronómicamente como mas se- 
guros cü sus latitudes, prefiriendo un término medio entre- los se- 
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filiados por los trabajos mas modernos y formales, que no de<* 
mintiesen considerablemente de los resultantes en las circulado- ^ 
nes combinadas por los agrimensores, respecto de uno á otro 
asiento. Pero en las latitudes y longitudes de la costa sigo exac* 
lamente las del padrón citado, con la deducción de los 48" de 
longitud, que espresa al fin, en razón á qi)e la Comandancia ge- 
neral del Apostadero de la Habana, se decidid por los 76^ 4' 34'' 
en que coloco' al Morro D. José J. Ferrer, y qtte como dato ofi- 
cial se bá adoptado generalmente en las cartas modernas, mere- ^ 
ciendo el mayor respeto los trabajos dilíitados y repelidos de 
aquellas goletas durante su comisión al eít'cto, y que me han cor* 
respondido muy bien á l« parte terrestre. Después y con relación 
ó esas posiciones, he fijado los centros de hatos y corrales según 
aparecen dé los muchos planos formados por agrimensores de no- 
ta, siempre prefiriendo los de mayor dimensión y particulares, pa- 
ra enlazar las cireulacioííes y realengos, confrontándolos con los 
generales, de modo que coincidiesen en lo posible con los puntos 
seíialados astronómicamente, ;»unqiie respetando la longitud qire 
resulta en aqnellos, co,n la única cscepcion espresada sobre el pa- 
drón en cuanto á las posiciones de la costa y aburas. Afortuna- 
damente la diferencia lia sido muy rara y ligera, sensible sola- *. 
mente un poco en las latitudes del Pan de Matanzas y Madruga, 
que aparecen en los planos de íos agrimensores algo mas al S. y 
vice-versa en la Gran Teta de Camarioca; !o que puede ser efec- 
to de la declinación del plano por alguna leve equivocación de 
rumbo. . ' • 

Así es como los resaltados astrono'micos y trigonométricos . 
elegidos coinciden casi exactamente para estimar la presente carta, ' 
no diré perfecta, si li^sta ahora la menos defectuosa. Acaso en la 
f«olocac¡on de algunas fincas &:c. habrá un pequeño error, aunque * 
solo se ponen las principales vecinas á los caminos: entonces uua - 

' advertencia seria de agradecer; pues para eso se presenta á la es«- 
pectacion púbHca en la Biblioteca á quien se dedica. ^ 

Nuía: ha jurisdicción Real ordiiiariaáe MMBm9scompren'' 
de una circulación de 6 leguas provinciales de radio, formando • 
centro en su iglesia, cuenta también oirás jurisdiccioneí! mns ó mé- 
, «os esiensas; la militar termina por el E. aproximándose al de-' 
jjartamento i-entral y por el O. con Jibacoa, incluyendo las co- 
mandancias de nrmas del Limonal, Ceiba-Mocha, Yumurí, Cama- 
rioca, luagunillas, Cin)arr«uie.> y Gunmulns, Macurigesy Hanába- 
nay Alacranes. L.\ (\e Real Hacienda comprende la aduíinistrn- 
cíon de Cárdenas y receptoría** de Puerio-Escondido, Canasí 6 ^ 

v4 Corral-Nuevo, Santa Ana, Sabanilla, Guamacaro ó Limonal, 
Camarioca, Lagunillas y Cimarrones. La Marítima desde la bo- 
ca de Jaruco bástala dtl R. La Palma, terminando por el S. en 
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ana línea recta tirada 18 millas de la costa en los 75^ 45' hasta 
el punto en que concurre el camino real de Guamacaro á Guarau- 
tes con la del límite oriental de la provincia de la Habana, perte» 
neciéiidole todos los Goyos entre Jaruco y el meridiano del canal 
del Pargo. La Eclesiástica tiene las auxiliares de Pueblo-Nuevo, 
la Mocha, Santa Ana y Corral Nuevo, con las ermitas de San 
Francisco de Paula y Camarioca. 

Otra, Como la ciudad de Matanzas y suburvioá están pin- 
tados en toda su estension, se escusa el signo, advirliéndose que 
es gobierno político militar por S. M. subalterno en la provincia 
de la Habana, cabeza de sección militar, ayudantía de Marina, 
subdelegacion de Keal Hacienda^ curato y vicaría foránea, con 
delegación del juzgado general de bienes de difuntos. Diputación 
Patriótica y consular, subdelegacion de medicina y farmacia &,c. 
y los barrios extra-puentes de Versalles y Pueblo-Nuevo son ca- 
pitanías de partido y el último con iglesia auxiliar* 

Ttíhla de latitudes y longitudes de las poblaciones y deciros puntos 

. interesantes. 

Nota» El padrón fija el muelle de Matanzas en 23° 2' 45" 
lat. y 15^ 15' 42" long. (deduciéndose los 48" espresados romo 
siempre lo entenderemos, pues que adopto para el M»»rro de la 
Habana los 76° 4' 34":) el Cuadro Esindístico pone á Matanzas 
en 23° 2' 30" y 75^ 15'; Ferrer 23o 2' 28". Mas com(» dicho pa- 
drón se refiere al muelle y sea conveniente tratar de la ciudad en 
razón á que la Soberana disposición marca su jnrisdicí ion Real 
ordinaria fijando el centro de ta circulación de íexí 6 legui'S de 
radio en la puerta de su iglesi' ; contándose ct-rca de media mi- 
lla del muelle á esta, y para sus deuias rehtciones, se fij.« el resul- 
tado en 750 16' 10" long. y chsí la misma ht, poco nién(iS,.esto 
es 230 2' 40". . . . • • . . 

Otra. Para economizar Tetras, rnando digo, corta de Sala^ 
zar* se entitnde la citada qiiepresemó á S. M. es-te Ministro: cúir- 
ta de Vives, de las goletas &fc. en igual concepto, y el Vapor, mi 
cálculo hecho en él con un buen relox. 

Otra, Este signo t indica que los lugares han sido objeto de 
observaciones astronómicas; y este * indica resultados trigonomé- 
tricos. • • . 
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AGRICOLAS, TOPOGRAFICAS Y GEOGRAFICAS 

» . - - 



Nueitvo tamgo Bf Diego Fernandcx Herrtra, nos ha. dirigí* 

4» la siguiente cartas para su publicación; y como debemos com« 
pkcerá mi individao» euya labartosidad y espíriiu público se ha 
otCeotmdó tan frep«9ntefii#iítie«jios.hefim apresurado á darle i laf 
como ón docuoMiit^» por olfa parte, de conocida utiüdud, y co* 
mo un esdiaulo para que otros se dedique» á eiCfwder igdkiee 
trabajof eoa,refereHcia 4. otMil territorios. 

SeTior Coronel DmL Jfúic Jasme Valcourtf G^e de la comisión 
de EitadisLka» ' n 

Habiéndome V. S. escrito el día 26 del prdximo pasado una 
carta atenta y amistosa, preguntándome varios pormenores con 
relru ion á este partido de la Güira de Melena, contesio por or- 
den á cada uno de sus aiiículos siguientes. • 

19 Clase de los terrenos. — 29 Sus calidades en los varios cuki- 
tivos.— Estado actual de la •gricultuni«-^9 .Sus mejoras d 
atrasos y causas influyf otes»*— 59 Frutos pvedjfectoa «on relación 
á los terrenos.^^? Ensayos verificados sobre el ciiltiro oo nsa^o 
de otras plantas indígetias 6 exdticas.^7? Ríos» arroyas y demai 
«guadas priacipales.*-*^ Ramo^ de tndfwtría agrícola y demat 
coiioclfliieatos quf s» crean indispensables» «' . 

ADVERTENCIAS PBEUMIKABSS. 

Aptes de entrar en el análisis d esplicacion de las pregnntat 

anteriores, séame permitido dar una ligera idea de las cualidades 
y circunülanci:>s del partido de la Güira de Melena, tal como vul- 
garmente se ie conoce, y tal como se halla repartido, respecto á 
su jurisdicción civil y eclesiástica. Sin embargo de que al entrar 
en la narración de los artículos precedentes, continúe esclarecieij- 
do su parte topocrráfíca y demás que sea concerniente á cada lAa- 
teria; porque de no hacerlo así resultaiyan complicaciones, que 
después de contundir los particulares, no llenarían el objeto c|ue 
el Gobierno y V, S, se .han propuesto. 

' £1 pueblo de la Gi^ra de Melena es^tá situado casi en, el 
pnoi^donde se tocai| los «stcemos de las do$ haciendas nombra* 
ias Mclen^yla Gtyrar circular la primer-aé irregular la segunda, 
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tomo son por lo general lodas las fiaciendas., corrales y realen- 
gos, en el orden de mensura con que se haJtt repariida nuestra 
lsta« De aquí sin dudá le viese el nombce Meleim, 
con que singulA*¡iaQio^ so pueblo, denomínamet »a partido civil, 
' y generaliiaiao» %l^ |i tl l rfia< ^l t ^efe K.# r ij li<t i l<rv a 6ita W<ticia pa« 
ra coiMcim¡eti¡0 etinraldgico, ya que ignoftroot el de.ki^dkis hM^ 

• cítodaé que se K» han, trasmitido. ^ 

dtoda^y el corral Sí banacaft simado' á espaldlfa tle U CMíira^ ijiié 

signe l>^st& ^1 nuar del S» coil'irti frenle'dé ciénaga o co6tanei% 
ménos denna legua de^Bcko». ' Li i t á a por e 1 casta(]o ¡7.(|uierdaeon 
. Cá{^ío y costa de su tKAnbfe) y per \t\ <le^cliO o t a d i^Í [> ae»>i y 
y su costa. La Güira forma círculo desde Sibanacan (M mty bacosf 
Pendencias, Santa Rosa del Aguacate (boy Ahqinzar, nombre vía* 
raino que significa banco viejo) hasta unirse con Melenn; la sigue 
firmando circulación- sobre él propio Alquizar, San Antonio, rea- 

• lengo de Ursulica, Salud y punto con Gabriel; cuya línea curva 
irregular de mas de un semicírculo, desde el mar de Guaybncoa al 
S. y SO. por el 0.=*0., NO., N.=iN£.y £. recorre uoa distao- 
cia de mas de siete leguas. ** 

La jurisdicción civil confina ol con Gabriel: por el ESE. 
y SE. con Tui ibacoa y Cagío, que como queda <liclio sale al mar 
y ata con Sibanacan. Estas últimas haciendas y corrales con 
inclusión dé Jayguan, qué esté á espaldas de Cagio y Turibacoa, 
paralela al mar coa las espresadas Cagío y Sibanacan, forman- 
do una costa qimittiÉl^aiéÍ4le tres á onatro Jeguas, pertenereii 
en lo civH áia jurffwSAon pedánea 4Íle.€íabriel, sea de la S»- 
hid; que es* él f^tb^áémée viVeu IdS capitales, baslaiilé retirader 
de estos otros. En lo «cléiíHMto dependen áé la iglesia y ticaria 
jde la Güira de Melena; se entiende Cagfo, Jayguan y Turlbacoai 
pues de Gabriel, solo se incluye un pequeño girón entre el rani- 
no de su nombre y el círculo de Melena. Toda esta superficie 
eclesiástica se conoce con el nombre de partido de la Ginra de 
Melena, eicual tendrá de N. á S. 6 sea de Ursulica, a| fin de la 
tierra/alta de Sib^nacan^ un diámetro de cuatro ácnatró y media 
leguas, con mas una de ciénaga pantanosa, intransitable hnstn el 
•liar; pero de E. á O., ó del camino de Gabriel al círculo de Al» 
qu^ízar no escederá de dos y media: la media se la quita la capi- 

• tañía de Gabriel. De con«iti:;nienie jú/guese la irrcííularidad de 
esta jurisdicción civil: dos leguas de ancho én su centro, con nié- 
iíds de una en Sibanacan, sobre una iont^iiud de cinco y mtdiaj 
cuando si se le consignase toda la eclesiástica, seria poco ménoS 
que circular. Así debia hacerse, según parecer de uuichos inte- 
ligentes, pues que así lo exigen las necesidades de sus vecinoi 
pará 'la mas pronta administración de justicia, y así k) ha^Á el 
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Ctobíerno si se penetrara de »tos pormenores, y cual no dudo se 
dignará V. S. informárselO| habieodo tocado por si oisiao los par* 
ticulares á que aludo. ^ 

Séame lícito laml^ien silenrlar una porción de datos y noti- 
cias científicas, interesantes y miles á su objeto muchas de ellas; 
pues para suplirlas, me he tomado ía libertad de acompafiarle co- 
pia de la iiiLUioria que un Dr. en medicina, de este partido, •. 
íiiio el año de 1826 á pedimento del Sr. coronel D. Joaquín de 
Miranda y Madariaga, comisionado entonces por el Gobierno^ la 
qne no obstante incluía varida particulares ágenos de los que por 
80 carta me pregunta, y que la diferencia de épocas y circunsta»* • 
cias hace tal ves innecesarios, he querido ¿ pesar de eso, mas bien 
acompañársela íntegra, que meter mi faoa en mies ageoa; donde 
quicá mis escasas luces dejarían lo mejor y estraeriaa lo ménps * 
interesante: de esta manera estractará V. S. de una y otra, solo 
aquello que á SU misión convenga. La adjunta encierra mil cu- 
riosidades InatroctÍTas, científicas y aplicables como la mia, á loa 
demás partidos inmediatos, que tienen iguales terrenos, atmosfera 
y temperatura: atreviéndome á predecir, qoe entre ámbas hallará 
la dave de los coaoctmientos que solicita, los que podrá cotfdinar 
á su manera, ya que no existan eneldrden en que deban ser co- 
scados segua el de sus trabajos. * 

SOLUCIOJNÍfiS, 

1^ — Cloie de los terrenoim 

La parle civil d sean Melena, la Güira y Sibanacan, están 
perfectamente descritas y clasificadas en la adjunta Memoria por 
el Dr. citado, que parece fué á las que limitd sus observaciones y 
á las que en parte me remito. Las tierras coloradas, bemejas ó mu* 
latas, tienen de profundidad, la mayor parte de ellas, de la supei^ 
cié á Ta piedra^ cocd 6 greda de que generalmente son sus lechos, 
dos, tres, cuatro y mas varas: todas estas son soperioKS para plaiN 
taciones y labranzas. De estas ciases son casi generalmente, desda 
el litoral de la c^naga ó sabana pantanosa de la costa, es decliv 
todo Sibanacan y la Güira; escepcionando un manchón como de 
veinte caballerías pedregosas al O. bácia el lindero de la hacien- 
da Alqukar, por la qoe se prolonga sobre media legua, de las 
cuales es parte mi cafetal Perseverancia, y todo Melena, rebajan- 
do la porción llamada la Loma, camino de San Antonio, que d| 
principio á media legua distancia N. del pueblo donde denomi- 
nan las tierras bajas de Melena. Esta loma se levanta muy poco 
y suavGTni lite en dos porciones paralr]a<í á y S. de una hoyada • 
6 cañada de buena tierra mulata, sieudo aquellas de uu fondo 
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cascajoso, entrecortadas á breves treclio^ por íígeras untiuiacírr- 
Des, cuyos o^c^ivios y cerrillos, aunque molestos pam fraLajarlos, 
producen muy buenas labranzas. Por esta cañada intermedia cor- 
ría antiguamente el rio Ariguanabo, cuando la cueva donde se 
8umcrc:e en San Antonio, no bastaba á redbir el gran volumen 
de agua que acarreaba en sus estraordinai ias crecientes. La mis- 
« ma y lomas colaterales se prolongan un^ legua basta el círculo 
de la jurisdicción de San Antonio, prosiguiendo del propio modo 
por esta hasta' la villa como otra legua, por partes mas y por 

Íiartes ménos; su ancho será de media inclusa la hondonada, qac 
as separa en toda sv longitud como queda dicbo¿ 
* Hay, otros dos puntos diferentes, uno en Melena y otto en 
i la Güira, conocidos por tierras bajas: el primero queda al ESE^ 
* del principio de la loma, y contendrá de quince á veinte cabaíle- 
rías, en sn centro suele depositarse el agoa en los años muy lla-^ 
viosos, y es el parage que la adjunta Memoria llama Laguna de 
Pinea, por haberlo sido en tiempos anteriores, cuando el rio de 
San Antonio saliendo de madre, formaba al transitar por allí sus 
dppn?.itos. El segundo, dá principio al S. y pié del pueblo, for- 
mando un girón de veinte á veinte y cinco cordeles de ancho y 
tres cuartos de lep-ua de largo, basta el parage que ántes 
fué laguna de Guayabo. Por esta lengona de tierra baja crnraba 
también el inilicado rio, siendo hoy laborable y fértil todo su ter- 
reno para ciertas labranzas favoritas. Ambos bagios son de iin ^ 
íoiido barroso, bueno para pingar acucares, pero sin la licra ni ca- 
lidad necesaria para Itja: algunos han querido liacerla, y no han 
podido conseguir su objeto, ni aquí ni en toda la jurisdicción ecle- 
siástica^ ; ' 

Bosquejada ya la parte clvil^ será bien me estienda á dar al^ 
gana idea« aunque sucinta, de los terrenos que incluyela eclesiás- 
tica, esteriores á la pedánea actuaL £1 pequeño girón que coge 
del corral Gabriel, es igual en calidad á los mejores bermejos de 
Melena y la Güira, lo mismo son los de Cagío y una tercera po- 
co roas o inénos de los de Turibacoa; pero el resto de esta y to- 
do Jayguan -es de nn fondo de piedra dura, agrietada como la de 
Guanímar, rellena y con ligeras capas de tierra bermeja propia 
para yucas y también para cafetos logrando que se aseguren en- 
tre sus obras. Todos estos ' puntos pedrecrosos han sido y aun soit 
abundantes en maderas, con especialidad, quiebrahaclias. Pro- 
sigue este fondo de piedra en dirección E* vuelta de la cos- 
ta del Bataband, separáiidase en el ingenio titulado Bufón, 
del Escmo. Sr. Marques de San Felipe, situado en Turibacoa, 
una ramificación cascajosa de malísima calidad para toda clase de 
• plantad y labranzas, por el centro de Gabriel al rumbo N. como 
de una legua de anclio, hasta el pueblo de la Salud, distante cer- 
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ca de tre^. Aquí se reparte eu dos brazos, uuo á la izquierda al 
O. vuelta de Ursulica, sobre tres cuartos de legua, y el otro li la 
derecha y frente hácia el Bejucal y Govea, cuyo seno intermedio 
forma un cuadro pedregoso, algo suspendido, de legua y media t 
^ diámetro pr<$ximamente« Desde Gabriel corre al ESE. por 
Turibacoa á Jayguaoi una hondonada 6 cañon^. que parece re- 
cibia en lo anjtiguo los derrames de las aguas qne surgían de la 
Laguna de Pinea. 

2?. — Sus eaUdadei en ¡oí Daría aMvos» 

Los de la Güira de Melena, generalmente hablando, son pnn 
picios para todos los ramos de agricultura, tanto en plantíos como 
en labranzas, en igual grado que los mejores de Alquízar y demás 
partidos que los circnyen. sobre todo las tierras coloradas o ber- 
mejas, feraces para cailas, cafetos, arboledas, maíces, yucas y de- 
mas que se acostumbra sembrar en ellas. Se advierte en la esta- 
ción de las agiLis, y no en ía de frios por la carencia de lluvias 
que sobre la costa S. se esperimenta, pues no alcanzan las del N. 
a bañarlas, escepcionando la parte de la loma y cañada interme- 
dia citadas, que disfrutan de este beneficio, ya por estar mas al 

que el resto del partido, ya porque su mayor altura las atrae , 
con mas frecuencia* Esta es la razón porque alli se dan dos co» 
jsechas de maix al año, que abunden las calabazas como en Vere- 
da-Nueva y Govea, y que en todas sus undulaciones se cosechan 
bastantes menestras. Su calidad mista de piedra suelta y tierra 
que tira á color negro» hace que dén muy buen tabaco, qne al- 
gunos cultivan aunqire en pequeño, porque nunca llega á igua- 
lar al de Vuelta-Abajo; pero que ántes cuando no estaba tan es«> 
tendida su industria en aquellos partidos, era este un punto de 
los mejores para cosecharlo, como lo atestiguan las casas, que 
basta hace muy poco tiempo, conservaban todos los sitios que se 
hicieron esprofeso para ese fin, y aunque en lo demás del partido 
se dá también muy regnl -u-, nadie lo cnhiva, á no ser alguna |n<]S« 
tica ó conuco por sola distracción y no mas. 

Las dos fracciones bnjns mencionadas, anegadizas en lo an- 
tiguo y hoy laborables, producen muy buenos maíces, en no sien- 
do año de muchas aguas; pero sobre todo su labranza íavorita es 
el arroz. Este cereal se dá superior en las otras clases llamadas 
de secano; mas sucede casi generalmente que al brotar la espi- 
ga le faltan las lluvias, siendo de consiguiente raro el año que« 
corresponde como promete. Las tierras que lindan con el litoral 
de la costa, aunque buenas para café, son mejores para cañas 
por tirar un poco mas á mulatas, y porque ovando crecen las 
aguas de la sabana y aniegan parte d^ las altas, las enagnarchan 
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o emborrachan, como dicen los niayoiales; por lo que suelen per- 
derse de i dh algunas aiaco^a^y cuju daño nunca es taaio como 
en los cafetos. 

% Todas las clases son superiores para yuca, pnes hasta entre 

las abras de las piedras crece prodigiosomente, como se observa 
en Jajgaany Turibacoa, parages donde nai se eultíYaiioy esta 
raíz íbrínácea, no porque sea allí mejor para ella que los demaa 
pantos; sino porque siendo bueno para esta siembra, no ]o es tan- 
to para otras; y á no tener por enemigo el temible Ticho, que ra- 
ro es el año qae no come varias veces sus ramas hasta el grado 
de esterilizarlas y aun secarlas, no habria siembra tan segura; 
resiste muchísimo mas la falta de aguas, y hasta la tle la limpíela, 
nn embargo de agradecerla como toda labranaa: tiene también 
la gran ventaja de mejorar las tierras, léjoe de esteñlisarlas» como 
todas las otras siembras, pareciéndose en esto al Altramos, con 
coya cosecha descansan y se benefician los terrenos de Andalo-- 
ú%f Canarias y otros puntos* 

S^-^Esiado actmd de la agHadtura* 

Hoy puede decirse que es mucho mas estensa que en nin- 
guna de las épocas pasadas; pero que por desgracia no corres** 
ponde ni produce quizá una cuarta parte que en la de su Infan- 
cia; tanto porque un terreno dado rinde muchísimo ménos, cuan- * 
to porque los precios han bajado una mitad ó mas que entdnees: 
también, por esos crecidos valores nominales en que se acostum- 
bra justipreciar terrenos, plantaciones y fabricas, y el que por 
consecuencia piden los propietarios por las rautas de sus sitios; 
r^'^t^s, que brevemente arruinan álos que las pagan, por ser ron- 
cho mnyores que las utilidades de su industria y producciones, 
Conti n estos errores de precios subidos he clamado á la Sociedad 
patriótica, suplicándola que por un esfuerzo de su mediación, vea 
de consecruir la corrección de tnntos ebusos; lo cual podrá V. S. 
leer en el niun. 33 de sus Memorias, d en un cuaderniio qne se 
espende en la imprenta del Gobierno, impreso por acuerdo de la 
misma Sociedad. 

A fines del rÍí^^Io pasado, y aun hasta por los años del diez 
al veinte del actual, se cosechaban en una caballería, de tierra dosr 
cientas y mas fanegas de maíz, ron una sola limpia á poco de ha- 
ber nacido, lioy no dá generalmente ciento, necesitándose des- 
yerbarla rie tres ti cuatro veces al menos, por lo infestadas que 
se hallan las tierras de ia perniciosa grama llamada de D. Cér- 
los, yerba tan {irecoz, que casi se la ve crecer, de la yerbecilla 
fina d del Canadá, y de una especie de bejuquillo (Aguinaldo) 
qoe hasta después de enma^orcados los eam araña, tumba y pa- 
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dre con la hnmedtd de sti sombra; de lo cual resulta necesitarse 
mayor niiaiero de brazos para una mitad de cosecha. Enidnces 
las Doevas tumbas daban ñames de estraordinario grandor, délos 
que se hacían muy buenos pesos: hoy apenas se cosechan para el 
gasto de Ies propios dueños^ Una caballería de yuca rendía dos 
y dos mil quinientas arrobas de' almidón, d su equivalente y mas 
en casabe; ahora no siendo en las tumbas de Jayguan 6 Turi- 
bacoa, únicos puntos donde quedan algunos montes, no escede 
su producido de Ja mitad*^ Aunque he dicho quf en estos parages 
fjS donde mejor se cosecha, muchos cafetalistas la siembran tam^ 
bien en lo demás del partido dentro de los nuevos cafetos, y aun 
en puntas separadas, para sacar almidón en los sfíos que el caíe 
produce poco. Se entiende Iti agria, pues de 1íi? clases dulces to- 
dos procuran tener la nccesai ia pnvn su gasto; y cuando es mas 
' que la del consumo, la lineen aimidtüi conio la otra, porque sus 
raíces, aunque menores, ^ou mas numerosas, motivo porque casi 
iguala en arrobas á la i)rimera. 

Cien mil matas de café prodiH ¡an «nos años con otros de 
tres á cuatro mil arrobas; peto vn nuestra época, si calculamos 
por un quinquenio, no nos saldrá á mas de mil ochocientos. JLas 
cañas no dan tampoco ni una mitad, por no haber ya terrenos vír* 
genes donde sembrarlas de nuevo; y por este estilo los demás ra« 
mos de nuestra agricultura. 

£n consecuencia de lo dicho, resulta ser ahora mas en gran- 
de la agricultura material, por hallarse cultivados todos tos terre* 
nos que éntes eran montuosos, jan ingenios, cafetales, potreros y 
sitios de labor; pero para hacer que los productos correspondan^ 
se emplean, ámas de todos los campos, cuatro veces mayor ntíme- 
ro de bravos. £1 cafetal que en 1815 tenia cien mil cafetos y c\\n~ 
renta esclavos, hoy tiene de 300 á 500^ de los primeros y de 150 
á 200 de los segundos, mas enve)ecidos los unos y los otros. Las 
fincas van siendo mayores de día en día, por la sencilla ra7on 
de que los propietarios de sitios menores los h?sn ido vendiendo 
á los colindantes, trasladándose luego á los partidos de Vuelta- 
Arriba ó Vueltíi-Abajo, donde se repa^t^n u censo varias hacien- 
das: pudit lulo ysrmn ni.se que pasan de 200 familias las salidas de 
la jurisdicción ecltblastica en los últimos 25 o' 30 años; lo que sin 
embargo no ha hecho disminuir el número, ni somos menos tniu- 
poco, pues los blancos, los de color y libertos que han quedado, 
han procreado para reponer las bajas y aumentar el tanto; como 
áV. S. le será fácil ver, comparando lOs padrones de Jas diferen* 
les fechas. De lo espuesto deduxco, que ántes cilandb eran ménos 
los propietarios, menor su indastria, nuevas hi^ tierras, mínimo 
sino dli^dtíd^ el Injo en todos sus ramos, se cogían mayores y 
mas TMUQMÉ; cosechas, nadaban en la abundancia, sobrándoles 
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nuiiierario para sus pocas urgencias, al contrario de cuanto boy 
nos sucede, á pe¿ar de tantos, tan grandes y tan multiplicados 
afanes. 

49 — Sus mejoras ó atrasos y causas .inJlui/etUes* 

Las mejoras industriales» queda dicho ser muchas mas caáa 
un aSo que pasa, ya por el aumento de terrenos laborables en las 
grandes posesiones, ya por el de nuevos brasos, y ya si se quiere 
por el natural empeño que nos estimula á buscar los rendimiento^ 
mayores. De aquí el grandísimo numero de cafetos, las grande» 
siembras de maís, la mucha crianza de animales, especialmente 
cerdos, gallinas y aun colmenares; cosas que no calculo por sa- 
ber que ya V. S. las tiene en los padrones, que de su drden baa 
formado los pedáneos y demás encargados para ello; no obstante» 
puede casi asegurarse, sin riesgo de equivocacien, que anmentan* 
do el número de cafetos, esclavos, cosechas, animales y aves en 
una tercera parte, todavía quedará la verdad roas bien corta que 
exagerada. La raion es, porque la mayoría de los propietarios 
tiene un miedo cerval á toda averignacion respecto de sos íntere* 
tes; viendo en cada agente, encargado por el Gobierno para el 
caso, un espía 6 partícipe de sos bienes. En consecuencia bajan 
el número cuanto mas pueden, creyendo libertar asi aquella can- 
tidad ocultada, de las contribuciones que ya consideran encima; 
siendo á mi ver tan difícil averiguar la verdadera riqueza rurni 
cubana por este medio, como calcular con exactitud la distancia 
que media entre nuestro írlobo y demás planetas que ruedan en 
ei espacio. ¡Qué icrnorancia, como si cuando el Gobierno necesi- 
tara de veras hacerles pagar sefriin sus valores, se fiara de su 
simple dicho! Obsérvanse frecuentemente tales ocultaciones, no 
solo en las clases poco ilustradas, sino laminen entre las que se lla- 
man instruidas; siendo lo mas gracioso que por lo regular no 
guardan apuntes de lo que ayer manifestaron, y á poco cuando 
se repiten los empcidí-onamientos para el mismo d diferente objeto 
tornan á informar ad Uhitum, de lo cual resultan diíereacias mons- 
truosas y hasta risibles. 

Si la agricuiiura ha recibido el estraordinario impulso dise- 
ñado en cuanto á la cantidad, no asi en calidad ni producciones: 
en estas ha disminuido y sigue progresivamente decayendo. Ya 
en el artículo precedente manifesté la diferencia de cosechas, res- 
pecto á una porción dada de terrenos, cafetos, cañas y demás la- 
branzas, y aun quedan indicadas las causas, como fueron las me- 
nores lluvias, que i€ ban ido retirando á proporción que han des- 
aparecido los montes de que estaban cubiertos nuestros campos; 
pues nadie dada que las montañas y los bosques atraen los aguar. 
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ttrost l«s léalas yerbas que han hecho una irrupción en casi todai ^ 
las tiérras labrantías, y en las que aun se conservan milagrosa^ 
mente libres de esta plaga, la vejez natural que sobreviene con 
el cultivo. Por esto son tan necesarios los abonos á los cafetos, 
único modo de conservarlos medianamente, cosa que no k todos 
es íacil por falta de brazos 6 de basura para el caso* 

£1 triste hacendado existe casi siempre en un continuo de^ 
sasoslego, vive, digámoslo asi, pendiente de una nube que cae 
ántes de su finca, se deshace en ella, o pasa por alto á la de sa 
vecino. Digo de una nube, porque ó la flbrescencla de los ca- 
laos cuatro días anteriores d posteriores en la caida de un agua- 
cero, estriba su felicidad ó su ruina» le dá ó quita cuatro, seis 6 
diez mil arrobas que han de desempeñarle en sus negocios, 6 le 
han de e?[:)oner á nuevos compromisos y sinsabores: le dá arroz 
para vender o' le deja en la iicrr?idnd do tener que comprar bas- 
ta el preciso para su gasto: este daño d beneficio para los Güire- 
ros es general en los partidos circuuvecluos, y el mal de todos es 
• su lesií^jjnacion. 

Hay otra causa influyente que contribuye si no á la deca- 
dencia de nuestra agricultura é industria, impide al menos los pro- 
gresos de una y otra, máxime en las clases pobres y traginerasj 
y es el mal estado de los caiüiiHts, no sulu de la jurisdicción, pues 
aunque deteriorados y con bastantes malos pasos, no son todavía 
I los peores, como V. S. babrá conocido por las instrucciones par- 
ciales que le han pasado los hacendados: bablo de los pésimos, 
insondables por todas partes en la estación de las aguas para ir 
á la capital. Aunque á primera vista parece remediado el mal 
con el de hierro hasta el Rincón, no es así en virtud de que este 
solo sirve para pasageros acomodados que viajan á sus diferentes 
diligencias, pero no para los pobres carreteros, arrieros, buhone- 
ros y demás traginantes diarios que conducen frutas, aves, hue- 
vos y demás especies menudas al mercado^ con cuyos pequeños 
ahorros mas bien que utilidades, mantienen sus inermes familias, 
trayendo el pan de cada dia á sus hambrientos y desnudos hijos, 
que los aguardan iippacientes» Hoy con motivo de haberse dec- 
linado los negros del Consulado, que éntes. componían estos ca- 
minos á las atenciones del de hierro, yacen los primeros intran- 
sitables por muchos parages, donde las profundas hoyadas cortan 
lodo su ancho, y donde el uiíeliz transeúnte se medio sepulta con 
su carga, ahogando aves, rompiendo huevos y esmerando na- 
ranjas: perdiendo en consecuencia no solo la ganancia que se 
prometía, sino hasta el costo prímitívo* Hay.mas: la facilidad de 
trasportes desde puntos lejanos por el mar, y por el ferrocarril 
desde la distante Güines, han hecho abaratar los renglones que 
eran ántes la ocupación ¿e las clases pobres, y he aquí como yat 
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^ no pueden subveuif á la manutención de sus desoladas familias. 
'Así es que deseamos con ahinco la conclusión del ferro-carril de 
Güines, [jara ver si el Consulado vuelve á reformar los antiguos, 
ó 3I ménüs nos construye el ramal de Guanímar, cuyas ventajas 
he demostrado á la Real Junta de Fomento y al público entero, 
como V. S. lo podrá ver en el núm. 34 de las Memorias de 1| 
Real Suciedad. 

B9'^Fruioi pretUleeiot con rdacion á fot ierreuM» 

Cnanto pudiera decirse coo relación áesta pregaota, qnelki 
especificado en los artículos anteriores, donde he demostrado qüe 
los ¿emffos son generalísimos, teniendo aguas á tiempo: losjirse- 
loa para cañas, los be^'os inmejorables para arros, los pedregosos 
para potreros, menestras, tabaco y mait; los de jayguany parte 
de Turibacoa para yuca y también para cafetos, pues ya allí se 
ven cafetales al par de los trenes de casabe y almidón; y en fin 
cada calidad es buena para la siembra que mejor adapta'con sit 
color; solo qwe para árboles corpulentos que profundizan mu- 
cho las raices, nunca es conveniente la de l^a, coco y demás de 
poco fondo* 

1 6?— jSftsiiyof ver\fieadot íclbre d ctdHvo no ímdo de atrai pUaUa9 

indígenas 6 exóticas» 

Sobre estos particulares son pocos los resultados útiles segui- 
dos coa buen cxilo, ya haya sido por impericia en el cultivo y 
elaboración, ya oor apatía, ó mas bien, porque tenieudo ramos 
de conocido lucro, miramos con desden y hasta con desconfiansa, 
otros, que planteados serian iguales si no mejores, á los estacio* 
nanos con que vivimos bien hallados. Mas por lo que acaso pue- 
da convenir y en cumplimiento del deber que mC' impona su gra*> 
ta solicitud, daré una ligera idea, reseñando cada especie segutt 
mis observaciones y escasos conocimientos en la materia. 

No me ocuparé del tabaco, por haber hablado de él en el 
articulo segundo» y por estar ya como esc luido en cierto modo de 
¿armar un ramo agrícelo entre los labradores de la Güira de Me- 
lena: tampoco de la yuca, maiz, café, caña y menestras; porque 
be dicho fo bastante cuando traté de los terrenos mas propios á 
su incremeato y producción. 

INDIGENAS. 

AM cinumn 6 JlqidtotayaeCkiatilBala. 

, Hace como treinfn años que un hacendado intento en Cagío 
elaboración ca grande^ pero f!:éra|p por la poca maestría áti 
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los operarios, o por defecto del método, no se consiguieron venta- 
jas iii en cantidad tíi en calidad: lo propio sucedió en el partido ^ 
de Alquízar por el mismo tiempo o' poco después al Sr. Adminis- 
trador de Correos entonces D. José Fuertes, y á otro Sr. en las in- 
mediaciones de Guanajay, á quien auxilio, no recuerdo si el Consu- 
lado d Real Sociedad para el caso. Practicados algunos ensayos en 
el Jardín Botánico por D. Ramón de la Sagra, según el método de 
la hoja seca, al uso de la Costa de Coromandel en la rama del de 
Guatemala, que era el que allí se cultivaba, se obtuvieron resul- 
tados mas favorables, lo cual puede verse en los números 5 y 7 
de los Anales dfe Agricultura fól. 127 del primero, y 203 del se- 
gundo; y también en el primero de la segunda serie, d sea 37 de 
la colección, fojas 7 y siguientes, donde se halla estractada una 
Memoria mía, con arreglo á mis propias observaciones, tanto so- 
bre el de Guatemala como del Cimarrón. Por aquel estracto cal- 
culé en diez quintales el de una caballería el primero en una so- 
la cosecha, mas dando dos al año, aunque dé una mitad ó ménos 
la segunda, siempre suponiéndolo á 8 rs. libra por clase media, 
precio attual del mercado, produce dicha caballería de mil á mil 
cuatrocientos pesos, cantidad que no rinde ni el cafe. 

La maquinaria es absolutamente sencilla según allí demostré, 
y el modo de sembrarlo y cuidarlo mas todavía; pues sembrado 
una vez y cortándolo anualmente bien al suelo, retoña como la 
caño por espacio de muchos años sin otro cuidado que el de los 
chapeos, miéntras es chica la siembra d los retoños. Si por falta 
de lugar para cortarlo en tiempo se le maduran y caen las hojas, 
se dejan paradas las ramas y vuelven a vestirse de nuevo tan 
pronto como les caiga un buen aguacero: y aunque nunca la se- 
jgunda vegetación es del rendimiento déla primera, será siempre 
bueno aprovecharla cuanto mas se pueda. 

Lo mismo, casi en todo sucede con el Cimarrón: solo sí qüe 
seca la hoja no puede conservarse almacenada dos ó tres meses co- 
mo la del de Guatemala, debiendo elaborarse cuanto ántes por cau- 
sa de volatilizarse y desaparecerse al grado de no producir cosa 
alguna por la infusión. Deseo rectificar esta esperiencia, que he 
observado una sola vez, y en la cual fundo las razones asentadas. 
Todas las tierras son aparentes para el cultivo de esta plantación 
índica, mirada hasta ahora con abandono; pero que quizá no está 
léjos la época que necesitemos aprovechar su bellísima fécula co- 
lorante. 

Bagúm • 

La pequeña planta de raiz farinácea, nombrada entre nos- 
otros Sagú, es bastante estimada como alimenticia, y por lo mis- 
mo recelada generalmente á los enfermos; pero que solo se cultiva 
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cu pequeño pnra el gaslo de las fincas, y cuando mas en algunas 
venden un sobrante de 30, 40 y GO arrobas á lo sumo, tu las bo- 
ticas donde suelen pagarla de 6 á 10 ps. quintal según la menor 
d mayor abundancia. Vegeta y procrea admirablemente en los 
puntos poco pedregosos en ]*as orillas de las guarda-rayas y cer- 
cas, donde parece qne los propietarios la han condenado á ser 
tnlUvada. Seguramente que destinándole un terreno bueno, y 
asistida como se debiera, seria su rendimiento proporcional, ma- 
yor que el de la yuca, y quizá de otros ramos predilectos; solo 
sí que cosechándola en abundancia se dificultarla su espendiopor 
el poco consumo* 

£1 Algodón crece perfectamente en todos los terrenos ; pero 
cierta especie de vichitio corroe sus hojas, causándole una enferme- 
dad al arbusto que leimpide desarrollar las cápsulas, ó algodones con 
la abundancia necesaria y tamaño regular. No correspondiendo 
por lo mismo á compensar el trabajo del agricultor con las ventajas 
que lo hace en las inmediaciones de Guantánamo y otros puntos 
del Interior de la Isla. Cogiéndose solamente el poco que se consu- 
me en las posesiones para pábilos, y demás pequeños usos domés- 
ticos; y para esto bastan algunas matas aisladas por las orillas de 
los cafetos y paredes. 

Estas especies, odoríficas y colorantes, sedan con abundancia - 

y muy buenas, según el respectivo terreno que ocupan: son de no 
poco valor en el mercado; pero su escalo consumo hace no decji" 
carse á cultivarlns, y así no es dable formar cálculos aproximados 
de sus rendimientos. 

PUtaBM. 

En todos los'puntos de nuestro partido, y aun de la Isla se 
dán abundantísimos: son amigos del abono y de la limpíenla quiaá 
mas que otra j)laüU alguna, ra/.on porque entre los cafetos se dan 
tan frondosos, y paren tan liémosos racimos. Es la mejor y la mas 
íitil de todas nuestras siembras^ por ser de un uso tan general: es el 
pan de la Isla y jay de nosotros, el año que el viento los tumba, y es- 
cascan! Es de bastante valor en el mercado, puus los consume el 
rico y el pobre, el gefe y el soldado, el esclavo y su señor. 

De algunos años acá se estrae de sus cortezas verdes, con pre- 
ferencia de las cepas nuevas 6 de deshija, una especie de hilaza pa- 
recida al lino 6 pita de Yucatán, fuerte y buena para hacer cabuyas 
y sogas, tanto para los aperos de labranza y arrias, como para los 
posos, donde un« de á pulgada de grueso dura por cuatro ó mas 
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de las comunes de majagua. Si se construyeran telares ó máquina» 
aparentes para sacos, se harían iguales á los de Campaclies; pero 

lo engorroso y dilatado para tcgerlos, y el poco valor de los yuca* 

tecos no pprmite dedicarse por ahora á tales ensayos. 

También hay familias pobres del partido qne buscan parte del 
sustento con el producido de lo?; niLcljoiies que íabiican, á similitud 
de los del Reino con la sustaiKia cstoposa que estiaon, por un mé- 
todo particular del corazón de las cepas que ya han sazonado su 
^ fruto. Los animales se alimentan con sus ramas y con sus cortezas 

abiertas los años de mucha seca: todas, todas estas razones aumcniaa. 
el singlar mérito del tan inapreciable maná de nuestras campiñas* 

Xaffney y püa de OanipeclM» 

Estas especies hilachosas tan conocidas liasta aquí para el uso 
I de nuestras cercas, y que van sicudo reemplazadas por las de pie- 

dra y piña de ratón, son otras dos clases útiles para los mismos usos 
que de la hilaza de los plátanos que dejo dicho; siendo masñieftes y 
dnraderas que la de estos. Hay hacendados déla jurisdicción que 
machacan sus pencas y se proveen de coyundas» en la época mas 
desocupada para gasto del año: si los pobres se dedicáran á su fa- 
bricación, creo que les produjera mas que algunos otros trabajos 
I en que se emplean» 

£1 árbol precioso de este nombre es uno de los mejores y mat 
generalmente útil de cuantos producen los montes cubanos: de her- 
mosa, consistente y flexible madera como es harto notorio á todos, 
de hojas propias para alimento de los animales» de algún uso eala 
medicina, y sobre todo de una cortesa filamentosa, inestimable pues 
se aplica á varios usos difíciles de enumerar» Lo mismo crece en 
las encumbrabas serranías del Cuzco» en las pantanosas margene*; 
de los rios» en las anegadisas y salitrosas costas 6. y N., que en las 
llanuras del interior. Los agricultores las siembran en sus fincas coa 
indecibles ventajas ya entre las palmas qne hermosean sus calles y 

I .linderos, ya en bosques artificiales guardando proporción de dis- 

tancias. Pronto paga con usuras el cuidado de propagarla, dando 

^ cada mata después de los cuatro o' cinco años primeros una soga o 

su equivalente; para bolver á retoñar de su tronco cada una vez 
que se corta triples brazos que hacen aumentar sus cortezas progre- 
sivamente. Si los hacendados dedicaran algunas caballerías de 
tíerraá esta plantación, estoy seguro que de los ocho años en ade- 
lante no habría ramo de agricultura que en igual terreno le sacara 
ventajas. Las sogas y tiras de Majagua siempre serán de gran con- 
sumo» y no podría salir fallida la especulacionque se hiciese; pero 
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torno é decir, qae nadie aprecia las teorías hasU na verlas praeti* 
car coa éxico por sn vecino. 

Valflíuui BM4Mir 

La hermosa y útilísima Palma Real se cria sin cultivo en me-» 
dio d(B los bosques, descollando por cima de todos los demás árboles, 
razón porque se la denomina su Reina. Los agricultores, vié/K]ola 
tan esbelta y beUd la trasladoron á sus üncas y sembraron en lij leras 
á cordel, adornando con ella sus calles, guardm ayas y orillas de 
los caminos y linderos. Pronto pagó este cuidado, dando un real 
de guano ó yaguag al ano, y ci]qo mas en palmiche para los cerdos 
desde los catorce en adelante: producción equivalente al doce d 
quince pqr ciento de su valer. Reí^nlarmente se plantan en puntos 
que no derjudican, hermanando pei fedamente la hermosura con la 
utilidad, y la cual es ma^or de lo que muchos creen, inclusos sus 
fllMsi^os dueños. 

Todos estos y semejantes crecen y fructi6can asombí osnmcnte; 
pero como distan once y doce ]cíi:iias de la capital sua iiiv cndibles 
SUS producciones, ó no compensa su importe el trabajo de llevarlas 
á tanta distancia, por esto es que solo se plantan los necesarios pa- 
ira eJ gasto de las faiDÍlias, ú algunos otros que el capricho llama de 
udoirnOf 

IXOTICASt 

Este árbol precioso se cria y crece con bastante ripidev bajo 
de los montes claros, 6 semOleros de ca^: pare á los cuatro apos 
lo mismo qne en los otros pqntos de la Isla» cosa que solo se obser- 
va en las márgenes de (^to^negro en Gosta-árme, por ser aquel sa 
pais nativo y predilecto. Las prolongadis secas referidas qae sufrid 
|P08 todos los afios en esta parte de la Isla son causa de qne se 
;i99rcbiten y feqnen sus ramas, y hasta que se enfermen y máleen 
sus gajos y vístagos principales; por lo que jamas veremos Oacao^ 
tales en estfí partido. Hablo por propia esperienciat pnes creo ser 
el que mayor numero de matas baya sembrado, las que pasan de tres 
mil; y que sin embargo de mi estremo cuidado, solo me han produ- 
cido algmifui pocas arrobas, y aon que de escelente calidad, hermo- 
sas marzocás ^ griuios, nunca compensan el trabiy^, ni por entrete- 
nimiento siquiera. 
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tios Naraíijo?;, llamados de china por su origen, se dan fron- 
dosos y buenos t'u todu clase de terrenos, si esceptuaiHos los muy 
bajos ó deaiasiado pedregosos. Este manífico árbol frutal debe íi- 
gorar, y figura ya entre los bellos y útiles ramos agrícolas que pro- 
crea este partido é ¡Dmediatos. Cada mata en prodaccion suele va- 
lorizarse en un peso, y anualmente lo paga ella coa sus sabrosas y 
delicadas pomas. Véase pues si deberán estimarse unas frutas tan 
sanas y vendibles en el mercado; por eso es que todos procuran 
adelantar su número sembrándolas en las calles y guardarrayas, al 
rededor de los patios y hasta en besanas esprofeso. Es plata suma- 
mente delicada, que enferma y muere por la mas leve contusión 
recibida en la corteza, pues por allí le cae la hormiga, la carcoma y 
perece. 

Tártagfo, Bignerota 6 palmacristi. 

La Higuereta, así llamada comunmente se dá frondosa donde 
quiera qne se esparcen sus semillas. Muchos las simbran á cierta 
distancia entre los cafetos nuvos por el beneficio de su leñn, su som- 
bra y simientes aceitosas; de las cuales estraen el Palmaci isii para 
los botiquines y demás gastos de las casas: y aun hay quien ha es- 
traido algún número de garrafones á fuerza deuvi ímprobo trabajo, 
que consiste en descortezar los granos, pilarlos ti inacliacai los; pa- 
ra mejor conseguirlo por cocción 6 presión. Y sin cmbarp^o de ser 
efecto de bastante valor no compensa el trabajo que se inipeiitlc en 
elaborarlo. No obstante, vivo persuadido que si se hiciera una 
siembra por mayor, doce 6 quice caballerías por ejemplo; inven- 
. lando y construyendo una máquina para pilar 6 macfaacur los gra- , 
nos, sin necesidad de limpiar los erisos 6 cortesas groseras que los 
envnelbeo; y que luego por medio de cocción aparente en grandes 
pillas 6 tachos, colocados en sus respectivos reverberos se despu- 
mase y recogiese;- bien con el auxilio de prensas y coladores se 
lográra el resultado, v. g. de una pipa diaria, suáciente á producir- 
la el terreno citado, y aun mas, seria consiguiente que ni un ingenio 
bien montado le sacara ventaja. La grasa de pescado refinada 
nunca baja su precio de cuatro pesos arroba, supodiendo el Palma- 
cristi purificado á solo tres pesos si considerásemos que la abundan- 
cia le hiciera abaratar, siempre fuera de una utilidad desmedida. No 
• hay que decir que no valdría, puesto que su luz es mas clara que la 
. déla grasa fiua de pescado citada; y en la Habana hay un consn- ' 
mo de muchas miles de arrobas al año: tampoco hay inconveniente 
de que fuese con el tiempo un rengloQ de estraccion. Su cultivo se- 
ria de una utilidad infalible, y de un mecanismo bastante sencillo; 
pero nosotros los agricultores, como queda dicho, preferimos la 
rutina práctica á las teorías mas verosimiles y fáciles. 
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Kl A jon)oií se dii siempre bueno, y es asaz vendible á buen 
precio ca el uiercado para ciertas composiciones y dulce que se 
hace con Ja miel de abejas. Es ademas aceitoso en abundancia, y 
del cual pudieran sacarse grandes ventajas desconocidas por nues- 
tros labradores; siendo hasta ahora una siembra peculiar de los ne- 
gro», asi libre como esclavos, que consumen por sí mismos, 6 venden 
por ínfimo precio á otros regalones de su color. £1 Maní, siembra 
'de raíz tuberosa como la papa, parecido á la almendra y originario 
del Africa, se cosechá asimismo por la gente de color, siendo muy 
raros los blancos que se dedican 4 ^^^^ labranza, que tíene bastan- 
te valor en el mercado: un saco de cierta medida se vend^ de veinte 
reales á tres pesos; y en muy poca tierra se cogen mochi^ostales, 
£1 terreno donde ;8e cultiva queda esterelizado por algunos años: 
las tierras bermejas son superiores para su producción, y aun las 
prietas lo dan bueno también. 

£$te árbol precoz, sumamente corpulento se^dá bien en todas 
las tierras de masa, según se deduce de las pocas matas que hasta 
ahora tenemos en algunos cafetales. Su sombra no es mala parales 
cafetos, si es que hay alguna que pueda ser buena para ellos: de su 
fruto nada sabemos Todavía en el pais, por ser tan nuevos que aho- 
ra principian á brotar flores los primeramente plantados en nuestros 
campos y aun en la Isla. 

^ninriTTi 

Los Mangos crcrioron estraordinariamente en todas partes; 
pero su fruto ni aun para los cerdos se ha vi^to ser útil: al contrario 
casi todos los hacendados han mandado cortarlos por haberle con- 
vencido propenden á causar disenterias y dolores de estómago ea 
las esclavitudes que ios comen. 

Chma elásttoa* 

Esta crece también con bastante velocidad y corpulencia: has- 
ta ahora pocos la tienen; pero siendo una planta cuya goma es de 
un uso tan conocido, no $erá estraño lleguemos á cultivarla coa 
aprüvtcliamieiiio. 

Faxras, Bí^lBom y Tunas. 

Eu todas clases de terrenos vegetan con violencia, pero no 
sienAo el clima aparente á sus calidades, ao razonan las primeras 
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feus racimos, ní la? spcriindas crecen hasta la corpulencia que leí 
e? natiiriil. lias tunas o nopales solo se tienen por el uso (jue eii 
ciertas enlermedadcs se hace del jncfo ;h noso refrigerante de sus 
pencas; y aunque ya se está acliaiatando el precioso insecto (co- 
chinilla) que se cria en las nopalerías, creo no hará nunca pro- 
gresos en nuesU'o partido. 

Los Pinos conocidos por de Madagascar, de la clase y des- 
cendencia délos que se ven en el Jardin Botánico á orillas déla 
'Zanja, hasta ahora solo se han sembrado en Varías fincas como 
planta de adorno, mas si se cnida de a amentar su número será 
brevemente ntilisimo por su madera, pues á los seis años ya sirve 
para viguetas, y á los diez 6 doce para soleras redondas y aun la- 
bradas. £n la escasez de montes que ya esperimentamos no será 
lie despreciarse su cultivo, el cual puede hacerse como el de las 
palmas donde no estorben para otras plantaciones. 

arrp¡fos y demos aguadas principales. 

No se conocen mas que dos 6 tres cacimbas ó pequeñas la- 
gunitas hechas á mano en todo el partido rivi!, que duran solo 
mientras la estación de las lluvias, y alí^iiiins vjas salitrosos en la 
ciénaga: lo mismo sucede en el resto de la eclesiástica, si escep- 
tuamos la hondonada (|ue conserva un ní^ua fangosa la mayor 
parte del año en Turibacoa é ingenio del Sr. D. Tomas de Soto- 
longo, por donde cru/;i la cañada citada. EJ llamado rio de Ca- 
gío que nace en au ciénaga, cerca del mar, de agua potable y en 
bastante abundancia. Algunas cuevas singulares en el partido de 
Jayguan y en el de Turibacoa, con especialidad las hermosísimas 
que se advierta en las fincas de D. Simón de Piedra y en la nom- 
brada la QuintK. Estas coevas de agua cristalina, insondables por 
partes, con aíguna corriente de £• á O. á ocho ó nueve varas sd 
la superficie de la tierra, admiran por las bellezas naturales que 
penden de los techos de sus cavernas: hermosísimas cristalización 
nes estaláctitas, hasta el grado de haber formado columnas de 
diferentes espesores, estriadas y con graciosos relieves que pare- 
cen sostener aquellas bóvedas maravillosas donde el ñlósofo con- 
sidera silencioso los sublimes arcanos de la Creación y la gran- 
deza omnipotente del Hacedor del universo. En esta? grutas acos- 
tumbran bañarse algunas familias comarcanas que ponderan la 
virtud de sus aguas y á las ctuiles bajan por escalas de palo no 
poco pelígrn«íis, y con el Ijhik |ilácito de los dueños, que son unos 
labradores honrados y condescendentes. Los pozos son en todo el 
partido quienes proveen del agua necesaria: estos abundan tanto, 
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que se riotan líiuchas fiiícas con dos, tres y mas sin uso algund^ 
porque habierido los dnenos agp*andado sus posesiones con la com- 
pra de las colindantes, los de estas les son innecesarios; y nada mas 
común que encontrarlos cubiertos de palos en el centro de los cua- 
dros de cafe, conucos ó potreros. Los de la parte N. o de la Lo- 
ma tienpn de 55 á 60 y mas varas de profundidad: los del centro 
de Melena, ó sea punto llamado el Tumbadero de Briche tienen 
de 40 á 50; y desde allí á la costa disminuyen por espacio de dos 
leguas, como á razón de vara por caballería sobre poca diferen- 
cia, hasta ser menos de tres y dos varas los que se hallan próxi- 
mos á las ciénagas de la costa* Los hondos tienen el agua muy 
delgada y grata al gusto; pero desde donde su profundidad baja 
de 12 varas ya es mas gorda y mala, con cuyas calificaciones la 
distinguimos los labradores. 

89 — Ramos de industria agrícola y demás conocimientos que sé 

crean dignos de especificarse. 

Creo haber dejado dicho en los anteriores artículos cuanto á 
feste pudiera pertenecer, con especialidad en el 69 donde he habla- 
do con alguna detención de todas las labranzas y plantíos mas 
usuales entre nuestros agricultores, ya en grande, ya en pequeño? 
por cuya razón evitaré repeticiones que poco ó nada ilustrarían 
ía materia. 

Concluyo por ahora la estensa y qtiizá molesta relación de 
los diferentes particulares y ramos de agricultura que abrazan los 
partidos civil y eclesiástico de la Güira de Melena, según que los 
han observado y concebido mis escasos conocimientos, aseguran- 
'do ser exactos en todo aquello que es dable serlo. V* Si dispen- 
sará el lenguaje desaliñado é incorrecto, desnudo de las voces 
técnicas que debieran serle dadas con propiedad á cada especie, 
las que ne he usado por dos razones poderosas; primera, por ser 
agenas de mi profesión de agricultor; segunda, porque las que 
acaso son necesarias al asunto, las verá en su lugar correspon- 
diente en la adjunta Memoria citada al principio: pudiendo dedu- 
cir la consecuencia, que cada cual habla en su idioma; esto es, ca- 
da uno con el lenguaje propio de su facultad; y en fin, tomándose 
V. S. la molestia de leerlas y de estraer lo que á su objeto con- 
venga, serán en parte satisfechas las averiguaciones que desea; 
quedando yo suitiamente complacido de que se haya presentado 
esta ocasión para poder ser de alguna utilidad á V. S., al Go- 
bierno y á la patria. 

Dios guarde á V, S. muchos años. Cafetal San José, partido 
de la Güira de Melena y noviembre 30 de 1838. — Diego Fermn- 
dez Herrera. 
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Copia de la Acmoria que se tila eii la anterior. 

* 

Al teroiiuar la Memoria contestación al encargo que me fué 
confiado» me lleno de sentimiento, considerando lo inexacto é ím- . 
probo de su trabajo, y lo« estrechos iímítes á que está circitncrbta, 
consecuencia Necesaria de ciertas circunstancias de esta Isla, que 
impiden satii^dcer las sabias y benéficas miras de su ilustrado Go- 
bierno, y los deseos de V. S. 

Nada ' me parece mas oportuno que llamar su atención á la 
enumeración de dichas causas, que aunque molesta, de su concci* 
iüiiento se originara, sin duda, su remoción, facilitando el comple- 
mento del fin propiie>to. 

Médico fílosofo conoce la necesidad del estudio de la na<- 
t'oralcza geognotitica del terreno y su construcción mineralógica 
por la ináuencia que tienen en !o físico lo moral del bombre: el 
amante de las ciencias naturales halla un vasto campo para sus iu- 
vest¡n;actoDes; pero señor ¡cuántos obstáculos ia mo^yor parte impo- 
sibles (le vencer, no los detienen en sus designios, y paralÍ7*an sus 
deseos de ser útiles á su nncion y á la humanidad! Las ocupaciones 
do mi médico en el cnmpo en oí ejercicio de su profesión por un es- 
tado parlicnlnr y casi esclusivo á esta Is'n, en el método de igualas, 
la (lislancia de las ciifermena?, sus visitas particulares y varios ac- 
cidentes inevitables absorveíi todo el tiempo, no dejuiulole casi ni 
nun el suficiente para des* nns;ar: ateuciones de las que no puede 
desprenderse, pues en su dcíeiiipeño cstriva su opinio, que fícrdidn^ 
no puede subvenir á satisfacer sus primeras necesidades. Concedido 
el tiempo ;d()nde los insiruDientos necesarios é indispensables para 
observacioties meteoroloi^ica?;, nivelar terrenos, medir alturas, cri- 
soles, vasos cvaporolüi'ios, demás útiles y reactivos para las análi- 
sis y síntisis en la nive?tigflcion de los elementos dolos cuerpos . 
naturales? Estos partidos poblados en lo general de habitantes 
agrícolas que reúnen todas las virtudes suficientes para constituir 
en lü posil)le su bien estar y de sus sennj antes, carecen de conoci- 
mientos científicos; las voces de baiüuietro, bigrdmetro y demás 
les son dcscunocidas , no tenicudolos los mas por conceptuarlos 
inútiles en su estado, por escasez de dichos instrumentos 6 falta de 
numerarlo* resultando la triste consecuencia, que aislado en sus 
trabajos^ no hulla con quien asociarse, carece de datos, quedando^ 
en gran parte sin contestación varios artículos de su oficio: sin 
embargo, para satisfacer en algo las obligaciones que el hombre 
contrae en ta sociedad^ y llenar en cuanto pueda el deseo que me 
anima de cooperar coa mis débiles fuerzas al mayor servicio det 
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Re^í y su sabio Gobierno, espondré lo que oonceplue segitn mit 
escasos conocimientos ülciarios en cunipliniiento de mi deber. 

La liierza física parece el resorte, de cuya acción pende la 
exiátencia de! mundo material y propiedades de todos ios seres: sin 
ella cesaria el movimiento; la vida y conservación de los cuerpo» 
se aniquilaría, y trastornada y desecha la naturalexa desaparecería 
entre las sombms del no ser, y los horrores de nn caos indigesfof 
ella es aquel soberano impulso que Dios cridr y conserva en clase 
de egecutor universal de los efectos fisicos, fiando á su poder el 
cumplimiento de las leyes que estableció en tan maravillosa econd'^ 
mia: ella es la gravedad, elasticidadf velocidad, magnetiimo kc, ella 
es la misma naturaleza. 

£1 filósofo con su reeditado estudio carece de voces con que 
espresarse, y las bendice en sus variadas como admirables produc<» 
clones; observa que todo se deteriora, todo á la par que se reprudu* 
ce muerej y que el universo en compendio no es otra cosa mas que 
una escena en continuo movimiento, que presenta siempre una ñor 
interrumpida cadena do vicisitudes y mudanza?, que á la reproduc- 
ción, creciiiiiciito, dcsenvolucion y fin, se reduce por último el cur* 
so ord¡narir> de todos ios seres, y la marcha constante que sigue eu 
Jas inp:en¡osns trasmutaciones. 

En las zonas glacial > templada, se presenta siempre una, la 
.inifima, constante é igual, aunque variada en sus fenómenos á causa 
de las modifícaciones que suiVc por la separación del Astro vivifica- 
dor^ manifestándose en la tórrida elevada y magestuosa, como ha« 
dendo alarde de su grandeza y poderío; en todos los seres se nota 
sfl^ínfluencla; los mineralés son roas abundantes, variados y precio- 
jios; patria de los aromas y resinas, de los frutos sabrosos, y aun de 
los venenos mas activos; en los animales la viveza, agilidad y mag^ 
nítud en unos, y el auméntb del sistema de relación en otros, pa* 
teotiia el esceso de v¡da« 

£n ella está la Ishi de Cuba, y en su parte occidental á 1 1 
leguas de la capital, el pueblo de San Jo?é y partido nombrado de • 
la Güira de Melena; so situación local N. S. con la villa de San 
Antonio de los Baños, y costa titulada Sibanacán: £. O. con el par- 
tido de Gabriel y el de Alquizarj situado en una de las partes de 
ménos latitud dista 7 leguas de la costa del N. y 3 de la del S. A 
S. Antonio 3 leguas al N., siendo su jurisdicción de 2; al E. con 
Gabriel, poco mas de media lep;iia; al O. una con Alqnizar, y al mis- 
mo rumbo bajando al S. dos leguas con el partido de Pendencias; 
-su figura es muy irregular, siendo »u mayor estension de N. á S. 
6 leguas. Se eleva muy poco sobre el nivel del mar; no se halla 
nioguna montañf>^ siendo el punto mas alto una eminencia al N. 
cKSIel nombre de la Loma, en el camino de S. Antonio; guardando 
todo ^terreno el declive al S. en la cadena de montes desiguales 
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qne corren la Isla ele E. á O. su superficie iindiilofa mu}' desigual; 
su tierra toilu es bermeja, con algunas pequeñas manchas salpicadas 
de la mulata y piedra: toda ella está sobre base de carbonate de 
cal con esceso de ácido, lo que la hace un peco disoluble en elag^ua: 
calcinado deja cal pura; por el hido del N. aparece ea su superfi- 
cie, en un espacio cimo de una legua, salpicado después en algu- 
nos otros punto? de distintos rumbos, particularmente hacia el S. 
á media le^ua de la Sabana: encima está la tierra bermeja de un 
espesor desigual, casi toda arcillosa, meiclada con algún sulf tu 
de alumina y ctras sales; estíptica como todas las tierras boleares, 
y sin duda como ellas debido dicho color á la combinación con el 
o'xido de fierro; su sabor áspero; aunque no se disuelve en el agua 
se une tan íntimamente con ella que forma una especie de legía 
lechosa y grasicnta, como se observa cuando llueve; el aire dese- 
ca y agrieta su superficie, cuando está humedecida; lo mismo efec- 
túa el íiiego endureciéndola á proporción que se aumenta, no se 
endurece tanto, ni disminuye gradualmente su volumen como la 
arcilla pura; en razón de los principios que tiene en combinación; 
predominando mas en la mulata algún o'xido silíceo y de mangane- 
sa, con los mismos. En algunos puntos se halla una piedra, cuya 
base también calcárea, parece ser un sulfato de cálcio por sus cua- 
lidades; decrepita algo al fuego desprendiendo gás hidrosulfúrico, 
y se descompone por las sales alcalinas; por su inalteravilidad, po- 
ca disolubilidad y fuerza de cohesión de que es susceptible, la em- 
plean en la contruccion de edificios en lugar de sílice, y le dán el 
nombre de coco. 

.» La parle de la Sabána que le corresponde es un e?f)acio de 
tierra que limita el partido por el S. con el mar, de figura casi cua- 
drada, de longitud aproximada 3 millas de E. á O. y otras tantas 
de N. á S.; por el E. termina en la de Cagío de que es continuación 
y al O. con la de Guaybacoa: por el N. separa la tierra elaborada 
un monte de arboles llamado costanera, que corre de E. á O., 
fangoso y muy húmedo: está tnmbicn toda ella sobre base calcárea 
la m^iyor parte sulfato del cálcio; hallándose engastados en algunas 
piedras varios testáceos, caracoles, conchas, huecesüloA' de anima- 
les y algunos esqueletos marinos; testimonios que nos patentizan 
los cambios que sufren las surpeficies de nuestro globo: sobre ella 
hay una tierra amarilla, arcillosa, de espesor tlosigual de uno á tres 
pies, mezclada de otras sales, y debido dicho color á un grado dis- 
tinto de oxidación del hierro, por la menor influencia de los 
agentes estemos, lumínico, oxígeno &lc., de cuya privación es la 
causa una capa de fango abundante ea sílice y materias vegetales 
y animales en putrefacción, en parte por los despojos continuados 
de los mangles de distinta especie y cortadera de que está llena, con 
el depósito de aguas que en tiempo de lluvias se forma por el de- 
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rüvc del tcneno; constiui vendo una atmoifca cargada de cumn^cíor- 
IH"S V miaronns delcíércos ala ccononna animsv], como espondré tn 
su hici ir. Hay varios ojos de agua de disiinta temperatura por la 
cJe&igii'ildnd del caUírico on las descomposiciones iinei inre*;. 

TíKÍo el í?'n-( no del partido está abierto o drsmonlado, y 
cuílivadü de cr.fé, caña y otros var¡( s [zgmcíos de labi íu!?.;» en ttíuI- 
titud de fincas que llegan hasta dicha Subuiia, ^ue por abura no 
admite elabor.x inn. 

El forado de presión de la atmusfpra, la mayor cantidad de 
calórico y lumínico; la abundancia de base qne forma el tejicio y 
firmeza vegetal; cítnlidad de embono que rei^ulta, no sido del de la 
Hiasa de aire, sino tnnibirn del desprendimiento continuado de la 
base calcárea poi ¡a descomposición del puriia y acción del calo'rí- 
co; los primeros agentes per su iníluencia imjjiden que caiga el 
vegetal en una especie de sueño, que suspende la traspiración y 
secreciones; llevan sus luimores basta las mas pequeñas estrcmidn- 
des, estimulando sus propiedades orgánicas, coadyuban de este mo- 
do á su mejor verdor y fructificación, y constituyen una vegetación 
vigorosn comn To demuestran los filíeos de las cosechas: el colorí 
tamaño,' peso, consistencia y aroma del cafe lo manifiesta, la caña, 
aunque algunos dicen que es mejor la tierra negra, aquí es muy 
guarapcra^ y está en la misma proporción que la de otros terrenos; 
las semillas cereales se dán con tas propiedades y aumento de los 
países mas fértiles, y aunque los pastos son abundantes y nutriti%'os, 
no lo son tanto en estación Huvíosa porta gran cantidad de aguas-; 
el altivo y oloroso cedro y sasáfras, la robusta caoba, d duro 
quiebra-bacha, sabtcú, ácana y otros, Cicilítan á las artes mate- 
riales para sus elaboraciones: la Medicina tiene sus ventajas; el 
astringente guayabo, tos diuréticos cofate, atege y varias espe- 
cies de gramíneas, diversos emolientes y tónicos, cuyo catálogo de » 
nombres y virtudes seria molesto, proporcionan ¿ la humanidad 
1)enefiuios de poco espendio y prontitud en so aplicación: moltiplt- 
cadas especies de raices tid)erosas y bulbosas constituyen la mayor 
parte del alimento vegetal de estos habitantes, con el fruto del úti- 
lísimo plátano: la variedad de flores con su aroma, embalsaman el 
aire, y con el recreo de so vista proporcionan una buena respiración 
y sanguificacion, aumentando la energía vitóU 

TyTi naturaleza ha convinado las proporciones que el arte des- 
pués hn cnsr ñndo para que las tierras no sean estériles: ni su base 
ni la sola ^ e¡rctal reparada serian aptas para la vegetación; pifes si 
la cal absorve el an"iin, y rlesprende uun ^ri-nn rnntidnd de rülorlro 
que es muy perjudicial, in rtrcilla inodei ;! ron la luiniedad que 
mantiene y proporciona, la escesiva sequedad de la otia, cousiitu- 
yeodo una tierra fuerte y feraz. 

Los labradores están muy dirergeotes en su opinión acerca 
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dei abono; ptro á rm ver cstn tierra puede ]i«iiiar5e virgen, y no 
creo mn. necesarios los principios qnc resaltan de la pútrefaccion; * 
aunque no estdn demás siendo moderados; pero si muy útil la capa 
intermediaría entre la acción de los rayos solares para mantener 
por mas tiempo la humedad eu ratón de la capacidad de la tierra 
á el calórico. 

No liny ríos ni arroyos; solamente dos lagunas accidentales 
en nrrnpo He ngiin?, ronocida la una con el nomlire de Gunynlio, 
f'j) nisdn, por In pendienle a! S. de ires cainiiHis en su coiiíliiencií!, 
a) O. del piir !j1o á distancia de una legua, y la llamada de Pinéa ai 
N, á poco menos de media. J 

Carece de causas locales aptas a prodttcir mricoi os particu- 
lares, está Fiijcto como toda la Isla á la iriíliüncia de su situación: 
á los 23^ y 14' de biilud N. casi en el tro'pico boreal, no :n(Ve 
todo el rigor de la To'rrida; los vientos que reinan son del 19 y 
29 cuadrante, conocidos con el nombre de brisas; siendo por lo 
regular mas constantes los del primer cuadrante; pues en estas 
regiones es empujado el aire del polo boieal al Kcuador: por las 
variaciones del período diaiio se entablan dichos vientos entre 
rueve y diez de la ínafiann, nimicntando de íVieiza á proporcioH 
que el sol se aproxima al mcridinno, perdiéndola progresivamen- 
te hasta su or¡)St>; quedan algunas llorasen cíniipleta calma, hasta 
que varias causas producen otros vientos, que por lo regular son 
del primer cuadrante: la proximidad ó lejanía del sol en su pe- 
riodo annuo causa las dos estaciones lloviosa y seca, la primera 
de mayo á octubre, y la segunda en l«>s meses restantes. Todas 
las islas y puntos de continentes prdzimo^ al mar» estén espuestos 
por infinidad de cactsas, que no son del memento, á la frecnencia 
de las aguas: estas llevan la dirección al S. por la pendiente gene- 
ral del partido, variadas en otras direcciones por las contrapen- 
dientesi eíbcto de \^ desigual del suelo; procediendo en la estación 
lluviosa del y 49 coadrante, corriendo con bastante firecuen- 
cia toda la aguja con multiplicados contrastes: cuando son del NO. 
d SE. vienen con mucha impetuosidad fuerte tronada y viento 
huracanado, que bace algunos estragos en los sembrados: en la 
seca casi todos son de! 4? cuadrante; son muy frecuentes los nor- 
tes algo frescos y lloviznosos, precediendo ántes el S. y algunos re- 
lámpagos en la atmdsfera; cómo ponto que linda con el mar so 
forman muchos celages, que no descargan, pues no teniendo aun 
suficiente tuerta ni densidad hasta qtre chocan con el viento en- 
tablado mas distante, entonces retroceden, y lo verifican. 

£n la misma época es la frecuencia de las neblinas bastante 
espesas y durables, hasta que el sol se va elevando y se entablan 
los vientos: stis causas son bien conocidas; sus efectos refrescan la 
atmosfera; dá á los vegetales aquel grado de humedad neoetcario 
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para la vegetación; por sil descomposickia en las li^as del vege- 
tal, por 1r.accion del lumíalco absorve los priDcipios que necesi- 
ta, exhalando gas oxígeoo aromatisado, útilísimo para la respira- 
ción; pero á la sombra y de noche, gas ácido carbdnlco mal sano 
y perjudiciaL 

No hay eminencias ni árboles que impidan la libre corriente 
del aire por parte de los vientos dominantes: en la estación Uuvlb- 
sa la formación casi diaria de celages que disminuyan la intensi- 
dad de los rayos solares, la frecuencia de las aguas, la continua 
bnmedad evaporada por la ausencia del sol sobre nuestro hor¡<* 
^ zonte, constituyen una atmósfera fresca, particolarniente de noche 
en el tiempo de nona y crepúsculos matutinos en la seca; aunque 
la escasez de Ins naguas forma un poco de calórico por la capaci- 
dad de l i tierra, sin embargo la abundancia de rocío y neblinas, 
la proxiniidíHl al mar, y por consecuencia mayor buraedad en el 
aire, la con timyen también íresca: todos estos agentes cansan las 
variaciones ii rnii;ulares de calor, frió, humedad, sequedad y ferti- 
lidad: pudiéndose decir, que consideriula la latituil en ámbas es- 
taciones, su temperatura es bien templada, y tal ves de las mas 
saludables de ia isla. 

Indicada, aunque en bosquejo, la naturaleza del terreno de- 
bemos considerar que nuestra coostitnclon, nuestra vida, enfer- 
medad y aun muerte, no es otra coia ordinariamente, que el pro- 
docto de lo que comemos^ bebemos y respiramos, del frío, calor 
y demás agentes estriniecos que sentimos: cuya masa general se 
comprende en cielo, snelo y atmdsfera, 6 sea el clima tomado es- 
tensamente ^pues qué es la vida del hombre, sino nna parle de la 
foersa general qne se deja ver en el equilibrio de sn máquina, 
sostenido por la acción de unas partes, y reacción do otras, y co- 
municada desde su origen á cada individuo en la generación por 
una serie no interrumpida de entes de su especie? ¿'Qué es la en- 
fermedad, mas que la perturbación de este equilibrio, y que la 
muerte, mas que la imjiosibilidad de restituirse, cuyo continuado 
desorden induce necesariamente !a destnirrion é inutilidad de la 
máquina? La muerte puramente senil, inescnsablc al hombre mas 
sano, proviene de la escesiva rigideit de los vasos, por la que per- 
diendo su nutrición y elasticidad, ceden apenas al impulso del co- 
razón, sin poder rehacerse después del movimiento que se les ¡m- 
primid ni adquirir la sub^tancia que pierden lentamente por la 
continuación del circulo. ;Qué mayor ra2.on hay para que amera 
ei hombre, que su misma vida? 

£n esta temperatura y clima, la menor presión atmosíSrica 
por la rarefacción del aire; la mayor cantidad de calórico y lumí- 
nico, la menor de oxígeno awnentan la sensibilidad estema, y las 
funcíoAes de la YÍda animal adquieren un predominio cou¿l guien- 
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le a su mnyor ejercicio: esto no se verifica sino á espensas de una 
disminución en la fuerza y energía del sistema muscular, y ftincio- 
nes de la vida orgánica, cuyo estímulo va en disminución; ra7.on 
por la que los habitantes se ven obligados para sostener los mo- 
vimientos de la vida á valerse de estímulos continuados; y no obs- 
tante su uso, el sistema de acción se mantiene en ellos Júnguido 
y' decaído: el caKírico que moderado favorece el desarrollo délas 
funciones, lo acelera cuando es escesivo. 

Las enfermedades son tanto mas estensaS) cuanto es mayor 
Ja jfiiUa de equiiíbi^ entre la sensibilidad y acción muscular, por 
]a exaltación de la primera, los males son vitos y cortos, se uotan 
crisis mas perUctas^ teniendo algún lugar la medicina espectantes 
8on muy mcuentes las enfermedades nerviosas, y toda dolencia 
tiende á hacerse convulsiva: las visceras abdominales padecen 
también motho á cansa de la esquisita sensibilidad que les comn*< 
nica la periferia y cerebro, y de la escesiva movilidad que indo* 
xe en eljas el abuso de los estimólos: en él tratamiento de estoe 
males es menester ni olvidar el estado de desarreglo* en que se 
hallan las propiedades vitales: el mas ligero estímulo los conmue- 
ve y abatei y en ellos solo hay un paso desde el mas fuerte espas- 
mo á la mayor atonfa; por lo que tan pronto es necesario calmar 
aquel, coma urgente el oponerse L estaf hay mochas modiácacio** 
nes según las idiostncracias de ¡os individuos. 

Obrando constantemente todas estas cansas, las enfermeda- 
des han sido generales y esporádicas, concluida la epidemia del 
exantema varioloso del afio pasado: las alteraciones atmosíericas 
iregun las estaciones con el temperamento y género de vida de es- 
te país hacen presentarse desde mayo basta setiembre gastritia 
agudas, dolores espasmddicos de esta viscera, diarreas, disente- 
rias, á lo que contribuye mucho el uso inmoderado de las frutas^ 
particulariaente el mango, cuyo vegetal resinoso y estimulante 
produce irritaciones de la mucosa digestiva, que todas ceden al 
método bien combinado de laxantes sub-écidos y los muciln^ínosos. 

En los meses restantes por la mayor sequedad, y la constitu- 
ción atmosférica, abundando en razón de los meteoros de mas 
electricidad, mas combustión de hidrógeno, mayor desprendimien- 
to de calórico, se presentan los afectos nerviosos, como epilepsias, 
convulsiones y espasmos, en los cambios de dichas estaciones, por 
la aparición de los vientos frescos, con el csceso de calor, inflama- 
ciones de las membranas serosas y mucosas, como pleuresías, hepa- 
titis, gastro-enleritis, catarros pulmonales, anginas, reumatismos, 
muscular y fibroso ¿c. con los síntomas peculiares á cada afecto, 
cediendo al uso de las sanguijuelas y emolientes estemos 6 internos: 
son muy frecuentes las erupciones cutáneas; pues en razón de dichas 
alteraciones, el sistema dermoides es el mas afecto, por el constante 



Irabajb en tu ftiúcioo, preBcradiendo de las que e^i^n mtenjda» 
por fttgun vicio. 

, Los <|oe habitan en las fincas colindantes á la Sabana, la con- 
tinua tiuniedad ríe esta, y el monte esteudído á !o largo de la cos- 
ta, que impide la libre corñjcnte del aire, particularmente del 
•1 uso de alimentos salados, una atmosfera cargada de bidrúgeno 
y carbono, reducidos á gas por el calórico, los efluvios de ios ve^ 
getales y animales en putreíkccioo, predisponen la constitución á 
todos los males de un carácter crónico y l«uto, especialmente á 
los que tienen su 'tt«ienlo en los sistemas rottcpso-liofático y Ce- 
lular; observando que son mas frecuente» la sordera, leucorrea» 
diarrea, escrófulas, tumores blancos de las articulaciones, hic^ro- 
pesías, apoplegías cerosas y afectos que se originan de la cstremn 
relajación: las crisis son imperfectas, y las ulceras de bs piernas 
muy difíciles de curar: se presentan algunas intermitentes, perni- 
ciosas las mas, d scgiui alguuus, complicadas con siatomas atáxH 
eos por las miini'js causas. 

Kstoy convencido (uie en ninqun punto del globo que el 
hombre habite, sea m;is neccs:ni<> el conociuiieutu de la miiltiiud 
de causas, qne alteran la ♦icoÉhíiuia aniniBl: el médico se halla 
perplejo en la administración de medicanienlos y dósísj vicijdo 
cuníiMriadas sus indicaciones, por mas que observe el tanto de 
propiedades \'itales: ninirun histema, ningún método esclusivo es 
preferente: ni los sectarios del que no ve uins que lui afecto, y 
ese ílogístico; ni los del médico de Edimburgo que trazó el cua-» 
dro brownianti ni los de la escuela de Lcydcn que multiplicaron 
hasta el infinito las enfermedades, nada adelantarán como no aban- 
donen el indiscreto influjo de las pasiones, y funda^ps en conoci- 
mientos fisiolJgicos y exactas topografías médinas» no traten al 
bombre por el conocimiento del hombre mismo. 

Concluyo con el disgusto de no satisfacer con la estensíon 
que tan importante y útilísimo objeto requiere, falta absoluta de 
libres, abandono en el estudio; eíbcto necesario de mi poca salud, 
la constituyen defectuosa en el leuguage, incoherente en las ideas, 
y ningún método; pero la convicción íntima en que puede V. 9* 
«star de los sentimientos que me poseen en beneficio del estado y 
de la humanidad, me lisongean que aunque de ningún valor la 
acogerá V« S. con la bondad que le es propia y espera &lc« ^c*--^ 
£s copia* 
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Pronunciado por el Dr. I), Tomas Romay^ cu Junia ordinaria 
de la Socitdad eetmómka de ata ciudad, celebrada ti 31 dtjyf 
lio de 

* . Btcno. Sr« 

CiTHndo el 31 de ectubre del año prdxiaao plisado oñ^isteis» 
Sí es,, aiijuílicar una medalla de nro que pesase cinco onzas, á 
quien forinase el discurso en que iiiejor se demuestre, cuales son 
los cuatro sugetos du cualquier estado d condición, que por sus 
buenos obras sean mas acreedores á la gratitud de toda la Isla 
de Cuba en c(»mun, 6 bien en particular de esta ciudad de la Ha- 
„ baña, para erigirles otras tantas estatuas en el Paseo público es- 
tramaros de ella, esclnyendo de estos honoríficos monumentos á 
los qu« actualmente viven, para cerrar toda puerta á la lorp« 
adulación:" ¿Cuán léjos estaríais de preveer que yo, ínfimo 
miembro de este Cuerpo ilustre, merecería la unanimidad de vnes* 
tros sufragios, y demás gracias que os dignásteis dispensarme^ 
Pero qué, yo mismo Sres., aunque siempre be anhelado por ser 
tiiil á la patria, y manilestar mi deferenci« á vuestras insinuaeio* 
nes, yo mismo me consideraba tan distante de esta honra, como 
el rastrero mimbre de erguirse entre los elevados cipreses. 

Pero las grandes acciones no necesitando para ser admiradas 
de las figuras y bellezas de la oratoria, entre las sencillas y lán* 
iniidas frases de mí discurso percibisteis el mérito incontestable de 
los sugetos que propuse, y tributando á sus virtudes el mas justo 
homenaje, manifestásteis al ingenioso Autor del programa que se- 
comprometió á vuestro discernimiento, que el nlmiiante Críífo'bal 
Colon, Mnrtin Calvo de la Puerta, Juan Francisco Caraballo y 
el Sr. D. Cárlos III, han sido los cuatro varones mas dignos de 
los monumentos honoríficos que pretende consagrar á las virtujjei 
sociales ese patriota esclarecido, demasiado respetable para que 
yo me atreva á citarle, pero demasiado benéfico para que baja 
quien ignore su ilustre nombre. 

Elevado sobre nosotros menos por su dignidad que por su 
celo y munificencia, descubre su vista perspicas lo que no han 
percibido nuestros ojos, y aquellas manos consagradas sobre el 
ara del patriotismo, á reparar las necesidades del hoiobre» ¿ ilus* 
trar y engrandecer este pueblo, colocar dentro y fuera de su re- 
cinto cuanto pueda conuiboir á objetos tan nobles y grandiosos. 
La impericia de nuestros artesanos, el abandono de esas^íertilss 
campiiías, la lentitud del comercio, la estenuacion y languidei del 
anciano, la Indigencia de la viuda, él desamparo y lágrimas del 
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huérfano, la sencillez y riesgos de la doncella; nada se le oculta, 
todo se le presenta con los mas vivos y lastimosos colores. Su 
cnra7on sensible se conmueve y ocurren é su alma enternecida las 
rnas gratas y útiles ideas. Socifflnd económica, Biblioteca pública. 
Papel periódico, Escuelas pi iinariasy de Chímica, Casas de Bene- 
ficencia V de niñas cfhicandas; vosotras seréis los in«s fieles ga- 
rantes de su huíoauidad y de su ardiente celo por la ilustración y 
prosperidad del pais, las barreras mas inaccesibles contra la ig- 
. norancia, miseria y sensualidad. Paseo publico, yermo, antiguo 
teatro de lujo y vanidad, tu serás cmn ertldo cii (¡n jardin amena 
y delicioso, aun mas fecundo en virtudes civicas que en las bellas 
producciones de Flora y de Pomona. Conciliando. lo útil y lo 
agradable á un mismo tiempo se deleitarán los sentidos y se infla- 
mará en las almas sensibles el amor de la humanidad y de la patria. 

Al coDieroplar nuestros corapatrídtas las estátuas que ofrecéis 
erigir, se complacerán de haber nacido en un pab que remunera 
tan generosamente las vírtodes sea cual fuere el estado 6 condi" 
cion del bienhechor: los forasteros admirarán nuestra imparcialit 
dad y gratitud; y las generaciones futuras aspirarán eficazmente 
á obtener los mismos honores, envidiándonos la dicha , de haber 
disfrotado de la presencia y liberalidad del geíe ilustrado y piado- 
fOj que ivM Jiiso espectables en el siglo dfe las luces y en la mas . 
remota posteridad* 

^ r podía yo, Sres., sin cometerla mas negra ingratitud su-* < 
ibcar en mi pecho los sentimientos que esperimenta, al consider9r 
las gracias que prodiga sobre mi patria, y las que acaba de dis- » 
pensarme en nuestra misma presencia? ^Deberá imponerme un 
silencio res|)etuo80 el temor de ofender su modestia? Yo la respe* 
to, la venero y admiro en todas sus acciones; pero en la que ha 
merecido cste débil testimonio de mi doble reconocimiento, des- 
cubro un rasgo de magnanimidad digna de celebrarse por ios ge- 
nios mas distinguidos de Atenas y de Roma. 

Prevenir que las estrUnas solo habrán de erigirse á los que 
ya no existen, para evitar le tributemos un homenaje que por tan- 
tos títulos merece; ved aquí una moderación que escede en mu- 
cho á las frases mas sublimes que pudieran fluir de nns labios, y 
que la virtuosa Esparta admiró solamente en su Rey Agesislao. 
Pero si el imparcial y melifluo Xenofonte lo eternizo, consagrán- 
dole en su panegírieu un monumento mas perfecto y durable que 
las obras de Fidias y Praxiteles; también nuestro Escmo. Sr. Pre- 
' sidente vivirá en nuestras almas, se perpetuará en esos rasgos de 
ilustración y beneficencia, y su nombre ilustre se inscribirá en los 
líntos de nuestra prosperidud con los mas tjri liantes é indelebles 
caracteres* ' . :»» 
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NOTA. 

Habiendo acordado la Sociedad en el mismo acto que se toÉv 
pfimiera este discurso en el papel Periódico, el Redactor paso 
tina copia al censor del ordinario, porque entonces nada se inser- 
taba en los papeles públicos sin que precerlierfi su califírnrion. 
Advirtíendo el Cuerpo patriótico que iio se publicaba, después de 
transcurrir algunos dias, reconvino al Redactor, y este contesto, 
que sin embarc:o de liaber ocurrido vnrins ocasiones a! Censor pa- 
ra que se io devolviera aprobado d reprobado, eludía su despa- 
cho. La Sociedad enldnces recomendó á los Señores Conde de 
Casa-Bayona y D. José Ricardo 0-FarrilI, oficiaran re petiiosa- 
menie al linio. Sr. D. Felipe José de Trespalacios, para que se • 
sirviese disponer, que se devolviera el manuscrito con la censura 
que mereciera. Pero lialjiendo observíido S. Sría. lima, el mismo 
silencio que su censor, quedo convencida la Sociedad de que el 
discurso nüda contenia que mereciera reprobarse; pero que á la 
Curia Filípica no convenía se imprimiera con su aprobación uq 
elogio al Escmo. Sn D. Luis de las Casas. ¡Oh témpora^ ok mor 
res! AI caba de cnareota y cnatro afios se presenta por primera' 
ves á la censara de un pueblo roas Uwtrado de lo que estaba ea 
aquella época. Merced sin dná^ ékljft medidas ^ue entdnces se 
dictaron para mejorar su educacki^ cnltura, y qua la Sociedad 
econdmica'se ha Interesado con ePmayor celo y constancia en qae 
se observen puntoalmente. 

APUNTES 

PARA LA HISTORIA D£ LA ISLA DE CUBA. 

SOBRE LA MUERTE DE DIEGO VELAZqUEZ* 

A nAMamuiro násmaM ra mnia. 

He aquí un hecho interesante de nuestra historia, que pare- 
ce envuelto entre las nieblas de la confusa cronología de los pri- 
meros tiempo?. C()n5a!:z;ro estas pocas líneas á Uy^v de algún mo- 
do ia época cierta de este acaecmiiento con lanto mas placer, 



* Velazquez. AsHa? rronir,-i«; de aqu«l tiempo. Debe «prribiryft ^eíeBtfU€Zp 
como patroniimco d« Yel«sco> Vasco, BUsc* d Blw» ^ue todo e# wao, 
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cnanto i|ue loi materiales que ha reunido la Sección* de Historia 
^^la Real Sociedad, publicados en 1830 en el tomo primero de sua 
iitmmÁUt bau hecho en cierto modo problemárica la dirhn época. 

Crfo qne Velazque/ murió á fines del aw) de mil quínit jtiot 
veinte y cuatro, cstn p-, dos anos pvi?terior á 1^ época que l:a de* 
ducido el Sr. Sirgado en In nni:\ novena á la liU've del Nuevo 
JVÍund(^. Ln Sección pone al füüo 453 del iüüjo l^dc sus Memo- 
rias, la imrií:;en de una losa sepulcral, cuya inscripción indica ha- 
bfr muerto Voiazqtiez en 1522. Kn elia á pesar de su deteriora- 
cioa lep rlararneníe en ?u parte media: HIC JACET..,: DI- 
DACVS VLLASQVKZ; asi al ún, donde entre los fi-njímen- 
• t<5., lalioriosninente reunidos üpénas puí den leerse estas menias 

palat)rns IVIT IN ANNO O M. DXXII que terminan 

€11 nnn orilla dc-^irorada siguu el dibujo. No esirañai la que el ar- 
tífice escribiese 1111 (1) y que los dos uliiaios caracteres perecie- 
ran en el destrozo de la piedra: tnmbien pudo haberse escrito IV 
y l^jenHáose luego en la ruina el palo menor de la V; aunque lo 
^pinero es mas posible según el dibojo. También este pvedt €s- 
wt ttó moy exacto, con perdón de su amor, salvó e^ cfuso error 
4áe96ráen de la fnseripcion. £n efecto, la Sección ilae (y debe 
leer) DEl OMNI POT£«TIS AC SUI REGIS: If^AVIT 
IN ANNa/ OOMINO imjíc. ^Mas c<^mo llennt «en solo 
non A' <l napaelo que ocapa^jíactura después de Ommpaimtíif 
capaa de cuatro letras? ¿Cdmo dejar en blanco tanta loia después > 
del RegiSf y creer cinco y medía letras del migratU en el espacie 
de la ruturo, que según el dibujo no es capas de dos?^¿Cdmo leer 
las siete del á Domino en las dos roturas inferiores capaces á ¡ 
lo sumo de tres letras, y que aunque se abrevie cofbo se quiera, ' 
algo nicaniaría el pedazo liso que divide á ámbas por encima del 
\ériice del escndo? Y sin embargo, la Sección no ha inventado 
n?^dn; hn leído lo que necesariamente hacen leer las medias pa- 
labra? que se bnn conservado: así, Htribuyo al dibujo estos difi- 
cnltadeí, jiotnndd de paso que recien hallada esta lápida, lacopid 
Vaides eo su Historia, y este lugar lo lee, si mal no me acuerdo; 

* . , .Des omfdpoUniis (aquí está quebrada la losa) 

Cas Regis (aqui también) ioU | 

Jmo Dmi M. n. :íX1I {2) I 

— ^ 

(1) El sepulcro del cardenal X&miMt del aiitiiie «Ro d« Is mmrte di Tilas* 

quez, estfi egcrito en dirha formn. Dice: T. FR. XIMENEZ CAR TOL. ATiríl. 
aiSP. GUB. AFFR. DEBELL. HANC 8S. CORPORIS XPTI CÜSTOJDÍAM 
ftESI WSfflT» k, SEDE lAM VACAÍÍTE PERFECTA E»T. OPERARIO Dl- 
SAOO LOPEZ AlALA. ANNO DÑO. M. DJUIUL 
^> Ia «iptft de Valdes dic«? 

iDialam dMhtrft, a« paa^havit 
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El IVIT es parte de la palabm MIGRAVIT. 

Seguu ei diseño, parece injuriada la oriiia de la losa bátala 
i|QÍ$nQii fecha; y no seria raro que parte de esta pereciera. 

Esta inquisición pareciera innecesaria d impertinente, si no 
fuera dirigida á investigar la verdad cuando un monunieiuo en- 
rioso parece, contradecir 9I tescimonio de ta historia. Veamos log 
^atos qoe ena ofrece, y ent<^nces quizá se verá que del modo re- 
ferido^se. conciliaD las aparentes contradicciones que sobreestá 
época re^ltiin. 

hm A^ta. novena á la Llave del Nuevo Mundo se infiere á 
este lugar, hablando de Velazquei: ...hSu muerte el afio de 1524;** 
y Arratc cita á Herrera, década 3? lib. 79 cap. 1 1? y al Inca, His- 
toria de la Florida; y no fué errata, pues al capítulo siguiente, 
párrafo 2? se lee: ,,el año de 1523 d 24 ya muerto el Adelantad^ 
dio el Rey permiso &£c." sin citar á nadie: mas la cita de Herrera 
la confirman los Sres. Sirgado y Acosta (Memorias tom. 1? pá- 
ginas 294, 303 y 305.) La Sección, sobre este último lugar de' 
Arrntp, cita un documento interesante en que se lee: ,,Mí^uc¡ona 
,,la historia que inmediatamente después de muerto Velazque?. poí* 
,,los arlos de 1521'* ffbidempág, 309) escrito poruña pluma doc- 
tísima. No cita autoridad en su apoyo; pero este grave autor (l) 
es de tanto peso en la balanza histórica, que solo su aserto es uua 
prueba cuasi irrecusable. * 

El Sr. Acosta en su elogio de Diego Veiaitquez (Ibidem pá^, 
303) afirma que su pleito con Cortés fué sentenciado en lo d« 
octubre de 1522: que la sentencia se le notíficd á Velezqutíz en 
mayo de 1523, y que este gefe murid al año siguiente. Cita tam- 
bleo á Herrera, década 3f 

Todo concurre á hacer creer que dicha muerte sucedid ea 
1524, pues basta el testimonio del Sr* Arango debe acompañar, 
atribuyendo la mudansa del 4 en 1 á yerro del amanuense ó del 
impresor, por la semejanca de estas dos cifras ea la mayor parte 
de nuestros manuscritos. ¿'Por qué pues, se cree preferible laépo- 
ca de 1522? Sn1o por la lápida referida, sobre cayo testimonio 
nos asegura la Guia de forasteros de esta Isla para el presente año, 
que la muerte del Adelantado acaecid en 1523. Me he atrevido 
á corregir el pasage del Sr. Arang^o, porque este veracísimo es- 
critor cita la historia; y esta solo es conteste con él, cqa la dicha 

Hic jacet nobilimimus, ac ina|nifio^tÍMÍmuf 

DoníjDiit Didaott Yclazqiws* msDlaram Jueatani pnem , 

QhÍ eas suiuno opere deb^nabit in honorera 
Dei Omnipotentis ae.... [aquí está quebrada la loM.] 
Cu] Regm D.... [aquí también] ivitin 
Anno Domi. MDXXII. 
(l^ £1 E«t?mo, Sr. D. Francij^co de Arnugo y Parrerfo <^«« 4 •itaíp***, liti, 
aoaxjau /a i «xifta su mamona «a la gratUud cubana, 
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corrección. £1 Sr. Sirgado al desconfiar algo de la famoia los 
cripcion, nos dice que el nño del fallecimiento de Vclaiqnei, , 
,, Herrera asegura que fué el de 1524; Fernando Pi^arrode Ore- 

llana, el de 1523, y lo misino el capitán Gonzalo Feruaodex de 

Oviedo." Estas ? n palabras de este último: 

Este adelantado Diego Vdasquez es vno de aquellos pobret 
hidalgos que passaron el segundo viageáesta ida Española,,, Des- 
pués el año de 15 2 i estando determinado de ir en persona A se que- 
jar de Curtís ante el Emperador^.»., atravesóse aquella difinicion 
universal de las barajas que es la muerte^ y acabáronse sus días..,, 
y asi feneció el adelantado Diego Velasquez &fc. ( Memorias tom» 
i9páí. 362 Crónica de Oviedo, libro 179 cap. 20?; 

Concaerda este lugar con otro del mismo autor al capUalo 
siguiente, en que aunque no fija la época, la señala después de 
darías ocurrencias dilatadas, acaecidas después de la resistencia 
de Cortés á la espedician de Garay; cuya data se sabe por las 
cartas de Cortés, de que hablaré en breve: concaerda también con 
Herrera, y lo que es mas, con la relación de Cortés al Empera- 
llor, no solo en la época, sino en el encadenam:ento de los su- 
cesos. 

No se diga pues, que tantas autoridades se refunden en una, 
porque Arrale y Acosla se refieren á Herrera, y este escribiendo 
ochenta años después del hecho se refiere á otros por necesidad; 
y así solo Oviedo es el que parece de poso romo coetáneo, si no 
fuera á veces tan poco cauto para admitir los hechos de fuentes 
no muy dignas de fé (Memorias ihidpág. 376; j y oue últimamen- 
te un mármol labrado á un héroe, es oías autéaüco que páginas 
manuscritas de historiógrafos futuros. " 

Digo que aunque no se nombre al moderno Acosta, aunque 
el laborioso y severo Arrate no se tenga en mucho, el hombre 
Sabio á quien el Monarca confia la fé de la historia, que escribe 
á vista de los archivos, y que la América llama príncipe entre sus 
historiadores, debe ser de mas peso que unos troios de piedra mal* 
tratados, y cuya injuria evidencia la destrucción de muchos de 
sus caracteres. Y aunque se le conceda que erro, ¿erraría tatn- 
bien Oviedo, testigo ocular, y que escribe su crdnica también de 
orden de su Soberano? ¡Qué! porque i^gunos hechos los adopta- 
ra algo desfigurados, por eso los arrancaría también de su asien- 
to cronológico, para sembrarlos en Otra era! ¿Qué utilidad la 
vendría por este insulso é insignificante anacronismo^ Y ademas, 
¿cdmo perturbar una época, sin trastornar 6 desconcertar todas 
las de los sucesos conexos con aquel que perturbaba, y que eran 
tantos en la conquista? Pero no se decida todavía la opinión del 
lector: tenga á bien examinar y concordar otros nronamentos, to- 
davía de mas peso, pues son documentos oficiales elevados al su- 
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perior conocimiento de S. M. I. por el mayor enemigo de Ve- 
la&quex. 

Kn 15 de mayo de 1522 se queja Cortes al fmperador de 
lina rüQS[)ira( ion para quitarle el rnandí» y k v¡d:i y tomar la 
gobernación de i«i tierra por Diego V eiazquez;" y que después 
de sofocada no han desmayado los parciales de Velazquez. Este 
negocio en que ni el apasionado Solís encubre haber sido la de- 
nuncia, prisión, sentencia y ejecución todo en una noche: en que 
el mismo Cortes confiesa haber sido á un lieinpo la parte ofendi- 
da y el juez que sentenció á muerte: este negocio, digo, que tan 
poco favor hace á Cortés, ¿-hubiera tenido este la audacia de su- 
ponerlo dirigido por una persona que no existia, añadiendo' á su' 
mala c^usa la impostura de la acusación? Esto es increible (Vta^ 
Me Curtétf Caria de Relación png. 3163^ siguientes), £1 mas en<*^' 
tnsiasmado por el marques del Valle conocerá que aquí se le abría 
un campo hermoso á sus enemigos; y no era él tan insensato, que 
fuera á darles materiales para que le peijudicasen. 

Temijtitan fué tomada el 13 de agosto de 1521, y después 
sucedió la sumisión de Catzol ( Caiitd-tzin) Rey de Miclioacan; 
en seguida el descubrimiento del mar del Sur y su descripción; y 
en treinta de octubre se envió é Sandoval desde Cuyoacan á 
conquisiar á Gnatasco, á la cual llegó veinte y cinco días dcapucSj 
esto es, en 24 de noviembre: quince dids después pidió coloniza- 
ción, esto es, en 9 de diciembre; y se le ordenó la fundación de 
Medellin en Tujlebcque. Otro cualquiera, según el testo de Cor- 
tés, puede subir la úliinia cita hasta tines de enero de 1522. CJon- 
quistada Oajaca ( Huaxác(Jc) se comenzó á reedificar Tciiiijiitané 
Después de esto, pensó Ctu iés establecer colonia en el rio 
de Pánuco, cerca de Tampico; y estando despachando el arma- 
mento, le llegó la noticia del arribo de Cristóbal de Tapia á la 
Veracruz; y según los datos anteriores, debemos créer esto en 
enero 6 febrero de 1523. Doce dias después escribió el Cabildo 
de la Veracruz, sobre haber presentado Cristóbal de Tapia sus 
credenciales: prontamente marchd este, y su estación en la Nue» 
va-^España la creo un mes, con corta diferencia. 

En treinta^ mo de enero de mil quinientos veinte y dos salid 
AI varado de esta ciudad (es decir, Vv^oacan^ porque Segura era 
villa) á conquistar á TujiepeCf cuarenta leguas adelante de Oaja- 
ca: tispedicion laboriosa, pues contaba cuarenta caballos y dos 
cañones. En cuatro de marzo recibió Cortés partes de él, not¡- 
riándole haber dado feliz cima á la conquista: en cuya virtud so 
envió una maestranza al mar Pacífico para hacer cuatro naves. 
Después del quince de rnayo, en que se firmó la tercer relación á 
S. M., se traslade' bemira de la frontera (Tepeaca^ Tepeiácac) á 
Tüjlepec ó Tutulepec; y estando Corlé* cu la conquista de Pá- 

Digitized by Googlc 



nuco, hubo un disluibio popular en la nueva Segura. Sosegad» 
este, acaeció la segunda rebelión del Tujpec limítrofe á PánucoJ 
y concluida con gran derrota de los indios, llego al Espíritu-San- 
to, (rio de Gnazacoalco) Juan Bono de Quejo, conocido que fué 
de Oviedo, procedente de Cuba de orden del obispo de Burgos, 
Fonseca, con noticia y anuencia de Diego Velazquez (Ibidem» 
pág. 338). La relación no nos instruye de esta fecha; mas aten- 
diendo á las operaciones anteriores, que de intento llevo indica- 
das, presumo sucedería por agosto d setiembre. Tanipoco hallo 
la era fija del arribo de un buque por el cual supo Cortés que 
Velazquez y Gara y estaban reunidos en esta isla con el almirante 
Colon en cierta negociación contra él, á fin de hacer una espedi- 
cion |)or Panuco; mas yo conjeturo que seria á principios de mil 
quinientos veinte y tres, porque apenas llegó dicha espedicion, 
llegó la Real cédula por la que se previno á Garay que ,,no se 
„en(romeiiese en el dicho rio, ni en ninguna cosa que Cortés lu- 
„vie5e poblado, porque S. M. era servido que este lo tuviese en 
„síi Real nombre." Como esta fiié ó igual á la que se publi- 
có en Cuba en mnyo de dicho año ( Herrera y Acosta^ lug. cit.) 
6 consecuencia suya, pues untes estaba en litis el gobierno de 
Cortés, creo tener un dato para congeturar esta época, notando 
de paso que la llegada del piloto Bono la creo posterior aun, al 
tiempo en que la he indicado. Tampoco faltan razooes para creer 
que á mediados de 1523 envió Velazquez á Garay ,,una caravela 
,,de la Isla de Cuba, y en ella venían ciertos amigos y criados de 
„Diego Velazquez ( Cortes pág. 352 j:" porque en enero de 1524 
habían cesado todas las novedades que produjo la venida del 
Adelantado. Ellas detuvieron la espedicion de Olid, y la de Al- 
varadíí, ya á punto de partir: vista la Real cédula, después de lle- 
gada la dicha caravela, pasó Garay á Méjico; muere su hijo en 
el alzamiento de Panuco, y muere él de pesadumbre incontinenti, 
pereciendo toda la guarnición española de Tamiquil, escepto un 
indio de Jamaica: y reconquistado Pánuco, despacha Cortés á 
Olid para IlibueraSj hoy Honduras, saliendo la espedicion del 
puerto de Chulchichoeca, cerca de la Veracruz ,,á once días del 
,,mes de enero de mil quinientos y veinte y cuatro años ( Cortés 
i,p¿g. S6S) con destino u la Habana y luego á Honduras." ¡Se 
pretenderá que todo el año 23 se empleó en ir dos veces á Pánu- 
co! Alvarado salió para Goatemalael seis de diciembre próximo 
anterior á la partida de Olid, y el doce de enero llegó á Tehuan- 
tepeque: esto puede servir para calcular el tiempo empleado en 
las otras espediciones. 

Como las relaciones de Cortés, fueron á modo de los comen- 
tarios de César, escritas á medida Cjue se iba obrando, casi no 
guardan otro órden que el cronológico, y por eso omiten tantai 



ItoUlt laTieiido hé ^ cita de tiempo ta ^po pm éti^ 
hs Uitmoedias. Por eSto á U pág. 374 dke que lat narti q«e 

construía en el Pacífico estarían para navegar en jonio; y en la 
d84 escribe que estarían en julio de 1524; y en la 390 contlfaye 
la relación datándola en octubre del mi3mo año. Al capítulo 14? 
de la cuarta rielacion, pág. 372 habla de 1^ espedicioti que Ran«i 
ge! volvió á conducir á los Zapotecas, toliendo de Temijtitlan 
cinco de febrero del año de 24: postérioiinente llego Gooialo 
Salazar á Si Juan de Chalchichoeca con noticias dé Velazquex, 
y Cort<^s anuncia al Emperador lc[ae este se babia puesto en re- 
laciones con Olid, en estos ténninos: „habrá dos dias, que Gon- 
i,zalo de Salazar, factor de V. A. llego' al puerto dfe San Juan, 
),de esta Xueva-España, del cual he sabido, que en la Isla de 
^Cuba, por donde pasó, le dijeron, que Diego Velazquez, tenien- 
,,te de almirante en ella, había tenido formas con el capitán Chris- 
^jtóbal Olid, que yo envié á poblar las Hibueras, en nombre de 
>,V. M. y que se habían concertado que se alzaría con la tierra 
^,por el dicho Diego Velazquez S¿c.'* Aunque esto solo es un ru- 
Jiior vago, el cual Cortes no quiso creer por su misma nalnrale- 
la, sin embargo ya que no prueba lá acusación, prueba la exis- 
tencia del acusado; y mas largamente habla de él, y de lo que 
piensa que le hará en lo sucesivOj hasta terminar el capítulo. Si- 
gue otro con observaciones políticas y económicas, y concluye 
inmediatamente la relación con la data de Temytitlan, é 15 dt 
^ootttbee de 1$24. 

^ 'fiaaU aquí el éfttracto de las Cairtas de lelaeion del CapiUa 
gen^Qd de Nneva-E^pafia al Emperador y Rey. Me estendido eU 
61 Wtq^ hacerlo \edloso, por maoifeistar todas las citas que de 
VM^ffü'^oe^ y todaft las operaciones' militares antecedentes y 
#f%PnitÍesí á fin dé hacer paldabte la inevitable conexión de 
iHiiiSI ton t»(rM^ y lo imposible qúé htñ eiaar todas las datas, co- 
iho -pudiera créerse si solo tuviératlnos una''«poca sola» citada ais- 
-kdflíiionte^ i pesar d< que Hernán Cortés siempre escribía las lé- 
ichas en letras y no an guariAio^i esceptuando únicamente una, 
«1 principio de la segunda Carta. Mas el encadenamiento de su- 
mos y citas desde 1521 hasta 1524 y el interés de presentar al Cé- 
sar todos los medios de perder á Velazquez, evidencian que este 
vivía á principios del último año citado. Pensaba Cortés enviar 
á Cuba y |)render al Adelantado, y así lo escribió al Emperador 
en octubre de dicho 9&o(lbidempág, 389^^ y fuera demencia que 
tal proyecto se formas^ contra un individuo muerto dos ó tres 
años antes, y que por su alto empleo y su propincuidad no podia 
dejar de saberse su rnllecimieniG en la Corte de Culúa á los treinta 
ó cuarenta dias de sucedido, atendiendo á las continuas comuni* 
i4saolones de la Veracruz y Santistevan (Tampico) con la Habana 
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y la Trinidad; que eran las continuas proteedoras de ías itaptíM 
de Nueva-Espafía. Ultimamente, el vencedor de Oturoba su Ja* 
menía de este adversario, y manifiesta sus ansias porque cesara 
este origen de lodos í;ns male*;: lo cual prueba que NÍ-via cuando 
él es«eribia, que era el nfio de mil quiiirriitos veinte y cuatro^ y lo 
mismo han atestado Oviedo, Herrera, Arrale v Acosta. 

¿•Se querrán wi.iá pruebas: ^-Será nienesier revisar todas laí 
crdnieas de las Iriíli.i?, d revolver los iuchivos de la Española 
que se Ijayaii salvado con la Real Audiencia de Puerto-Frínci- 
pef ¿Qué se alega eu contra, sino una piedra oscura, cuya lecha 
destrozada y en parte ilegible lejos de desmentirlo quehi historia 
atesta, hace despertáis la sospecha de si no seguirla ta numerar 
cion en la orilla de ellaf Echese la vista sobre el diseiío, y dfga« 
se de buena fe, si es imposible que sigan dos 11 en el borde mal- 
tratado, cuya demasiada proximidad á la ultima letra hace temer 
que destruyera alguna que pudo haber adelante^ Se dirá que son 
suposiciones gratuitas. IVadü de eso. Es manifestar el motivo mas 
plausible de la discordancia de este monumento cinericio con los 
datos históricos. Poco nos importa que eJ laCehz Conquistador 
de la isla de los nueve reinos haya muerto en este ó en aquel tieiiH 
po: pero nos Importa que al escribir nuestra historia vea el rounr< 
do que buscamos la verdad sin respeto é autoridades que mañnna 
podrán resultar ficticias. Yo preguntaría al que huyende del eri- 
terio solo rae contestara con la dicha inscripción: ¿donde consta • * 
^ que se escribiera ella en tal año? No pudo liacerse mucho des- 
pués? Aquí no se tratn de pasiones, sino de saber lo cierto. Yo 
creo que la lo>a es cierta, que fué hecha para Velazquez; pero 
hecha IN AiWO A DOMINO MDXXIIII, y si otra cosa se lee, 
merced al tiempo y a la incuria de los que debieron cuidar el mo- 
numento. De esie modo marchan unánimes la historia y los rao- 
bumentos, sin necesidad de invtntar nuevos impostores de Alca- 
zabas, ni de calumniar á los cronistas» He dicho creo, por la 
que inspira un hecho que no se contradice; mas si llevara la du- 
da hasta el estremo, no habría concluido con las dificultades que 
puede haber* ^'Pudorhi losa cuestionada tío haberse puesto nunca 
sobre las cenitas del Adelantado.^ ^Pu4b haberse grabado mucho 
después de su muelrte, para exornar sa sepulcro? ¿Pudo ser dic- 
tada la inscripción por un ddmine ignorante,- sin los suficien* 
tes conocimieulós? Esto es lo que>8e ha de probar que no pad« 
ser, para presentar este dato como incontestable. La historia y 
la crítica han hecho dudar de los epitafios» de Ataúlfo y de Pi^ 
pino; y no fuera novedad que en el primero de nuestros caudillo* 
se renovara lo sucedido al primero de los godos y al primero de 
los Carlorin crios. Mas, yo tengo motivos para creer en dicha lá- 
pida de Coba; su contesto incorrecto y rudo para nosotros^ cus^ 
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jai/a tan bien con .as ideas de aquellas tiempos,' que llevft elidb 

de !a autenticidad: si la fecha ha hecho titubear, es por las raso* 
nes indicadas; y yo hubiera sido también fascinado sin las otras 
luces sobre la materia. No se crea pues,* que una ciega y servil 
admiración por todo lo de Cortésf, me haga hacinar cual Solís, 
todos los subterfugios y sofismas en gloria de este héroe. Yo ad- 
miro al conquistador de Tlajcala y de Cuida; pero veo en el ému- 
lo de César acciones, que si la necesidad 1;ís pudo exigir, el co- 
razón se resiste á aprobarla?, sin que rne impongan ni la parcial 
cro'nica de Gomara, ni la artificiosa landnloria de Solís. Pues no 
es el respeto que me infunden sus inauditas hazañas, sino la fuerza 
de su testimonio como hombre, como testigo ocular que escribe 
é la vista de sus enemigos, conteste con los historiadores de en- 
tonces, lo que me ha<;^ asentir á esta opinión, y al mismo tiempo 
la falta de pruebas en contra: pues la única que se produce, la»- • 
tiadoikniente no tienejtoda la fuersa que se quisiera. Sé que cnan^ 
.Jfi^H' quiere criticar, na^ bay invulnerable; pero ya que el Sr* 
«Síi^mII» en la precitada nota presumia lo que yo creo, no dudo 4 
decir á la Sección de Qistoria, que se puede asegurar con impar- ^ 
cialidad que daddtaiiñdo Diéf^ Vdaisquez uUÍba^po el aiio4e 
inH quinientos veiaíeg cuiUro. 

• 

Satisfacción del mariscal de campo D. Juan de Prado, Gobernar 
dor que ha sido de la plaza de la Habana, y Capitán general de 
la isla de Cuba, á los carpios que se le han formado en la causa 
pendiente en la .lunfa de generales nombrados por S. M., sobre 
la conducta que tuvieron en la defensa, capitulación, rendición y 
pérdida de la misma plaza y escuadra surta- en su puerto, los 
gefes y oficiales de que se compuso la Junta de guerrft, formada 
en ella en virtud de Real orden* 

(COMTINirACIOK.) 

CARGO SESm 

„Toroado el eastillo del Morro por los enemigos, ppdo y de- 
,,bid el gobernador (como se.Ie propuso) evacuar la plaza inutilí- 
»sando so pner:o, y destruyendo en lo posible sos fuerzas para con- 
) Inervar al Rey la Isla y estar en aptitud de reconquiiCarla con lot • 
9»socorro8 que le fuesen llegando; y en ves de tomar este partido, ^ ^ 
9,rindió intempestivamente la plaza á pocas horas de fuego, sin 
»>brecha abierta en el cuerpo de ella, sin consultar Ayuntamiento 
„DÍ vecindario» y hoMmt premte toda la tropa y pólvora fxif* 

. d by Google 



i 



«yfeüei ii^oluyendo en la c^itulacion los Dragones, Tropas déj 
„campo y MU|tias de la Isla, quitándole estos «azilios á su der* 
^íén^ 

RESPUESTA. 

No es fácil distinguir sobre que parte de las niuchas que 
apunta en el car|3;o, se aiirmn, y cual toma por asunto directo y 
positivo de su acriminrir iou el Sr. fiscal. Este reparo se hace mas 
notable en las comprobaciones, donde tocando innumerables co- 
sas, todas de paso, casi en ninguna fija la especie; sino que com- 
' binando las espresiones de unas Junta^con otras, y aun con las 
mas descuidadas é Indirectas cláusulas de mis cartas particulares, 
escritas en tiempo y situaciones diferentes; deduce contradiccie- 
lies y exagera inconsé'cuenciasi que ni ha;ie, ni aunque fueran» se^ 
rian el asunto mas pmpio de un cargo militar, donde no tanto se 
liaii de ponderar las palabras como las obr|ts. Vo splo esto, sino 

aue con una imperceptible sntilesa nropone los mismos bechos^ 
e mode, que aparenta cargo de lo mismo que no tiene valor 4o 
. hacerlo. Absolutamente no se anima á precen^r que la plata, 
rendido yá él Morro, (hese deíboMiblet conoce aunque no lo con- 
¿esa, que en aquella coyuntura efa inev^bb ^u rendicioj], y , 
prescindiendo de la substancia, se coge de los accesorios del mo- 
do y liempoj llamándola intempestiva, sin aclarrtr del todo el mo- 
tivo; de forma que parece que la llama así por demasiado pronta, 
y después se ve qno recarga el que se dilatase hasta el dia II de 
asáoslo cuando el eiieuiit;o brindaba con la capitulación el ]0. Con 
mayor abstracción y sin atarse á tiempo alguno, propone que á 
lo menos, ya que no fuese sostenible la plaza, debia haberse eva- 
cuado, retirándose á lo interior de la Isla para defender esta, y 
tai vei recobrar la otra. Cuando ampliíica este medio pinta el es-» 
tado de la plaia en términos de una total incapacidad de resis- 
tencia; y p^ra facilitar el abandono todo lo proporciona, y no solo 
exagera los socorrof linutados, que no babian llegado todavía de 
Cuba, sino que pone en lista los que no se sabian por entonces y 
aun aquellos que ni flespues se ha dicho estuviesen prevenidos. En 
igual peiplejídad de especies, no es tan nbvio, como se pudiera 
desear el método y la claridad: sin embar^ verá de satisfiiicer co-i 
nao pueda, empelando por la evacuación, que parece afectar mas 
y considerar en cierto modo como asunto principal. 

Verdaderamente me hace honor, el que una vez que había 
de verme capitulado, -fuese menester echar mano de semejante 
asunto para hacerme un cargo en la materia principal de mi res- 
. ponsabilidad. Esta, como la de todos los gobernadores militares, 
consiste principalmente en ía defensa de la plaza, basta los regu- 

Ufigs y poiúbles términos de su resistencia* Pe esto nada se me 
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acrimina. Solo se me acumula, que en caso de no poder defoncferlí, 
debí evacuarla. Pero este es un cargo, que hasta aquí no se tiene 
presente haberse hecho á gobernadores de nn mérito regidar. Con 
efecto es honrarme, no acusarme de lo regular y ordinario en una 
defensa, y exigir de mí una resolución tan eslraordinaria, que si 
alguno la ha ejecutado, ha sido en tiempos y circunstancias no 
menos diversas que inaplicables. Con todo, habiendo practicado 
tantos otros esfuerzos supererogatorios, no se puede echar á un 
lado este, para ver si aunque raro, era capaz de aplicación. 

La diferencia de los tiempos, lugares y demás circunstancias, 
presenta y hace ver una enorme disparidad. La guerra, como 
reconocen todos los que registran sus anales, ya sea por el respe- 
to militar, ya por el derecho público (correlativos ambos al pre- 
sente asunto) ahora que se ejercita con medios mas saiigricntos 
y destructivos, tiene los estreñios mas moderados y racionóles que 
en la antigüedad. Entonces el fin de una espedicion militar y el 
uso de una victoria, eran la desolación del pais sujetado, el exter- 
minio de sus moradores, d á lo menos su esclavitud, l^a conside- 
ración de este paradero inspiraba á los sitiados las mayores deses-* 
peraciones, y la elección de los eslrcmos mas irregulares y diso- 
nantes á la humanidad. Sin salir de casa tenemos los nías ruido- 
sos ejemplares en Sagunto, Numancia}) los Lacctanos, secuaces de 
Sertorio, que el fanatismo universalmente apoderado de la a:ui- 
güedad, colocó entre las constelaciones de su cielo imaginarií», y 
en su ideal región del heroísmo. La suavidad de nuestra religión 
ha restituido las cosas ásus quicios. Por una costumbre de que 
no se sabe el origen fijo, pero consecuente á la era cristiana, se 
ha ido propagando con recíproca felicidad de todos los hombres 
la moderación en ol derecho de la paz y la guerra; y de dos si- 
glos y medio á esta parte, se ha puesto en términos de tanta ci*' 
vilidad y templanza, que siendo la guerra por su naturaleza la hi- 
dra feroz y destructora del linage humano, ya que no se le hayan 
cortado sus cabezas, ni absolutamente se la haya podido atar; por 
lo menos está mas domesticada y menos furiosa en esta parte. De 
aquí es, que las defensas ahora que se hacen con mas arte, no se 
estiman por aquellos bárbaros y estremados apuros tan frecuen- 
tes en los siglos remotos. 

Recíprocamente ha prefijado el uso n)ilitar los términos de 
ofensa y resistencia entre los sitiadores y sitiados. Tiene ya su 
coto fijo la conducta de u'i gobernador de plaza. No está en su 
arbitrio la práctica de cualesquiera cstremos. Debe ceñirse á los 
honestos y compatibles con la moderación, en el supuesto de que 
ni los enemigos, aunque se apoderen de ella, han de llevarlo al 
cabo. Por lo mismo cuando no hay fuerza capaz de rebatirlos, ó 
detenerlo! siquiera por algún tiempo, debe reducirse á la capiiu« 
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laeion. No puede ni debe permitir, que el enemigo Irritado ¿09 , 
lii inútíl resistencia, imponga leyes estraordinariamente duras á 
los vecinos, tti á la goarnicioB. Sobre todo, en boca del ¡nstrac- 
torde gobernadores de plazas, que á proposito huía el tratar del 
asunto de capitutacionj diciendo que de esto íiunca debieran acor- 
* darse los buenos soldados, debe aun en su concepto evitar sobre 
manera el gobernador el saqueo de la ciudad» Con estos presu- 
puestos, de que no pude apartarme, según todas las leyes divinas 
y humanas, palíticas y militares, pondré á la vista la situación 4|oe 
entonces tenia plata y sus inmediaciones. 

Tomado el Morro en 30 dejulio (que hasta este caso siempre 
miraría como criminosa semejante empresa de evacuación) despe* 
jadas con estopara el enemigo la Cabana y demás eminencias 
vecinas al levante de la plaza; fué colocando sus baterías con (aa« 
ta inmediación y superioridad, que no solo cogia de enfiladas las 
que la plaza podia oponerle por la parte de la bahia, que era la 
inmediata, y que miraba hácia allí, sino también alcanzaba de 
revés á las de la parte Septentrional y de Mediodía de la misma, y 
aun hatia de espaldas á la tropa y cañones que estaban en la par- 
te de litírra y occidental de la ciudad. Lr: h iliín, que entra por 
el Norte, sigue por el levante y Mediodía, y va ciñendo con un 
recodo á la plaza hasta crrca del poniente, 6 al Sud-Oeste de 
ella, estaba á los pies de los mismos puestos octqiados por les ene-^ 
migos. Todos los nuestros sumamente iwfcriorps y sujetos á su 
cañón de artillería y fusilería en los términos que describe la re- 
lación del ingeniero, presentada en la Junta de 1 de agosto, tenida 
á |)ropo'sito para saber el estado de la |)la7-a. (1) „Consecuente 
„(deLÍa allí inforiuaado de oficio) a la posesión del Morro, será 
„el ataque del castillo de la Punta, que han comenxado á bom- 
,,bear, y siendo incapaz de ninguna resistencia, convcrjJiá eva- 
„cuarlo en,tiempo para no esponer su guarnición á gI sacrificio, 
„de que dimana el acuerdo di^TV, EEJ. de dos hornillos, que lie- 
«»né dispuestos para volar las partes contrarias á la plaxa. 

„Evacuado el castillo de la Punta, será propio intenta de 
i,los enemigos vigorizar el bombardeo coatr|i los parages mB& 
9»respetables del recinto, poner en ^ugcM la artillería de la Ca<- 
„baña,' presentar ventajosamente suif&fÍÉDs á batir la puerta de 
tjla Puntay murallas adyacentes, y al favor de esta resolucioa 
»>destaear un numero considerable de lanchas dirigidas al desen^. 
«,barco por el Boquete y playas de la Contaduría, que lo propor- 
t,cionaD bajo del fuego de fusilería de la Cabana, que es de buen 
«tefecto, y al mismo tiempo mover sus tropas de tierra ínmediap 
»,Umenteá varias partes de nuestras murallas» haciendj^. un geni^ 

in Piwa Vpfig. 29. 
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I,tat y formidable ataque contra la plazn, que hará incierto el 
j^efecto de la disposición determinada en la conducta de su defen- 
,,<ín, Y por lo (|ne mira al todo con mns concisión lo comprende 
igual intorme del comnndnnlc de arliÜPfíri, que en !a misma Junta 
espnso lo sií^uicnte. (2) , Jingo presente u, VV^. EE. la poca coo- 
¿,siátencia de las murallas de cua plaza de tal modo, que mas pa- 
,,rece, que el í\n de su construcción fué cercar la plaza para evi- 
,,lar los contrabandos, que construir la piara fuerte: la poca al- 
,,tíira de las murallas en algunas partes por nin^uu foso, camino 
cubierto, ni estacada: algnnas pequeñas eminencias y considera- 
,,bles profundidades en sus inmediaciones, capaces de contener 
,,un número considerable de tropa á cubierto, á cuyo favor pue» 
,,dcn intentar los enemigos cualquiera sorpresa, 

„La dominación del castillo del Morro y monte de la Caba- 
,,fia, cogiendo la artillería que los enemigos w disponen á colo^ 
„car en cinco (¡pterías que ya tienen perfeccionadas, de revés ¿ 
^enfilados, todos los baluartes^ cortinas y baterías de ta plasa, por 
„lo que probablemente se pueda asegurar, que luego que su ar- 
«ytillería haga fuego, será muy dificil contener 1<^ sirvientés de 
t,las baterías y baluartes en sus respectivos cañones, particular* 
9,mente desde el castillo de la Fueraa hasta el baluarte del i^ngel 
i,inclusive« 

„Que aunque en nuestros baluartes y haterías del recinto ¿é 
y,la plana haya ciento setenta y ocho cañones, los primeros no 
,,están en estado de sufrir un largo cañoneo, por las razones da^ 
i,das en el primer artículo, y porque la esperiencia ha maniíes-» 
j,tado «n el baluarte de la puerta de la Punta, que solo del*estré- 
),pito de los tiros se han conmovido la mayor parte de la mam- 
y,postería de los merlones, llegando la conmoción hasta el cordón 
>,de la muralla en algunos parages: este defecto se ha r^ rnediado^ 
^poniendo detrás de dichos merlones tres o cuatro liiladas de lo- 
,,sas, bien aseguradas con tornapunta?, sin embargo de ser ej'le 
parapeto capaz de resistir alguuos tiros de cañón, p>iá muy es- 
„puesto á la bala roja, balas incendiarias y granada^ tii .dascon 
,,los obuses, las que consumieron los del castillo de! Míim», á 
,,proporcion que se iban restableciendo. En cuanto aim s v jiro- 
visiones lo particulariza el mismo arúUero, espresnnd(i: (3) ,,qno 
„el arniameuto de la tropa es casi inútil, tanto por mi iíi.ü • ealioad 
„por ser los mas de los fusiles recompuestos, como por ios p« rni- 
),ciosos efectos que el clima causa en este género, y su iiiuiilidad 
„se ha acredita! lo en el I\lorrü, y eu ias varias ocasiones que ha 
„8idü cueaíiüu usar de el. 



[21 Piera 7 fól 25. • • 
[3J Ibidem pá£. 26. 
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„É1 número que existía en sala de aranas antes de la tnVasíott 
l)era de 3943 comprendido los que necesitaban de remonta; dé- 
^»b¡e«do agregar á este numera mas de 1000 que loi Sres. niar^ 
),^ques del Real Transporte, Comandante de escuadra y D. Lo- 
^010 Moiitalvo, miiiisiro principal de Marina, han franqueado 
^,con su acostumbrado celo á la p!nxa» 

,,A1 présenle me es l)ien difícil averiguar el numero que de" 
),estas aríii i^ se lian perdido en las salidas y varios reencuentros 
jjcon los eiieinitros; sí soin me consta, que en la toma del castíllcí 
jjdel Morro perdimos 600 de las mejores de nuestras armas, y el 
jjgrande número que en el citado casiilio se fracasaron con ios 
„cascos de bombas y granadas, por lo que juzi^o prudentemente 
,,que no nos quedarán mas que 2500 lusiles, siu incluir Jos de la 
^,tropa, para delensa de nuestro rampan 

,,£1 corto número de municiones es el objeto que mas lüere-^ 
„ce la atención de VV. ££. y en particular la pdivora, que es el 
„a]ma de la artillería, pues solo existe de este género en los re¿ 
^, puestos de los baluartes, baterías y depdsitos genérale» 360 
,,quintales, que quitando el repuesto de capitulación que debe ser 
^,de 200 quintales, mas él depdslto que debe haber en cada ba- 
„luarte lo ménos de cioco tiros por piesa^ lo* que asciende á 6Ú 
i,quintáles, solo restan 100 quintales que con los 500 que tiene la 
M )i inn, componen OOO quintales," con lo que podrá hacerse fue- 
go de seis á siete días^ y esto f,ba de ser limitando á baterías y na- 
vios los tiros: la balería como „tenemos mocha mas, á proporción 
que pólvora, ,;por estaraion no la hago presente á VV. ££• por 
detall. 

Esta tan lamentosa falta y escasez de la po'lvora (que ya sé 
esperimenlaba el 1 de agosto, y preciso á limitar los tiros á solo 
los mas forz.osos; lo que el Sr. Fiscal no niega, sí solo repara, co- 
mo se verá luego, sobre ?i se tuvo d no presente toda la que ha- 
bía el dia 11 eii que se resolvió la capitulación) queda á mas de 
esto probada por las diligencias que hice en los dias intermedios 
del 1 al 11 para adquirir la poca que se pudiese del socorro de 
Cuba y del resto de Ja Isla. No respiran otra cosa mis cartas de 
4, 5 y 6 del mismo mes, dirigidas al comandante interino de la 
'Isla D. Juan Ignacio Madariaga, (4) encargándole conia mayot 
eficacia remitiese cuanto ántes la que pudiese recoger y particu- 
larmente la que Tenia con el socorro de Coba. Con este, aunque 
lladaríaga creia ántes de su arribo, que trajesen 161 quintales (5) 
solo venían 12 (6). Por otro lado el proprio Madariaga no habia 

[41 Pieza 15. Corrcppotirlcncia Ao. 'Maódvimxa con el gobernador p&g. 17y IS» 
[5] Correspondencia de Madariaga de 25 de julio de. 1762. 
m Estados remitidoji por el gobenudor de Cuba con cm ta do 10 d# kS^ 
dbl76a. 
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podido juntar mas de 2 quintales, que nemitió é la plaza (7). £t 
mismo necesitaba este género para la provisión de las gentes, que 
iba convocando de todas partes, para hacer con Caro los ataques 
d diversiones premeditadas é fin de distraer á los enemigos de 
tomar puesto en la loma d**. Soto, d de Manuel González, adonde 
desde la plaza intentábamos y lográbamos establecer una batería 
aquellos mismos dias. (8) Y con atención á igual urgencia le en- 
cargué en 2 de agosto la mas pronta dirección de los pliegos pa-^ 
k'a el comandante del navio el Arrogante, que estaba en Jagua y 
acababa de traer los socorros de Cuba, para que marchase luego 
con aquel navio á Veracruz, (9) á cuyo gobernador^ como á los 
demás á quienes escribí desde el principio del silioj reiteré ince- 
santemente la falta de municiones, como la capital^ (10) tanto, que 
entre ellas en 23 de junio ya espresaba al gobernador de Carta- 
gena que me hallaba Careciendo de la importancia de la pólvora^ 
cuyo repuesto es cortísimo: anticipación que visto el «consumo del 
Morro, batería de él, castillo de la Punta, varios baluartes y na-^ 
víos apostados, contra los fuegos de los enemigos, constituye fue- 
ra de toda duda la escasez que habia en 1? de agosto, que es 
cuando mas se necesitaba. No dejando tampoco de dudar de la 
escasez de fusiles y otras armas, la repetida recomendación que 
hice de las mismas ed todas las citadas cartas» 

Sobre esta falta, que iba cortando ya las álas para ctialquier 
recurso, y por sí sola bastaba á desconcertar el mas valiente pro- 
yecto, se anadia la mengua de tropa reglada, único nervio para 
Cualquier empresa, atendida la inutilidad de losdemas. Ladetierra» ' 
según los estados presentados por el Sargento mayor el propio 
día 1? de Agosto, no eran mas que 692 soldados; y la de Marina 
era de 481,(11) y junto 1153. 

Vista las cosas por este lado, es preciso dar una ojeada á 
las del enemigo. Asegurado con la posesión del Morro y Cabana^ 
fué estableciendo sus baterías, dejando allí un destacamento com- 
petente, paso con sus navios el grueso del ejército á la parte de 
sotavento: (12) el dia 2 de agosto ya ocupaba las eminencias de 
aquel lado, (13) ya se avanzaban algunas partidas, como que en 
muchos dias cortaron los caminos de la ciudad, y desde sus acam- 
pamentos y puestos avanzados los teniau todos á la vista con las 



C7] Correspondoncia con Madariaga de 10 de agosto de 1762. ' 
[8] Diario do 3 de agosto. 

[9] Correspondencia con Madariaca dia 20 de agosto, pég. 15. 
Lio j Pieza 9. Cartaa escritas por cf gobernador en solicitud de socorros desde 
pág. 1 á la28. 

Lll] Estados presentados por el Marques del Real Trstu^>orte, y mayor de la 
escuadra á la fin de la confesión pieza 17. 

tl2] Diario 1 de agosto. 
131 Diario 1 de agosto. 
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demás venujai poUuriii, que resoltmi ;Mr.lc« 4VH?^ ^ Q.Mes * 
iros como «yyos. (14) , , / .^Jí . 

%a cftik coyuntora délfe 4l^né el pnínto deVitta, para ejta- 
Mínar^ ts poaibilidad fiska y moral de la evacuación de la plaxa, 
£1 estar todo al descobieno de los enemigos, era ira obstáculo 
khntnábkt J en cuyo exámen no se entretiene el Sr. fiscal Abnn^ 
daba ademas de esto de espías y no faltaban aun dentro de la clu** 
dadf como consta de los diarlos* Supdngase pues^ por mera hi« 
pdtesís todag las demás proporciones, que figura el Sr« fiscaU 
Hubiese úiileif siempre escasos y consumidos con el sitio, tren de 
€ámpúmaf que solamente dice el comandante de artilleros enabs* 
iractOf que se podía hacer; pero ni determinar el tiempo, ni es- 
presa s¡ ora compatible con los trabajos necesarios en la defensa 
del Murro.y prevenciones de la plaza. TiendaSf á que quiere el 
Sr. fiscal alcanzase el telámen de los navios y algunas varas de 
brin consumidas ya coU otros usos, y olvidando si había ó noto* 
dos los ofíciafes necesarios para trabajarlas con toda prisa en país 
donde niTnrn se han visio, hasta que las trajeron los enemigos^ 
Carros y caballerías para transportes, en que el Sr. fiscal calcula 
con pleno arbitrio; y en cuanto á carros de los cinco que alguna 
vez pudo recoger Madariaga (15) infiere (como si lo mismo fue- 
sen ocho que ochenta) que podían adquiriré todos los que se ne- 
cesiiaseM para llevar víveres, efectos y demás. No pudiesen faltar 
tíveres sobre la palabra de Madariaga, aunque eo sea contraria 
é todo el contesto de sus cartas; y olvidando por un momento la 
falta de municiones de £>uerra, artículo sobre que el Sr. liscal solo 
dice, que con los que liabia y venían de Cuba, no podían faltar 
/ ya se ha visto que la lal era aquella ¡novision: supongan&e al 
fin todas las demás posibilidades que se faciliian mirando las co- 
tas de léjos,- sin meternos en cuestión sobje el mamíííío nombre 
da Boastra. caballería en que no puede entenderse mas que loú 
btMbneade Edimburgo, enfermos unos, (16} fatigados todos; (17) 
IM^oii en que no podían igualamos los enemigos, segon dice. 



Pregunta$(18) un tropieso íneiritable al primer paso se^m^tfo- 
go insinuado. A vista de un enemigo tan superior, tan abasteci- 
do de tropa reglada^ municiones, tren de campafia y demai pise* 
Tencimies, podía practicarse este que llama el Sr. fiscul tínico 

• 

[14] Diarios de 9 de agosto. 

[16] 8e^tinda rarfa de Madariaf^a ensti rorrespODdS||OÍade9dsSffSlls4sf9* 

Í16j Esiadüs preáentadoe por el gobernador. ' ' 

11} porreflponJenci« de D. CárlotCaro de 18de innio ís^ITOUl 
(loi véeieii eskipiegauteSOy üinapnetta. . . w 
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cursóle evacuar la plaza, ¡nuiilizando enteramente el puerto (19)i 
y retirándose con los efectos vecinos y guarnición, tropa y geniei 
de Marinar* Los enemigos, que desembarcaron tan crecido núme- 
ro de tropa, y que perdieron tanta, que por dos veces enviaroií 
por refuerzos que recibieron de sus Colonias; y que según las no- 
ticias de sus prisioneros y desertores, tenian ofrecido los genérale» 
dar la ciudad á saqueo; hablan de dejar de escapar entre las 
manos la presa de que estaban esperanzados y mirar á sangre fria 
la inutilización del puerto, quema de la escuadra y destrucción- 
de todo lo demás, contentándose solo con el inúiil casco de la ciu-* 
dad? Verdaderamente que quien creyese esto, no habrá imposi-' 
ble que no crea. 

Decir que pudiera hacerse esta salida sin que lo advirtiesen- 
6 supiesen, es imposible no menor, estando tan cerca por todas 
partes, y teniendo espías hasta dentro de la plaza muy desde el 
principio, como se espresa eu los diarios. Preguntado D. Pedro 
Castejon á la 19 si desde la rendición del Morro hasta la de la . 
ciudad, se arrimaron los enemigos a ella, formando intento por . 
la parte de San Lázaro; respondió, que se posesionaron de San* 
Lázaro y pusieron vigiasen una torrecila inmediata; poco después ? 
se aproximaron á los Uveros, y la noche ántes de la rendición se 
llegaron tan cerca, que se retiraron las partidas de observación 
que tenia fuera, bajo de la muralla. Madariaga, en diferentes de 
sus cartas escritas á D. Cárlos Caro, le esprcso el riesgo á que-, * 
estaña espuesto el tesoro en todas partes, y en un papel de refle- 
xiones que le acompañó con carta de 3 de agosto, haciéndose car- 
go de habérsele ordenado que enviase los socorros y armas por', 
éuasabacoa, si era posible ejecutarlo sin riesgo de enemigos, dijo 
que esta espresion no era verlficable, por tenerlos á la vista con 
fuerzas incomparablemente superiores; deduciéndose por la cor- . 
respondencia de uno y otro, que aun por el campo estaban las . 
partidas inglesas á la vista por todas partes. Era pues, no solo 
probable, sino cierto, que fuésemos atacados y batidos sobre la'. 
marcha por fuerzas muy superiores, y que recayendo sobre la pía- . 
za, que hablan de considerar precisamedte desguarnecida, la to- , 
masen á discreción y se apoderasen de todo por derecho de con-f 
quista. ^ 

' Permítaseme, sin embargo, que se proporcionase el milagro 
de salir sin ser vistos ni sentidos; nos íbamos á incorporar con 
algún ejército, que nos defendiese de un enemigo, de cuya incom- 
parab'e mayor fuerza íbamos huyendo, por no poderle resistir 
dentro de unos muros tales cuales? -El socorro de Cuba, con el 
que únicameate podíamos contar, después de no haber podido He- , 



^19] Pieza 31 pág. 33, ^ 7. Cargo 6 d«l Sr. fiacal; 
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gar á tiempo, por estropeado de tan largas marchas, era tan cor- 
to, que le reputábamos por iniltil, aun dentro de la plaza, y que 
no podia mejorar nuestra situación, mucho ménos lo podría hacer' 
en el campo. Ibamos á alguna plaza fuerte, ó siquiera á algún 
castillo respetable? Ni uno ni otro. Cuba, principal población de 
la Isla después de la Habana, está á 240 leguas de esta, por tier- 
ra; y ni aun tiene siquiera una cerca como la de Madrid que la 
resguarde: llámase plaza, porque hay en ella un gobernador y un 
sargento mayor; lo demás, toda su fuerza es por la parte del mar. 
A cualquiera puerto donde nos refugiásemos, seriamos acometi- 
dos por mar y tierra. Con que no habia otro arbitrio que el de 
formar en campaña raza, d en alguna eminencia al sol y al se- 
reno, (llamado allí relente y mortífero) un atrincheramiento. 

Para esto es necesario suponer también que el enemigo ó es- 
tuviese dormido muchos días sin saber cosa alguna, o que lo es- 
tuviese viendo con serenidad, sin impedirlo ni acometernos ántes» 
no obstante llevarle el cebo de los caudales. £n los trabajos era 
forzoso emplear la poca, ñaca y cansada tropa veterana, que aun 
apenas podría seguir una marcha regular, después de 65 días de 
continua faena, sin uno de descanso, porque milicia o paisanage» 
o no se ha de creer á Madariaga, ni á Caro, (para lo que no hay 
rootivo, ni le halla, ni cosa en contrario el Sr. fiscal) ó no se podia 
contar con ella, estando en el campo, con semejante riesgo^ aun 
* sin aplicarlos á los trabajos: de lo cual, y de lo destemplado de * 
• ' la estación, era indispensable que entrase una epidemia y nfor- 
tandad, que acabase con todos; especialmt^ite careciendo de toda 
especie de hospitalidad. De modo, que no se toca otra cosa por 
cuantas partes se imagine, que imposibilidades tan de bulto, que 
A eg menester cerrar los ojos á la razón para no verlas. 

De la imposibilidad física, nacia la política y moral. Una 
▼ez que no cabía la esperanza de resistirles con aquella idea, de- 
bía evitarse su absoluta irritación, Por mas civilizada que se con- 
ciba la nación Británica, y por muy disciplinada que se conce- 
diese su tropa, siempre debía temerse la desolación y destrucción 
de la ciudad: el pillage y saqueo del campo fugitivo, una vez que 
le hubiesen cogido, y aun el degüello y esterminio, no solo de 
toda la tropa, sino de lo demás. Es verdad que su moderación y 
templanza tiene dadas pruebas de horror á tales escesos; pero en 
casos muy diferentes, también lo es que la licencia militar, duran- 
te el sitio se escedid bastante en la villa de Guanabacoa y otras 
partes, sin respetar lo sagrado. (20) Y por lo mismo que los ene- 
migos se concibiesen civiles y moderados, debíamos recíproca- 
mente proceder los sitiados, sin valemos de aquellos apuros que 
escitasen su indignación. 
CSO) piano de 17 de junio. 
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La misma razón en que se funda el derecho de gentes que 
condena los escesos del vencedor, prohibe al que va á ser venci- 
do los estremos de su irritación; y en caso de esta, parece que re- 
laja al primero o no le acuerda con tanta estrechez las atenciones 
de la civilidad. Cegar enteramente el puerto, quemar la escuadra y 
en fin, inutilizarles todo cuanto no podia servirnos, era sin duda 
alguna, irritarles inmoderadamente la colera, que nunca suele es- 
tar bastante adormecida en la agitación de las conquistas. Aun 
prescindiendo de los estímulos de la venganza y la codicia, nota 
el mas reciente escritor del derecho de gentes, (y es su compatrio- 
ta) y se lamenta de que en tiempos muy cercanos han sacrificado 
ó su indignación los vencedores á los que con una gloriosa, pero ir- 
regulary ya desahuciada resistencia, les hablan retardado la victoria. 

Estas razones y otras diferentes, que seria muy largo indi- 
vidualizarlas, me movieron á adherirme á los demás vocales de la 
Junta, en que se acordó la capitulación, aunque no sin notable 
repugnancia mia; que confieso poco fundada. Consta por lo ac- 
tuado, que después de vertida la especie de evacuación por D. 
Lorenzo de Montalvo, y conferídose sobre ella, la volví á recordar 
con la carta de Madariaga; (de que hace asunto el Sr. fiscal, co- 
piando el primer capítulo y callando los demás, en donde no se 
halla otra cosa qne contradicciones; y en que el mismo se con- 
fiesa enfermo delirante por estas palabras: V, S, perdone los de- 
lirios de quien ha tres dias que no come y veinte que se halla indiS' 
puesto.) En la Junta referida consta, que reconvine (estoes, repe- 
tí, cuya espresion se vario después en manifesté) que ántes de lle- 
gar á este estremo, estaba pronto á emprender cualquiera acción 
por mi persona, aunque fuese la mas arriesgada y sacrificándome. 
Lo mismo escribí á ^fadariaga en 12 de agosto, en respuesta de 
la que cita el Sr. fiscal, según consta de la correspondencia que 
produjo. Y el comandante de Artillería D. José Crell, dice á la 
pregunta 29 que algunos dias ántes de la rendición, le di orden 
para que previniese algunas piezas de campaña: todo lo cual de- 
muestra cual era mi deliberación; pero como el partido era suma- 
mente espuesto é que las resultas fuesen mucho peores, y S. M.* 
tuvo á bien ligarme á las resoluciones de una Junta que no podia 
alterar, sin atropellar por la voluntad del Rey, y hacerme parti- 
cularmente responsable sin escusa, como VV. EE. reconocen; no 
me quedó arbitrio para dejar de hacerlo. E igualmente demues- 
tra cuan recientemente son discurridos los proyectos del ingenie- 
ro en gefe, y del citado comandante, que los juzgan asequibles, 
sin decir el como, y nadie ha sabido de ellos; ademas de que, 
siendo el tiempo mas crítico para acordarlos, cuando dieron los 
dictámenes firmados que acompañan la Junta: ninguno se acordó 
de tal especie. •. , . ^ -^^ 
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Por lo que toca la rendición de la plaza, nada acrimina el 
Sr. fiscal en lo respectivo á la substancia; solo nota algunas cir- 
cunstancias. La primera, que la espresion de la debilidad espucs- 
ta en la Junta de 1 de agosto, era contraria á las de 8 de junio, 
' donde para motivar el abandono de la Cabana, se prometía ma- 
yor resistencia con aquellas palabras: atyo cuerpo principal, cas- 
tillos y cuerpos estramuros, pueden venderse bien caros al enemigo, 
no obstante la notoria superioridad con que se presenta. 

No hay cosa mas notable que la diversidad de los dos tiem- 
pos; y en consecuencia de las espresiones. En 8 de junio se con- 
taba con el conjunto de castillos y puestos estramuros. Entre 
ellos el principal era el Morro; este se habia vendido bien caro; 
como lo prueba la misma diferencia de las fechas, promedió de 
una á otra muy cerca de dos meses. En la última de 1 de agos- 
to ya no se podia contar con todo; y vencido aquel obstáculo, 
quedaba la plaza espuesta por el parage mas flaco, que era el de 
la Contaduría, Boquete de las Pimientas, (donde por no haber 
muralla, solo mediaba el reparo de una estacada volante) cortina 
del lado, y baluarte del Ange!, tan débil como queda manifesta- 
do: defectos que no admitían remedio, y antes principalmente la 
abertura de la Contaduría y Boquete, por estar situados en /o 
interior y promediar la defensa del Morro; se habían mirado (y 
debían) como el último objeto del cuidado. Ni -es contradicción 
la de la Junta este último día con la de 9 del mismo agosto, en 
que no se habla de las fortificaciones, sino de los buenos ánimos 
de los sitiados, con la esperanza de socorros; circunstancias con 
que debe siempre animar á los sitiados un celoso gobernador, y 
cabalmente aquellos días nos habia abierto un postigo al deseo la 
relación de un desertor, comunicada por Madariaga, en que daba 
noticia, que doce navios (dudando si eran españoles 6 franceses) 
habían batido á tres ingleses en aquellas aguas (21) que el desen- 
gaño nos mostró después. Tampoco son incompatibles con las 
hechas á Madariaga en mi carta de 27 de junio; á mas de que 
tanto estas como las dirigidas á Caro, eran para animarles mas 
á sus esfuerzos y socorros con la esperanza del buen éxito, que es 
un grande estímulo; se debe contar también la diferencia de un 
tiempo á otro, en el supuesto de que al último estaba ya la plaza 
exhausta de mucho de lo que tenia al principio. 

También repara que no se aceptase el ofrecimiento que fue 
á hacer el día 10 el oficial ingles de rendir la plaza, por poderse 
prometer entónces capitulación mas ventajosa. Sí se hubiese ad- 
mitido, fundara sin duda otro reparo contrario y tal v«z con ma- 
yor aparieacía. El honor de las armas de S. M., la esperanza, aun- 

(21 ) Correipondeneia d« Mftdariag« d« SO df junio de 1762. 
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que ya descaecida de los socorros: el no Vernos encitna, aunque 
estaba amenaiando el último desengaño; y por último, la pesa- 
dumbre de tomar la postrera y melancólica resolución á mas de 
los motivos acordados en la Junta de 10 de agosto de esperar 
igual ocurrencia, hizo que la desechásemos por entdnces, con la 
probabilidad de que conforme á ranchos y cotidianos ejemplares > 
condescenderían al mismo partido en ocasión mas madura, sin ev» 
perar la rematada) ni el instante preciso en que no pudiésemos 
galvwrjPieilro honor, precaver el saqueo y otros castigos de ulia 
(Ut^á^ eÍ»tinacion. Decir que entónces hubiera sido mas ven* 
tf¡im rl partido, es adivinar^ y lo cierto es, que la que se logrd 
él día sigttienlei íbé la regular, honorífica y que los militares que 
tratatfj da eirto» colocan en la clase de mas ventajosas, como pa^ 
iwjAs Mi contesto (S2) combinado con el formulario de capittt» 
kdonea»' 

. 'Indica ksimismo) aunque de paso, pue no habia brecha en 
el coerpo principal de la plaza. Con su misma abstracción, ya 
manUiesta reconocer el Sr. físcal, que esta no es condición pre* 
cisa, como lo pensd la malignidad (o' sea indiscreción) que á pro-» 
pasteé se lomó la diligencia voluntaria de envínr un testimonio 
de QD escribano, que dá de haber visto el cnstlllo de la í^unta, 
y no haber notado en él brecha accesible; como si la vista y rc- 
kcion de un escribano, para esto fuese tan á proposito, como pa- 
ra el exémen y censura de las roturas de un protocolo. Lo cierto 
es» que en el recinto de dicho castillo la habia, como lo declara 
el mismo oficial^ que salió' por ella* (23) Y otros afirman que ha- 
bla tres, aunque las dos no muy accesibles; pero no eran nece^ 
sarias para que los enemigos hubiesen tomado por asalto con to- 
da franqueza é impunidad, no solo al castillo, sino la plaza, aten- 
dida la poca altura de sus murallas d cercas; y principaltnentees- 
tando ya los cañones desmontados, abandonados, é insostenibles 
los puestosj (24) desechos y quemados los parapetos, limpias las 
cortinas de gentes que al escarmiento de muchos que hahiati mner- 
lo al Irresistible fuego que les cogía de enfilada, y por las espal- 
das no podiao aguantar siquiera para montar los cañones^ 
como lo prueban los partes dados en la misma mafiana del día 11 
por D. Francisco de Lortia comandante del caatillo de la Pun- 
ta, (25) y por Ü. Pedro Castejon, comandante del baluarte del 
mismo nombre* (26) Donde espresa el estado de la cortina y ba^ 
- 

(5Í2) Víde capitulaeionesi - . , i . *_ 

. (tS)' D:F«rJm^liortiEáíare5Due8tál4t>íg.31. Sarg^^^^^^ 

(24) Informe del ingeniero Ricaud, presentadoen ^^^¡^í^^^^iS^S^j]^ 
(25^ Parte de D. Francisco de Lortia de 15 de afi?8tr<í«í^^f21 í^IS^aJ 
(26) Parte del eottiaiidMite dsl baKiMtt di la PWH» Cartejou del 

■ntnodia II 4« «goHo d»6St ' • - 
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tunrf^'del Angel, que era de su dependencia, y hasta D. Jíiaii 
Antonio de la Colina me acuerda en su confesión, (27) que yo 
le hice presente en la Junta el dia 11 (en que se acordó pedir la 
tregua para tratar de capitulacien) que la mañana de aquel mis- 
ino dia mtánáo yo jen ta maralla'de ta cortina del Angel, iame-^ 
<ÍM|>#la Ponta, con D. Pedró Cástejon, vimos un grandísimo 
eétrago, causado del fuego eaemigo, de que murieron toas de dn* 
éttéma personas; y la contesta él mismo Uastejottlfi^laiidtf MÁlf 
11 en la respuesta 20 de sus de^áraciones: que ^eieron (los kk* 
0ám)fiugo desde dromper d dia hatta las ÉMÑIfii^áif'ii 
iardecon AB et^nes de á 32 y 24 y mutAoinufrtefmi t^^onémetv 
no sale, (^tte por kt espalda derribaron un pedaí!& dá ia eiftfllfíl$ 
inmediato á dichos baluartes^ deshicieron y descompusieron íúepii^ 
tápelos que batían la garita del ángulo, flanqueado hasta su coT' 
don de abajoj que fueron las ruinas que vio desde la batería, y 
muchos muertos y hcridníi, como que los batían por la espalda, el 
costado y el frente', y que el gobernador en la misma balería en que 
estaba el declarante, quedó con el como á las 5 de la mahawit en 
que á la noche se vwntarian los caTiones que se pudiese. 

En este complexo de circunstancias y escasez de la pdivora 
y su mala calidad, se fundo' la necesidad de la capitulación. Y 
aunque en cuanto á la cantidad de la pólvora insinúa solamente 
el Sr. fiscal, que se erró la cuenta^ lo cierto es que yo procedí 
con la forinalidad del oficio que me pasó por la misma mnóana el 
comandante de artillería; quien^hko el cálculo de su inspección 
(que no ha impugnado el Sr. fiécál) y en este concepto dijo, quf 
para lo que necesitaba la plaza para contramstar loe* fuegos táí^ 
migiosy no hábia mas que para ift^an». (29) Si en la Jivita dá 
dkliodia 11 se tuyo presente d «lili lí qm teiliá la iinrini^ a# 
el cosa capaz de alterar el estado; yf porque eomo' iNwiittéé 
se tuvo á la vista toda en la del dia 1 de ^agosto, ym {Miqfe ei- 
gníéndose la defensa, apénas llegaria &loi navios para otro tanto 
tiempo, siendo tan corta. Y así cuéntese 6 no la de la Marip» 
por de plasa, uempre sale el mismo cálculo, atendiendo el mi^rw 
numero de cañones que entrañaba el cdmputo de los^aTÍot api^ 
tados contra las baterías enemigas. 

El llamamiento (que también echa menos el Sr. fiscal) de los 
capitulares y demás personas visibles de la ciudad para enterar- 
les del estado de la playea y necesidad de la capitulación, lo omi- 
ten muchos de los militares, que instruyen sobre esta materia, par- 
ticularmente los nacionales y entre ellos IMedrano, á quien tenia 
con particularidad presente, como lo espuse en mi confesión; (29) 

(XLí Confesión de D. Juan Antonio de la Colina á la respuesta 37 pág. 20. 
(w) Oficio del cumandanto do Artillería de 11 de agosto de fifllpig. 33. 



(29) Cottfeliaa de Prado á la adicioa 4&, pág . 7tt ««ii«qpmMttl|íi^ ^ItfW^^ 
ta 319. 



Digitized by Coogle 



—305 — 

¿imanando la variedad en omitir y exigir esla circuiislancia, no- 
tada entre los escritores de diíerentes naciones: de la diferente 
calidad de dominio y vasallaje, facultades y demás atributos que 
según la diversidad de las soberanías, se atribuyen á los cuerpos 
políticos de los ayuntamientos, siendo cierto que en los dominios 
de S. M. en America, ni en la mayor porción de estos reinos se 
considera calidad alguna en los regidores, inductiva de la necesi- 
dad de su intervención ni llamamiento. Y aun en opinión de aque- 
llos que acuerdan esta circunstancia, no se califica sino como una 
mera ceremonia, y aun esta sobraria en la Habana, para el fin que 
espresa el Sr. fiscal, porque á escepcion de la gente que tenia to- 
madas las armas, solo queda un corto número de regidores para 
correr con los abastos y otras cosas semejantes, sin poder unos ni 
otros dar mas esfuerzos, ni arbitrios que los dados: y así, bien 
lejos de notarme falta alguna, no solo cuando les participé la ca- 
pitulación, les debí las mayores demostraciones, sino que después 
a mi despedida, cuando ya habían cesado enteramente todos los 
respectos, me hicieron el honor de visitarme, 3' me ofrecieron vo* ' . 
luntariamente certificación aulénlica de mi buen procedimiento y * 
conducta, que ántes durante la invasión habían por sí mismo vis- 
to y esperimentado; lo que es bien notorio, iguajmente que no la 
acepté, porque jamas la consideré necesaria, no obstante de ha- 
ber notado qu« otros la solicilaron de mí, con algún colorido que 
disfrazase el intento, aprovechando para este fin la remesa de las 
capitulaciones, que con su acuerdo se dispusieron y aceptaron* 

Por LÍllimo, si en U c ipitulacion fueron comprendidos los 
Dragones y Milicias del campo, fué ley espresa que impuso el 
vencedor, según refiere el Sargento mayor á la pregunta 45 que' 
entendió con particular comisión en la capitulación; no obstante* 
de no estar inclusos en ella, sino los que estaban dentro de la plaza,- 
sobre cuya espresion no dudaron los generales ingleses; dijeron 
sí, que todos los que habían tomado las armas contra la Gran- 
Bretaña las debían rendir para conseguir capitidacion. * 

Con esto quedan desvanecidos los reparos meramente sutiles,- 
que vierte el Sr. fiscal en la com[)robacion de este cargo, sin ser' 
necesario hacer asunto de los argumentos que forma, tomaildo 
por antecedentes algunos hechos cortados y diminutos, que uní- » 
dos y espuestos enteramente, producirían consecuencias contra- 
rias; como la respuesta que cita del Sargento mayor, sobre los es- 
tados de la tropa, en que omite las subsiguientes, que la esplican 
y manifiestan, que aunque en ellos solo comprendió la de tieVrp, 
la Junta se informó también de la Marina: la carta de Madariaga, 
de que copia el primer capítulo y calla los demás contradictorios, 
y el último en que se confiesa enfermo delirante; y otros de esta 
ciase, que seria largo referirlos v especialmente á VV^ EE. que 
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tienen presente !o que resulUi de lo actuado: queda aslmiámo fle- 
cho ver que U defensa llego hasta el úliinio estrerao de la posibi- 
lidad, y que apéuas se hallará ejemplar de plaza tan débil, con 
tan corta guarnicioii y contra un ejército Tespectivamenie tan po- 
deroso, que se haya resistido tanto tiempos y por consiguiente que 
no debid en la realidad admitirse este cargo: el que conoce el Sr. 
fiscal, que no lo es, coa^ido no le forma á D. Juan Antonio Co- 
lina, que confiesa haber concurrido con su voto á la Junta, que 
el mismo Sr. fiscal impugna; y que el no haberla firmado, consis- 
tid en la última espresion que contiene, y oo en la substancia de 
lo acordado; y aun en esto se halla convicto, como anteriormen* 
te tengo probado. 

CARGO SEPTIMO. 

„No debió el gobernador acceder, ni opinar qne la escua-« 
,,dra siguiese la suerte de la plaza, para que, como sucedió, se 
,,entrcj;ase ron ella al, enemigo, aumentando considerablemente 
„8us fuerzas marítimas, y haciendo mas irreparable y sensible 
„nueslra pérdida. 

RESPUESTA. • 

La satisfacción á este cargo, concebido por el Sr. fiscal con 
menos amplificación, es compatible con la brevedad necesaria^ 
* después de puntos tan dilatados: y remitiéndome á cuanto en este 
Sfiunto esponja el Marques del Real Transporte, quien por sn 
pericia en fas Reales Ordenanzas de Marina, dará sin duda satis- 
fiiccíon mas cumplida: creo que para mí basta instaurar la me- 
moria del estado que tenían las cosas ^el día 30 de julio, después 
de perdido el Morro, y hacer una breve insinuación de )qs efec- . 
tos que debian seguramente recelarse dé inutilisar la escuadra, 'ó 
bien quemándose d abriendo rumbos á sus navios, para que se 
fuesei(i á pique. Esta operación no era otra cosa, que manifestar 
á los enemigos nuestria flaqueza y total imposibilidad de continuar 
en la defensa. Era por consiguiente llamarlos para que nos aca- 
basen de rendir, imposibilitar todn lionrosa capitulación; escitar 
su ¡ra, dar nioiivo u que se hiciesen dueños de todo por derecha 
de conquista, y estendiesen su rig"or (que no podíamos contrar- . 
restar) hasta el estremo. Por lo mismo, aunque la Ordenanza man- 
de que el capitán de navio en cnsp de no poiler salvarlo, lo queme 
d eclie á pique, para que no rrfacrce al enemitro, como previene 
allí mismo, que esto sea (]esanj|jai aiidolo el comandante, salván- 
dose en la primera costa vecina, aunque sea enemiga; yn parece 
indicar bastante la suma bondad de nuestro legislador, que nunca 
quiso complicar el estrago de Io8 vasallos con el del navio. £f - 
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e-ípínlu tír 1n ley no parece otro, si que en caso de no ocnrrir mo- 
tivo nne j i epondere, debe quitarse al enemigo la ocasión de au- 
ineniar sus fuerzas navales con el biitpic que no puede resislirl«, • 
En nuestro suceso, donde Vri se ve íjuc no es aplicable el testo li- 
teralmente, sino por coMsecupncia de raz-ou, ocurría el ¿^^ravísimo 
inconveniente, que qucd i iusiiiuade; y asi examinado el suceso y 
combinados los tiempos, cesaba el efecto de la ley, 6 porque no 
habi t 1 ¡Citado el caso, 6 porque sobrevenía impedimento. Todo 
esto eu el supuesto ya manifestado de la imposibilidad fisica y 
moral de la cTacoacioii de la plaza. 

Con este respeto á que nos obligaba á todos Tos vocalés la 
importancia de defenderla y mantenerla mientras fueye posible» • 
ae habían xle distinguir los dos tiempos, que con raxon separa el 
""Sir. fiscal: uno de esperanza de la resistencia y otro de absoluta 
.imposibilidad. Pero de este mismo presupuesto, infiero yo alter- 
nativa, y fundo, que nunca era practicable lícitamente el quemar 
é , echar á pique los navios, supuesta la imposible, segara é im- 
pune retirada. 

Porque una de dos, había esperanza? y séye el día que se 
liiese: luego no debía usarse tal estremo, porque era privar inútil* 
mente al Rey de aquellas alhajas para el caso de nuestra victoria; 
V la m!<^ma Ordenanza de Marinn tu» permite la quema sino en el^ 
caso de que no pueda salvar e ti navio. Ku esta parte ya se ha- 
ce cargo de esta razón el mismo Sr. fiscal; y en .SO de julio, en 
que rendido el Morro, convoco la Junta el Mar ¡ues del Real 
Transporte, y se acordó en ella el ligar los mívios á la suerte 
de la plaza, couslitnyéudolos en la aplicación de su deíensa, cou 
esta sola mir.i. (dice) (jua concede desde luego por prudente íu 
suspensión de inulilizarlcs por aquel entóncés. Ya tenemos, que 
habiendo esperanza, no había, llegado el caso, y que sok) cuando 
faltase enteramente, era el tiempo en que debia ejecutarse: en esta 
coyuntura entra el gravísimo riesgo y mayor Inconveniente benig- 
namente indicado por lá ley; fuego nunca hubo tiempo hábil, y 
proporcionado* Si la sola imposibilidad de salvarse el capitán y 
]a tripulación, le exhoqera, conforme su espresion formal: que s^ró 
^1 redimir las vejaciones que se podian temer, no solo la tropa y 
tripulación de los navios, sino la guarnición entera y aun toda la 
. población, en el supuesto ya probado de la imposibilidad de se* 
gura retirada. 

£n esta forma inutilizar la escuadra cuando el enemiga nos 

estaba ya encima y la miraba como un despojo de su próxima vic- 
toria, hubiera sido una temeridad de que no liny rjemplnr que yo 
conozca en la historia. Annihal, (qne por cc^ndiu tor de una na- 
cior^ que peleo ron ejércitos y escuadras, aiC presenta ejern[iln- 
res muy oportunos y respetables por su talento militar) coii todo 
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sa encono á los romanos, no pensó en ' inspirar igual «strenio ¿ 

los de su patria cuando In vid incnpaz de resistencia; y no hify 
duda que Pubüo Cornelio, que la iba á poner ley, habifcdado 
ñochas pruebas de tu moderación: como que conquistó á nuestros 
mayores, más coa su Immanídad', que con las armas. Los de Mar* 
sella, en elogio de cuya resistencia emplea el laconismo de César 
media págirin, después de los mayores esfuerzos y sufrimientos» 
no quemaron las embarcaciones que <enian en sn puerto, sino que 
las entregaron al vencedor con los raudales públicos. Tampoco 

• quemaron sus galeras nuestros españoles, que en las gloriosas 
guerras de Flaudes se vieron precisados á eutregar la plaza de la 

* £sclusa. 

Ni absolutamente me ha presentado la historia de la Marina 
otro caso de escuadra quemada en puerto de plaza sitiada, sino 
cuando en las guerras de franceses c ingleses por la Normandía, 
en el siglo undécimo, quemaron aquellos sus navios, que no po- 
dían guardar; pero en ocasión en que los enemigos, aunque po- 
dían émbestir el puerto no podian daSar á la ciudad. 

Ultimamente) j|0 debo olvidarme en nuestro caso de una 
calidad de que estaban ya revestidos los navios. Habían serviido 
de baluartes contra los sitiadores: eran absolutamente instrumen- 
tos bélicos de ta resistencia. Este atributo lo sujetaba por dere- 
cho de conquista al vencedor: pues en otra forma, por una rasoQ 
idéntica, deberían clavarse los cañones, inutilitarse todas las ar^ 
mas y huirse todos lof soldados, que se teme queden en la plaia 
que corre peligro de verse próximamente conquistada: cuando es 
tan otro el concepto militar, que todavía no se ha desterrado bien 
el abuso de hacer pag^ar el rescate de las campanas de los templos, 
con el pretesto de haberse empleado en tocar arrebato durante 
el sitio. Todas estas y otras consideraciones no nos dejaron con- 
cebir lícita, ni conforme á las piadosas intenciones del Soberano, 
la práctica de aquellos estremos, de que tal vez se hubieran ale- 
grado, ya que no los gcfes, los soldados sitiadores, para tener 
pretestos para el saqueo y demás á que siempre apetecen tener 
ocasión los vencedores; y en esta parte no^ consideramos á los in- 
gleses como nación particular, sino como hombres victoriosos é 
irritados? con b que queda sobradamente desvanecido este cargo 
que apenas necesitaba satisfacción algunn* 
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ALFABETOS MAxNlALES. 



CARTILLA BE SQRDO^HVDOS. 

Las dóf estampas que acooapañnmps en esle núioerot repre** 

"Sentaii lós dos alfabetos que se uitan en las escuelas para la ense- 
ñanza de los ¡nfelices que se ven privados de los inapreciables do- 
nes de la palabra y el oido, viepdo de este modo el arte y la be- 
nevolencia (k»l hombre á remediar haslil cierto p;rado los defectos 
de la naturaleza. Aunque á primera vista parece cosn natural el 
dar uno á entender con signos el estado de su animo y ciertas ne- 
cesidades* que suele padecer, no por eso debe maraviliarnes me- 
nos la invención y feli?. pensamiento del liábil y benéfico indivi- 
duo que ideo y supo reducir á sistema un arte que ha traído tan 
.g'rnndes be ik íh io^ y consuelo^ á esa parte de la humanidad do- 
Jieiitt", que por mucho tiempo estuvo conden; (¡m á una absoluta 
incoiiuinicacion con el resto de sus seinejauies. l\)V largo tiempo 
*ha dado materia á lu investigación de los eruditos el deseo de 
cerciorarse del origen y práctica de tan aprcciable arte, pero ya 
no s.e duda en la república de las Jeiras, que es á los españoles, á 
quienes este honor es debido. La poca publicidad que suekn 
estos dar á sos descnbrimíentos, lo mismo que 4 sus liéchosy tií 
general 'á todo enante pasa en su nación, ha sido casi s:emprÍÍ-Ia 
fsnnsa, dé que otras se nayan cedido mochas veces |ati relés que 
no merecieron. Las diferentes y multiplicadas formas, en que se 
procura ensalzar en los países estrangerós hasta las acciones d^ 
un mérito común» les dan una celebl-jdad quo ii aloca conseguirán 
his mas herdicas hasañasi ni las virtudes mas acrisoladas, si e^s ^ 
qnedan sepultadas en el silencio, ó solo se contentan tos ho^ihrea ^ ' 
con hacer una simple relación de ellas en la historia, cuyo cono-^ 
cimiento suele desgraciadamente quedar reducido á un.círculo de- 
masiado' estrechc». Está es una verdadera falta demasiado gene- * . 
ral entre los españoles, que no hasta disculpar con el nombre de 
modestia ó circunspección nacional, con que algunos pretenden 
dqrar la indiferencia ó falta de patriotismo. También se encuen'* 
tra virtud, y virtud que sin dejar de serlo trae consigo mucho 
provecho, en gcneraUzar la publicidad de las cofias, pues como 
ha diqho un elocuente escritor moderno. „No es el descubridor él ■ ' 
que primero habla de la cosa, sifio el que habla de ella tanto tiem- 
tan alto y tan daro, que obliga al, mundo entena ú que le es^^ 

Eíto e» lo que hacen generalmente las demás naciones, que ' 
no %e contentan con relatar en la historia sus hechos, dichos y aun 
pensamientos, sino q^Ies dan una prodigiosa publicidad de mil 
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modos dHIerentes. Presciudiendo de lo que hacen maiiiplícar lat 
. noiiclas de los acoDtecímíemos pdr medio dé los periddicos, ape- 
nas vuelve uno la vista á parte alguna donde no vea represen- 
tación que los recuerde* £a el drama, en la novela, en la epo- 
peya, en 'los víages, en los diccionarios db personas ilustres» 
lo mismo que en la pintura, en ei grabado y litogtafia, y hastm 
en la vajilla en que comemos» y en los juguetes para recreo* 4|. 
niños, vemos ese prurito ó propensión de las naciones estraúfl^ 
ras á hacer ostentación de sus adelantamientos; de aquí viene qm- 
acostumbradas las gentes á oír sfempre alabar, ó á ver represen- 
tar al Abate L*Epée como fundador de la escuela de Sordo Mu- 
dos, se haya creído con bastante generalidad haber sido él quien 
primero concibió tal designio y practico' la enseñauza. Los fran- 
ceses poco escrupulosos en atribuirse honores qne nunca gana- 
ron, han contribuido ú este error, pero ya se sabe con toda evi- 
dencia que el primero que con bue« éxito se df jico á instruir á 
esta clase desventurada, fué el padre Pedro Poiice, iiionje Bene- 
dictino, del reino de León, quien en 1570 enseñó á cuatro sordo- 
mudos de familias nobles de España, á hablar y escribir, aritmé-. 
tica, varias lenguas, doctrina cristiana y basta nociones de Filo- 
sofia naturiil ^ ^e Astronomía, ^ntes de esta época no se halla 
mas menciói^iiiá listona, que la que hace Agrícola, profes5r de 
Filosofía en Heidáberg, en Alemania, quien solamente dice, ha- 
be|ie dado instrucción á un^sordo-mu^o á fines del siglo XY. 
De nn clérigo protestante de Brandemburgo» s^ cuenta también 
que instruyd á una bija suya muda, por medio de pinturas, pero 
« nada se dice sobre la clase de énseñansa« ni á que grado llegó esta 
en los dos casos citados, lo que no sucede respecto al padre Poq« 
ce, quien se sabe enseñd á i^us discípulos lodo lo que se ha 
< * dicho. 

Ni está reducida la gloria de los españoles en este particu- 
lar á solo este benemérito Benedictino, porque otros compatrio- 
. tas suyos le siguieron de cerra en esta piadosa empresa, aventa- 
jándose mucho á los estvangeros. En 1620 piil^licó D. Juan Pa- 
blo Bunit un libro, en que esplico los principios que había se- 
guido en Ja educación del Condestable de Castilla, que se quedó 
nuil la á la edad (1<: 4 anos, y que bajo su dirección aprendió á 
liablar el castellano muy distintamente. A este libro acompañó 
► su autor un alíabcto manuítl, del cual se deriva el que se usa al 

presente en Paris, y que representa la primera estampa adjunta, 
con el nombre de ,y Alfabeto de una sola mano.^* 

D« Juan Pablo Bonet fué imitado por Dighby, Wallisy 
• Burnett, de Inglaterra, por Bamires, de Cortona; por Pedro de 
Castro, de Mántua; por Conrado Ammán, médico suiso que ejeiw 
cia su profesión en Léiden; por Van-Helnlfrnt de^Aubmda; y por 
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Oíros muchos^ pero no «e obsetvi^ qae hiciesen ningunós adela iita« 
mientes. 

Lo que parece mas estrailo aun todavía es, que á pesar de 
lodos estos antecedentes se tuviesen en Francia c:isi á mediados 
del siglo XVIII, tan pocas noticias sobre el arte de enseñar ú los 
sordo-mudos, que otro español llamado D. Antorjio Perciraque 
se estableció en Paris Irácia el año de 1735, aprovecliándose de 
la general ignorancia que reinaba en aquella nación sobre este 
particulal*, pretendiese para sí el honor de este inil descubrimien- 
to, haciendo gran misterio de los medios de que se valia para la 
enseñanza, lo cual le fué concedido por la Acadeniia de las Ciencias 
de' Paris en 1743, en vista de la demostración que hi/.o el citado 
Pereira de la escelencia de su plan. Algunos años después otro 
prófesor del arte llamado Ernaud se presento como rival del cs- 
^ pañol, publicó un libro, y solicito y obtuvo de !a misma Acade- 
Ibiiél'honor que ya tenia concedido mucho tiempo liabia é Pereira* 
^ ' £1 Ayubeto de tnia 90ia mano es el.que mas particularmente 
Éé conoce como propio de la escuela española, y debido á los es* 
pañoles. Hasta el año da 1755 no se dedicd el abate De L'£pé^ á 
KrenseSama délos Isordo-ipudos, quien sin dudase hiio digno^ 
del Aprecio general y de que sea su memoria reverenciada entre 
los hombres por su gran desprendimiento» honradex y sacrificios 
que hiao en favor de sus discípulos; pero no por eso debemos de* 
fraudar de la gloria' debida á los que primero le trazaron el ca« 
mino. La noticia mas auténtica que hay de como el abate De 
Ij^Epée consiguió mejorar su enseñanza, es del modo siguiepte* 
Estando un dia empleado en la instriiccíon de sus discípulos, se 
llegó á él un estraiigero y le presedtd un libro en castellano sn^ 
plicéndoteijue se lo cómprase, pues estaba seguro de que le seria 
muy útil en su laudable empresa* No sabiendo De L'Kpée la len* 
gíia castellana, al principio pareció no querer aceptar la compra; 
pero habiendo abierto el libro al acaso, percibió el alfabeto ma- 
nual de los españoles; enlónces volviendo á la portada, leyó' es- 
tas palabras: ^^Arte para ensenar á hablar los mudos, ,,No tuve 
dificultad, dice el mismo Abate, en adivinar que esto significaba 
^yArt (V enseigncr avxmnels áparkr y desde aquel instante resol* 
vi aprender la lengua española para bien de mis discípulos." 

Como este arte no solo es útil á los sordo-mudos, sino que 
puede serlo á todos los que quieran aprender un medio de co- 
municarse á cierta distancia y con cierto grado de secreto, nos 
han parecido dignos de ocupar un lugar distinguido en este pe- 
riódico sus alfabetos, en la inteligencia de que para aprenderlos 
^^.apéoasse requiere una hora, y la práctica de pocQS días hace su 
li^^ mfe lilas fácil y espedito. — ( Éejfei lorio general. J *' ' ^ ^ 
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Canal de comunieaeioit entre 1m 0eémmm 
Pacifico y Atláutico. 

t 

Mr* Varden ha presentado á la Academia de Cienci^it ea 
su correspondencia particular, alganos pormenores sobre q\ esta- 
do en qne se encuentra esta empresa. — £n 1837 se suspeodiei^on 
los trabajos preparatorios del canal por la aparición dol coler0 en- 
la provincia de Nicaragua, y no se concluirán hasta el año próxi- 
mo venidero. Esto canal no podrá abrirse de un todo mientras no 
se rectifique el contrato entre el rcn' de Holanda y el go!)Íi rno.d^ 
la América del centro. He aqní la ruta que debe seguirse en esta 
comunicación. De la t iiibocadura del rio San Juau de Nicaragua 
(Latit. 10,Q 58' N.) siguiendo su curso hasta el tago del mismo 
nombre, 130 aiiilas. De este lago basta la ciudad de Nicaragua 
97 millas. De aquí á la villa de Porielto, en el golfj de Papaga- 
11o (Lat. N. ll.o 30') 16 millas, total 243 millas. En las provin- 
cias de Goateuiala y de San Salvador, los estragos del culera fue- 
ron tan grandes que faltaron brazos para hacer las cosecha* át 
añil y cochinilla, 

Dej^ésito y pnertos ée Adoana en la l«la 

dé Temertfis. 

* fil puerto de Santa Cruz se ha declftcado de primera dase» 
esto es, abierto al comercio de toda especie, nacional y estrange- 
ro« y gozará de los privilegios de tal. El puerto de Orotava, ^» 
la misma isla y el de las Palmas en la Gran Canarioi serán en lo 
sucesivos de segunda clase. El de.la Loy, en la Palma y el de Ar- 
recifre en Laozaroto serán de tercera clase. El de Cabrasias, en 
Fuerte-Vontiira, el de S. Sebastian en la Gomera y el de Glop 
en la del Hierro se lian declarado puertos de cuarta clase. — Todo 
buque espaiiol d estrangero que llegue de tránsito á Igs i^las Ca- 
narias, es decir con solo el objeto de hacer aguada ó rej^oner sus 
averías, no estará obligado á otros derechos que á los de \\>\v<\i 
de sanidad y capÍLanía de puerto. A falta de numerario para es- 
to, podrán vender los capitanes una parle de su carga. Las mer- 
^cancias vendidas y compradas en este caso especial, solo están so- 
metidas á los dei^ecfaos estipulados por la tarifa. La diferencia «a*, 
tre los puertos de primera clase y los demás, consiste en que aqae» 
líos están abiertos para los productos de todos los países que QO 
están especialmente prohibidos, al paso- que los glrps -solcpuedf^ 
recibid los nacionales. ^ 
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Itáran^l fvtatMiurio éesculiierto en lo» lB«ta¿ifc 

UnidiM. 



Htiiii ilirtra tÉ& ie WIm> •Éc<aU>dp atta parte de la 
iaak «I ménmi blaÉc» «ttatMrio, síóo 'en icapas delgadas que no 
«•eadia» ét alconas liiieaB dé ecpesor» Al preseate Mr/Wardeb 
*aMiocia que na gedlogo faiiea .cdii#cída {M* eathenoniiaug) hn 
adqairido la certenk de qae existe en el país de los Cherqqueies 
,y qae poede eniplearfe coa 4|^Uidad# Ha ^uide por espacio de 
'jMiclias millas nna cadena de moatañas; cayci; árboles {lareceii 
>daicamar entenpMte sólito iMa clase de 'mároioles* 

MmmÉmMm- 4e lil Anérica del lar. 

. Mr. Pentland en tma carta escrita desde Valparaíso, reíiei'e 
^os resultados ^ae bp obtenido al medir ia altura del pico colosal 
de Acottcagii en la cordillera de Chile. Ha encontrado qoe esta 
mootapa se eleva á 7.295. láetros. * Aveataja al Cliimboraso qué 
^lo tiene 6.530 BMfea6.<^ alturas y el de Uiiaalaya solo le escodé 
wmwetros. § 

FImt §issm.ímm> ím América «midl^nal* 

Mr. Benjamia Del^sert ha comunicado á la Academia dé 
tJienci as una noticia acempañada de un dibujo iinimado que K fué flj 
enviado por el hábil profeaor Mr# Lindley de Londres, be reüere 
á una maguifíca planta acuática descubitfita en B^erberice, rio^de 
Xxuayana inglesa por M. Sciiomburgk, que ha dado á este vege- 
tal el nombre de Victoria regia en honor de la reina de Inglater- 
•ra. — Esta prlanta es muy 'notable por el grandor de sus lujas y 
.y flores: las prinieras tienen *basta IS [jieí» ; y las ílorcs 4 pieá de 
'circunferencia. El dibujo que se ofiecid á la vista de la Academia 
representa algunas ñores reducidas á la mitad. — La Vicéériaregiií 
^rtenece á la tamiliá de las mpkpltíwea* y \ m aseasqpa á la eiir* 
yaU ferox^ plasta de la Cbiaa y de la ladia, de ^ feaa hablado 
laacki lae viagevat ; y ofiÉna » idi éM eB eóno esta^ ia singularidad 
aatw ki ftwiiia e» y» la fca colocado, de teacr espinosos los pe^ 
taloe, W»paddÉctik)s y lea eáBcÉC^^La dKbmeíáii que piresentiTy 
•aoipantda con el génenHíftijNiriey «rio se hffiefen á ligeros caracú 
Im^ pBP9 par acra parte al ¿inero l^drüi üeae graades seme- ^ 
janias ettt m f^yitfyito de qae difiart piripcipalBeÉte 'por su cáliz 
j M caaaüp.faa la 4aiayttcMla» y m eepanai del taba quedando 
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res bajo otro pttnto de vists* ét^io;. es la misma, á loménoses 
«Da especie muy pr(>xima de una planta acuática, descubierta lia* 
ce mas de dtec años en lac agnat^de «ft^ño'dek pr«miieí*¿e Cor- 
rientes por Mr. IVOrbigny, que envid ftiaeétras disedifllat al M 
seo de Historia natural. Mr. Bompland ha emriado IgaalMesteM^ 
mitlas que desgraciadamenté no se han logrado. • . * 

Tolem tfe larjAiiadaliipe. - ^ . - 

- • ^ " ■ ■ . 

Mr. Biot que ha comunícade ya muchos -hechos relativos^ 
Ja historia do esíf volcan y muchos de los prorhictos de sus últi- 
mas escurs¡oric <, lia presentado á la Academia de (.'leAcias el 22 
.de enero de 18^8, á nombre de M. Daver, iraii itK utos de un árbol 
carnixado que se encontr(t en una capa de porce! ana, á 4 utietrosy 
75 centímetros de profundidad. El trt)iico y las rariias iodo estaba 
carboniTado, á e«icepcion de una sustancia á semejanaa de perga- 
mino cilindrico qiu- la envolvía en muchas vueltas, y en la mal M. 
Daver ha reconocido ia corteza de la liana ardiente. Kl árbol esta- 
ba tendido horizontalmente en una capa de porcelana roja me/.cJá- 
da con piedra-pomez. £! diámetro del tronco era de 6 decíme- 
tros: ^ carbón se «asemeja ^a) qu«.s»:%ni^lait éHÍoa«i08idaiiitfsth 
eos, solo que al quemar exhala un fuerte olor 4 aceite. Hácia las 
ramas es muy negro este «arbon, y la% «ttretnfdades estáá reda* 
tídas totalmente á polvo.*-í*Bl árbol tCítá cubierto tie seis capas 
distintas. Mr. Daver remile las inueaftra^ eon- la iodicacioa de la 
potencia de cada capa, io qoe-suratn^strará talvtt algunos dátoa 
sobre la 6ierza ó duración de Isi^-érupófonés á qm deben su origen 
estas capas. Por lo demás, la capa vegetal qué cubre al todo de- 
inaestra -que la última, tiene ya una dl^ta muy remotal 

Losilltimos descubrimipntoe; que se han hcrlio en la>antigua 
tíiudad de Pompeya, tuvieron lugar en octubre de 1837. El 5 de 
este mes se escavo' en el patio anterior de uno,- éa?a en la caite 
de las Tumbas: se encontraron allí dos cabezas de divinidades 
campestres y otras los de un trabajo mas tosco, en las qus se no- 
taba todavía el color amarlHo con que se habla pintado la cabe- 
llera y el neg^ro de los (íjos. Pero el mas helio hallazgo fué el de 
una cabeza del* joven Baco de mármol de Paros. Es una de las 
representaciones mas gracro&Qs^que se conocen de e$te Dios. Está 
icaracteriiadp por su amable sonrisa, por lo anchuroso dé sufren- 
te, por su nariz oMusa y poco proiMesite, pér énaio^ vó]uj[ftud< 
sos y por sus perfectos latáo^ (Sv ciMlert ék^tbieA risadas 4^» 
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trenzas liaidas de atrás a ilelanie tsiuii enlazadas con dos peque # 
üos bucles í^ue caeu á lo largo de la íVcute. La cabellera eslaba 
dorada y se notaban también vestigios de la niña del ojo. Este 
busto estaba colocado sobre la cornisa de niármoi gris de una 
puerta. 

En una casa vecina, donde también se itabia escavado el 
i$ue1o,.no se han encontrado mas que algunos de aquellos grandes 
vasos que baJ^ían servido para conservar el vino, y que no con- ' 
teiiittn en la actualidad mas 4Ue cenisas. Se espera un, hatlaxgo 
mBfs felñ^en las escavaciones de* upa casa en Iwalle de la For- 
tuMUy en .dpnde . se ha descubierto ya una gran parte. £1 entabla- 
jpíiealp de loa muros de esta casa presenta decoraciones encanta- 
dfMras. Los mur^s están pintados de rojo subido» formando cua«« 
dros una ancha lista amarilla, en la que estén ejecutados árabes- 
GOi>delicicyK>^«. Thyrsoa negros, rodeados de yedra, divididen ca* 
, 4m eost^á* de varos en . tres paueles, de los cuales, el del cen- 
luanes na paf|ne^e»«uadra^eacerrado en sa marco* Uno de estoa 
fSia^Ua representa» vasos comunes de vidrio perfectamente pin- 
mdos y ejecutados casi al gusto del dia. £n otro$ se ve-una ga- 
Urna, objeto |avoEÍto4e los antiguos pintores de decoraciones eu 
Bpmpeya, un gallo con pollos, una cabeza de. carnero, frutas y upa 
pesa qoaxcmtiene vasas, >Í rededor de una estatua de Minerva. 

Se sabe ya qu^ el aire de fuera egerce desgraciadamente una 
acción destructora sobre las pintnras de Poinprya al pinito que se 
ponen al descubierto. I^a humedad no es uieiios dañosa á estos 
viejos moniiinentos que parece que renarfii un momento solo para • 
desaparert r para siempre. IJna prueba de esto existe en la famosa 
casa de Fauno, en donde el grande .y btUo mo^áiro que represen-^ 
ta una batalla de Alejandro, se ha alterado por ¡a humedad de 
tal manera, que hay algunas " partes en donde nada se advierte* 
Lo mismo ha sticedido con una hermosa cnbc/.a de Lcon no lí^os 
de este mosaico. Por esto la academia Hcrculana cu una visita 
que celebró el 16 de octubre ultimo, ha resuelto abovedar el sue- 
lo de esta antigua casa. El cólera ha debiliiado mucho los tra- 
bajos archeolóc^icos en el reino de Nápoles; jiero verosínjjlmente 
se volverán á emprender con ardor. Ku PouiJtol proyecta poner* 
al descubierto la arei\a del Anphiteatrlr, Nd lejos de este lugar y 
en Ja «za-campanay un propietaria d« uua viña, ha comenzado á 
su costa á deseml>arazar el terreno de una antigua tumba romana 
que se enjcuentra ^ su jaiiiip. - * 

Mr. Wvilea ha cohiunioido 4,lit i^cádertiia de Ciencias sJr 
giii^ pormenPB^ sobre este pbjeto/'El capitán Ray^ tornan^ 
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(hiiit«^ <<4el nnvio EiOgant lia Hegado á fines de diciembre úhitBo ¿L 
Bedford, de no viage hácia las costas del P«rij, y trajo consigo 
diversos objetos estraidos de los escombros de una ciudad sabter-. ^ 
rénea recientemente descubierta en las inmedineíéiies d^ Qntf^ 
ipey, provincia de Trnjillo, de la que los Ifabítantes. dél pais nn 
han conservado recuerdos ni tradiccion alguna. Mr.'flr^isltd. 
4^ sitió de estactudtd, descendió á hs eseavaciones qoe se iialflin 
pniéticado y tecorrid Ins minas que se babian deseQlbarafidll^ 
Xóá'mnros de los edificios estaban lodavia intactos, yseencon^, 
trnf*on muchos ^sl^eletos homnii'^'s, muebles, utebsilf0á.jKOtrosci(K 
jtStúB* Todos estos cuerpos estabnri perfecta jípente c6Dsérvadnis:i- 
ios cabellos, las nñas, la piel, no hablan snfrido alteraeion iílgns 
na» y aun las partes mosculares se habían contraMo poco» sin em* 
«Alargo de haberse disecado. 

La disposición en que se \mn encontrado estas momias ha- 
rían creer que la ciudad, niya población se juzga debía ser de 
yo. 000 almas, fué sorprendida en rpedio de sus ocupaciones ha* 
bitiiaies y tragada porj alguna súbita y terrible convulsión de la 
tierra. Se ha desentereado, entre otro?, un hombre qne estaba de 
pié y se ha encongado en sus vesüdos píei;as de moneda íjiie las 
íHitori lades del lugar, han énviado á Lima. Las personas que las 
han examinado deducen que han debido trascurrir lo méno^ 25i^» 
años después de este desgraciado acontecimiento. 

Mf. Ray vid en una casa el cuerpo de -nna mngf r VfStidfe, f 
<;on nn sayal de algodón, muy ancho, sentadii Mnntn de nn 
lar, y que parece qjie tefftí en el momento ée sv nnerte: Bohnt 
4! lehr había colót^de una pequeña piean medio Irabajadn» yjjft 
muger Cenjn en Ki iñano nna espina agusada 8- á 9 pnlgádK 
4^ largo, en m^e estaba devanada nna cantidad de hilo de algo^v 
don. HÍílos dei jnísmp género y lanas, de difetentes colores esin- 
bae regados por, todas, partes. ^ . * 

"£1 capitán Ray cojisiguid un pedar.o de tela sin conclnWy la 
espiRj^d agujeta y muchas innestras de hilos. La tela tiqpe cerca 
de 8 pulgadas cnndn^as d. la mitad de la dimensión qne debía» 
d^rsele^. ' ^ 

^rrempto. en €li|le« 

Mr. Gay que se ocupa rii Chde en observaciones relativas á 
la Hktoria natural de la América austral, ha puesto en conocí- 
miento de !a Academia de ciencias un'terremoto que se sintió el 
7 noviembre de 1837 en una gran parte de la república chile- , 
i^a. El raovimieuto íiic tiwiy débil hacia el norte, pero en el sur 
y sobre lodo en Vaidivia y en Cbiloe fué tan escesivo, que por 
el dicho dé los mismos habitantes se siiítid. mnclio mas que el nne, 
spiirevino en Apénas pndian ténerse en pié y muchos caiMi, 
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á tierra. Terribles sacudimientos se sucedian con cortos ¡nterva-* 
los durante dias enteros. Las casas de Valdivia, Osorno, S. Car- 
los &Lc. sofrieron grandes estragos, y no fueron destruidas por la 
ventajosa circunstancia de estar construidas de maderas muy flexi- 
bles y de ser muy bajas, pues solo tienen un cuerpo; pero todos 
los edificios de piedra quedaron enteramente derribados. 

• En Chiloe, fué precedido este terremoto de una fuerte tem- 
pestad con abundante lluvia: la mar estuvó muy agitada, y en el 
término de media hora se esperimentcí por tres veces un flujo y re- 
flujo muy violento. En la grande isla de Chilo<|fcse formaron grie- 
tas considerables, teniendo algunas hasta 300 pies de largo y 50 
d€ ancho. Hubo también allí y al pié de las Cordilleras grandes 
desprendimientos de tierra y de rocas que cubrieron mucha csten- 
jBÍon de terrenos cultivados, precedidos de muy fuertes dclonacio- 
nes. El mismo ruido ?e sintió en muchas partes aunque no se ha 
visto igual desprendimiento, como por ejemplo, en muchas islas 
del Archipiélago de Chonos y particularmente en la deQuenac. 

Mr. Gay refiere un hecho mily notable y sobre el cual llama ^ 
la atención, para probar que las oscilaciones del suelo han sido 
en sentido vertical, y es, que un mástil enterrado mas de 10 metros 
en la plataforma del fuerte de S. Cárlos, y asegurado con tres pie- 
zas de hierro, ha sido arrancado tan perfectamente, que la tierra 
de las inmediaciones no ha sufrido movimiento: el agujero quedo 
redondo de un todo y con una regularidad completa. —O ti;o hecho 
notable que contiene la carta de Mr. Gay es, que los movimientos 
irregulares de la aguja de marear que se observaron en París el 
K y 18 de noviembre de 1835, y que correspondieron con la 
aparición de una aurora boreal, se presentaron también en Chile, 
¿pero aquel feno'meno estaba igualmente enlazado con una aurora 
austral? Esto es lo que no ha podido reconocerse á causa del 
«stado de la atmo'sfora. • ^ 

\ Erupciones submarinas. * •> 

El 27 de noviembre de 1837 el bergantín César, del Havre, 
al pasar pof el Banco de Bahama, percibió un fuego que llego' á 
ser enorme, acrecentándose al estremo de parecer inflamados el 
cielo y el horizonte. Este fenómeno de que fué testigo la tripula- 
ción durante cuatro híBras, ha sido caracterizado de una erupción 
volcánica submarina. • 

El 3 de enero el capitán de la Silphi/de, también del Hjfti^re,^ 
hallándose en el mismo parage encontró agitadas y blancuzcas, 
las aguas del mar que siempre babia visto claras en doce viages. 
que ha verificado en el mismo canal de Bahama. También atrl-^ 
huye este fem5meno á alguna erupción volcánica submarina^ 



y pwijcipalmentc la referida por el capitán del bergantín César' 
El 30 de noviembre de 1837 á las 8 y 30 minutos de la nocI>e 
hubo un terremoto en Martinica. El sacudimiento fué muy fuerte. 
La temperatura del dia habia sido muy elevada y habia hecho con- 
traste muy notable con la frescura de los dias precedentes. 

Mr. Segur Dupuyron ha encontrado en los archivos del de- 
partamento de negocios estrangeros algunos documentos relativos 
al hecho, ya muy conocido en otras partes, de una erupción sub- 
marina que se manifestó' en el archipiélago de las Asores. El prir 
mero de estos documentos es una carta de Mr. de Montagnac^ 
cónsul de Francia en Lisboa con fecha 11 de marzo de 1721 
donde se encuentra el pasage siguiente. „So ha recibido aviso 
por un pequeño barco procedente de la isla de Santa María, que 
habia acontecido un terremoto en la isla de San Miguel, después 
del cual habia aparecido a 23 leguas entre esta isla y la Tercera, 
un torrente de fuego, que habiéndose condensado formo dos es- 
collos." — En otra carta de 27 de mayo del mismo año, anuncia 
dicho cónsul la remesa de „dos pequeños pedazos de la materia 
con que se formo la nueva isla, la que es una especie de piedra, 
pómez semejante á la que sale del volcan nombrado Síromboli.** 

El 4 de uovicmbre del mismo ^ño, Mr. de Montagnac envi(>^ 
al Consejo de Tlegencia el plano de la nueva i^la inflamada, i'or- 
mado por un capitán de navio francés a! pasar por allí á su paso 
de las Azores á Lisboa. ,,Me ha dicho, agrega el cónsul, no lia- 
^ ber podido ni osado pretender aproximarse á causa del agua que 
sale á borbotones de este abismo, y que la arroja continuamente 
á mas de 20 toesas de alto. En fin, por otra carta fecha 7 de julio 
de 1722 anuncia el cónsul que la nueva isla se ha sumergido y' 
que no se distingue mas que escollos. Reasumiendo estos datos 
se vé que el escollo volcánico de que se trata ha resistido durante 
mas de un año á la acción de las olas. — Su presencia en estos 
parages no ha sido del todo inútil; porque un navio portugués, 
perseguido por un corsario de Salé se acercó á él, y el bagel mo- 
ro admirado del espectáculo no osó aproximarse. 

♦ . (Nouvellcs Amales de Voy a^es.)*^ 
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Non. — Que en eata relación no vaa inclusos S5 buques de guerra entrados y 16 
seiidos, 



PASiU3£R<»S 

t 

qite ifttí enirado €» eHeguerio e% iwfo d met de enero de 1839. 

Partieolaree, leclutas y ttiiiíraf;¡De d». lodae nacio|iee 771 



£itra(M;ion denaestros principales frutos en todo el mes de enero. 

'Bocoyes de miel de purga .... 
Tereerolas de miel de aSejae*. 
Arrobas de cera 



Cajas de azúcar 2505 

Arrobas de café... 207835^ 

Millares de tabacos»* *• • 17505^ 

Libras de tabico 121536^ 



878 
180 

4955 



^Pipasde iiguardiente.. W 
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eoi'i*es#oiidíeiite al mes de euero de 1 88#v 



HIUTAR De san A.HBROSia 

En 31 de diciembre último q^iedaban enfermos 293 

Jkiii euUiidu un u>do el mes de Enero.,,,, 366 

Han salido curados . . , 316 ) 



fian fallecido 9 j 



Qaedaron «xiiteqtes para I? de febrero, % • :^J4 

SAN JUAN D£ aiOS, D£ CARIDAD. 

Én 5l de dicieíTibre último quodaban enfermos, i , 279 } t a 

Han entrado en todo el raes de enero. • , , , »m\ • • • • • 259 y 

Han salido curados, , 339l»>- 

Haa fallecido , , 5?T^* 



Quedaroa existentes par;i de febrero. • . , 243 



SAN FRANCISCO DR FAUi«A PARA IfCGERES. 

Éü 5l de diciembre último quedaban eofermaf*. • • , 138 ) 

Han entrado en todo «1 mes de enero. , • í 35 3 ^ *^ 

Han salido curadas, 19 > 

Han fallecido,- • 17 y 

Quedan existeates para 1? de febrero.. • . *. • ISt 



CEMENTERIO GENfIRAL. 
£a todo el mes de cuero se han enterrado 333 cadáveres. 
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SOCIEDAD PATRIOTICA. 



Junta ordimaria ile 19 de febrero de 1M9« 



^ Los Sros. Moreau y Cosnicr, dueños de la Im(»renia litográ* 
fica, qne Cdii ei nombre de uuesUa Real Snricdnr! han fundado 
€ti esta ( iii lad, manifestaron por medio dei Sr. Director qf?e va 
se hallaban en ejt rcicío sos prensas, v qiií? ac:raflec¡dos a ia pi ct- 
tecc^on que les había concedido el ilustie Cuerpo, deseaban se 
nombrase nna corniiion que pasase á inspeccionarla 6 informar de 
6U estado: la Jinita oyó con agrodo esta pariicipacion por ver 
realizados sus deseos, y eirriquecido el país con un establecimien- 
to que ya deniandat)an sus necesidades, y desde luego quedaron 
encargados de verificar la visita ios amigos D. Felipe Poey y 
1). Rauiüu de Armas^ 

El Escmo. Sr. Presidente, Gobernador y Capitán General, re- 
mitid en 26 de enero último los antecedentes que se pidieron re^ 
latívos á las solicitudes del Sr. Administrador de correos D. Fran- 
cisco Hernández Noguer. y Dr. D. Carlos Belot, sobre la cons-> 
truccion de un ferro-carril desde el pueblo de Regla, basta la vi- 
lla de Gaanabacoa, j conforme al acuerdo anterior se pasaron á 
-la Sección de Industria y Comercio para el informe que se le ba 
cometido, y de todo qoedd enterada la Junta. 

Visto un oficio de la Diputación patridtica deja villa ile S. 
Julián de los Guiñes» acompañando el resámen de sus tareas el 
afio prdznno pasado y el estado de sus fondos; se di<^puso que uno 
y otro se remita á la comisión permanente de las Memorias del 
Cuerpo para su oportuna publicación, y aplaudiendo la Sociedad 
el fervoroso celo que manifiesta aquella naciente corporación, es* 
presd su deseo de verlo estender y multiplicar en las demás de su 
especie para bien y prosperidad de la Isla. También se dio cuenta 
con los ínfoTmes de los examinadores de las escuelas de la re&rida 

NüM, 41.— 41 
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vUla de Gúiaes remitidos por la Junta patriótica, y fa^ acordadof 
pasarlos al amigo Redactor del Diario para que se publiquen 
en honor de 4a misma DipatacioDi de los alumnos y profesores* 
Asimismo recayó igual acuerdo respecto á la comunicación de 
tus elecciones que igualmente se acompaña á los ¿oes de estatuto^ 
habiendo quedado aprobadas. 

D. Diego» Días reclama á la Sociedad el premio de una me- 
dalla de oro, alegando haber llenado el objeto del programa nú- 
mero 6? publicado en 1833, como fi:c ofretido ni que presentara 
tina máquina de pilar arroz con ciertas condiciones; y teniendo 
la Jurilíi en consideración que los programas que publica solo se 
enlifciiLlen por el núo en que lo IiíTcp, siendo así que «maiulo le pa- 
rece conveniente prorogar el término, lo verifica en ei siguieníe; 
se acordó nruiiíestar al aspirante, que había caducado la oferta 
í>or no haber ocurrido con la oportunidad precisa; aunque nunca 
hubiera porlido formarse juicio acerca de la utilidad de su máqui- 
na porque no presentaba el diseño d modelo que acreditase ia 
verdad. 

Visto un oficio del Kscmo. Sr. Presidente, Gobernador y 
CapilaH General en que acompaña lu obra de Topograila y Agri- 
mensura, escrita por el Sr. brigadier D. Mariano Carrillo de AI-* 
bernoz, director sub-inspector de Ingenieros, con el fia de que la 
Real Sociedad apoyase y recomendase diclla obra en beneficio 
4e la instrucción pública; y atendiendo á la utilidad de la cien« 
cía y al noble empeño del Sr. autor, maniléstd el Sr* Director, 
que babia recibido la dicha obra y oficio qne le acompaña dos 
días después de la última Junta, y que le parecid convenientey 
con el fin de adelantar los trabajos, entregarla al Escmo. Sr* D« 
Francisco Lemaur para que S. £. como perito en la fiicullad con- 
sultase al Cuerpo sobre el mérito de etlai pues no ^ndo nna* 
Corporación cientifíca la que dirige, debía oír el voto de los inte- 1 
Hgentes. £1 informe del Escmo. Sr. Lematir, es enteramente Ül" 
vorable á la obra; en cuya virtud fué acordado, contestar al £scroo« 
Sr. Presidente, que la Sociedad encontraba muy útil y bien re- ' 
dactada la obra del Sr. Carrillo, y que estaba pronta á apoyarla 
feji cuanto fuera posible con sus fondos en caso de que se tratase 
vle reimprimirla, como venia indicado. 

La Junta quedó enterada de un oficio del Sr. D. José Ma- i 
ría l^amora, en que e!«presa su gratitud por la suscripción y au- 
xilio s o fre c idos ai Registro ultramarino que S« Sría. ha principiado 
á publicar. | 

Se did cuenta con un ejemplar del Prospecto íjue han circu- 
lado los Sres. Costa, Hermano y compañía para imprimir una co- 
lección de láminas litograficas, y se dispuso suscribirse á un 
ejemplar, no haciéndolo por mas como se quisiera por ser muchas 
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las atenciones del Cuerpo y notoriamente escnsos ?ns fondos. 

A la contaduría se níiandaron transcribir los ofi. ios en que 
la Sección de Educación participa las alteraciones de las es- 
cuelas gratuitas y asiirnncion detallada ai auxilio acordado á la 
educación en Junta anteiior. ' > 

La Sociedad quedo enterada del informe dado por el Sr. 
inspector de la Academia de dibujo, esperando qaeel provecto que 
oírece, se presente con la mayor brevedad para los fines que in* 
dica, no dqdando que su celo acreditado por el progreso del ios- 
titato sea el mayor estímulo que acelere la realitacíon del pnn 

A moción del Sr. Director se dispuso espedir circulares á los 
redactores do los periódicos de la Isla, para que pasen á la Bi* 
blioceca de esta ciudad un ejemplar de ellos, muy persuadida la 
Sociedad de que todos se prestaran gustosos á hacer este servicio á 
la causa pública, que redunda en honor y crédito de Cuba, ponien- 
do en un solo punto de manifiesto, el estado de su prensa perid- 
ca, encargándose al Sr. D. Joaquín Jo<c García de recibirlos y 
depositarlo? t n el In^ar de su destino, como individuo de la co* 
misión permanente de Biblioteca. 

Presentóse á la Junta una pe(|ueña colección de conchas del 
país, colectadas y oírecidas por el amíí^o Dr. D. Manuel Valdes 
Miranda, con destino al Museo de Hisioiia natural, y se acordó 
darle gracias y remitirlas al Director del establecimiento. 

A pedimento del amigo Contador se dispuso pasar circulares 
á los socios morosos, recordándoles el cumplimiento de las obli- 
gaciones que espontáneamente se impusieron at inscribirse eu el 
Cuerpo, á fiil de que satisfagan las- cantidades que adeudan de 
presente, en los términos que anteriormente se ba verificado; y 
coa el objeto de arreglar la cobranta de las anualidades en Jos 
demás, se dispuso también encargar á las Diputaciones dependien- 
tes de esta Sociedad» que manifiesten desde que tiempo se faaa ins-.. 
critoensu seno los individuos numerarios deeste Cuerpo principad 

£1 amigo vice-secretario de la Junta de vacuna dio cuenta^ 
de sus últimos trabajos y del numero de individuos que bajo su 
influencia han recibido el saludable benefício. 

La Junta quedó enterada de los oficios del Escmo. Sr. Mar- 
ques de Esteva, de D. Gonzalo Alfonso y de D. Pedro Alejandro 
Auber, en qne dan gracias por los respectivos diplomas. de socioa. 
que iicLisai) haber recibido. 

El arniLi:o Poey pidió qne se destinase al Museo mi ejpniphr 
de la Historia de la Isla de Cuba del Sr. D. Bíimoji de la Sagra, 
á lo que accedió la Junta por lo análogo de muchas de las mate- 
rias de que trata con el establecimiento que («an dignamente dirige 
y organiza el citado andigo. 
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Por acoerdo de la .lanía quedó encargaiío el Sr. Director 
para allanar las dificultades que ofrecía la publicación del perió- 
dico proyectado por el ami^o D. José María Casal, coa el fin de 
e&parcir las semillas de la iii-tmccioii eii las gentes del campo. 

El amigo Contador dió cuenta de la entrada, salida y exis- 
tencia de caudales correspondiente á enero, resultando un sobran- 
te de 37 B9 p#. 4 rs. después de haberse cubierio las urgentes obliga- 
ciones del uie¿. 



RESUMEN 

De lat tareas de la Diputación patriótica de la vüla de GitínitB 
en el ano de 1839, leido por su secretario el Ldo, D* Joié Mar 
muí de CauaSf en Junta general de SS, de didmbre de 1838. 

Sr* IMieetor y 8m. 

Ya que el voto de mi& amigos me eoloed en el destino de se> 
cretario de esta ilustre Diputación, sin duda para ensayo en lo» 
servÍ44os qne debo hacer á mi patria, me veo en ]a precisión de 
llenar el cumplimiento de tan sagrada obligación* agpando loa. 
Msortes de mi insuficiencia para conciliar los dos estrenos y ha* 
«er una breve reseña de las tareas del presente aiío. 

Estas se han dirigido esclusivamente al objeto sagrado de la 
educación de la juventud de ámbos sexos» esllimüando Ja ense- 
^ fianza pnblicu con premios adjudicados á niños y preceptores, do- 
tación de mñn9, pobres á quienes se Ies paga también un pasante 
qne asista á so clase; cuyo aiieiente ha producido el mas feliz re- 
sultado, porque los maestros perfeccioivnn sus establecimientos, 
esmerándose e n la mejora y adelantos de los ramos de su ense- 
ñanza, y los alumnos aspiran á conseguir el lauro que les es tail 
satisfactorio, según han demostrado en sus exánvcnes públicos. 

La reciente in-tiílacion de esta Diputación y sus poros fon- 
dos no han pernñlidü que se consagre todavía á los diriias obje- 
tos de su instituto, á los cuales atenderá con la misma eficacia^ 
luego que le favorezcan las circunstancias, pi iiicipalmente en la 
agricultura y comercio ton respecto á llegar j a á esta población 
el ferro-carril, sacándola del abatimiento en que estaba, sobre 
lo cual se promo vid y acordó por unanimidad tn Junta ordina» 
riai nomlNnr una comisión para manifestar su agradecimiento al 
Escmo. Sr* Conde de VUlanueva, á la Real Junta de Fomento 
y á los Sres. de la Comisión de dicho ferro-carril, y elevar á S« M« 
la Reina Gobeniadora um reverente esposicion de gratitud por 
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los beneíldus í[uü esta prcciosíi p:\vtp (]e la monarquía recibe coo 
esa disposición de su sabiduría y nuujilicencia. 

Tal es el resiímen de las Ureas en que lia podido o( uparse 
esta Diputación el presente año, no debiendo emitir que tanto 
nuesUü Director como los demás socios que lii componen, han 
dado muestras eficaces de su activo cel^ en la Corporación de 
cuanto aparece acordado en Juntas, que están fielmente sentadas 
en su correspondiente libro de mi cargo, y aquellos dispuestos á se* 
gttir la marcha que en sus estatutos generales le designa la So- 
ciedad madre. 

Villa de San Julián de los Güines y diciembre 22 de 1838 
años.— J<wé Manad de Canas, secretario. 

ESTADO 

que manifiesta el cnndal sobrante del ano próximo pasado y su 
inversión, según los documentos que sf v(a el tesorero de la 
JJij'i/f ación de esta villa de Güines, conjormeá lo aprevenido en 
los estatutos de la Real SociedcuL 

CARGO. 

Por la existencia que resuitcí en la cuenta del año ante- 
rior, aprobada en Junta estraordinaria de 24 de 
diciembre de dicho año •••••••• 557 % 

DATA. ^ 

Por seis onsaa^de oro entregadas al preceptor de la Es- 
cuela de esta villa, según acuerdo de la Junta de 
24 de diciembre del año pasado de 1837. 102 

Por ciento cuarenta y cuatro pesos satisfechos á la pre« 
ceptora W María de Regla Valdes, en virtud de lo 
acordado y por lo que esplican sus recibos. • • • • • 144 

A D. Nicasio Sargo se le han abonado veinte y cinco 
ps. 4 rs, por lo que dicen sus recibos y de confor- 
midad al acuerdo de 15 de setiembre del corriente 
año ' 25 4 

Por cuarenta y*dos p?. 4 rs. que según acuerdo de la Di- 
putación se destinaron para premios de ios niños 
en los líhlnios exámerip? 42 4 

Por ei importe de las sctcaía y dos bandas impresión 
de sus lemas y su ai i eglo, cuareuta y siete ps. seis 
rs. según recibo del encargado, .•«•..•«..••..' 47 6 

$361 6 
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I>e modo que las caotidades exhibidas Mcienden é la sana 
de 361 ps. 6 rs. como demuestra la suma anterior. 

Cargo.,,, 557 6 

Data 961 6 

i 1." 

Existencia» 196 

De manera que existiendo en mí poder en 24 de diciembre 
la cantidad de 557 ps. 6 rs. y habiendo satisfecho la de 3GI ps. 6. 
rs. resulta una existencia de 196 ps. como lo convence el anterior 
balance,— -Güines y diciembre 22 dp lS33.-^J\Iígiiel Mariintz. 

Ñola. — Que faltan por exhibir ios 25 ps. con que cada socio 
debe contribuir á su ingreso, los mismos intüvidnos que sf < ■«pre-f 
saron en la cuenta del año anterior, y ademas D. I^laiiutl Pérez 
García que ha sida admitido en ei corriente. — ^Fecha ut supra. — & 
Marlinez. 

Otra. — Cerno no Im habido hasta el presente urgencia que 
obligue al cobro de la> ( untas con que actualmente deben contri- 
buir Jos socios, no s»í ha liecho efectiva la recaudación de aquellos. 
Güines y diciembre 22 de ISSS.-^ütlat^lltfZ.-c — £& copia.^Jí/iíí^ 
Manud dt' Cussas, secreltirio. 



MEMORIA 

Prneaíada al eenewno deprmioi dei uno pasado f so^e la euak 
acordó la Real Sociedad em JmOa general de 19 de diciembre 
4dUme , ^^ue se hiciese mendon hottrosa en sus actas^ pues osm- 
gue no katía Uenado el tíbjeio dd Programa^ eontensa sin emr 
bargo muy buenas ideas dignas del aprecio del Cuerpt^ su autat 
D. José Gomédez dd Falle. 

PROGRAMA. 

Con coiK>rímiento del adelanto actual de métodos para en- 
señar y del corto líúmero de niños á quien la Real Sociedad Pa- 
triótica de amigos del pais puede suministrnr cdncacioo primaria, 
determinar. 19 — Los ramos de la enseñanza gratuita. 29 — El pla- 
co general para la instrucción necesaria de cada niño, á íin de 
que á su conclusión entren otros á educarse y el beneficio llegue 
en meaos tiempo ai mayor número; jr 39 — Como se llevaría al cabo^ 
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Intradacciott* 

Si los ittformes anuales que de algún tiempo é esta parte da la 
Secretaría de la Sección de Educación deplorando La miseria y el 
atraso mor;il 6 intelectual de nuestra is1,i, comprobado hoy mas que 
nunca á íé de ios datos estadísticos nuevamente recogido;?, no bas- 
tasen é hacerle conocer alguno porqni todo el empeño de la Heal 
Sociedad se cifra en mejorar la condición de nuestro pueblo que 
vive en completa ignorancia no ya en la estension de los campos 
cubiertos con muy pocas c?. f pciones por sus densas sombrast ayu- 
dará á convencerlo el espíritu con que está dictado el Programa 
anterior pubIica(]o vn los Diarios de esta ciudad para su desempe- 
ño en el concurso (-le 1838. 

JEscaáü de fondos el Kustre Cuerpo para subvenir como qui- 
sici a á hís necesidades de su pcitriólico instituto y liabieíkdo cono- 
cido desde muy atrás que la propagación de las luces contribuye 
muy poderosumenle al buen orden y solida prosperidad de los es-^ 
lados, su dolor y su afán han subido de punto en circunstancias de 
teoer á la vista la horrorosa desproporción que eiiste ea la isla 
de Cuba entre el numero general de niños y la corta cifra de loa 
que aprenden algo, cuando halla en esto un elemento de los crfme» 
009 y de los trastornos que comprometen la existencia délas nació* 
ms, y cuando el bien de la patria pide á gritos un remedio para la 
llaga mortal que nos devora miéntras viéndonos en otros ramos 
mejor nos adormecemos enorgullecidos por los adelantos de nues- 
tro comercio 6 la riqueta de nuestros campos. Por eso hoy roas 
económica y previsora que nunca, quiere que el poco bien que 
le permiten derramar sus cortos capitales se estienda al mayor nú* 
mero de individuos. 

Yo me he impuesto la pesada carga de mostrarle el camino 
que para conseguirlo tiene que escoger; y con desconfianza muy 
real y positiva, no afectada le ofrezco mi pobre trabajo^ dividido 
en las tres partes que contiene el Programa» 

§ 19 

Deierminar los ramos de la enseñanza graiuiia, 

T^os términos en que está redactado el Programa que me he 
propuesto desempeñar me alionan el trab ajo de hacer largas es- 
plicaciones á fin de que se conciba que mi idea no es establecer 
ahora de un modo absobito y general los ramos de la enseñanza 
gratuita, sino contrayendome á la especialidad del caso, esto es, 
con conocimiento del adelanto actual de mUudun j del número de^ 
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mitotá quieneila Real Sociedad PairiáUea puede mmnidrar 
educación fnrimaria. 

Desde luego se concibe que la enseñanza gratuita en las cir- 
cunstancias n que hay que referirse, no debe abraxar sino aque- 
llos ramos absoiu lamente indispensables, aquellos conocimientos 
que urgen á tocias las clases y sin los que el hombre descendería 
ai nivel de los brutos. Si la Real Sociedad pudiese costear un 
aprendizage mas elevado y completo, no Imbiera faltado entre 
sus miembros quien la exhortase á vcrilicarlo, ó sin dar lugar á 
e>M cumplieudü llena de gozo con sus mas sanios deberes, no hu- 
biera de cierto publicado el Programa que nos ocupa. Pero otra 
es su situación por dcsg:rat ia. Dentro de la Habana misma y en 
especia! en sus barrios estramuios un niimcro crecido de niños 
no disfruta los bencíicios de la educación, perdiéndose lastimosa- 
mente para la moral y para la patria. ¿-Y cuándo Cíinmos así, 
cuando la Real Sociedad con su celo no logra proporcioiiaiíti á 
todos enseñ&nia, cuando la mayor parte so queda sin ella, habré- 
ittos de pedir que á los pocos que sacan provecho se les instruya 
^n cosas ménos necesarias con perjuicio de infinitos mas que ni 
ann lo poseen? No por cierto. Nuestra situación es la de los tiem- 
pos de deplorable escasea é de epidemias donde no se está en el 
caso de dar buena comida á algunos, mientras los demás pere- 
cen, sino de repartir una sopa econdmica, ya que á mas no al- 
canzan las fu€ rzas, para libertar á la muchedumbre de los horib- 
res del hambre. £n estado mas floreciente ¿quién vacilaría én es- 
tender la instrucción gratuita de modo que abrazando la tecno- 
logía y otros ramos muy importantes no quedase tan incompleta 
é ilimitada? Pero es ya un lugar común para la Real Sociedad 
que distamos mucho de este caso, y cuantos han leído porque 
aprecian el bien del pais, Ins actas de las Juntas, el cuadro de sus 
rentas y los informes aim ilrs de todos sus ti abajos conocen eso 
mismo para que nos demoremos á probarlo, quedando asentada la 
verdad de que no todos los indigentes reciben educación y que de- 
be tratarse primero de derramar las luces primarias sobre lodos, 
que de completar el beneficio con privilegio de los pocos que pue- 
dan casualmente ^^o/.arloj en lo que no debo Insistir cuando con 
este espíritu está dictado el Programa. 

¿Pues cuáles habrán de ser los conocimientos de todo punto 
necesarios á los niños desvalidos^ Moral cristiana^ escritura y a rít' 
mitíea* Hé aqui á lo que debe limitarse la enseñanza del pobre y 
lo que todos han de saber siquiera, como hemos indicado ántes, pa- 
ra conservar la dignidad humana, cumpliendo del mejor modo que 
se alcance con las obligaciones á que moral y civilmente estamos 
constituidos. 

De intento hemos dicho moral cristiana, para que se entienda 
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que este ramo ha le circunscribirse á la esplicacion de los prccrp* 
tos y reglas qiie encierra nuestra augusta religión, los cuales bien 
•comprendidos bastan para dirigir la vida del cristiano con jirove- 
•chp suyo y ventaja de sus prójimos. En vez de demorarse niinu- 
ciosaniente en los misterios 3' en la parle teológica de Isi doctrina, 
aprovéchese el inagotable tesoro de las obras de misericordia, los 
pecados capitales^ los mandamientos y en especial el de la ni.uxi- 
nia divina que los abraza, amar ú Dios sobre todas las cosas y al 
projiñio como á nosotros misnws. Sobre esto ejercítese y alecció- 
nese al alumno con aplicaciones prácticas sobre su misma conduc- 
ta cuando llegue el caso, con entusiasmo, con s^nlo deseo en el se* 
guro entender de que el trabajo no sera perdido. — La inteligencia 
de los niños donde todo se halla aun en su primitivo estado, donde 
]a reílexion no ha introduxíido la duda, recibe con amor y adopta 
con fé los consejos y preveneioncs que se le dan, máxime viéndo- 
los emanados de Diosen quien ellos creen no por haberlo oido de- • 
cir, no por hábito sino porque los hombres aon iguales en el mo- « 
mentó que precede al uso de su raion: cnlónccs se eleva su alma^ ^ 
aunque después no acierte á dar noticia de ello, á las verdades 
principales refundidas por necesidad en la déla existencia de Dios. 
Trátese de formar hombres, que es lo que mas habemos menester: 
sea la enseñan?.a religiosa uua aplicación constante de la moral tltl. 
Evangelio á euantos pormenores se pueda, así de la vida privada 
como de nuestras i'elaciones con los demás hombres. Hé aquí el 
punto mas vital y trasiendpute; como se trata dti darle á los pobres 
la mejor garantía para liberiarlos de los crímerres y de k)s horrares 
á que su miseria y la poca fé e4i sus deberes los llevarían irreme- 
diablemente. Penétrense los maestros de la meritoria tarea á qiie 
son Ib.mados, anímense de un celo apostólico y háganse los ver- 
daderos patriarcas de la generación desamparada, en cuyo pedio 
han de sembrar el germen de las virtudes domesticas y civiles y tal 
aversión al vicio que dé bastante energía para arrostrar sustenta*^ 
ciones. I^spinosa es su carrerra, pero ¿quién no sabe que miéntras 
arde en el pecho el fuego del entusiasmo, y nos anima la vehemencia 
tle nuestros deseos nacidos de una verdadera v ocacion en la seguri* 
dad de que obramos el bien, todo se allana, todo facilita, j el 
camino como por magia se eiigalana de flores? , _ 

La instrucción religiosa debe ser esmerada en las escuelas 
gratuitas por lo tocante á las obligaciones del hombre como cris- 
tiano; y ha detener una tendencia muy marcada, si hemos de de- 
cir lo que pensamos, á la mejr.ra de nuestras costumbres privadas 
y publicas, inculcando hasta el cansancio a la juventud, esc amor 
sublime del prójimo que aconseja Jesucristp, para irla persuadien- 
do á desechar como abominables los frecuentísimos actos de 
crueldad é injusticia que presenciamos en todas partes y que son 
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Infracciones crimiiicilcs de ese coii&tjo social y humano mas aBá 
de lu (|ue muchos piensan. 

KscrUura. — 13:\jo esle título comprendemos necesariamenífe 
á la lectur?, pues en el órtten (pie debe adoptarse el diíOÍpuh> 
aprenderá á leer sprendiendo á escribir, sin que se separen por 
*J<|eteslo alguno en la enseñanza estas dos parles l.i una de la otro, 
cuando por su naturaleza han de andar siempre unidas. Compren- 
*lemos ij^nalmente en la escritura el conocimiento de aquellas re- 
pías prácticas mas precisas para que las palabras se trasladen ai 
papel con alc^una corrección y sean legibles. Nad're dudará que 
ep todo esto debe iiistruirse á los idumnos de las escuelas gra- 
. luitas, pues cualquier hombre por miserable qUe sea el papel que 
jjneseuipeñe en la soriedad necesila saberlo. Al contrario no lal- 
»r;i quien estimando exngerí«da tánla parsimonia y el empeño 
(Jue mostramos en refundir varios ramos en uno solo, crea que 
abandonamos todo límite. ílecuerden los que así piensan las cir- 
cunstancias que nos rodean, e.xaniinen la proporción en que se 
halla el total de niños con el reífucido mimero de los que se edu- 
can, ¡nfo'rmi'nse de los escasos recurso^ del Cuerpo económico, y 
en cuajiío á la p<»s¡b¡!idad de abrazar en la escritura á la lectura 
y algo de ortografía, escuchen nueí^tras observaciones» 

En el método qire generalmente se emplea para la enseñanza 
se aprende á leer nniclio antes de saber escribir, lo cual es^pon- 
traViíJá la naturaleza y a la tázon. Para leer aignnacosa es fuer- 
za^ que primero la hnbiescu escrito: por lamo la escritora se nos 
muestra en el pvimer luga;* y. es necesario que perpétnamente lo 
ocupe para que la instrucción sea mas provechosa y cueste me- 
nos. ¿V)e qué le sirve á un niño leer en la mas corta edad cosas 
qae ni entiende, ni sabe Jíacer? ¿Ni* es mejor que suceda al revés 
y que. s»'pH leer lo qne escribe y reproducir lo que ]ee y habla, 
aunque en 1«) -de solo fcer ande menos pronto su adelanto? ¿Así 
no se le acostumbra por hábito ii tener mas confia tiza en sí y en 
lo que puede, á enttuder lo que hace y á ser poco superficialf 
Ademas, en los niños se nota una propensión decidida á hacer fi- 
guras d dibujos como lo comprueba el ver que en sus casas y 
BU» fuera de ellas no bien ct»nsrgiien carbón, yeso, lápiz d algo 
que pinte, andan garabateando |H)r donde quiera. Por consiguien- 
te, es una gran venluja poder aprovechar esta inclinación, hacién- 
doles formar letras que al |)rincip¡o serán las mas fáciles como la f, 
O, a, para acabar con lar. mas difíciles: cn^cñeseles el valor que 
tienen por sí solas y el que reciben cuando enlazadas forman ya 
sílabas. Por íiliimo, llevándolos poco á poco hasta la construc- 
ción de palabras y aun de frases enteras, calcúlese si el método 
proporciona adelantos solidos, si observa ó noel orden racional 
y si un niño así instruido es comparable al que aprende en pocos 
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meses u líMT sin uiiiLíim iVuto, sin ningniia tra?crnrlei]( 'in, porque 
aprende h inetlias lo (juc debió liaher aprendido por tntcio. ;(-iné 
i\s la leeturor El que salie leer y noí'scrlbir no puede sostener una 
corresjiondencin, y .^c lirdla lo mismo que si nada supiera; ni lle- 
var s\is apuntes í^us cuí^ulas, ni estar en coitíunii^acion cpn cuán- 
to pido su oíicio: casualmente al pobre estojes lo que^mas JÁjr 
leresa, no leer papeles ó libros para j^rir sa contepido, y ne 
aquí que DQpesita jndudaUeQFi^nte de la escridirai cpmp .de lo p»- 
mero, l^or tan^o pongase .eí einpeñae|i| efi|eQ««^^ 
de el prijicipio, queáiapar Bprená%x& ámy^)»ffwm4^he^ y i>prcii- 
derá cuando es- .tiempo de que aj)ren{ii|f leon .pi:ec«^ijad é im- 
^onipletamgnle como se pracMQa.por ^•gracia, |||oa|i#a(4os«n«» 
níñci^ que- saben unir |ss «jabas» pronunciar uiilca«ie;;fe palf»bra| 

'V éiim$rW^ pai'A ^ epseñanta las ie%B|ieli|« gratuita; si-. 
labai94Hb4¡^eatM»^s: afueff Ukf'os <iinf)r«8oa.liaata que ios dis* ipijv. 
los DO sepan escribir y kfr (na ^opbs escritos. I^^M^.á la letra 
de pluma todo el valor que miueid ántet'de la invención de la, 
imprenta: cuando estén duciios en ellaa j? Sí^n leer porque sabepi^ 
'cscribif» entdnces y solo enipbces tiene- hHnn el poner obras im- 
presas en sus. manost miéotcas ianto, pi*vra» y láü»<^**^ í>»pel y 
pluma son Jo&úaicoa'utcnsl^iqs^ue se requieren. Tal sistema es 
ménfis enfadoso y, molesto páralos alumnos, ya se eidumbra el 
poHKlué, y mas' económico y vnriado para los nrae-lros, refundidas 
como quedan dos clases eii una por un medio que liare ai^rafla- 
l>le la enseiKur/.a y evitado el desiro7.o eonslante y la j érdida de 
libros rpie hacen los alunuios sin cesar. Tand)ien se emplea nió* 
nos lieuipo, porque si es cierto rpie la lectura en si no se apren- 
de lan breve, no deja asimismo de ser!o que el plazo gH'neral para 
los dos ramos, que debieron siempre formar uno, es menor toma- 
do en su tdtalidad, es decir, (|ue se aprfijde a feer y á escribir 
por jur.lo en m«'nos tii mpo. ALrréuuense los adelantos de que es 
susceptible semejante combinación entie Jos que puede cenUirse 
ya el nuevo arte conocido en Francia pjíra faoiljtitjf^ i los niños 
él deletreo y silabeo donde según* el sistema actual encuentran 
terribles escollos. Se ciídoce 6 no darle á cad^ letra sinp.el valór 
que por sí tiene precisamente,- quitándole á consonantes la vch 
cal con que la acompañamos f;n nuestros alfabetos» Enldoc^s la 
t es solo un silvido y no una ese, y asi dejas dcmfits; residtando 
por este medio que no se da con el incoveniente de que el alum- 
no al leer la palabra libro forme la infiel y viciosa, composicioa 
deibeerreo.l!Í9Lá9L mas detestable que r9CM»mpi}ner una cn^a' Í»rniai|- 
do, no. la nvsma que se dividid en partes par% Jtt^or conocerla^ 
sino otra con la cual no guarda aaalpgia alguna* 

JDe.paM fa^mos hecho aj^icfta lu^lcaciqp .por lo qne'fi»ed«i 
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ronítiíjiiíi ni f\ho del mclodo principa); peio tie toiias «nrrtrs 
nuL\«4i«> i¡u €a que desaparezca de l;is escuelas gratuitas Ja píácií- 
t:a de ensenar piiiiuio a leer, relegando tmrn niaR tarde la escri- 
tura. No e«4 es(i lu cvínvicne á la in>íi uctj;ou en general ni 
.»;lu ho menos á la de los inreliccs sohi c (pie vela njatent iltiu nie 
ía^So€ÍtHÍad de ani¡g'o.> del piiis. í)eciiiíns á la instructii ¡i v\\ íre- 
neral porqHe ya se dtja \cv (]ue lo(iüs los profesores debian ol- 
viühirse de-la Iratiiia cjuc hoy signony eiítrar por e! ptogreso, ha- 
ciéndole un. servicio tfl pnbtico que al cabo redundaría en pro de 
ellos mismos. Sin embarca), e^to como lodl> lo nuera fnteHe tar^ 
dar algo en verificarse, y tniénlras tanto trabajarán porWer su- 
yo el campo'i hi preocopKcionés y \i autoridjfd de l6 pasado. 
I * 'Tpcabt^ á la gramática, su estotro verdadero esjáíay fiJosd- 
íico y mny agcno de la débií reflexión los niños pnitr4ncMrlo 
a^^' pevo tiehe u^á parte <]| no puede Vonsídeifarse «ilt ^f^onriple* 
nütítf precisó de la escmiirtfv á saber; la ortografia. Aien ¿cues*^ 
ta tanto enseñar sus tégl'as mas Kidi^enM^bks, para que » aeon-. 
seje ta ibrmacioa de *una clase apaTte? ¿Al eseribir las |niiiii^s 
es mn\' fácil onsennr la iL-oria d^ los 'acentos,' los casdi^^^ Ift 
fn'úniei de la b vp, el uso de Uts cómas y puntos>de ifet aérntra* 
clones é ifi te rrogácione^, del ron y vqrios, oíros preceptos or- 
tográíicbs de Iqs ^gue maá se ofÉtie *gér? Sío. értda <|«e-€Í; y eV 
comentar por la escritura f icililn sa a|)rendiza||fe y lo bacé estri- 
bar en una base so'lidn. Conviene pues, que ésta en«e6attlÍ^e 
refunda' en la de la escritura, y ^\\e en esta clase palabras'y ori- 
c'fones usuales sean las que se dicten en especial, fiaciendo que se 
trasladen sobre la pizarra ó el pnpcl coli la corrección debida; 
porque así se aprenderjin á cscril>ir bien de«He el principio, se 
grabará mejor en la n?'»nioria la letra quo coi res(i<)ntle colo4.'ar, y 
auíHjue luego por \ iriti de pronunciación cuiiriMidíuiios; v. g. )a c 
cfrn la .9, no potlr,! im nos fie pre\aleccr la primer ikílIí?», v al 
escribir es muv pi ul>ai>!c ^líe ( I delecto se corrij-u cuya ventaia 
no proporciona t i método anlij^uo, y á la cual í^e une esta oirn. 
Aco-Uumbrados los que conjien/.nn por la Ir» im j Ti no p* irar 
el iiiecanismo de las silabas compuest;is, tuüíclcii U íiiciit;il;lrs es- 
tifvvíos cuando je les poiii á escribir, que mas de una ve/. Ijf uios 
teiiido ocasión de observar. Si so les dicta alguua vo¿ que con- 
trf\gAtin diptongo ó varias consonantes trabadas por ufla vocal, 
les acontece Bijrá de dos, que dejan olvidada alguna letra, ó que 
las^coiocan desordettadamente, poniendo are por aire, moiiar por 
irtOstrar,. d jmtfer por padre y no^/ por not)]e. Pero ^*qaiéR^a- 
darft qá% todt>8 estos son IHs resaltados naturafea del mal drdeii 
quese ftifne y qa^Heoen remedio en la atl opción del métode qae 
con6rm;oi como legítintoiii hatntalaaÉi y el pensaniienfof, 
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tan el escaso nprendizacje del pobre. El los necesita muy mucho 
para el arreglo de sus Iratoí:, la exactitud de sus cueutas y los 
cálculos de economía en que constaulcniente ha de entender t \ 
artesano que quiere hacer íbrtuna. Bajo este aspecto la aritméti- 
ca ejerce algún influjo en la mejora material y aun en la moral 
de todas las clases para no ser muy atendido. Aquí se nos ocur- 
ren bastantes advertencias de las que en los dgs ramos anteriores 
hemos hecho, y con doble motivo porque conviene que haya uni- 
dad en el plan y que el alumno aprenda particularmente la parte 
que le urge saber para llenar las necesidades de la vidn. Por eso 
aconsejamos que en aritmética tombion las lecciones coi^s» rv.cii 
siempre una tendencia práctica, que las opcracioifes y cuentas se 
contraigan perennemente a los casos t:omunes que se presentan 
y que el maestro cuide mucho de que el* uiño eií vez de teorías 
que se desvanecen en su memoria ai poco tien)pa de salir de la 
escuela conozca y practrque los medios mas fáciles y espeditos de 
sacar bien las frecuentísimas cuentas que todas las profesiones se 
ofrecen. — ^Usese muy poco de cantidades y cálculos en abstracto' 
porque los discípulos regularmente de edad muy tierna y faltos 
de aquella reflexión cultivada que proporciona el estudio y laes- 
periencia se fastidian cuando se les lleva así por regiones tan al- 
tas, no sucediendo lo propio si eso mismo se les muestra bajo for-K 
mas concretas que mas cautivadoras por entonces de su atención 
los interesan positivamente. Y no se vaya á creer que opinamos 
porque se suprima la demostración de las cuentas, adoptando un 
empirismo ciego. No: nuestro designio es que la aritmética se en- 
señe con aquel espíritu práctico que se requiere para las incesan- 
tes aplicaciones que hay cjue hacer del cálculo á ¡os negocios de 
la vida, sin negarle jamas a la inteligencia sus fueros, la cual síem 
pre pide la razón de cuanto el hombre ejecuta. Muy al contrario, 
estitnnmos provechoso sobre manera que á cada cuenta se acom- 
pañe la explicación necesaria del modo como se efectuó, poniendo 
en cuanto sea dable al alcance del discípulo el motivo ó la causar 
racional del resultado de ja operación ó de su marcha. Así es, 
como el entendimiento se acostumbra á proceder en regla, estien~ 
de con fruto las aplicaciones á mayor número de casos y va for- 
taleciéndose por grados hasta adquirir aquella afición ó gusto á 
las cosas verdaderamente importantes, que siendo efícax antídoto 
contra la superficialidad y ligereza vulgares, nos hace buscar sin 
descanso razones satisfactorias para todo y es la prenda mas se- 
gura de moralidad y de acierto. Pero no se olvide entre tanto la 
situación del pobre y lo que le importa saberse conducH-: no se 
olvide que el arte de contar es su instrumento, y prepárese este 
in'^trumento amañándolo con anticipación á los usos en que luego 
hsibrá de emplearse por fuerza; no le suceda lo que á iniiuiios 
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sfkmrro*; no \¿\ úc las escuelas gratuitas sitio de \m pandas pór 
' sus padres pudientes en esta ciudad, á quienes vemos salir de la 

ciase íie Hrilmélica, con iiiuciia proso|K>f)eva <ie cite im alea ^ ácm*" 
lyúnculos, realas de eowpaniay aligación sin qiie fepan el iviodo 
de hacer una cuenta casera de reales, iiietliosy cüartiílos, cuando 
so madre le encariña, daftdíHe los datos, q«ie le averíírue el precio, 
de tal número (le sacos de carbón, de cual cuiiiiiiail cié aiKjzó 
bien lo cpie'iian de devolverles de una moneda cuando compran 
algo que vale menos (]Mtí lell». • ' * • 

* *• Los mbifios rátiHis éebe ábmtr la «dncacícm gi*ntuita de Jas. 
Mñiis -pebres, añadiendo al tmporiaiitUimo da laa laborea de sii; 
8axA;<Íondf* se eMleraré» laa Mitfestras, porque tas pobres sacan dé 
aqtn««iio de rectitsos iiia«ríavo^idos.-para pvérveer ,á.sas >xi- 
genciife, si» olvidar pwyoomfgHiettte q^e prímei'^ debe enseñér- 
aeleario mas preciso y actN&odado á su .situación, que estragas lia- 
^ " liMdiides en qtte tal veii nalga starian^ri ilfempo sin servirles dei^ 
ppea fiara iNliiji* '* ' ^ 

• . ' Resta deeir )Slf o de) «Sle^f ea «geivprfkl» ya c|ue. lo 4iertKH^ 
nirtó en particiilar tratflHíidQ ^ cadn ratn% Proponeipos comoci- 
ilMoiMo necesario de mmiro^lrfafi' el ^/tVn/m, sobre efr ruaJ e», 

, K)? p«pel<^g pnHic«ff y«en pUror itaiprfcsos se balicho tsnro y Uiy 

bfN%o p«r ci ikistre coiii|9atriot». que lo oo^iBfO^ en ia Ha* 
bana¿ péro cr^'oiidoWálg^a» p^í^sona8 'impMRsi^fiWin & veces y 
aaia^^ack», haremos éinas hpatvaa- reíle.i^wnes -para <|iie no'se«c6t. 
hiBonte al verdad«r<^ tnét'mioy No se-^tra^a-de abam^nar k memo<>> 
ría de los- nim)s y de dirtgifse %oU .á su entendiRuento: no bay^. 
tal eosit. — Cualqúier», á'pcrco q^ie observe, notará que la «lemo- 
na se desarrolla ántPS en la, infancia que esta otra facultad; y Vh, 
poco »( lie piense brillará qnc es una disposición muy sabia de íar« 
ProY iiJr ncia. Kl dictuoinu io de la niñez -está Bitiy poco provisto 

• * de lermiiios, muy pobre de signos^ y está escasez sube de punto 

ctrando comienzan á aprender- lo que no s^bian y descubren mu- 
chos objetos cuyos nt)inbres no conocen. Quien se baya detenido 
1 á observarlos r nt nires Xos vcria asirle de -las espresiortes del 

maestre cciiM dr una i nbla de refugio, cbmplacerse en repetirlas 
y «o -descausm- luísin (l!'[)osiiaTliíS en su memoria: notarla que é[ 
mentarles de^{)ut^> una palabt a di>tíiiP«, aunque signifique lo pro- • 
' . pió, e'9- desconcertarlos y confundirlos* Así nos vemos en. el caso 
i d^ p.rocedercon iieatapara acomodarla todo á la capacidad de 

i . los*dM6Ípa1ost suplir sn carencia de palabras- y darles las que les-, 
I faltan; «om- parsimonia ,pfira ad 'trastornarlos y con oportunidad 

para qa#les sirvan pam decir come en una cifra lo que sobre ella 
¡tan comprendido, apreciando con» exactitud su significado* En- 
borabuena^^SNi aprendan |Íe asemoria los preceptos del decálogo» 
]oc-drin iffltiin, bs mcmom fWsiÍMMti» kis tablas ai:itiijétic«s y 

j 
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ImAíHiI^ féro cuenta con que no Jo digan <Ie coro 4;ual niáquU 
nvs 'pai:Janteti, antes bien rjue esa niisnja n)en)üj¡a se v;»ya euri- 
'queciendo de signos á espensas de Ja espücacion del üi^nificado 

* ^ valor de cuantas palabras repiui. Cultívese la ineuMuin, coníie- 
' sele el ^^rmcn de nül verdades y priucijiios quií cynndo despierte 

en su 'eneraría la rellexion sabrá aprovtn iiar; mas jcijidaifhí que-*! 
jísa semilla no lleva un priucipio lecundanle, si i»o la h.icerérül el 
calor de -la ÍM(el¡gent ¡;i, perecerá, «bogada Uiiücrablepitínte antes 
die brotar, y i<'do se babiá perdido..».. . • 

Tainpncv ban de (^Ividar Ioíí nmestros que los niños, y los po- 
•bres con düWe ujoiivo porque de.sde leinj/iano princifH.iii-sus pta>- 
dre<5 á emplearlos en su ayuda d en bncer mHUíbubí^;, síican poco 
proveclio de la lección que se les mgnda estudiru' en sus casaj^; re»* 
doblen por lauto su euípeño para <^tie desempííAen á la vex ío que 
cori'espondc á aquel hiuar uíiéniras eslún 'en la escuela, y lo íjue no 
bii ieron fuera de ella. Háganse u los diseípujos una tsplica< ¡on 
'clara y á sus alcances de cuantas voces ia exijan, l'«)ínegt*tndo en 

• ellos de tal suerte la curiosidad y eLdeseo do saber que k)s incline 

preguntarles sobre el si^uiíjcado, uso> o/igén &¿c. de cuanto ig- 
noren, sin despreciar sus interro^^acione* por Irívolas o superficia- 
les en alenciim á su corta üaf)«cidafi. 

^ .¥a es tiempo, de dai* fin á esta primera pnrtc de la Memoria, 
qnc es maseslensa que .las dos restantes, porque de. iulcnto liemos 
querido acompañar la íijacion de Irs ramos de la ei^señau-Aa con la 
aclaración del método particular de cada ramo, resultando de abi 
que esCa división de nuestro trabrtjo contiene el iundamcnto de las 
otras dos. • ■^.•^^^.^ 

l'lázo generfil para la instntcrioH neceso/ria de cada vinoá fin dé 
. ^que á su conclusión enlren otros á^dacürse y 4^1 benejicio llegue . 

ca menos tiempo al fita ijor número, 

Determ'mado va (Míales baii de ser los rafnjns de la. instrucción 
gratuita y yistd como pueden reducirse ventajosamente á tres nada 
mas siguiendo el método esplicado, recuérdese por otra parte qu« 
la Real Sociedad como indica el programa, lo que /quiere darle á 
los j)obrcs es la instrucción mcesaria para que remudándose l(»s que 
asisten á sus escuelas, se entienda y comunique el benelii io al iiia- 
yor número posible, y seconventirá en establecer por pla/o gene 
ral para la enseñanza de cada alumno el d^ dos años y niedio. £n 
ese término el niño mas torpe puede adquirir los conociqiientos 
precisos en moral cristiana, escritura y aritméticv», juntando en las 
«¡ñas. Póngase cualquiera á reílexrqnar si reducidas las clases u 
la forma que ya vimos ántes, el plazo que asiguamos abora uo es 
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suficiente, habiendo en cada dia hábil, espacio sobrado para dor á 
mañaua y tard^ lecciones de ios tres ramos. Si se tratara de sacar 
teólogos, pendolistas y sobresalientes calculadores, bien estaría que 

• se dudase de la verdad de nuestro aserto; pero cuando se mira con 

aloruna penetración en la clase de conocimientos que deben derra- 
marse sobre nuestros niños pobres y se prevee el resultado dt* un em- 
peño decidido y de un método asombroso, aplicado á solo tres ra- 
mos cuya enseñanza se repite diariamente ¿'quién es capai de creef 

» que c.\af3f eramos? Pocos dias bastan en efecto para que, comenzan- 

do por la escritura el discípulo trace y conozca las letras, y sin em- 
plear f^ran número de ellos los aprende á enlazar y en breve for- 
ma y lee palabras y frases enteras. A la par que practica los ejer- 
cicios de escrituraren otra hpra distinta de la misma mañana ó de 
, la misma tarde se le enseña religión, sucediendo lo propio respec- 
to de la aritmética y de la costura en las hembras» Para conseguir 
resultados nías completos deberá ser muy puntual la asistencia^ y 
muy pequeño el ilúmcro de dias de vacante. Los que se llama«yb- 
riados y los de una crua en que se puede trabajar serán de esr i\e- 
)a, y los asuetos soio se estenderán ai número muy preciso de fes- 
tividades que comprendei»» •• . ; , . 

Cierto es que el pobre, adoptando semejante procedimiento 
no redondeará su aprendiza^^e con la perfección que el que se de- 
more une 6 dos años mas; pero ya cansa en verdad el decir lo que 
hay sobre esto» Si en el punto donde la Real Socied.«d tiene esta* 
bleciílos sus plánteles de educación gratuita toda la niñez aprove- 
chase de un golpe el beneficio veudna bien que la enseñasen des- 
pacio y por entero. Lo cual por desgracia no es así, pues mientras 
se educa un corto número de infelices, ptro considerablemente ma- 
yor, es.á pidiendo á gritos ¡educación! y es muy justo que aunquí 
poca, á todos le alcance una misma porción, para que se abra hiie- 
co á los infinitos que faltan y se acallen un tanto los clamores de la 
masa imponente de necesitados. 

Sin embargo, no haya tanto desconsuelo: véase et medio arri- 
ba esplicado de enseñarles lo necesario', téngase en cuenta el giro 
diverso y mucho mas trascendente que toma la instrucción y se 
conocerá desde luego que eso poco que por absolutamente indis- 
pensable se les comunica, lo aprenderán de manera mas solida y , 
fácil, y dando motivo á que ellos por sí completen luego Jo que / 
\e% falta» 

Haciendo ahora el cálculo de los niños que la vuelta de 10 
años pueden educarse así, obtendrémos algo mas consoladores re- 
sultados que los que proporciona el antiguo manejo. Conforme 
á los datos que hallamos en la Guia de forasteros del año cor- 
riente, el número total de pobres, cuya educación costea de sus 
fondos la Real Sociedad económica estramuros de la Habana, 
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ascieade á 325 varones y solo 210 hembras. Pues bien, suponien- 
do que lodos comenzasen aliora, aunque bastantes habrá fuera de 
este caso, al cabo de los dos años y medio los tendríamos sufi- 
cientemente instruidos; de suerte que saldrían dejándole el puesto 
á otro número igual. En consecuencia, á los cinco años le suce- 
dería lo propio á estos: y entonces ya habría 750 varones educa- 
dos gratuitamente y 420 hembras. Por esie estilo obtendrémos á 
los diez años el total no despreciable de 1500 niños y de 840 ni- 
ñas: cifras, claro está, que no equivalen aun á la de los necesita- 
dos, máxime si se reflexiona un momento lo que se irá amuchi- 
guanda la población. Y bien, ¿se podrá llegar ni aun á esto sin 
una mejora en el plan y en el método de la enseñanza gratuilaP 
^•Sin reducir la instrucción álos ramos imprescindibles, sin un me- 
dio que la facilitase dándole consistencia, de qué otro modo alcan- 
zaría el ilustre Cuerpo el fin que se propone? , , 
Ni se crea que la fijación de los dos años y medio es una medi- 
da fantástica y mal consultada. Las luces han adelantado mucho eo 
nuestros días para que de la educación no se fundase una cien- 
cia verdadera, ahuyentando el empirismo que ántes nos conducía 
á ciegas en esto como en mil otros ramos bajo la inviolable sal- 
vaguardia de la rutina. Así, para tiempos mas atr^zados y distan- 
tes del presente, estarla bien que la Real Sociedad entregase á 
los niños desvalidos en manos de los maestros como á la merced 
sin fijarles condiciones ni plazos, y dándose al cabo por bien ser- 
vida de que saliesen sabiendo alguna cosa. Hoy vivimos afortu- 
nadamente en otra atmosfera, se han analizado, se han descubier- 
to los secretos de la enseñanza, los mejores sistemas y el arte de 
aplicarlos. No le asombrará por consiguiente á quien haya leido 
la primera parle de este trabajo y aprobado sus ideas, el conteni- 
do de la segunda, á que pongo fin creyéndola fundada de tal 
suerte en aquella que la estimo su consecuencia uaturaL . . 

^39 

¿Cómase llevaría al cabo? 

Con esta pregunta se trata de saber por qué medios ha de 
conseguirse que se adopte el ventajoso plan espuesto en la prime- 
ra parte y de que es un efecto la segunda, es decir, como se logra- 
ría que la educación gratuita siga la marcha y el método que he- 
mos enunciado y que aprendan ios alumnos la moral cristiana, á 
«scribir y contar, y las niñas ademas de eso á coser en el plazo 
fijo de dos años y medio. 

Que esto sea posible ya está sin duda demostrado: de mane- 
ra que en último resultado lo que aquí se averigua es el medio de 

43 
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desvanecer los obsláciilos Cjue deben |jrc5>entarsc por el apego 
á las doctrinan atrasadas, ya por la eonslllucion y la clase de 
escuelas á que llene que aplicarse, y en fin por la Talla de asis- 
tencia de los alumnos. Trutaiemos de estos particulares. 

En punto á la casi radical alieracion del método, sustituyén- 
dolo por el que nuestras circunstancias piden para que en dos años 
y medio se enseñe lo necesario; no se nos encubre que por punto 
general es injusta y dañosa la fijación de testos como de sistemas 
para enseñar y que en el caso presente se irata de establecer un 
método. La Sección de educación ha profesado principios diver- 
sos oponiéndose con c( rdura ú tales medidas porque seria fijar un 
non ] flus itlíra en caní¡)o tanto espuesto á variar con adelantos 
repelidos. Mas aparte de la verdail (jue hay en esto, es incuestio- 
nable que quien paga su dinero porque le den alguna cosa d le 
presten determinado servicio, tiene títulos njuy positivos á poner 
condiciones, á señalar término y otros varios adherenies que pue- 
de abrazar en el ajuste. — Un padre de familia se acerca á un maes- 
tro |)ara que le instruya mediante el j^recio que este pide á su 
liijo, y ¿quién duda que está en sus atribuciones como interesado 
determinarle (y eso ts de todos los dios) los ramos que guste, las 
horas de clase, el tiempo de escuela &¿c? Otras no son las cir- 
cunstancias del Cuerpo que costea de sus fondos la enseñanza de 
los pobres y que alienta a algunos profesores para que abran sus 
escuelas merced á la ayuda que reciben en el peso mensual qne 
))or cada niño se les retribuye. En consecuencia, la Real Socie- 
dad tiene derecho indisputable á reclamar de aquellos, que cum- 
plan con las condiciones que eslima necesarias para el lleno de 
sus deberes, no como un Cuerpo superior que busca donde hacer 
alarde de su autoridad y domina y encadena la enseñanza, sino 
como un interesado cualquiera que desea emplear su dinero con- 
forme á sus recursos y á la exigencia de sus necesidades, como 
un padre de los diez ó veinte niños ó niñas que pone en cada es- 
blecimlento, empeñado en que saquen todo el posible provecho y 
aprendan lo que él crea que les conviene y de la suerte y en el 
tiempo que conceptúa capaz. Ved, pues, salvado lo que parecía 
un inconveniente é indicado á la [)ar un buen medio de llevar al 
cabo nuestra reforma; porque si esto es así, desde luego se re- 
mitirán unas instrucciones claras á los maestros al tenor de esta 
memoria, d la memoria misma si, como lo dificultamos mucho, 
merece aprobación; para que les sirva de norma hallándose en 
ella los artículos con que deben cumplir ya que la Sociedad 
les paga por su parte. Mucha confianza tenemos en esta medida 
porque como la razón es igual en todos, mas esperanza debe po- 
nerse siempre en la fuerza y natural poder de la verdad que en otros 
planes coercitivos: por eso la indicamos primero. 
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Loj profcaorcs que íc hacen cargo Je ctluccir ú los pobres 
¡ustruyen al mismo tiempo áotra clase nins accmcdada de alum- 
nos. £d tal concepto ^no será hacerles tip perjuicio querer qae 
adopten un sistema para aquellos, inapltcübie tal vez á estos?— 
Sito duda que sí, á ser cierta la segunda parte de la preguuta; 
|>éro áios ojos salta la verdad contraria. £1 maestro que cQmpreii- 
da bien sos intereses no tiene ú que andar con separaciones para 
la enseñsuia entre unos y otros. Ello es que pobres y ricos todos 
han de pasar por un mismo aprendizage á reserva de completar- 
lo demorándose mas tiempo ó añadiéndole nuevos ramos: todof 
tienen que aprender moral cristiana, escritura y aritmética y á 
todos les imoicsa aprenderlo cómodamente y con el posible 
ahorro. Así todos habrtín de :lsi^tir a unas mismas clases y de en^ 
plearse en unos mismos ejercicios ún o\)íí{wvuí)<, á (\\\q en distia^- 
ta hora 6 por medio de ayudantes si media un buen ajuste, se in«« 
troya á los pudientes que desctui salir tim^ ilustrados en aqiieUog 
cénocimientos que no son los indispensables 6 fflímarios dondo ta- 
dos por fuerza se juntan. No hay, pue5, oh tr^ -ulo alguno en la 
íbrina y constitución de nuestras chi nelas á ia adopción del nuevo; 
sistema, ni contr-.írio, sJemlo de uua íiplicaeion fj;^enera!, al propo-, 
nerlo para h rüseñau/a de los polares >;tí( ji gaiiauciosos los doRiaftt 
alumnos que en M(H!T;»n al esíalíleciuiíoMio. 

Siit !a nFi-ti'iicia (ie los tliscípulos titdo ^eria iiuit'.I: por eso es 
i^('^c•^^lIio n uiuvere! inomivenienle que en esle [lunto se ofrece. Kl 
mae>lro apuntará en uu li!)r() !;i íech i de ;>duii-/ion y la> faltas de 
asistentiia de cada niño <d inspeelc r insirMÍrá al padrr u encar- 
gado del aliitijiio del ¡)l;r/.o á qnt: ?e estenderá sU edui:aeion y como 
para a|)ravccliar'o iinluá de asi>iir diariaineuie á la escuela, escep-, 
lo los días festivos que serán :,(do los de dos cruí cs, en el concep- 
to de que pasado un mes sin asistir y no dependiendo de enferme-, 
dad verdadera u' -^rave inq)ediuien(o eonijii obailo a juicio del j)ro~ 
pío inspector, se proveerá en otro el lugar que obtenía* -i 
Pero la Real Sociedad cuenta con un medio muy poderosa, 
pfttt^l éxito de la reforma en 1h inspección que la clase del ramo 
«ÉíH^ á algunos beneméritos patriotas. A ellos deberá dirigir 
siijp£, porque de su cooperación benéfica huy que esperar bri-.' 
lla^|Nb resultados. Por su conducto babrá de remitirse á losrioaesr 
' éna IHI ej< üiplar de esta memoria si obtuviese el voto del ilustro: 
Caerpo, [)ara que se arreglen al método, cuya observ nucía , 4eh«t> 
exigliae; como una condición. £Ílos son los rpie liaade tercer an^ 
cada establecimiento la mas proveclios.i vii^iiaia la, oyendo^ 
profesores, entrando en disco it.o y ^alisf4cit'»do a sus repato^ SM 
bra el métoilo de enseílanxa» llenos siempre de entusiaHiu9i^.{|eñ 
Iletradas del gran servicio que le hacen al país, cuyos AHiíg^_Ai^yi|i 
los roas. Na liau de ser por consiguicote tueros vIsit¿»dore».j(|¿2r; 
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cbo ménos visitadores tardíos qne se aparezcaa una ves al año» 
silla coostantes consejeros, amigos y ayudantes del maestro ¡ea ad* 
vettirlea sin reboto los^escuidos que noten, las mejoras qw reda- 
ma tatl dase, cual sistema, el medio de sacar partido de las ioteli- 
Heiieias menos de<{)('jadas ó de los alumnos revoltosos y deBafrK^ 
cailos^ reprobando siempre los castigos corporales hasta uiar de 
aif autoridad si nada se alcanzn por la rason, y apareciéndose enr 
las escuelas á cada momento sin hora determinada, sin dia fifot. 
Tddo esto se halla comprendido en el número de sus atribuciones 
y es uno de les elementos con qae ha de ayudarse la Real Sode- 
dad para phntiíicar nuestro proyecto. 

' Mucho distamos de creer que los individuos apreciables que 
hatt ejercido hasta hoy el cargo de inspectores no hayan observa* 
do estas reglas, porque seria levantar una calmnnia eso roas inun- 
dada cuaoto que no poseemos datos sobre el asunto. Pero si algu- 
na omisión ha habido, es muy disculpable porquecasi todos desem- 
peñan oficios o ministerios públicos que reclaman imperiosnmente 
su ati ncíon. En tal concepto debe ron ulerurseles mas nuc lio.^tn 
ahoru; y tratar de nlivinrles algún tanto el pr-o que «iiíVcii, [):ira 
que con menos perjuicio de sus intereses su amor patrio se ciiipiee 
de un modo conveniente. Pues bien, en vez de asignarse á los ins- 
pectores l);urios d partidos, detennín^ncp e«rnclas Imva nn ins- 
pector para cada una. Asi estarán íut no -oht ocarofíidos. y podrá 
liacersc inuyeficaz su influencia en rl ¡n-titnto qui; ks to(|iTe. Po- 
drán ^■isitarIo semanalinctitt' runudu iiienos, estar al lauto de la 
conduciíi (leí in;¡PÑir(í). inclinarlo á conforuiarse al método queadop- 
le ia Suciedatl para lu ensefuui/.ii de aquellos por quienes paga, ha- 
cerle las necesarias advertencias y ser por ultimo verdaderos ins- 
pectores. Darán parte por trimestre u la Sección de Educación del 
estado de las escuelas y del numero de niños que asisten, srit ^pw 
omitan hacerlo estraordinaríamente cada vez que lo ex y a el caso* 
Semejante medida puede muy pronto practicarse porque se acencft 
el año nuevo, y entdnces al comunicar los nombramientos se libra- 
rá por secretaría á cada inspector una nota 6 instrucción alnsi^á 
todos estos particulares con la posible claridad y drden. CwUcémo 
y iJon avivar por medios análogos el celo de las comisiones di^HÍ^ 
men es muy fácil que la Real Sociedad vea adoptadas en ^asescue» 
las gpratuitas las mejoras que solicita para que el beneficio de laodd^ 
eneion se estieoda al mayor número* Los iospectoresi les inspec-^ 
ttM^S son la esperanza del ilustre Cuerpo. Personas pov<todoe-tlsii^' 
Ibs recomendables desempeñan en la actualidad ese car¿o^ y dbip» 
das á otras de sus mismas prendas y penetrándose á fondo de que 
es posible por el método de ens«fianxa que proponemos instruirá 
los pobres en do.^ años y medio, sus esfuenk)iy SO VÍg¡lan«fA'|II>e^ 
^" ^d l l ^ |Pi» d^cir ios mas sazonados ipnKos. . . s. . ^. : 
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Aquí ponemos fin á esia memoria reiteranflo nuestra prorun- 
da desconfianza de que cumpla ¿ ios votos del liustre Cuerpo 
tridtico. 



RELACION 

'de la amqmsUí del Nuevo Reino de Granada^ por el Ldo, Goih' 
zah Ximenez, enviado por el Adelantado Pedro Hemande» 
de lAtgo^ para entrar en el Gran Rio^ con cinco hergantímee jf 
500 hotnbres de infantería y cahaU^ias cuya eepedieio» saUó d 
6 tle abril de 1 536. Dirigiéronla al Reyt Juan de San Mariim 
y AiUemo de Lebrixa.^ 

V. M. sabe que llegó el Adelantado D« Pedro de Lugo 
con el cargo de Gobernador de esta cíihIíhI y provincia de Santa 
Marta después de liaher desembarcado el 2 de enero de 1536 á la 
cabeza de cerca de 800 bombres, algunas espediclones que ha hecho 
en el Interior de la provincia, y pérdidas considerabíes que ha su- 
frido; porqne estas naciones son muy bcliciosas, como V . M. lo 
habrá visto sin duda por las cartas de los que han gobernado ante* 
riormente. 

\ it iKÍoe! Adelantado que no conseguía cosa alguna en las 
nionlailas de Sta. Marta con las tropas qne habia llevado, y que 
por t i cíMíirario perdía mucha gente, \\hn partir el G de abril al Ldo. 
Gonzalo Ximeneícon cerca de 500 luxuljrpsdc caballería y de in- 
fantería. (Jinco bergantines debían intcniáiso en el Gr in Rio con- 
duciendo todii la gente po.Ñible, y el resto debia irporiiúna con los 
oficiales que V. M. ha envijid() a esta provincia. Voy á hacer á 
V- M. una relación breve de I- s acontecimientos de esta espedi- 
cion; porque el Ldo. Ximene/. y los que le acompañan ciarán unn 
descripción mas completa de este Naevo reino. 

Dos bergantines se perdieron á la enti'ada del Gran Rio y hiiq 
áa «lios con toda sn gente. £1 Adelaiitado biso construir otros dos 
y eligid al Ldo. Gallegos para su mando. Este sufrid innumerable* 
laligas para remontar el Rio, y al fin Uegd á un parage por don** 
de imbían pasado yá los espaSoles, enviados por García de Lermiu 



* TnidnciatN» Jel periódteo intitulado I^mtdUi annales des vofogtt «C dm 

aciences geogrnJif¡ur.s c} presente ru-iíctíio, qtiu lomaron los editores de un tnamiH- 
crilo etipañul inc-iito; lauicntáudorios, como es jiisio, de que tengamos que buscar 
«(I •! estrangero liastA to qaemiisde e«roa nos porteneen. Per» come la kifllMM, 
la verdadera historia del Niiovo-Mtindo ruin no :^e lin escrito, hemos re«ueltO no 
ouitir nada absolutamente de lo que tcn^a ril¿ una relación con clin. Nos parece 
que tenemos acreditado este designio eu los naaltíplicados artieulcs que por viade 
«imites keaiM pablieado eon mantlíeBto l)enei^áeito de nueatcos aieeiiytQiep. 
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€#mitiniiamos en seguida nueftro camino y miéntras mas n<tt re- 
ncHitébamos, mas también se ati mentaban ias señales de babttacíO" 
oes de los naturales y de;paises habitados. £1 Ldo. no dejó sin em- 
bargo de adelantarse siempre; porque estaba decidido á no dete- 
nerse, sino cuando bohiesfi encontr<.do un psis donde pudiera ser 
ütil al servicio de V. M« Después de haber atravesado, con la mas 
grande perseverancia una multitud de ríos, lagunas y mentes casi 
. impenetrables llegamos á una aldea que los indios nombran Laco- 
ra. Como la mayor parte de nuestros soldados eran reden venidos 
da Espnfia y habinmos sufrido tanta hambre, perecieron los mas» 

Cuando la espedicioii llegó á este parn^e que creo distSi dos- 
cientas leguas del mar, viendo el Licenciado que el pais iba pre- 
sentándose mas y mas malo, dió orden á algunos bergantines de 
remontar el rio para ir á la descubierta. Pero después de dos tenta- 
tivas, declararon los individuos que las emprendieron que era casi - 
imposible ir adelante por agua y aun ménos por tierra, porque ca- 
ti todo et pnis estaba inundado por el río. 

Nucítro comaiiclante viendo la mala disposición del pais, re- 
solvió examiii ir si seria posible encontrnr un cninlno al tra^ eíí de la 
cadena de montañas que se estienden [vh las tiiáigenes d( 1 l io, ru- 
ta que jamas había podido encontrar, eujiHpie la l)usro mas de una 
vex, porque iodo el pais estaba aumentado. Ordenó pues al capitán 
Juan de S. Martin que remontase con canoas un pequeño rio que 
descendía de las montañas para entraren el Gran Rio. Regresó des- 
pués de haber andado cerca de veinte lecnas y aninK lo que había 
encontrado algunas poblaciones poco cüni.i(leraLlci>, y que por esta 
vía se conducia la sal fabricada en las montañas para venderla á 
las márgenes del rio. ' K " '< v; 

£1 comandante se decidió á ir en personacon los soldados roas 
inertes y animosos para ver lo que había mas allá, y dejar el resto 
del ^reito en Latora, Llegd hasta el parage en que lo babia he- 
cho San Martin; pero habiendo enfermado resolvid detenerse allí y 
did drden á los capitanes Antonio Lebrija y Juan dé Céspedes pa- 
ra ir á la descubierta con veinte y cinco hombres. 

Después de haber atravesado estos cerca de veinte y cinco le- 
guas de montañas, llegaron á un pais llano qne Ies pareció muy 
bueno y poblado. Regresaron inmediatamente para anunciar al co- 
mandante esta noticia favorable. Este determinó volver al logar 
donde habla dejado sus soldados para acudir al pais que acababa 
de descubrirse; pero habia perecido un gran numero por las cau- 
sas mencionadas. Decidió pues dejar consigo solo los soldador 
fuertes y mejor dispuestos, enviando el resto á Santa Marta con 
.ios bergantines. • -v^ « 

Xesada atravesó incontinente las moníañas nombradas de 
Copón y llegó en seguida al pais que habían descubierto lose«fp 



Digitized by 



- —.343— 

sarios. Se comenzó allí la cuii^üisia úv cslt: Aucvt> i'tiiio tio Gra- 
nada. Paso revista á su tropa y encontró solo 170 hombrea: el 
resto había muerto ó regresado á Santa Marta. 

, Viendo el comandaste qiie el país era muy baea« y qne ha- 
biMBoa encontrado por todat partea grandes panct de sal, detei^ 
01101$ á fiiltade intérprete, pedir por señas á los namniet^ne nos 
lleTaseii>al parage donde se pripnraba la sal. Deipnet4ft kaber- 
n«t becik» estos atravesar mucbes pueblos coosideratícS:yr nbiNH 
«iMtea en víveres, nos condujeron al parage donde aqueja se 
brioabajcon agua salada. Esta sal es blanca y buena, yr4«enciiett- 
tra en muchas partes. Llegamos allí catorce ó quince díi^^spMi 
de baber entrado en el país llano. 

Cnando llegamos ó los pueblos que preparaban bt ta)»>vinios 
perfectamente lo que era este país y lo que podía ser en iidelante. 
Kslá«8u mamen te poblado, y sus casas son del todo direlattttes^ 
euantas habumos visto basta allí* A anajornaí^dedíaltDGmcB» 
tramos en el territorio del nías poderoso señor qoe sarfeaeaealra 
eotodu el país, y á quien nombran Bogotá. Le eaconiMinos en 
una sala que auñqne construi d i de paja, podía pasar por una de 
las mas bellas de las Indias. Hallamos en casi todos los pueblos 
por donde bemos pasado muestras de oro 6 de esmeraldas. Bo- 
gotá quiso 7t\ [imito imppdirnos la entrada en sus estarlos v atacó 

( nuestra vanguardia ron mi numero ron?if!cnih1e de naturales; pe- 

ro esto le sirvió tle poco, ¡(orcuie liii\ ri-()n en retirada después de 
ftiaber perdido alunnos liondjres, tomo ío hacen sifiniire los indios. 

Boii"ol;i es el ina> podiM oso rr-y del país, y le esíaii sometidos 
Otros caeitpies. l-*as;\ poi- nin y rico; dicen que tiene una easa llena 
de oro y luunerusas y nia.;uiíica.s esmeraldas. Sus vasallos le tie- 
nen gran respeto, porque en este Nuevo reino de (í ra nada los in- 
dios están muy sometidos á sus caciques. Kiá la aclualidaíi no se 

^ oye hablar de el; porque ¿c ha sublevado con otros niuelios caci- 

ques y ba refugiado con todo su oro en las escarpadas monta- 
ñas, donde los españoles no podrían atacarle sino ¿ precio de 
las mas grandes fatigas. 

I \ Desde que llegamos á las tierras de Bogotá nuestro edman» 
daate:>envjd por dos partes diferentes á los . capitanesiJuan. de 
Céspedes y Juan de San Martin para examinar lo que «había naa 
allí. Llegaron loa dos» cada uno por su lado, . 6 una nacEcnD nott» 
bnuk Fanches» que rodea casi del todo el vallado de Bogotá, 
qaft^noi está separado sina \>or algnnas montañas cubiertas de 
haüllMM» Sus armas son diferentes de las- de los indios da< Bogotá 
y reina<entre estas dos naciones una grande enemistad. 

A esta época comenzamos ya á bacernos entender dOilos in^* 
dios. Algunos nos traen piedras preciosas, al ver que las estima- 
moiMí^bl^^AOS han ofrecido conducirnos al paragtfdoiid^ las 

I 
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«gplotMi« No IwceD gran iprecio de ellas porque prefieren el 
oro. Nuestro comandaoCe, instruido de esta olería, se decidid á 
dqjar el vallado de Bogotá para ir en busca de las esmeraldsM» 
Ll ^f d después á un Talle, que posteriormente ha sido nombrado 
da k Trompeta, y de aquí envió al capitán Pedro Valensiielaeii 
•oKcítvd de aquellas minas» 

Llegd este al sesto dia, y vid asi como los castellanos que le 
eoompañabaiif que los indios sacaban aquellas pedrerías de latiei^ 
ffo; lo que les |iarecid muy estraño. Esta mina está situada en ana 
alta montaña desnuda de árboles, distante cerca de 15 leguas del 
iPaUe de la Trompeta; y el terreno donde se hace la esplotacion 
parece estenderse á una legua. Las minas pertenecen á un caci» 
^pie poderoso nombrado Somondoco; que «s señor de muchos va* 
salios y grandes pueblos. Habita á tres leguas del parage de la» 
esmeraldas; y solo los indios de sus dominios tienen derecho de 
^splotarlas; lo c[if^ hacen solo en cierta época del año con muchas- 
ceremonias, Hacen después comercio entre ellos, las cambiaapor 
affOy coliaies fabricados encl pais y telas de a Lfodon. 

Instruido el comandante por los que halu iii ido á visitar las 
minas que desde allí se descubrían llanuras inmensas y cuyos lí- 
mites no se veian, se decidió á ir hasta allá tanto para verlas por 
sí mismo, cuanto para examinar podia bajar por aquella parle» 
Cnvid desde allí al capitán Juan de San Martin para reconocer- 
las, porque le habl;in dicho que estaban desiertas, pero no fué 
posible Ik'iíar hasta allá, asi porque las montañas eran muy escar- 
padas, como por el número de rios que era preciso aliiiveaar. Fué 
necesario por esto abandonar el proyecto. 

Aprendíamos mejor el idioma de día en dia, de suerte qae 
hemos logrado que nos hayan dicho los indios, que no muy lé* 
Jea de nuestro campo habia un poderoso señor llamado Tnaja» 
Nuestro comandante marchd contra él con toda su gente y le 
1mm> prísiofiero, porque á nuestra entrada en su pais se adelanté 
liácia noeotros y nos recibid como aliados; pero tnvknos después 
notivoe para creer que m.editaba alguna traición, y que nos mi*> 
raba de otra manera cuando entramos en el pueblo donde habita- 
ba «en sus vasallos. Por esta razón se apoderd el comandante de 
•a penooa con algún oro y pedrerías, porque había hecho ocal* 
Car lo m^r. Lo poco que se logrd fué encontrado en la pie^a 
«toode dormia y en los templos; lo que ascendid á cercado 140|^ 
pa> de oro fino y 30$ de bajo quilate con algunas pocas esmeral* 
dMf porque como he dicho, todo lo habia ocultado. Tanja es 
muy poderoso, y muchos caciques son sus vasallos. £s muy rico, 
tiene numerosos individuos; pero no es tan tirano como Bo- 
gotá. 

Cuando mueren los principales de estos indios ao se ks da 
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sepitlltira. Se les coldca sobre U ütna y se introduce oro y e«» 
mera Id as ea su cuerpo. 

Ourante niiesiia permoui ucia en Tunja oímos hablar de dos 
nuevos caciques, el uno se llama Duitama y el otro Segam^io. 
ÍI»bitaii á dos ó tres jornadas de allí. Fué allá oaestro gefe co» 
altanos iníantes y caballos; pero ya habían áigad«. £b «i 
pueblo de Sogainos» se encontraron en los templos 40^^ ps. él 
oro fino, alguno de infirríor ^Ute y varías esmerakhis; pem ao 
se halld un solo habitante; todos huyeron* Da aquí regias^ 
NiiéaM'gfie al'campo, pasando por el territorio de DnllaM* Loa 
índí«»s nos avanzaron con armas prorrumpiendo en grandes grima 
yliacieodo amago de atacamos. Matamos algunos, pero mmy po^ 
coa porque estaban protegidos por su posición ventajosa. 

C/iiaado nuestro gefe volvió al cnmpo hizo pesar lodn fü OM 
qwetralr, el que htibia cogido en Tunja, en Sogamoso y algún 
poeó qiiié habia colectado en el país. £1 total asedia á 191.294 
p9¿ de oro fino, 37.288 de bajo quilate y 18.390 del que sa Mnmn 
ckémfalonia. Se enoonirnrou también 1815 esmeraldas, entre lat 
q«e habia algunas muy bellas. Eran de diversa* especies» gran - 
des y pequeñas. 

Viendo nuestro comandante f 1 grandor y la riqueiti del país 
eii que se Irillaba «lecidió regresar á dominios de Bogotá; 
porque estábamos persuadidos que debía h?iber rí>][uezas inñr.itas 
de oro > pedrerías, siendo este un señor mas poderoso que Tun- 
Ja- Dejando el eoiuaudauie el grueso de su tropa en Tunja se ^ 
íJiriiiK) por esta parte con algunos infantes y caballos, pero en- 
centro todos los indios armados. Nos atacaban á cada instante, 
no nos dejaban reposar ni el dia ni la nocbe. Estábamos tan fa- 
li,t;ados que no podíamos seguir adelante ni tanijíoco nuestros ea- 
ballos. Habiendo sabido por algunos prisioneros que Bogotá es- 
tiba en alguna casa de recreo á algunas leguas de allí, tomamos 
U resolución de ir á stu prenderlo eu la nocbe, para apoderarnos 
de su persona y tratar con éL Le atacamos en electo al amane» 
cer, pero tuvo la desgracia de ser muerto en el combate por al* 
guno que no le conocía. Dicese que se babia vestidd en trago 
de indio del pueblo para escaparse con mas facilidad* No «tnvi- 
mos por lo pronto noticia de su muerte porque fué á exhalar e» 
un bosque el último aliento para que nadie lo percitiieie* 
^' Viendo nuestro general tanta resistencia, decidid regrasaral . 
campo é intentar de nuevo el descubrimiento de las llanuras: en^ 
vid á este efecto al capitán Juan de San Martin diciéndole que 
pásase por Duitama donde encontraría un camino mas fácil» y fué 
á establecerse en este último pueblo para facilitar an espedieieB 
que, sin embargo, tampoco se logrd esta vez; porque las naoMAv 
lias cubiertas de nieve le impidieron ir adelante. Viendo el gene- 
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f «I esl€i wm\ aii«tBio éejó oi» ti» el ejército en «I pate de Tiwja 

y dio U órdeu dt; venir ul país de Buguiá. £1 general pwd pwa 
ir á otra paíá de los que se habían desi*ttbierto$ el cual se tiom- 
brftPasicafc Sapa en este lugar que después de haber atravesado 
M» -dosierto, doraate ocho días de marcha, llegaría á ana ciudad 
aoHibffada Nfyba, muy rica y donde los indios esplotaban el oro» 
0t lo dÍ|o que los indicw de Pasca llevaban allí sal y otros obje** 
tus Je eomerciu que permuiab^u ptir oro, y que desde allí so veiaii 
loa llanuras. Se dirigió por este lado y liego al fin después do bft- 
ber safindo mucho lirio y atravesado países desiestos y cobaeMos 
do nieve. ^ 

LlegONMi á un país llano; que se distinguía desde las 
minas, porque esti situado en el vallado del gran rio que des- 
agua en el mar, cerca de Santa Marta; mas como e) vallado es 
uitfy ancho en muchos parages, tiene el aspecto de una Uauura 
rodea lia de moisés {>()r uno y otro lado. Kl país de Neyba es muy 
diferente del de Bogotá, porque es muy cálido, mal sano y pocu 
habitado* Se euLiicntra allí oro fino y muestras de buena plata: 
los naturales dicen que hay luiiias muy ricas de oro. El ^ran río 
atraviesa este valle de Ne> bu; y es muy considerable. Noinndoei 
general que enfernraba nniclia gente determinó regresar á Bo- 
gotá sin internarse masen las llanuras. 

Hizo en seguidas venir ai uajiipo que estaba cerca del valle 
do Bogóla á un cacique llamado Suesca, y que era enviado de 
parte de uu hermanu del gener.«l que habia quedado con el resto 
de la espedicion: otros mucbos señores habian venido con éi, y se 
supo por ellos el fín del gran Bogotá, que había muerto en 
su casa de rocreo, y que uno de sus )iñmos nombrado Sagipa s« 
horedero, so bahía retirado á una montaña cerca del valle, con el 
oro y plata que poseía Bogotá. Al punto que el general se Ih> 
íumó do esto, mandó decir á todos los caciques del vallado qne 
wm sossiUnlitos,. que viniesen á hacer alianca con él, y que si no 
lei qvkaffia la: vida y sostendría guerra sangrienta á olloa y á sua 
dosoondianies» Espantados los cadquear-vÍDÍeron casi todoa.á so^ 
notaiso y los demás se reunieron á \o» sublevados en las monta- 
ñas&Tiadi también uno nombrado Chía que el generat recibid 
«sny cortesnente. Primo de Bogotá, que ya había muerto, pre» 
tendía la sucesión en el dominio de aquellas tierras. 

Durante la permanencia de nuestro campamento en el valle 
dn Bogotá oimos h-iblar de una nación de mogores que viven so- 
las y sin hombres; y por esto es que les damos el nomhve de Ame- 
lonas. Compran esclavos de quienes se hacen embarazadas. Si , 
paren hembras las crian y educan, y si varones lo? entregan á sus 
padres. Dícese que solo para esto se F^Irven de los esclavos, y 
qui^ después. les, dan libertad lemporai^ haciéndolos venic cuando 
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tes neresiinn. Hahirndo fiaiiido el general estas parllrtífcindiides, 
envió á su Iterninno con alcfitnos infantes y cabaUas p5<ra saber \h 
vcrtiud; pero eiicoiUro aluis montañas qne le tinpííl¡»M-.on liegMr 
liastn el pais de las AmaT.onas, pudiendo snlo ru ei < nrse á la di#- 
Canci i de cuatro ó cinco jornadas. A medida que ihri atiroximárv 
dose adquiría noticias mas cin unslaticiadas, agrcgáudostlc la de 
que eran muy ricas, y i\utí todo el oro que se encontraba en el 
pais de Bogotá y el d« Tanja, venia del territorio de' eHss. £« 
ene viage de8cubr¡($ val hdos ricos y poblados. ■ -'ium^ 

Considerando el general que f ra Receiwrto<]ne Y* M» emm- 
ciese lofl servicios que le hnbiamos hecho y le liactainoa) d t cidi rf 
ir es persona con algunos de nosotros; por esta rsson reparlH^-el 
oro y plata qne habinraos gnnado en estt* pais y qnn asccndin é 
. 191.294 ps. de oro.ISno, 37.287 de bajo quilate y 1 8.395 todaTÍa 
ñas inferior, como astmismo 1815 esmeraldas; y deducíeMlo cl 
qninto para V. M. todo lo demás se repartid tn^ los eonqaist#- 

Habiéndose esparcido la noticia de la partida del güiainl- j 
viendo Bogotá que habían sido muy bien tratados los otros caci- 
ques, qne la vida errante y penosa, á que estaba reducido In iflí^ 
pedia entrar en sas dominios, y qne diariamente le mataban 
chos indios, decidió ir é ver al general, que lo recibió honrosamen- 
te y con las mejores den»ostracioncs. So reconocití vasallo de V. M. 
y notando la bticna dit^pnRÍciun i]r] General en su favfir, lo pidi^ 
algunos soldados para .'lyiulai lr ;i harci- la írnrn a a ios indios Pan- 
chas sus enemigos. El general consintió en eiio tanto por auxiliar- 
le cuanto para asegurar la alianza, y para que los indios viesen que 
eramos amigos de nuestros aiulgos. A su regreso le manifestó el 
General que si era nuestro amiíi;o ííra necesario que diese pruebas; 
que él sabia que Bogotá su tío ludjia sido nuestro enemigo y que 
habia perecido en la guerra que nos había hecho; y qne por tanto 
el oro y las esmeraldas que aquel habia poseído pertenecian á 
S. W. y á los españoles sus vasallos; que debia hacerlos traer y en- 
tregárnoslos pues eran despojos de nuestros enemigos, y que le de** 
Jaría el gobierno del pais si continuaba sometido á V. M . £1 eoil» 
testd que no estaba en posesión de los tesoros de so tio, y que esle 
los habla repartido entre sns oficiales. Mas tarde, confeso qw ios 
lenia. 

Viendo el general qne discordaba en ans respuestas, la llev^ 
consigo al campo y le mantuvo prisionero en una casa custodiad» 
por los españoles, significándole qiie no le dejaría salir de allí, ai 
no le entregaba el oro y las pie<lras preciosas que hablan perteao*- 
cido á su tio. Viéndose prisionero Bog^>tá prometió que en ei es» 
pació de veinte días llenaría de oro una pequeña casa que estaba 
jd indo de la suya; pen> fmó el término sin liaber compAido tsia 
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oi^rta. Entf^noes le dijo el General que había hecho iiuiy nial en 
burlarse de los españoles y que no lo sufriría mas: respondió q«e 
traería bien pronto el oro y que estaba ocupado en recot^erlo. Kl 
General, que conocía perfectamente que esto era una mentira, y 
que solo trataba de ganar tiempo se decidid á ponerlo entre cade* 
■My á partir para dar cuenta á V* M. Partid en efecto dejando 
d nudo á su hermano Hernán Perei. Llegd basta un pueblo que 
ae nombra Tlojaca y se decidid i salir de allí para visitar perso- 
MkMenle las minas de esmeraldas para hacer á V. M* una relación 
mm exacta. Dejó pues toda sit gente en Tinjaca y llego á las mi- 
MM» acorapafiado solamente de tres 6 cuatro hombres á caballo: 
examiad las minas así como el modo de esplotarias, y él mismo po* 
drá por tanto dar iufiinne mas completo á V. M. 

£n los momentos en que regresaba de las minas para unirse 
á sos tropas y dirigirse con ellas al pueblo de Latora, donde ea- 
l^raba construir bergantines para descender por el rio y ganar á 
Santa Marta se instruyó de cosas muy estraordíoarias. Se le «babld 
ét lai AmaiODas$ di^dsele que tenían una inmensa cantidad de oro, 
así como una provincia nombrada Menza situada hácia la otra pen- 
diente de las montañas y adonde no se podía penetrar. Se dice 
que esta provincifí está habitada por un-A nación muy rica. Tiene 
una casa consagi aila al Sol donde vcriiÍLaii sus sacrificios y cere- 
monias; está lleno de oro y pedrerías. JLos indios tienen casas de 
piedras, y esian vestido'; y calzados. Pelean con mazas y lanzas. 
Se nos dijo también que el prisionero Bogotá tenía una casa llena 
de oro y una ii;¡ ati cimtidad de pedrerías. 

Con noticias tan importantes, el general y los que estábanlos 
con él, creiuius que valia mas al servicio de V. M. que fuésemos á 
Tbitar estas provincias para hacerle una descripción exacta, aun 
cuando tardásemos un año mas. Regresaaius pucó áüogotá don- 
da habia quedado el re&to del ejército. 

£1 gobernador á su llegada estreclid á Bogotá que estdba 
prisioiiero con ranchos caciques del país: él nos ínformd que tenía 
«as oro qoe el necesario para llenar una casa y una enorme canti- 
dad de esmeraldas. Se le pidid todo esto baciéndole promesas para 
decidirlo: ofrecid, pero no slid cosa alguna; porque cuando sus 
«ábdilosle vieron prisionero y maltratado, se sublevaron contra él* 
Siendo delicado como un gran señor , y poco acostumbrado á la 
íatigamurid bien pronto en prisión, y aun no se ha encontrado su 
tesoro; porque se han abado con él los caciques y los indios que es- 
tán armados en las montañas; y los babítantes del valle dicen qne 
aquellos han erigido y a otro Bogotá, al que obedeiDen y miran co- 
mo soberano. Alganos días después biso el general una espedicion 
contra lus Panchas para socorrerá un cacique aliado nuestro. En 
esta espedicion se encontrd el gran rio que ya se habia visto en 
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Neybn, y qnefís el mismo que» rorre hácin Snntn Martn. DíMarer^ 
ra de veinte iegiins de Sanln Fó. yes muy vcntajdco |Ku-n este ))nis; 
porque se podrían construir finques que eii dore u quince íli;is ba- 
jasen á Santa María v conducir lo jiecesnrii). Se velan á la ribera 
opuetklaá rtiatro ó cinco lernas de distancia, n)()ut;ii1:is cnlfifrtns 
de nieve que se esteudian para'elr.íoeiite al rio. Hahiendo inqui- 
rido de los indios algunas notici as sobre los habitantes de estas 
montañas nos respondieron que eran seinejanleí» á los del valle de , 
Sogotá; que eran muy ricos y tenían vasos de oro y plata y otros 
muchos objetos del niistnu metal: Nos lo aseguraron posiiivanieji- 
te, y creernos que es verdad» porque se encuentra oro muy lino en 
el río. Después do haber adquirido estas noticias y de haber hecho 
algún destrozo á los Panchas, regresamos á liogotá. 

Algunos días después, cuando ya estábamos establecidos en la 
cfodad que los indios construían para nosotros, y que habíamos 
nombrado Santa Fé, el General envíd á au hermano con el oáme- 
to de hombres que juigd necesario para ir á la descubierta dé 
;iqnellas montañas co|iadas de nieve; que están, como ya lo be dicho 
tan cerca de este valle. Estaban fen contentos y satisfechos como 
si acabaran de desembarcarse* Seis días después de sa salida nos 
anunciaron los indios que á lo largo del gran val te habla muchos 
cristianos, lo qiHe 'ttos sorprendid mucho en un pais tan distante* 
£1 general dio drden á su bermi^ño para que pasase a ver lo que 
liabia en esto. Al punto que regresé le liÍ7.o partir de nuevo con 
doce infantes y doce de á caballo, ordenándole que atravesase el 
Oran Rio y fuese mas adelante de lo que habian llegado; lo cual 
ejecutó. Supo que %'eman del Perú, que eran dependientes del 
gobernador Francisco Pizarro, y que eran mandados por Sebaa> 
tlan de Venalcazar. 

Nuestra gente regresd á toda prisa é traernos es^a nnevai y 
ocho dias después supimos que Sebastian Venalcazar había pasado 
el Gran Rio y que se dirigía sobre Bogotá. Supimos también 
que por la parte del llano á donde nunca liabiamos podirio lle- 
gar, V qne está ?itiinr]o ni oriente, había un número considera- 
ble de cristianos y (jue leniar) muchos caballos. Al punto se de- 
terminé inquirir quienes eran, purque según decían ios indios, 
no distaban de nosotros mas que seis leguas. Nos instruimos 
qtie venían de Venezuela al mando de Nicolás Federnian y que 
algunos de Cubagua eran del numero de los que se habian suble- 
vado contra Gerónimo Ortal. Estaban tan quebrantados de este 
penoso y largo viage, en que Iiabian atravesado inmensos desier- 
tos y montañas cubiertas de nieve, que todos hubieran perecido 
si hubiese durado algo mas: nos apresuramos á proporcionarles 
alojamiento, víveres, vestidos y todo lo que era necesario para 
el descanso de sus fatigas. v . 
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A «sla r«(4in el Crimpo de Fcderamn, el Vcnafcmr y fl 
nncstro en el valle de Bogotá, forman on triangulo de cerca de 
feiti l^ras, y cfida genenil está instruido de la posición de los de- 
más» Jí« una cosa admirable, y que llamará la atención de V« 
que estas gentes que hablan salido de tres gobiernos tan distan- 
tes unos de otros, como Vencsuela, Santa Marta y el Perá, se 
hayan encontrado en un puntt^ tan distante del mar asi del Nortt 
como del Sur* Quiera Dios que esto sea para sn servicio y el 
de y. M. 

Convino nuestro general con Nicolao Fernandet y Seb««» 

tian de Venalraxar, que toda la gente de Venezuela y parte de 
Ja del Perú quedasen en este nuevo reino de Granada, al mando 
de alguno que los mantovieso on piix y jnfiticia« y que lus tres 
geticralos discendertan por el Gr;in Rio para ir juntos á besar las 
ninnos de V« M. y para darle cnenta de lo que cada uno había 
hecho por su servicio en esta es|)edicii)n. Puede estar seguro V. M. 
que Venalcaaar y Federman conocen perfeclamente este Nuevo 
Reino: que sid)sistc y subsistirá como ellos lo dirán á V. M. por- 
que hay un número suficiente de españoles y caballos para ir áia 
descuí)iprtn. 

Teniendo nuestro gen«rRl 400 hnmbrcs y 150 caballos, ere- 
yé que fuera de la ciudad de Santa Fé podia aun fundar otras; 
una en el valle de la Grita que dista cerca de treinta leguas 
de Santa Fé; otra que aun no se \v\ comenzado en el de Tunja. 
Pero erremos que pronto será constrnifla, porque ha dado la or- 
den el general. Estas tres ciudades t starán en un radio de 50 
leguas y tod;iv¡a quedará mas genio para emprender la descubier- 
U» hasta qu»i se reciban o'rdcnes de V. M. ' 

Kstas ciudades han sido fundadas ú nombre de V. M. y el 
general ha establecido en cada una de ellas los oficios de justicia 
que ba creído conveniente. Ha ci eido también que era necesario 
al servicio de V. M. repartir los indios de este país entre los que 
lo hayan merecido para que aquellos les proporcionen todo lo que 
necesiten para subsistir en el pats. Por esto es que se ban repar- 
tido ciertos caciques entre varios conquistadores basta que V. M« 
determine* Hemos diferido también para entdnces disponer de 
los principales que son Bogotá, Tunja y Somiiidoco, y han que- 
dado libres esperando estas resultas de V. M. 

Ved aquí todo lo que ba pHsado desde nuestra partida de 
Santa Marta basta la conquista y entera pacificación de esteNue» 
vo Reino, prescindiendo, de algunos pormenores insignificaiitest 
de que podrá dar cuenta el general. 

Todo el pais es sumamente sanO| porque en dos años y me- 
dio que peruianeciuios allí» no hemos perdido ni u|i solo hombre 
por enfermedad. Se encuentran en abundancia ciervos y una e»* 
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eaoiiHi^ porrjue los que lini» venido del Ptiu lj;Mt iiaido íikis de 
tVtoscMmuié cabezas y casi tudas pi óxiiiias á paiii. ilay uurIjos 
pm8»«okM rios, j la t¡er#a prcnioce algmu>s frutos. Lo» de Esr 
paña v«lulráii nllí facUmente parque el clima es fiesco y i€ní)j)la- 
dok En* algiini>tt diiítrílus he cosecha me» eo gran cantíüiÉd. Las 
«ioa4afi<i» fkf este país son ándas y uo hay bosques en las llaniH 
fas á Ao ser en las faldas dt dichas tnoDlanas. TíkIos los iodio» 
«stáii re»lidos de telas de iilgcdoii, diversas de las de SantatMaf* 
. ta y el Penít sM^en teñirlas con mucho arte. Sus casas sen depaja jf 
muy grande^i parttcularmente las de los caciques que están tiidea^ 
das de des o tres palizAdas; y para ser de paja son verdaderft^ 
mente admirables. Los c:: tiques del país son muy respetados f 
temido* de sus subditos. I^os priucipaks indios tienen h>Io el de- 
recho de caiuinar delante de dios y no lo b uen sino con la ca- 
l>eza inclinada en señal de ubtdjeiii-i». Son idólatras y sacrifican 
al sol niños, papagayos y otras aves: queman esmeraldas en SU 
honor; y dicen que mientras mas beílas^ es mas glorioso para el 
Señor que las sacrifica. Tienen t:.nibien otras ceremanias p^^g^ 
lias. Hay miirhns minas en el país. Lui indios nos son muy áti- 
les y Mi misos. (Quieren la paz, porque no tienen muchas armas y 
i»uu poco dañosas. 

Los indios Panrbas qu(í liabitan entre Bogolá vt l (íranRio 
son muy beTu oaos y valientes. Tienen iK cbas, botul t^, íl;irdos y 
ni;i/.as, fl^l 1 OIDO bro(|iicles y se s^irven luiiv diestrainetue tie estas • 
arínas. K>loá niiouiuis uulio^ \ los dr ¡ÍM.';oia se liacen una u^uer- 
ra crnel. Cnando los PíiucIi.í,' Ikh en |>ri>e iie;-i; n un indio de Bo- 
gotá, lo ruaian y devoran ,\\ ni' Uicniu, Lon de ])i)L'nlá llevan á 
su pais la cabeza de los Pan has qne lian heeiio uiui ir y las co- 
locan en SMS templos. Los niucbacbos prisionems son conducidoíí 
á lo alto de las montañas y los s.-^rrifican con mucbas ceremonias 
cantafido "himnos al soL Dtseti que el sol bebe la sangre de estos 
jdvenesy que la apetece maeli(K prefíriéndo*^ ¿ la de los bomhjces 
hechos. . ' < 

£1 12 de mayo .d^ il^Q el genera) que debia acoBi^»aianioi> 
nombrd oíaos oficiales y' 4>i|¿regó la cuja de «V. qái cimlume 
todo el oro córres(M>iMÍkpíte á V, M. que ascieirae á 2&.I0O 
pesos de oto im, MicTide bajo quilate y 5.600 de chaialo- 
tila» para lo que el general les ha hecho prestar fiama, tanto por 
el que existe en so poder cuanto por el qoe después reciban. 

Se puso en camino este mismo día para dar cuenta á V. M* 
Ademas del oro que deja en esta cija lleva á V. M. ILOOO ps. co- 
mo muestra de los productos de este país, así como todas las es- 
meraKJaa que perteneoeo á vuestro tcMiro y que ascienden 4662 
eatre las .qoe hay algunas que deben ser de mocho valor. 
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Partimos con él y treinta suldados para embarearoo» en el 
Gran Uio desde una c¡ud»d que se nombra Gaataqui, después de 
haber coiistriiidi» dos bergaiiiities. Acerca de treÍDta leguas de 
allí encontró nios pnnges que uo {judiiiios atravesar sino con nm- 
cho rieiego y trabajo. Al (itiodéciino dia llegamos á la embocadn* 
ra del rio; pero apéiias eiitramus en el mar coando nos asaltd un 
violento huracán, que nos obligó á arribar al puerto de Carta- 
gena. Enseñamos álas autoridadesel oro que pertenecía á V* M.; 
lo hicieron fundir y marcar y tomaron todas las medidas conve- 
nientes á los intereses de V . M* Nos embarcamos Wlosjinitos el 
8 de julio á bordo de un navio que actualmente está en este puer* 
to con destino n España. Quiera Dios aumentarlos estados y las 
victfvrias de V. M.: tal es el voto de sus servidores que besan sus 
pies y -manos. — Juan lUt Sm Martin* — Amíohío de Ltdnixa» 



^PUNTES 

PARA LA HlbTORIA DE LA ISLA DE CUBA. 
Capítulos 1^0, 129 y 130. 



• Eslractos de la HisUrria mamascrifa (Je Sevilla, remiUdos á esta 
redacción desde Fu rispiar d Sr. D. Ramón de la Sagra. 

CAPITULO 

De nmchag islas que se desainieron* ' 

J^artid el almii*a»fe con sos tres caravelas de Jumaica y na- 
veg(j 34 leguas fócia el poniente íusta el gollb de Buen tiempo 
y bebieron los \ientos contrarios para seguir la costa («delante de 
la dicha isla de Jamaica, de la cual su calidad era bien conocida. 
Y visto, que no había en ella oro, ni metal ninguno, ^lunque de 
lo otro era coAio un paraiso, y por nins que oro tenia, ficierondel 
viento contrario bueno y volvieron á la tierra firme de la Ju?ji8« 
con propo'sito de seguir la costa de ella, qne habían dejado por 
saber cierto si era tierra firme, é fueron á parar á una provincia 
que llaniíiii Macaca, que era muy fumosa y fueron á surgir á una 
población muy grande, el cacique de la cual ya conocia á el al- 
iiiiraute y las caravelas de áiitcs que fueren esta jtnuada, que alle- 
garon por aquella coblu la ida primera, que el almirante fué á 
desciibrir por iodüt> los caciques de aquella tierra ki supieron y 
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lué toda aquella tierra y islas alborotadas de tan nueva cosa i 

navios. Todos decinn que era ícenle del cíelo, no eiribargante 
que cl no liabia navegado aquella costa, salvo la otra del seten- 
frinn. Y llegados allí, el almirante llego y envió' presentes al di- 
cho cacique de las cosas que allá tenian en muclio prrrif;. Y el 
cacique les envió' nn buen reficsco y á decir como lo (oiiocian 
ya al alir>¡rante por.iidas, y conocían á su padre de Sirnon, un in- 
dio, que el ídmirauto lKd>ia irnido á Castilla c dndo al príncipe 
D. .Tnau, Y cl almirante dcsindií) en liei ra, é pregunto al ditiio 
CíH Íque y :i lo> indio?; de aquel lugar, si aquella era tierra firme 
o' isla, y cl con todos los oíros le respondieron, que era titira in- 
finita de que nadie liabia visto el cabo, aunque era isla. Esta era 
gente muy mansa y descuidada de rn;dos pensamiento?. Hay di- 
ferencia en gran manera de esta gente de esta tierra Ju'sna á las 
t)tras de todns las islas comarcanas, y eso niesmo hay en Jas aves 
y en todas las otras cosas» que esta» de esta isla Juana son de 
mejor condición é mas mansas. Otro día partieron de alji é na* 
vef^arOQ al setentríon declinando al ndí ueste, siguiendo la coÉ^ 
de la tierra, á boras de vísperas vieron de lejos que aquella c^R 
volvía al pon'^ente y tomaron aquel caijnino por atajar, dejando 
la tierra ámanb derecha. Otro dia al salir del sol miraron de éih- 
cima del mastelero y vieron liM^ar llena de islas á todos cuatro 
vientos y todas verdes y llenas de Itrboles, la cosa mas fermosa 
que ojos vieron, y el almirante quisiera pasar al austro y dejar es* 
tas islas á la mano derecha*; mas acordándose h d >( r ]*>ido, que to^ 
da aquella mar es asi llena de islas, y Juan de Mandaviliu dice^ 
que en las Indias bny mas de cinco mil islas, detennrn(5 de andaf 
«delante y no d<jar ia vista ób la tierra firme de la Juana y ve^ 
lo cierto íi era isla ó no y cmnto mas andaban mas islas descn- 
bri.ui, y día se descubrieron 1G4 islas. Y el tiempo para navegaf 
entre elbis siempre se lo dio Dios bueno, que corrían los navios 
p(U- aquellos mares nr.p pnrrria que volaban, y llegaron el din dn 
Pascua de Espíritu Santo de T 191 n posar n la tierra firme á un 
Jug.ir despoblado y no por de^teliq)eran7a d d cíelo y esí* l iüdad 
de la tierra, y en un graufle p;dmv»r de palui i-, qife pareriaii que 
llegarían al cielo, allí orilla de la mar, y s;di;ii) t ii hi lit rra dos 
ojos de agua, de debajo de ella tan grande-^ rjiie el :d)iígero 
cupiera una gorda nurauja y venia e.^ta n<:\i\i < n :dt() < on iiüpttM. 
Cuando la murera crecieíJte era t;in fría y l.il y l:ui (¡idee rpie no 
la aliiia mejor ea ti iiiiaido, y este f'ríor no es salvagc couio otroa 
que dañan el estomago siuo sanísimo. Y descansaron alii todos 
en las yerbas de aquidla| rúenle» y al olor de las flores, que allí 
se sentia maravilloso, y al dulsor del cantar de los pajaritos, tan^ 
tos eran y tan saavcs, y álas sombras de aquellas palmas tan gran* 
des y tan fermosaif que era maravilla ver lo uno y lo otro» AU|ih> 
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parcela ícenle ningnna, empero señal habia de andar gente par 
allí, que hal)ia señales de ramas selladas. De aJli el almirante en- 
tro en uiia barca y fué con ella y con las otras a ver un rio al le- 
vante, de allí una legua, y aliaron el agua del tan rrliente, que 
escasamente sufria la niano en ella y anduvieron por el arriba dos 
leguas, ffin hallar gente ni casas, y su in))re la tierra era en aque» 
]la fermosura y los campos muy verdea y llenos de infinitas grúas 
y tan coloradas como escarlatas y en toda parte por allí avia el 
olor de las flores, y el cantar de los j)iíJ<'iros muy suave?, lo cual 
todos vieron y sintieron en cuantas islhs pur allí llegm-on y por* 
que eran tantas que no se podían en singular nombrar cada una« 
Púsolas á todas en general el almirante por nombre el jardín de 
las armas. T el día siguiente estando el almirante en mucho deseo 
de a ver lengua, vino una canoa á c^za de peces, que allí le lla- 
maban, que cazan con unos peces ú ouos, que traen at^dcs nnos 
peces por la cola, que son de ecliura de congrios, y tienen -laT bo- 
ca larga toda llena de sosas, así como el pulpo, y son nioy osa- 
l|o8, eomo acá los jurones, é lanzándolos en ( I .na, ^elfbs Van ¿ 
pegarge á cualquier pece destos, en el agua no lo c|esp€|^^)i hasf 
ta que lo snqueii fuera, y es pece muy ligero, y desqués? apegan 
tiran por el cordel nuiy luengo, en que lo irrien atado. Y toniail 
cada ve/, uno, y lomando á la lumbre del a^iua, ansi que aque- 
llos caindores andaban muy desbiailos de Irs cnraveias, y él al- 
miianle embiú las barcas armadas, y con nrte que no le fuesen 
á tierra. Y llegados n elbr- la fíblaron iodos aquellos cazadores 
sin malicia, como si tona <\\ \ ida los Imbio^f n v:stf>. qtie se delu- 
\iesen con las barcas, portpie leuinn tiiK^ dr^in^ ¡ >ccrs pcj-^do riba- 
jo á una grande tortuga, (a«fa ijue ¡o \itsí.ii ií< íiu[<Íi> (i< jitro en 
la eanoa y á cdloji con eu.tUo t(>rlU5^MS que cada nii i (ri¡ia t! r> i -i- 
dos en luengo, é los irujerouá l(»s navios al abiiii yalii aque- 
llos le dieron nuevas de todas aquellas islas vele >ii> caciques, quv. 
estaba allí muy cerca y los avia cudjiado á cuíbarcai y rogaron al 
^ «Imirante que se fuese allá, que les liarían gran fiesta v dieron- 
'- les todas cuatro tortugas, y les dio muchas cusas de ia¿ que lic- 
itaba y ellos iban muy contentos. Y preguntóles que si aquella 
• tierra era Auy grande y ellos respondieron quel ponieí^e tenia ca- 
y tlijt^ron que toda aquella mar al austro é poniente era llena 
de islas, y didies licencia, y ellos le preguntaron como ||'lUfnava 
y ellos le dijeron el nombre de su cacique, y bolvttn|lli%ii ejer» 
cicio de pescar. 
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CAPITULO 127. 



De donde los hombres cometí perros y Jos engortUtu con penado 
para ello^ é del suavísimo olor de la tierra. 

Partió de allí ti hIiuíi ante por entre aquellas islas, por los 
canales mas nabegables siguieudu al poniente, no se desbiando de 
tierra firme, y después de con buen tiempo haber andado nuH hass 
leguas, falló una ida grande y al cabo de ella unsi gran pobla- 
ción, y aunque las caravolas llevaban buen tiempo, surgieron allí 
y fueron á tierra mas no hallaron persona alguna, que se diz hu- 
3^eron y dejaron el lugar, eren ser gente, y se governava de pel- 
eados* Allí hallaron junios quarenta perros grandes, ni muy feog, 
no ladraban, parecia estar criados á pescado, y cebados; supieron 
como los indios los comían, y que tienen tan buen savor« como 
acá cabritos en Castilla, porque algunos castellanos los probaron* 
Tenían alií aquellos indios muchas garrotas mansas é otras mu- 
chas aves, é el almirante mandd, que no les tomasen cosa ningu- 
na, y partióse de allí con sos navios y luego hallaron otra isla 
mayor que aquella y no curaron de ella mas. Enderezaron á unai 
montañas que vieron muy altas de la tierra firme, que estaban 
allí de la tierra firme catorce leguas y allí hallaron una gran po* 
blacion y el cacique y los demás habitadores de muy buena con- 
versación y de muy buen trato. Y allí dieron muy buen refresco 
al almirante y á su ^ente de pan y frufas y agua; y preguntóles 
el almirante si aquella tierra se andava mncho al poniente ade- 
^ lante; y respondió el raeique que otros viejos de su tiempo que 
lo sabían, que era hombre viejo y que nunca habia oído decir 
que tuviese cabo; mas que adelante sabría mas de Ingente de 
Magon, de la cual provincia ellos estavan comarcanos. 

Nabeg-aron el siírtiiente dia al poniente, siguiendo siempre 
la costa fie la tierra, y anduvieron muchas leccnas siempre por is- 
las mas grandes y no, tan espe«ns. Primero llegaron ú una sierra 
muy grande y muy ülta, que ;nuiava mucho adentro en !a tierra, 
tanto que no se [uido ver el fin de ella. Y de la parte de lámar # 
de ella habia poblaciones infinitas, de las cuales luego vinieron á 
los navios gente infinita con frutas, pan y agua y algodón hilado 
y conejos y palomas y de otras mil maravillas de aves de otras 
maneras, que uo hay acá, cantando por fiesta, creyendo que aque- 
lla gente y navídb venían del cielo, y aunque el indio intérprete 
que llevaban les decía que eran gentes de Castilla, creían que 
Castilla era el Cielo y que el rey y la reina señores de aquelloa 
navios, cuia era aquella gente, estavan en el cielo. Llámase aque- 
lla provincia Omofm. Llegaron allí una tarde y «m nniíndo 
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tn pocat agaa9, y aHá no pudieron hallar hondo y e\ viento éte ht 
tierra los echava fuera y estuvieron una noche allí á la cnerda que 
no les pareció una hora de mano por el suavísimo olor que de la 
tierra venia, y el cantar de los pajnrícps y de los Inüiois, que era 
muy maravilloso y contcntable. Allí dijeron á el almirante, que 
adelante de allí era Magon donde todas las gentes tenían rabos 
oomo bestias ó alimañas y á esta causa los hallarían vestido?, lo 
*eaal no es ansí, mas parece que hay entre ellos este crédito de oí- 
das» y los simples ellos lo creen ser ansí con simplesa y los d¡$^ 
eretos que creo yo que no le creerán, porque parece qne ello fu^ 
dicho primero por hurl<), facieiulo escarnio ^Ic los que andan ves- 
tidos como dice Jnan de IManrlnvilla en f I setenta y cuatro capí- 
tulo de su libro, que en las Indias en la proviiuin de Lnínori, lo- 
dos anilan desnudos como nacieron v qne hacen burla de los que 
andan vestidos y dicen que es gente que no cree en Dios que 
hiio á Adán, y eran nuetlros padres, el cual los lii/o desnuílo;;. 

t dicen que lo que es natutn!, ninirimo debe hí»bcr vergíien/a^ 
ansí los de eita provincia de Ontofai, como ellos todo? andan 
desnudos bombres y muyeres, y facen escarnio de los que oyen ? 
decir que andan vestidos. Tampoco tienen rabo como ellos dije- 
ron allí al aluiiiante, que adelante avia islas inumerables y poco 
l^ondO) y que el fin de aquella tierra era muy lejos é tanto, que 
en 40 lunas no le podría llegar ul cabo. Ellos fablavan según el 
andar de sus canoas que es muy poco, que una caravela andaia 
mascón un día que ellos eu siete. 

CAPITULO 128. • 
■ 

■ 

De la mar blanca. 

Partía? el almirante de Ornofai el día siguiente con. buta 
tliempo can sus cara velas é cargo de velas é anduvo muy grande- 
camino fasta que entró en una mnr blanca todo de un golpe. Pa> , 
sd muchos bajos ántes de llegar á ella la cual mar era blanca co- 
mo leche y espesa como el agua en que los zurradores adoban los 
^cueros» luego les faltó el agua y quedaron en dos brazas de hondo 
¿ el viento les acudid mucho estando en una canal muy peligrosa 
para volver á tieqra, ni para surgir con los navios, porque no po- 
dían volver atrás, ni virar sobre el ancla la proa al viento, ni ha- 
bía f>ndo para ellos, porque siempre andaban rastrando el ancla 
por el suelo é andubieron ansí, por estas canafc5"de dentro de es- 
tas islas, las diez leguas, hasta una isla que liallaron dos bracos é 
un codo de agua y largura para estar las caravelas y allí surjieron 
y estubieron con muy gran pena, pensando dejar la empresa, y 
hjarian poco en poder voivev ó, donde haUaa partido» Mas» 
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nuestro Señor que siempre socorre á los hombres liumlllados de 
buena voluntad, les puso esfuerzo, y puso en corazón á el almi- 
rante que siguiesen delante y el dia sipnien e una caravela pe- 
queña fué al fondo de aquella uíar, allí cerca, á ver si fallarla 
agua dulce en la tierra firme de que lenian todos los navios mu- 
flía necesidad. Volvió con la respuesta, que en la orilla del mar 
era el lodo muy hondo, y estava dentro del mar el arboleda tnn 
espesa, que no entraria por allí un gato. Avia por allí tantas islaa 
que eran tan espesas y mas que en el jardín ya dicho, y tantas 
arboledas en derredor á la orilla del mar, que porerian muros, y 
junto con aquellas arboledas avia tierra alta y nuu:has montañasy 
muy verdes y en ellas parecían muchas alnnnadas y grandes fuegos» 
El almirante determino ir adelante, y navego por aquellas cana- 
les entre aquellas islas, las cuales eran tan espesas y mas que en 
el jardín de las armas, y navego fasta que llegaron á una punta 
muy baja de la tierra á la cual el almirante puso nombre la punta 
de Serafín. Allí hobieron muchos trabajos, que muchas veces se 
hallaron con los navios en seco, y dentro desta punta la tierra ba- 
ja!)a al oriente y se descubrían al setentrion montañas muy lejos. 
Fuera desta punta y entremedias l¡m|)io de islas que todas que- 
daban al austro y al poniente. Hobieron allí el viento bueno y 
hallaron allí tres brazas de hondo de agua, y el almirante determi- 
nó de tomar el camino de aquellas montañas, á las cuales llego 
otro dia siguiente y fueron á surgir á un palmar muy fermoso y 
muy grande, donde hallaron fuentes de agua may dulce y muy 
buena y señal que allí avia estado gente. 

Acaeció allí que estando fornieudo los navios de leña é agua 
salió un ballestero de 1í.s caravelas á caza por la tierra c<in su ba- 
llesta y alejado un poco se halló con otra de treinta indios y el 
uno de ellos era vestido con una tiiuica blan<*a hasta los pies, y 
se halló tan siibito sobie ellos que pensó por aquel vestido que 
era un fraile de la Trinidad que vía allí en la compañía, y des- 
pués vinieron á él otros con túnicas blancas, que les llegaban á 
bajo de las rodillas, los cuales eran tan blancos como hombres de 
Castilla en color. Entónces obo miedo, é tlió voces, é volvió 
huieudo á la m:\r, é vido que los otros se estavan quedos y el de 
la túnica blanca venia tras dei llamándolo, y él nunca osó esperar, 
y ansí fuyendo se vino a los navios, y el almirante desque lo supo 
envió allá por saver quéjente era é cuando fueron no hallaron á 
ninguno, é creieron que aquel de la túnica blanca complida seria 
el cacique de eHa. 

El dia siguiente envió el almirante 25 hombres bien armados 
que anduvieren ocho ó diez leguas por la tierra adentro hasta ha- 
J/ar gente, y andando un cuarto de legua hallaron una vega que 
aiidava de poniente c luego de la costa, é por no haber el ánimo 
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quisieron travesar las vegas y ea una puiiicroii mular, y bol vitá- 
ronse cansados porque avia niiTchísiina arboleda muy alia y muy 
enlretegida, que nunca piuliLiuu amiar y bolvieroii cansados co- 
mo si hubieran andado veinte leguas y dijeron, que por allí era 
imposible poder andar la tierra que no avía camino ni vereda. 
Otro üia fueron otros al luengo de la playa y bailaron rastro de 
bestias grandísimas de cinco uñas, cosa espantable é juzgavan 
que fuesen grifos ó de otras beltiaa que juzgavan fuesen« leones. 
También se volvieron atrás, allí bailaron muchas parras y muy 
grfides y ccu-gadas deagráz, que cubrían todos aquellos árboles 
que era maravilla de ver. Tomd el almirante de aquel 9gráz una 
espuerta llena, é de los tro«os de la parra, é de ia tierra Manca de 
la mar, para mostrar é para embiar al Rey é la Reín». Tanibien 
avia allí muchos aromáticos y frutas como en los otros lagares su- 
sodichos. También avia allí grúas mayores dos veces, que las de 
acá de Castilla. 

Visto el almirante que avia dejado la punta de «Síer^ff, á 
donde la tierra bajaba al oriente y avia atravesado las montadas al 
setenirion, nabegó de allí al oriente por la mesma costa hasta que 
vído que la una costa y la otra se juntaban y asi en seco bolvieron 
atrás de tr.ibes al poniente, y aunque andaban los navios y gente 
muy causados, pensó el almirante navegar al poniente, á unas 
montañas que :ivia visto Irlos 35 leguas, de donde avian tomado el 
atritn y andando las nueve leguas, liall^ron una playa y tomaron 
ei Cacique de ella, el cual como ignorante y persona que no avia 
salido de aquellas montañas, les dijo que o a la mar muy honda y 
bajo ;il <eieuirion en muy gran numero de jornadas, l^evnnlaron 
las áncoras y sit^uieron su viage muy alegres, pensando que seria 
como él les habia dicho, y andando ciertas leguéis se bnihu on em- 
barazados entre muchas islas y muy poco fondo, de manera que 
no liallabaii canal que los consmtiese pas.ir adelante é a cabo de 
un día y medio por un canal muy angosto é bajo por í'ucrz \ de an- 
clas y cobrestal hobieron de pasar los navíoTs casi una braza por la 
tierra en seco hasta haber andado bien dos leguas, á donde halla- 
ron dos brasas y media fe agua en que navegaron los navios, y 
andando mas adelante hallaron tres brasas. Alli vinieron muchas 
canoas á los navios y las gentes de ellas decian que las gentes de 
aquellas montañas decian tenían un rey de grande estado, £ ellos 
parecía que lo tenían en maravilla el modo é soma derrision y su 
grande estado, diciendo que tenia infinitas provincias y que le lla- 
maban santo y que Iraia túnica blanca que le arrastraba por el 
suelo* T ansí siguieron aquel camino siempre por la costa de la 
mar con tres brazas de agua de.boHdo, y después de nabegado cua- 
tro dias y pasadas las montañas que quedaban mucho al oriente;*/ 
siempre hallaron la costa de la mar ailsi anegada, y arboledas es- 
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pesas cerca de ella como du ho es que era imposible entrar por ellas, 
y estando metidos con los navios en uu seno, por donde otra vez 
la tierra volvia oí órlenle, vieron unas montnñHS muy altas allí don- 
de aquella tierra iiácia cabo lejos de ellos 20 le£i;uas. Determino 

el alüiirantí] ir á ella noboxin ni setrnt. ion, y era de iiuivgran- 

dísiino hondo como el cacique iiabia dicho y dijo, que por ailj, por 
donde el almirante quería ir, que en 50 Iwnas no hallai ia < aín» v 
queasrel lo avia oido decir. Ñabegaron por de dentro de muchas 
]sl«s y al€abo dedos días cod sus noches, Ílegftt>oii á las montañas 
que iiabian visto y Jiallaron qoe ei^ on cheren-^tan grandg^o- 
noo el de la aorea, como la isla de la Cdrcega. Céfcéroníñ tom y 
Ippnca pMteron hallai^entrada para irá la tíerra^mfentro, porque 
era la tierra ^si llena de lodo e de árboles espesos como lo otr^ 
que dicho es, é las ahumadas de gentes eran en la tierra adentro 
muy grandes é muchas. £stu vieron allí por aquella costa siete dias 
buscando agua dulce de que tenian necesidad, la cual hallaron en 
la tierra de parte de oriente en unos palmares muy lindosy »lll ha- 
llaron nácares y muy lindas perlas. Vieron que alli abría bñenas 
pesquerías si las continuasen. Después que tomaron agua y leña, 
navegaron á el austro siguiendo Ja costa de la tierra y después al 
poniente siguiendo siempre la costa de la tierra firme fasta que los 
llevava al surueste y parecía que avian de llevar para aquel viage 
grande número de jornadas, y a) austro vieron toda la m^r llena 
de islas. Después de aver andado gran priesa de donde avia par- 
tido ya que los navios estavan muy desconcertados por las mu- 
chas dadas en lo bajo, y las cuerdas y apnrcjQS gastados y la ma- 
yor parle de los mnntt tiitiiicntos muy perdidos, en especial el bís- 
cocho, por In mucha agua que hacían los navios, y toda la grnte 
estaba muy cansada y temerosa de mantt iiiínientos, y dudando 
que la sazón de los vientos, á la hucha les podria ser adversos, 
avian andado lin^ta allí desde raho iiv Alfjcto, mil é doscientas é 
ochenta millas que son 322 legua«, en que avian descubierto muy 
muchas islas según dicho es y la tierra firme. 

Entonces acordó el ahuiraiiie dar la huella por otro camino 
y no per donde avia ido y bolver por Jamaica, el qual tioitibre 
de Sanli^g"), ei aUnirante le avia puesto, y al acabar de ittlon- 
dear toda la parte del austro les avia quedado por andar, y asi 
dieron la buelta pasando de peder pasar dentro de unas islas, que 
alli estavan, en las cuales nunca hallaron canal, y les fué fortado 
bolver atrás por un braso de fftar por donde avian navegado bas- 
ta la punta del Serafina á las islas donde - primero avian silbido 
en la iQ^r blanca. 1 



Digitized by GooMc 



I 

—360— 

CAPITULO 129. 

pe los cuerhos marinos que vinieron í mariposas é tortugas mujf 

grandes. 

Vínieuílo (le biinlía desniies que obleron pasado las casas de! 
cacique susodiriio, una jornada, un din mitc-í, que el sol í-aliese 
viertm venir de mar en fuera al r:mjiiiü de la lierra, mas de lui 
qiirnto de cuerbos marinos todos juntos, é los vieron por mara- 
villa de tanta mukiuul de cuerbos, y el did siguiente vinieron á 
Jos navios, tantas mariposas, que es;enreeian e! aire del cielo y 
duraron ansí hasta la noche que las destniyí) una grande agua 
que llov!() y truenos con ella tariii)it^n, desde donde dejaron la 
tierra diuide dcri iti que estava el rey santo, para ir al terronc- 
ro (i (¡uien de S. Juan Evangelista [)usicron el nombre, liieu que 
en tuilo viatre vieron que avia muchas tortugas muy grandes; 
empero muchas mas vieron en estas veinte leguas, que el mar 
todo quaxado de ellas y muy grandísimas, que parecía que ios 
navítis se qiieriao encallar en ellas, y asi urgian entre ellas. Tié«- 
nenias los indios en mny gran precio, y por muy buen maigar, y 
muy buenas y sabrosas. 

CAPITULO 130. 

De la provincia de Omofai^ i de donde d almirante hizo dedf" 
misa, é del recibimiento que el cacique denqueUa iierra le huso* 

Partieron de aÜí y navegaroo,por onbraxode mar blanco, f 
como es todo jo otro de por allí y muy poco hondo. Y andadas 
pocas leguas, llegaron ni cabo de las muchas islas, donde avia 
surgido la primera ve/, en la mar blanca que fué maravilla de 
' nuestro Señor aportar allí y milagro, mas que no por saber ni 
inírenio de hombre. Y donde vinieron fasta la provincia de Or- 
nnffii con menos ptíligro del p ¡sridn. \ nllí surcieron en nn rio 
é t )i ueeieron los navios de agua é leña para :^.avegrir al austro, 
é no bolver por donde avian venido é dejar el jardin de las da- 
mas á mano izquierda, y así vinieron y aun no pudieron escusar 
de coniunicar con muchas islas, que hasta entonces no avian vis- 
to. Aquí como es dicho es la tierra montañosa y fértilísima y 
genté mansa en tal manera y niuy abimdosa de frutas y de vian- 
das que de todo les dieron muy uran parte. £ran frutas suavísi- 
mas y uronialicas y allí les trujeron iníinitas aves paí)agayos y 
otras aves y las mas de ellas eran palomas y nuiv errandes, y tan 
sabrosas como perdices de acá de Castilla y tenían el pa¿ü lleno 
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de flores que oiian ñus que las hojas de los naranjos. Allí falto 
el almirante decir nii^a, y li¡/.o plantar una cruz de un gran ipa- ' 
dero, así como acostumbraba liarer en los otros cabos donde lle- 
gaba. ^ Era domin^ cuando ai almirante dijeron misa v 61 des- 
cendió' en tierrrt y el cacique de allí era hombre mny Imnrado y ' 
señor de raucba gente y familias. Cuando vido á el almirante 
descendido de la barca en tierra, le toinu de la míino y otro indio 
de mas de ochenta años que vetiia con él, le tomo de la otra ma- 
no haciéndole mucha liosia; >raia aquel viejo un ramal de cuen- 
tas de piedra iimrmol al pi >rueso, lo cual tieneíi ellosalláen gran 
precio, y un cesiii^o de mauxanas en la mano, las cuales dio luego 
á el almirante así como descendió' de la bajca en pi-esente, y el 
cacique y el vyejo y los otros aodavaii desnudos, como nacieron, 
sin ningún empacho, asi como andan en todas las otras partes de 
la tierra descubierta por el almirante Colon, y ansí por las ma- 
nos fueron y todos. los otros indios en pos de ellos fasta donde 
el almirante fué á facer oración y oir misa, donde liabia mandado 
aparejar para ello, é después que el almirante acabo' su oración, 
el viejo indio con muy buen semblante y osadía fiso su razona- 
lüiento, y dijo como él avia sabido como el almirante corría y bus- 
caba á todas las islas y tierra firme de aquellas partes y que su- 
piese que allí eslava en la tierra firme de ella. Y dijo al almi- 
rante que no tomase vanagloria, puesto caso f[ae toda la gente ' 
les viese con miedo, porque él er.i mortal como los otros hombres, 
y comenzó por palabras y señas figurando en su persona como 
todos los hombres nacieron desnudos, y tenían anima inmortal y 
que del mal de cada miembro, el ánima era lu que se dolia, y 
• que al tiempo de la muerte, del despedimento del cuerpo sentían 
muy gran pena,^y que vían al Rey del cielo ó en el abismo de 
Ja tierra, según el bien o' mal que a.vinn fecho d obrado en el 
mundo. Y porque él conoció del almirante que avia placer de 
lo oir, el se alargava mns en el razonamiento, con tales señas que 
todo lo enlendia el almirante. El almirante le respondió por in- • ' 
tención del indio intérprete que traía,* que avía venido á Castilla, 
el cual entendía bien la lengua costellaria y la de la provincia, y 
«•a muy buen hombre y de muy buen ingenio, y respondió que 
• él no habia fecho nial a persona ninguna, salvo á los malos, 
y que ántes facía bienes y mercedes á los buenos y mucha 
honra y esto era en lo que los señores suios , el rey D. 
F ernando y la reiua Dl^ Isabel muy grandes reyes de España le 
avían mandado. Y el indio respondió muy maravillado al indio 
intérprete diciendo; como ¿-este almirante tiene otro señor á quien ' 
cíbedecer? y el iniérpreie indio dijo: al Rey y á la Reina de Cas- 
tilla que son los mayores señores del nmndo, y de aquí les contó ^ 
al Cacique y al viejo y á lodos los otros indios las cosas que él 1 
• . 46 ^ 1 
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avia visto en Castilla, y las maruvillas de España y de las gran- 
des ciudades y fortalezas y iglesias, y gemas y caballos y aliiua- 
nas, y de la nobleza y riqueza de los reyes y grandes señores y de 
^ los mantenimientos > de las fiestas y justas, que avia visto, y del 
correr de Ivs toros, y de las guerras lo que avia sabido, todo se 
lo recomo muy bien y en forma que el viejo y los demás se goza- 
ron mucho por lo saber, é con)unicavan los unos á los otros, y el 
viejo dijo que él queria venir á ver tales cosas, é se deiermina- 
va de vertir con el almirante, salvo por el impedimento de su 
rouger y hijos que lloravan, y por esto por piedad de ellos, lo de- 
Jd con mucha pena, y el almirante lomo otro mancebo de allí, 
que trujo sin escándalo de la tierra, lel qual con el otro cacique qué 
traía y que avia tomado, envió al Rey y á la Rema, d«spues de 
venido del viage de la Española. 

^ Todas aquellas gentes isleñas de la tierra firme de alli, aun- 
qoe parecen bestiales y andan desnudos, según el almirante y los 
que con él fueron este viage, les pareció ser bien razonables y de ' 
agudos ingenios, los cuales todos huelgan mucho de saber cosas 
nuevas, como aun acá los hombres desean saber todas las cosas que 
aquello no nace sino de vicio y agudo ingenio, y son aquellas gern 
tes muy obedientes y muy leales á sus Caciques, que son sus re- 
yes e señores é los tienen en muy gran cuenta é honra, é luego, 
donde quiera que las caravelas llegavan, hacian saber, cualesquier 
^ jndios, que allí estuviesen, el nombre de su Cacique y pregunta- 
van por el nombre del Cacique de las caravelas, para replicarlo 
•entre ellos, y el uno con el otro lo replicavan, porque no se los o\- 
vidase, y después preguntaban como llamaban los navios, y si ve- 
nían del cielo, d de donde venian, y aun que Castilla era ¿1 cielo, 
porque ellos no tienen ningunas letras, ni saben de leyes ni de his- 
torias, ni saben que cosa es leer, ni leyenda ni escritura, y por esto 
están tan ignorantes é ellos dicen que los de Magon andan vesti- 
dos porque tienen rabo, por cobijar aquella maldad, y tienen por 
• injuria entre ellos andar vestidos, como dicho es. La tierra es tan 
fértil, en lo que se puede conocer por todas aquellas islas y tierra 
de aquellos mares, que aunque fuese mocha mas gente cien veces, 
otros tantos les sobrarían los mantenimientos. Bien puede aver en 
la tierra adentro otros regimientos, é otras diferencias, é modos c 
gentes, e cosas estrañas, que uo puede ser menos, los cuales este 
viage, nose pudieron ver ni saber. Despidióse el almirante de aquel 
Cacique y de aquel viejo honrado su privado d pariente, áe Omo- 
fat con mucha amistanza y con muchas obligaciones. 



"^J^? ^ corregir ni una sola palabra á este artiado, 

fmdados en que el lenguaje, la ortograjia, el estilo y hasta loa 
mismos errores de la antigüedad deben respetarse. 
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Satisfacóim del mariscal de campo D. Juan de Prado^ Goberna- 
dor que ha sido de la phzadcla Habana, y Capitán general de 

' la isla de Cuba, d los cargos que se le han formado en la causa 

^ pendiente en la Junta de generales nombrados por S. M., sobre 
la conducta que tuvieron en la defensa^ capitulación, rendición y 
pérdida de la misma jjldza y escuadra surta en su puerto, los 
gefes y oficiales de que se compuso la Junta de guerra, formada 

*■ en élla eh virtud de Real orden. 

■ ' • ' (cONCLirSlON.) • "T* ** 



• • CARGO OCTAVO. 

,,A pesar de la estrecha obligación del gobernador á poner 
,,en salvo el tesoro del Re^* y del comercio, y de haber tenido 
/'jlas mayores facilidades y. proporcionfes para internarlo en la Is\iy 
f,y aun para enviarlo fuera de ella sin riesgo de los enemigos, no 
,,1o hizo y lo entregó á los ingleses cort la pla»a y la escuadra, 
jjhaeiendo mayor nuestra pérdida y mas ventajosa su conquista. " 



RESPUESTA. 
• • . . * 

Parte de la ranleria de este cargo, que el Sr. fiscal gradúa 
de ultimo, ha sido el origen y motivo de la difamación vúlgap 
que produjo esta causa. Se perdieron con la plaea los caudales 
del comercie»; y aunqwe la responsabilidad cargaba directamente 
á sus correspondientes y comisionados, toda la culpa se me echd 
á mí, y á los denrís Vocales de la Junta, tal vez levantando mai 
el grito, los que mas^^Hebian cal|ar, por la obligación que direc- 
tamente les iucUmbíi de salvarlos. No solo esto, sinjo que por lo 
mismo, las gentes de este ramo fueron los prnueros, que tiraron 
á desacreditar la^defeusa de la plaz ié Esta clase de gentes, al pa* 
so que no es la-maé ii proposito para el desempeño de nn sitio, es 
la mas severa en critiquizar la conducta de los gefes: pero cuándo? 
No por lo qUe mira á la causa ^xiblica, ni al estado, sino cuando 
toca á la sagrada hiioimidad de» su bolsillo. Bien lo esperimentp 
el grande AnnibaJ dcüpues de la pérdida de Cartago, que por ser 
entonces' el re n tro del comercio, le |»resontaba reflexiones sobre 
gentes de igual humor. iVIiéritras se trató de cumplir las obliga- 
ciones de la capitulación firmada con k)3 romanos, aunque ani- 
quilasen la república y f»»ndos del estado, no hubo que decir: 
luego que para í^cudir al eumphmfentu de lo esrtiplilado«f(ré preci- 
so repartirse Uta tasa) enipe«T\ron las murmuraciones,. 1»« crítica» 
y aun las lágrimas de los cartagineses, que aunqu.e lo| acompañó 
el esperimentado general .e» el seutiraicnto de ja d^&gracÍ9, 
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no ü€jo de notar ia cstranciu de la coaducla, y la iojusiicia de 
graduar las acciones agi^nas^ y ia importancia pública por el pro- 
interesi : n *' ' é4»r:^^ ' 

Jííjt^ ,Jí^mo y^oñ^dAhíítdo la satisf|ic€¡oii deí cargo, por ÍO'f|iaeiiM- 
Hi;t|^audfil *dieK Comercio,. á magdel^eiDitU'Ine (1) á lo «que espvh 
j|pM'^i€5n|Ceiren« ep qaé ane ráhlico; y es^ que ja desde elffHa»- 
jrihMLáí la iiivAritfft ^tce teii^r una Junta proponiéndoles t\ 'eét^ 
JptRhm cósn/i, y que por lo mismo Áteaditsei^tjil'ra^guavdo 4t 
^ leal SMjTos, y de sos corresponsales; «dvepteiieiiB que hm^ 



miMu^ ctamplir cofi empleo} y que se do^nfvobd.coo'el «ftc^ 
m «rilévme consigo ks fvyo^ Ío$ vedinos que se mtiralm fá 
j lngai«8*<|tte les'pafecierott tf^profi^Bito, con sus familkMe 
do, esto $fi debe tener presenta/ *qtíe rol wfipmmii^iliám^ m 
)^bei4iador, • y pvr él atributo de juet coáeevvador del 
K tio era nia$'que $ubsi(ü&n^| £0mo la de todos los jnev 
ideres, ó. quien^ solametHeJeeinUbe la obllgadon^ée 
yÉciütar les medios en cese dé solieited de •lée 
jp^jPIlMfiédoKi á sai TepreeentaiKeft Por lo rotsme^ttoicaiiMst^ fm- 
ém'^o incurrir en alguna falta, verificado el ca«o de requelw^é- 
. to, solicitud o Insláncia de los diputado?; y la prueba de estos 
* pre?npnestn';, qup ni constan en atuós, ni pueden justificarse, de- 
bía preceder ala acriminación de c^tn pnrticnlnr. No ba«ta de- 
. círí perdirron los caudales del coniercio: ei a menester qtie se 
prolL>ase á rmis de esto: si hubo culpa en ello, y de quien fué. Yo 
, por mí inrlinncion tomo siempre el partido menos í^raveso á la 
oninioii agena: me [jersuado, que absolutamente no hubo culpa, 
ya por los repí^roc, que desde el principio se oírecian contra la 
estraccíoo de estos t muiales, y los que la imposibilitaban á la fin 
del sitio, cotno lo haie ver, en hablando di 1 iL>í.iJro del H< v: (:(>mü 
principalmente, porque si los enem¡p!;os se hubiesen coiiif do den- 
tro los limites reguUuijs; se hubieran contentado con la adq^iisi- 
eion del ínteres público, 6 de los derechos de la Soberanía, sin 
alargar ias manoFS al caudal de hos particubres; piincipalmente 
eiMrfléo, qv% en el depjísito había intereses de mu oiniiiii» clones», 
■qífleíiet: ne-tentaD guerr^f «Hwo^é les biao> presoMMMMleéli; 



V después be íbinentado «Igmiis' quojajs ei ilíisiiie cdiniercie 
IpiÉi^ recowtfido ju i iew a ii o éi e pjpf et 44igíiwu fiite ee«cf [>- 
y.per «n lado fiíwpiNarla «Mima •«áe^uetl» se-b^biei»* 



coim>reii#kie' en cnpitiákftion, l^foi* k» >DÍiMto 
perfMitáadótft rteegej y diicllll^d|á docMle el siép, pot k «o^ 
IMa^ MtoMÉhMiífestabQB' I09 eoldadós^ de bnseer' tesoaes in el'ea% 
eisliBMHree pei'iHili^nf^es/^ habta ^oe ya no hubeirre«ie«llo,4Hp 
e| kigir iléÉM erríe«|^Édo era lenitaHi oMe4 Y eií eatai 
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cuneta ncias hubieran VV^. EE. toniúdomr á cordura, el qne no 
habiéiiclolo, ni aireviéntlose tai vez por estns prudente? conside- 
raciones los m¡sn>os interesados, o sus repreAeuianles, yo de pro* 
pió movimiento y cargándome toda la responsabilidad, uie hu- 
biese propasado á eslraerlos, arriesgándoh)s; maycmente con las 
premisas de l.i codicia, con que los enenngos iban ya siguien^flo 
el olor, desde el dia 20 de junio, como parece de la citada carta 
de Madariaga, y consta por la cürre>pondenc¡a de este con Cd- 
ro; que ni aun los de la tesorería del campo se dnban por segu- 
ros? (2) Es menester contar c<in un principio, que sienta un ami- 
go de lodos los hombres, y que por lo mismo ^in tachar ningu- 
na de sus clases, hace justicia á todfis con la ambición de sus 
propiedades, y es que por mas hábil qi e í^ea un ministro, un ge- 
neral y cualquier magistrado púbH»*o, nunca está tan despierto en 
asunto de caudales, como el comercianle interesado en ellos. Es- 
tos discurren y previenen todos los eventos. Por lo* mismo aque- 
llos diputados, que conocian el riesgo del estremo de la estraccion 
hubieran consentido, que yo cargase sobre mis hombros su direc- 
ta respof>sabili<lad. No siendo la mia mas que subsidiaria, como 
es cierto, ho puede en esia parte atribuírseme culpa; y ántes me 
debian estimar iodos los interesados, el celo superabundante con '«I 
que de lejos tiré á proviílenciar, para el caso, que no pudo veri-J 
ficarse, como se verá de lo que voy á esponer en cuanto al otro 
estremo. 

Por lo qne toca a este último y principal asunto del cargo, 
es menester que se atienda la variedad de las circunstancias, y 
tiempos para fijar el concepto. Al principio de la invasión, ya 
reconoce el Sr. fiscal que hubiera sido intempestiva, y tal vez ar- 
riesgada y de mayor peligro la estraccion de los caudales del Rey. 
Con efecto, á m»ís de que en tiempo tan revuelto, no era del caso 
esponerU) á contingencias, por entonces en toda la Isla no había 
población tan segura, y de menos fácil acceso á los enemigos, 
como la capital, aunque invadida y amenazada de sitio. Los otros 
lugares, que los mas estén en las costas, y á uo mucha distancia, 
estaban espuestoá á cualquiera intento del enemigo, que no dejo 
tip recelarse y aun precaverse. (3) Durante el mes de junio, y la 
mayor parte de julio debía continuar el mismo concepto; ya por- 
* nnestras cosas iban por entonces de mejor condición, como 
también porque con esta misma esperiencia se debió esperar, ó 
que los enemigos levantasen el sitio, como se lo recelaban y afir- 
maban, si no les llegaban los socorros, ó que á lo ménos con la 
fsWz .resistencia del Morro se fuese prolongando, y viniesen los 



C3] Correspondenria de Mudariaga con CAro de 20 de junio y siguientes. 
£3] Correppondencia de.Madariaga desde 20 de junio á últimos do julio de 1762. 
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socorros, que con bastante fuudainehlo, por ia vecindad de e?- 
cuadra v tropas que tenían en el Guarico los franceses, y que 
por pedidos u otrm partes y que se podían enviar desude F.spaña, 
era muy ree^ular esperásemos. Atendiendo la manutención del 
gasto inmenso de Ití guerra, mayormente cuando se esperaba di- 
l»%«r sin nuevas entradas ú la tesorería, y con el w^yor impendió 
en la subsistencia de mas tropas, y consecuentes gastos, y á que 
et negocio no estuvo liUal basta finés de julio, que se perdió el 
Morro, parece que la cantidad que por entonces había en arcas ' 
Reales, no era para aquel tiempo tan inmoderada, que estando 
despifes nosotros dispuestos n alargar cnanto pudiésemos la de- 
fensa, mayormente con la especie, que con cai ta de 30 de julio 
de Madariaga, nos lisonjeaba de ser tal ve?, un socorro el de la 
escuadra de 12 navios que había á su congetura, motivado el 
movimiento de la armada enemiga, (4) hubiese yo de haber anti- 
cipado la estraccion de lo que tal vez no hubiera sufragado, á 
verificarse todos los prestí puestos, con que ó la sí>».on pude con- 
tar prudentemente. La suma pericia y esperiencia de VV. EE.y 
8U versación en los cómputos militares, me relevan de la moles- 
tia del cálculo tan prolijo y enfadoso, como seria el demostrativo 
de que para tal fin, que debíamos apetecer y se podía esperar, no 
!^ra escesiva la cantidad insinuada. I 
I . Es innegable que muy de a lemano tuve ya puesta la mira 
correspondiente en la estraccion, para el caso en que fuese necesa- 
rio que para mí fervor y disposición á prolongar la defensa, siem- 
pre fue el m:is remoto. La anticipada prevención se manifiesta de 
ífi correspondencia con IVIadariaga á quien con ( arta de 5 de julio, 
que cita el Sr. fiscal, previne enviarle f)lHta para la Tesorería del 
campo, á fin lamhien de conserrar lodo el oro que hay en esta Te-- 
soreria para precaverlo mejor los emini^oñ (como en efecto todo la 
que había en esta es])ecie se puso en salvo) ev cualquier contrario 
accidente que pueda sobrevenir. ¿Que mvcyor evidencia de no ha- 
berlo dejado de hacer por omisión (6) ¿uando ya lo tenia preme-é 
ditado y espuesto desde 5 de julio? 

Bien conoce el Sr. fiscal, que hasta perdido el JNÍorrt», no nr- 
gia la providencia qne echa de menos, y así fija principalmente 
su agravación desde 1? de agosto; pero desde aquí es de donde se 
manifiesta mas mi vigilancia, prevención y providencias. Ya el 
mismo día 30 dejulio, sin embargo de la consternación que debía 
infundir á toílos la rendición del mas imporiante puerto, sin per- 
der este V otros consecuentes cn'dados, atendí al de la «xaccion es-« 
cribíendo á Madariaga con fecha del propio día: (6) Y p^' cuatilo 

' — ' m • 

[4] Corrcípondenria de Mndaringa de 30 de julio 1762 p.lr^. 33. 
L5j Correspondencia de D. Jliande Prado á Madaringn de 5 de jnlío 1762. 
[6j Correspondencia de D.iuan de Prado á Madarirga de 30de julio 1762 fág 15 
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se fia resuelto en Junta ir tacando desde luego de esta ciudad todo . 
el tesoro del Rey, y particulares que sea posible^ espero que sin per- • 
dida de instantes dé V. S. disposiciones para que se remitan al 
desembarcadero de Guanabacoa cuantas caballerías y carros estu- 
viesen prontos con personas de la satisfacción de V. S. y noticias de 
las cantidades que pueda conducir cada caballería y cada carro^ á 
fin de proporcionar los transportes de noc/ie, para evitar lo que pU' 
diera conmover esta pr ovidencia siendo ]nd)lica &fc. Al pie de esta 
carta añadí: Suspenda V. S. la remesa de carros y caballerías has- 
ta nueva orden. Que fuese ó no Junta formal la que en la carta se 
eita, y hagan, ó no memoria de ella lo que solo la hacen de los que 
les parece; poco importa, porque ni es de estrañar que después de 
mas de un año se les hubiese trascordado la especie de una confe- 
rencia verbal, tenida en dia tan crítico, y que no daba lugar á es- 
tender tantas escrituras, ni por otra parte necesite en esto de refres- 
carles la memoria, bastándome para probar mi diligencia las cartas 
de la correspondencia con Madariaga, presentadas por este mismo 
oficial. Aunque diésemos que lo hizo solo, tanto mas sería de aplau- 
dir mi celo. Lo cierto es que después en 7 de agosto, en Junta for^ 
mal con asistencia de los generales, teniente de Reyy comisario or- 
denador de Marina, propuse la estraccion de los quinientos mil ps., 
y se acordó y mando su apronto, se pasar«}n las correspondientes o'r- 
denes á D. Juan Ignacio Madariaga, para las caballerías y carros; 
y estuvieron estas prontas; (7) pero d dia 9 se celebró otra Jun- 
ta (8) en que en atención á haberse apoderadt» los enemigos de al- 
gunos puertos vecinos al camino de Gn.iAabacoa, que infestaban 
con sus destacamentos, y cortado otros con que.se arriesgaba su- 
mamente el caudal, se resolrid suspender por entonces la estrac- 
cion y revocar el acuerdo del dia 7. 

Ya reconoce el Sr. fiscal mi puntualidad en semejantes pro- 
videncias y proposiciones; pero echa menos la verificación de los 
impedimentos que causasen una y otra suspensión; y aun pretenden 
escluirios, alegando que ni por los Diarios, ni otros documentos, 
pue estañen autos, consta de que estuviese cortada enteremente la 
comunicación de la plaza c@n el resto de la Isla. Si se habla del 30 
de julio, ya en el diario de la Marina verá, que aquel mismo dia 
represento D. Cárlos Caro, no poder pasar con todo su destaca- 
mento á los cocales, receloso de que los enemigos cortasen la co- 
municación rompiendo un puente. (9) Fuera de estos por las res- 
puestas del sargento mayor y otros que estaban á la vista, y Mada- 
riaga residente algunas leguas lejos de la plaza, consta ^spresa- 

[7] Correspondencia entre D. Jnan de ^rado y Madariaga del dia 8 y 9 de 
agosto de 1762. • ' 

[8] Junta de 9 do agosto de 1762. « ' • 

[9] Diario dckiMarinade 30 de jiilío pí^g. 61^. ^ • . 
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ment0, que aquellos días consecuentes á la toma del Morro, eslu» 
vieron várias veces tomados los caminos. El mismo Colina que qui^ 
so enlazar todas las cosas, c<m que concibió me podia hacer poco 
favor, aunque por un l^do dice, que siempre estuvo abierta la co* 
municacion de la plaza con la Isla (¡jobre negarlo á mas de los es-* 
presados L). Pedro Caslejon, testigo de la sumaria, que estand» 
durante todo el sitio en la muralla, pudo tenerlo mas á la vista) (10) 
afírma por otro lado el mismo Colina, que alguna ve*/, escasearon 
los víveres, especialmente de carne fresca; lo que supuesta la bue- 
na (^ligencia de Madariaga para proveerla y la abundancia que 
él propio manifíeita, prueba algima dificultad en introducirla. Fue- 
ra de que ni Colina, que tenia su principal destino en la bahía, man- * 
dando en su navio, ni Madariaga, que por su mando de la Isla, y' 
várias ocurrencias estaba á veces á alguna distancia, y enfermo los 
primeros dias de agosto, como es de ver por su correspondencia 
diaria, ni el Ingeniero, ni artillero, que estaban ocupados en otros 
tantos asuntos, ni alguno de los demás, ni aun todos juntos pudie^ 
ran contrarrestar en caso de contraprueba, los dichos del Tenien- 
te de Rey y del Sargento mayor, que conmigo seguían con fre- 
cuencia las murallas del recinto (1 1) y podían por esto, y por ser 
el centro adonde terminaban todos los avisos, tanto de los partes de 
^oficiales de diferentes puestos como de paisanos &¿c. tener una noti- 
cia preferente en todo á la de los demás. Pero couío una verdad 
nunca es contraria á otras, son compatibles lodos los dichos, y 
quedan las cosas en su verdadero estado; medio de inteligencia, que 
prefiere siempre la buena ra/on, y por lo mismo el derecho. Si se 
entendiese por falta de comunicación un absoluto y total bloquee, 
d cordón de los enemigos para ceñir la plaza, éste nunca sucedió; 
pero las incursiones y corridas á todas partes y cortaduras de los 
caminos várias veces: (principalmente desde el tiempo de la rendi- 
ción del Morro, en que vencido aquel obstáculo se preparaban al 
último paso.) Lo primero" no es necesario para el fin que se dispu- • 
ta, basta lo segundo, pues era bastante, que los enemigos estuvie- 
sen apostados con destacamentos notables, como consta por los 
D íarios, (12) en^parages inmediatos, v predominantes á los cami- 
nos, teniéndolo todo ala vista sujeto á la aprehensión de las guar- 
dias avanzadas inmediatas, partidillas sueltas Scc. Este* peligro, 
que era corlo para un arriero, que llevase un poco de casave, plá- 
tanos ó alguna res, á que se reducían las introducciones de víveres, 
era demasiado para un convoy que condujese caudales; y mayor, 
mente no faltando desde los pcincipios en la ciudad algunas perso. 



10] Declaración de Castejori á la prejíuiita J de su conffsion. 
1 1] El teniente de rey A la pregunta 28. Y el sargento mayor á la 2$. * 
£123 Diarioák de *J0 de julÍQ.y auteriwes dias. ^ j .^v, 
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«ms que daban señas de inteligencia á los enemigos; (13) y comen-* 
Ú0 ya tan de antemano los soplones que expresaba Madariaga. (14) 
Por último las anticipadas espresiones destle 5 de jnlio, la formal 
prevención de 30 del mismo, y la misma Junta y consecuentes dr«¿ 
tienes de 9 de agosto, son prueba de mi ánimo, prevención y dis- 
posiciones para ejecutnrlc; y lo mismo aun en Cdt¡rde pruebas ale- 
gadas hacia presumible la sobrevenencia de los embarazos. 

Mas eslo que debiera bastar para acallar la intención del 
Sr, fiscal, no es suficiente para la idelicadeza de mi exactitud y es- 
crupulosidad. Voy á evidenciar por momentos las altas y bajas 
de embarazos, que ocurrieron desde 1 de agosto, que son los dias 
críticos en este asunto. A mas de remitirme á los Diarios de aque-*. 

-líos dias, (15) en que se harán cargo VV. EE. que no era regu^. 
iar se pusiesen todas las pequeñas partidillas con que los enemi- 
gos corria» la campaña; cuando la observación principal habi» 
de aplicarse, á las principales operaciones que iban dirigiendo 
contra la plaza; tengo ima superiíU* prueba, y á muy poca costa, 
principalmente por lo que mira al lado de Guasabacon, que en to- 
do caso, era el embarcadero por donde, n Dios y á ventura, pu- 
diera hiberse arriesgado la estraccion. Me la subministra la cor-, 
respondencia di iria, que p^^r aquellos dias siguió con Madariaga 
y toumiga, el coronel D. Carlos Caro, que por estar á las inúie- 
diaciones de la ciudad, y hacia aquellos caminos con la escasa^ 
tropa de su mando, con que estaba de observación, atendiendo á 
la introducción de víveres y demás operaciones, que le pudiese 
proporcionar la estación, era el mas á proposito para estar ente- 
rado; y mns con los partes que le daba D. José Bernet, ayudante , 
mayor del batallón de España, que a sus órdenes andaba desta^ 
cado por aquellos contornós los dias indicados. 

En 3 de agosto me avisó Caro que ya en 1 del mes los ene- 
migos habían ido estendiéndose, y bajando de las lomas dé San 
Antonio para ocupar la de Luz; viéndose precisado á apartarse 
«n otra parte; añadiendo que la variedad <h avisos que ditron las 
partidas de reconocimiento le obligaron á poner en el paso del 
Calabazal á, la gente de ápié^ que mandcha D. José Bernet, cvya 
distancia embarazó, que aquel mismo dia ocupase el jivedo de 
Guasabacoa; lo que confirma por las espresiones de reparos, que 
ponía Madariaga, en orden ti emprender el ataque, que les mf»n- 
dábamos desde la plaza; con la espresion entre otraM trmbien di^ 
cen, (habla de la Junta) ^/c ta introducción de las armas y demás 
socorros se haga por Guanabacoa, si es posible ejecutarse sin ries- 
gos de enemigos, cuya espresion no es verificable, teniéndolos á la 

[13] Diarios de 14 d« jiinm. 

[ 14] Corrcspondcucin de Madaringa de 20 d,c junio de 176^. 
[15] Diarios desde 1 do ngosto y sifiiientes. r 
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do con lo mismo los partes dados por Beroet á Caro, con Ibchii 
1^ 3 y 4 de agosto* Siguid este sistema hasta el 6 del loismo, co- 
mo lo convence la carta del «propio Caro para mí, con ftciia del 
H (17) y liasta aquí van los inotivos. que me resolvieron á sos^ 
pender la f jet^ucion^ de lo que, había prevenido á M adariaga cott 
mi carta de de julio« 

£1 (lia 6 de agosto mudaron Ins cosas de aspecto. El mismo 
Caro con fecha de aquel dia, ^le escribió, que los cneniií^os que- 
mando el barrio de Jesús del Monte, casas ríe Luz y sus inmedia-* 
ta^; y reí nnneirndo que dejaban libre el camino Real (Uieg-o an- 
tes le ocup(iban) y se ceñían hacia la loma de San Antofíio, se 
acerco y tuvo con ellos el reencuentro que refiere, en hubo 
13 muerto? v 9 luridos de los de í-u mando, v ya con este solo 
aviso (anntjiii uü quedaba el pa^o ser^iiro, porque dice allí mismo, 
que los eneuiigos enriaron un u-ntc^o destacamenío á soatf iwr sus 
puestos y qiic lo hicieron con su cañoti) con lodo á prevención, y 
para lourar la oportunidad, si se })resentaba, según aquellos indi- 
cios, lo bíce presente á la Junta; y á este fin se lonni el espresa- 
do acuerdo del día 7, dopacliandose en el mismo las drdeiíes á 
Madariaga, á fin de que aprontase para el siguiente carros y ca-* 
baUi^ias; pero el propio día 8 sobrevino la novedad que motivd 
D. Cárlos Caro, el movimiento, y necesidad de aparentar tropa 
(que no tenia, po/que apretando la principal urgencia) se iban tra- 
yendo los pequeños destacamentos á la -piase, ya que no acababa 
de llegar el corto socorro de Cuba) y de hacer salir sos dragones 
coa las divisas, nuevas, pRra que le tuviesen poi^ otros soldados, y 
#tros arbitrios de la escasez que espHca, espresando que se halbia r%* 
tirado á dos casas que se habían dejada sin quemar en Jesús del 
Mx)nte, considerándose iSfiaye^if^«/o á sersorpretHHdoportl frente 
ff.4er%ha de elUu, como me lo refiere en su carta de 9 del mismo 
mes. (18) Kste propio día bajaron algima» partidas del enemigo del 
campo de S. AnH)nio al camino del .Horcón^ y diferentes paisanos 
dieron noticia de haber visto otras la noche del dia anterior, por 
junto á los desembarcadero» de Guasabacoa y Regla: (i 9) de todo 
lo cual enterada la Junta, convocada á instancia y con asistencia del 
fiscal de la Real Hacienda y del ministro.de Marina, acordó sus- 
pender laestraccíon determinada el dia 7,y que sebtcieseen partidas 
^ueltis de la canttdridqtiése considerase proporcionada en las oca- 
siones que ocurriesen, Redando ia ^ecei^ria para ios gastos de la 



[IG] Ordenesdt Madaríaga d Caro: Papel de reflexiones con carta do 3 de agotio 
[17} Correfpondencia de Caro de 5 de agosto de 1762i % 
[18] Correspondencia de D. Cáilos C.uu de 9d«agOBto de \1^2* 
LiUJ £1 teniente de re^^A pr^eguntn 4'¿. ' 
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4p)axa y campo.' En cuyo c#tMlo en el <iia ld4]h(o la projiOM- 
«ion fii eaenigo, y el 1 1 nos pusieron sos fuegtis en la precisión de 
pedir tregaa para capitular, maaieiriéndose cerradoc todos los ar- * 

biirios. 

En lo (lemas, si en medio de esta confusión, los Reg;i(]ores y 
Diputados que corrían con los íihastos y ídgunos otro^ encargos ' 
parlículares , no han lilnado el iiuporlc adeudado en estíos úllimos 
dins, ni los, acreedores se le han pedido, ya por descuido, ya con 
cuidado, (que es lomas cierto, porque considerando difuil libertar 
la ciudad de un saqueo, apreciaban mas la acción o dereclio, que 
el dinero) á unos y otros se les debe jiwpnrar la onrLsitxi, y no á mi; , 
á quien no es mucho que entre tantas ocun i ncias no tuviese la de 
instarles de oficio á que lo ejecutasen, Y aunque todo lo referidb 
prueba sobradamente mi celo y mi urgencia en la preservación de 
ií s Reales intereses, no puedo omitir la dÜiíieiu ia que practiqué 
con el conde de Superunda, muy desde los principios de la inva- 
sión, para periautar á oro, porción de plata, hasta d^^nc^ llegaba 
el caudal que tenia en aquella especie; por «ar mas Dlcil de trans- 
portar con seguridad á donde conviniese; en cuya condescendenr ' 
cía liülld reparo: como tampoco, que por mis providencias á tiem- 
po, y repetidos avisos que despaché por diferentes itimbos, se pu- 
lieron en satvolos navios de los azogues, considerablemente ¡nte^ 
resados, que viniendo en derechura á la .Habana, hubieran caido 
irremediablemente en poderde los ingleses, si no hnbiesen retro* 
cedido á Vera Cruz, desde la Sonda de Ja Tortuga, donde los en- 
centraron los referidos avisos. De ;saerte que nada omití en un 
asunto de que jamas pude olvidarB|e, ni le^y verdaderanlkníie 
para deducir ^ste cargo. 

Creo, que con lo espuesto hasta aquí, y fundado en lo sctna- 
do, siy embargo de reducirse á una mera sumaria, tengp dado 
plena y con<;luyenle satisfacción á cuanto se me imputa, aunque 
con ta aceleración mas increíble, por raras inevitables casualida- 
des, que no dieron lugar á disponer' este escrito con toda aquella 
reflexión que corresponde á un asunto tan seno por todas sus cir- 
cunstancias. Esto mismo me ha impedido alguna mayor esten- 
sion en diferentes puntos que lo requerían; pero me queda el con- 
suelo de que nada se oculta fi la peuelraríon y compteta instruc- 
ción de VV. EE. No monos se lirdlan VV. EE. entendidos ^ 
que desde el año de 1^9 que me dediqué al Real servicio, en- 
tranilo de cadete en el regimiento de Castilla, he dado evidentes 
pruebas del lionor con que he nacido, en cuantas espediciones y 
funciones me he encontrado. Así lo acredité en la de Oran el 
auü de 1732 hallándome, de alférez en el desembarco: toma de la 
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n'iOntaña de Santo, y destacamento de los Pozos de Pedro Pcr^r, 
K las cíideiies del Sr, Marques de Villaderios; en otro e! dia 1.? 
íJe juli'j, á las del conde Mariani; socorro del castillo de Santa 
Ciu?,, á Ihs de D. José Antonio iNln li, s-.ilida á desalojar losroo^ 
rosque teninu sitiado el castillo de San Felipe, á la^ del Sr. niar- 
qm s de S iiii i Cruz de Mnrcrhníio, donde salfr- herido; y cir Ik 
de 10 ue junio de 1733 ú Us de D. Gabriel t}e Zubiaga: {K-niia- 
iieciendo en a:]iu'lla pln/.r^ de prtMniii ítin por espacio de 28 tneses 
dt>iijes de sn coiiqtiií.ia. Piisc déjipneí^, siendo capitán de gra- 
naderos, en el año de 1741 á la espedicion de IiííÜ í, y me hallé 
en la marcha hasta el Panaro, pí»so de este rio, y retirada á Fo- 
liño, a las árdenes del Sr. duque de Moatemar; y batalla de Cain- 
po Santo, en qjue saqué otra herida. Serví de teniente coronel Oi 
la mbmft espeílicioi^ y retirada &1 reino de Nápoies, campaña da 
\Beletri, tÓDM de sus monlaSas, sorpresa del dia 11 de agosto de 
1744, segoimíeiHo Ue loe enemigos hasta Nochera y paso del ria 
^]a M^gra, á las drdeiies del Sr^'conde'de Say ve, cubriendo la 
re^gaardia con los granaderos, ataque de Octacliio,. á las dd Sr* 
duque de Laibiebrie^ también con los granaderos, sitios y tomas 
' de Darrabal, Tol^tos8, Alejandría y Casal de Monserrate. 'Ha- 
biendo sido promovido el año de 45 á capilan de Reales Guar- 
dias de infantería española, me bal é en el paso del rio Tanaro( 
bloqueo de Blüan, ataque de kis alrinc he rainientus de los enemi- 
gos delante de Plasencia; p»so del rio Pu y reencuentro del Tí- 
done^ las drdeneS del Sr. Conde de C^tfies; reiH-ada á Ny^^a, á 
las d«l Sr« Marques de la -Miuafesput>i(m de los alemanes de Pro- 
venlii, y ^n otras diferenies pequeñas iÁiociones, que por lo mis- 
mo omito. Pasando desde capitán de guardias á coronel del re- 
gimiento de Africa, revisté de orden del Sr. Marques de la En- 
senada, á loda 1.1 infírrtería qué se li'dlaba en los reinos de Ara- 
eron, Valejjcia y Murcia, <le cuyas resolt;is fui promovido, á ins- 
pector en propied.íd en setiembre de 1755». 

En todas estas espedicioires y funciones tuve la forinna de 
desempeñar mi ohlitracion, así obedeciendo como mandando, á 
salisfarcion de mis rfífíeciivos e<pres;»dos ^efe?, á qui« nes debí 
el mas lioiiriiso toiH ejUo de n)i celo, (Tn ;icia y autor al lieu] ser- 
vicio, y á consecuencia de eslt» se sir\ i() S. JVI. elegirme goherr 
j|ador de la plaza de la Habana y capit tn ^ef)er:il de aquella is- 
la, donde no ha sido niénos mi conato en el desempeño de este 
honor y coníiaoy.a; pero el c«m Iü iltnipo, el vasto |jr<»yecto de la 
forliñcacion, que era necesaria, y se puso ú mi cuidado el infe- 
li% estado en que se hallaba, y la total íáNa de proporciones, bi- 
selaron impasible mayar adelaataniientak^Da/anie 1% invasión, des- 
pués de recorrer diariamente dos vecsi toda la binralla, puestos y 
baterías (á cuyo fin, y^on el motty^dt habarte antewittientt des^ 
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baratado mi habitación en el Real.Castillo de la Fuerza* para for- 
mar baterías, me pasé aí liospicio t|e Sao l^dro inmediato á \k 
puert:i de la Tenaza) pasaba todas las noches en peso en el mis- 
mo Heal Castillo, que puse al mando dci capitán de Artillería 
D. Juan Baclioni, á fin de estar mas pronto parn ciinnto ocur- 
riese. En todo he procedido de acuei do con los vocales de la Jun- 
ta mandada íbrnKir por S. M. romunlcándoles liasta las cosns, 
y providencias de menot impori uK iá. El Rey se ha servido aso- 
ciarme de unos generales tan lleno'^ de esperienci », como acreedo- 
res á su Real confianza, y ligarme'á st;^ resolución» -, que se lo- 
maban con tan seria y madura reílcxion, que alenrlido el estado 
de las cosas, no podían dejar de considerarse por acertadas, y 
sin embarg-o de esto y de haber sido ia fatalidad del suceso inevi- 
table, no ¿ülo me veo injustamente acusado, sino que por solo el 
noiiibrc, se me atribuye doble responsabilidad; siendo así que esta 
se debe regular no solo á correspoiulciiLÍa de las facultades, sino 
con respecto á otras muchas circunstancias. Si el éxito hubiera 
sido favorable, quién no habia de decir, que ^e deJbia á la espe- 
ri'encia y pericia militan de anos oítcíales tJiiiaoredk||idos? 4 

. Fiiialmeat^, Sres. fiscmos., mi honor y nú reputación ad-^ 
qurriíla con tantos servicios y fatigas, se baila abatido basta el es- 
4reino de babet sido ia diversión clel vulgo, que al ver mi rigu* 
roso arresto, diferente en el modo de todos h^s demás, fué precisa 
se persuadiesen de .'cuffDtO '&u propensión es capas de í¡i;urar&e. 
Soto B. es quien «puede, reintegrarle enterameate* y VV. BE. 
proponerle los medios que á este fin sean mas'propoicionsdos. £n 
ctiya conseauencia, y con la protesta de responder aias en fS#ma, 
siempre que el Sr. fiscai insista en su acutiacion ó la adicione en 
ei uiodo que lo nfi-ece, la que pido se me comunique: 

A VV* EE. suplico, que atendida la verdad de los hechos 
referidos^ en obi^quio de la justicia,, é indanniiacion de mi no- 
toria inocencia^ se sirvanj^ no solo darme íntegramente por Jibre 
de todos los cargos que se me imputan y del sonrojoso arresto en 
que me bailo; sino declarar, que con la mayor actividad, celo 
y honor, desempeñé la obligación y confianza que el Rey se sir- 
vió poner á mi cuidado; correspondiendo en todo á mi nacimiento, 
graduación, acreditado amor y gratitud al Real servicio; sin ha- 
ber omitido diligencia, peliorro ni providencia que pudiese con- 
tribuir á la defensa de la ílab-ina, mayor reputación de las armas 
J bien de aquellos vasallos: poniéndolo todo en !a Real coniíide- 
racion, para que usando de su equidad y benevolencia, se digne 
darse por bien servido de mi persona y atender á la reintegra- 
ción de mi crédito. Asi lo espero de ja justificación de.VV, KJB, 
Jlifad^i&ü demayo,de 1764. — Jtian de Prado, 



Digitized by Google 



OBSERVACIONES 

AL COMC2I&CADO 

DE D. JOSE jJAIilA DAU, 
Sobre ingenios sin esclavos j inserto en el núm» 3G de este periódico» 

Uno (le lo» intlÍN itiuos ilc la comisión reductora que anotó el pri- 
mer urtíciilo del Sr. Dau publicado en el n? 32 de estas MemoriuSy 
separado li(»y de la capital á irmchas leguas de distancin, por 
■muy a! rorriente que esl» en <*1 arredilo y distribución de las uia- 
tcrias de que traía el periíniico, no ha podido instruirse del con- 
tenido del artículo á que se refieren estas observaciones , sino 
después de haber visto la lu?.; lia sido por tanto kidUpensable iiM 
pequeña demora. . . 

Eíta importante cuestión^ que parece tfesistírse á las teorías, 
f|i es sin embargo o na de la$ qué mas deberían ocupar nuestra atei^ 
cion. Ca misión sublime, la misión sagradá de difundir las luces 
' y mejorar la dondicioií de los hombres, no es mucho mas dignp 
de encontrar prosélitos, qt^e la de aumentar nuestra* población 
blanca y mudar las faces de nuestra industria agrícola. 

Pero hasta hoy muy pocos se han dedicado á lomar parte 
en estas cuestiones. Solo por el ilustrado amigo D. José Antonio 
Saco, el Ldo, D. José Máría Dair y nosotros se ha indicado al- 
gun% cosa sobre el sistema de colonización blanca, ajiUcada á lol 
trabTijos agrondmos, sin que hayamos merecido la ezecraciM 
pública. 

Una de las pruebas de las ventajas que produce la discusión 

de estas materias es el estado de sencillex, á que ha quedado re- 
ducido el proyecto del Sr. Dau, desnudándolo de una multitud de 
miras accesorias, que si bien no presentaban obstáculos insupera- 
bles, á lo menos abultaban ni?is los inconvenientes en el espíritu de 
los preocupados, de los incrédulos, que juzgan decididamente 
que nuestra tierra de proioUion no puede ser cultivada siuo por 
CAOS brazos abyectos, 

Pero invitruuos á nuestro laborioso compatriota, ya que con 
el mas distinguido y laudable celo lia dedicado sus talentos á la 
prosperidail y veiilura dtl pais, di-t ulit iido sobre uno de sus mas 
grandes intereses, para que contlnne en .<i]s recomendables esfuer- 
aos, y si nuestras escasas luces pueden contribuir en algo á la solu- 
ción de ese problema de la felicidad pública, contribuiremos de con- 
suno, en la estrechez de nuestras pretensiones, en la íiiáuíicieiicia 
de los medios. ' 
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Insensiblemente nos hemos alejado del objeto principal que 
nos propusimos al redactar este artículo, que nos lia sugerido el de» 
ber y la atención de contestar al comunicado del Sr. Dau; pero era 
necesario esta disgresion, porque todavía hny hombres que creen 
que es tiempo perdido el que se invierte en esta materia. Sin em* 
bango vamws á contraemos al espresado escrito. 

La primera observación á que se refiere el Sr. Dau es relati- 
va á diversidad de nuestra opinión tocante á la separación de la. 
parte agrícola de la^ manufactura en un ingenio de fabricar 
azúcar, sostenido por hombres blancos; sejiaracion que nos- 
sotros hemos indicado, sin embargo de no haber desechado que 
puedan subsistir ámbas cosas reunidas» Pero este punto necesita 
algunas aclaraciones. En el número 7 de este periódico publicntlo 
en mayo 'de 1836, bajo el programa de si podia suplirse la falta de 
brazos esclavos en un establecimiento de fabricar azúcar, pnipusi- 
nios que siendo todavía fácil la adquisición de algunos esclavos d 
existiendo muchas fincas con 30 6 40 de dotación, podría muy 
bien el propietario con este número dedicarse á la elaboración, re- 
ducido á sus fábricas, y á repartir á censo entre los colonos los ter- 
renos de su fundo; para que en Vf'>ria3 secciones cultivasen \íx caña, 
pagasen su tributo, y vendiesen al fabricante la cosecha. 

No insistiremos mucho en esta división porque todo lo que 
es mudar el aspecto en las bases de esta industria, seria también ha- 
cer mas dificultoso la innovación 6 el proyecto. Pero vimos alginias 
ventajas en la adopción de esta idea, Poner en aptitud á los pro- 
pietarios que cuentan con un corto número de esclavos para que 
esíos fuesen los que dieran el primer paso en una senda nueva. 
2? La multiplicación y división de propiedades que resultaría del 
est iblecimienio de estos colonos en los sitios anexos á la fábrica de 
azúcar. 3?^ Fijar en la Jsla y en nuestros campos familias blancas, 
libres y casi índependi( iitcs en su subsistencia. 4* Erigir pueblos, 
difundir nuestra raza y las luces de un estremo á otro de la isla pa- 
ra asenrurar nuestra paz y ventura. 

En una palabra, creiu)os que el fabricante de azúcar trabajan- 
do solo seis meses en la elaboración, y confiando en que para la 
próxima zafra los colonos propietarios abastecerían de cañas el 
trapiche; pues que está en los intereses de estos asistir bien sus 
campos para obtener utilidades, podría emplear sus brazos y su 
industria en los otros seis meses, en empresas y trabajos no ménos 
lucrativos. 

Bien puede presentar inconvenientes esta medida y aun los 
vemos de bulto, aunque no insuperables; pero no es la falta de po- 
blación como cree el Sr. Dau, lo que puede oponerse al proyecto, 
fí á lo ménos no debe creerlo así sin incurrir en contradicción con 
sus mismas bases; porque si hay falta de población y es preciso ir 
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étefcsf fuett, cimio propone, 300 indiyidm psrlitirtrÉbalot de 

so proyectado ¡ngciiío; mas ficH sei^ conseguir la venida de ^0 4 
60 famtUas cortas que proporcionarse aquel número mucho mayor^ 
para venir á ser jornaleros. Y si es cierta como nos consta ja pin^- 
tura que el Sr. Dan hace de esta clase en Europa hasta el estrem» 
de ser tratados casi como esclavos 6 tal vez coi» mas rigror; está 
misma consideración puede influir para retraerlos de trasladarse á 
nn país acostnmbrado al servicio de esclavos, paca ganar uh sala<- 
riob Habrá muchos que dan crédito á las promesas que se Ies ha- 
gan; pero 1.1 mayor parte, ruscica, naturalmente y desconfiada, mi- 
rará todas las proposiciones como dirigidas á eng^fíarliiikAioclM>s 
surcarán los mares huyendo de la miseria y sos rigores, y deseosos 
de mejor ar de suerte, pero mas aguijoneados también por el hnmbre 
tolo t' miarán este recurso como el único d el mas seguro «le iiber» 
tarse de los recios trabajos y duras condiciones á que viven sujetos. 
De estos últimos, con muy pocas escepciones, no hay que esperar 
gran cosa eii nuestros campos, porque no son ciertamente tan sua- 
ves los tral)nj{)s nffrícolos bajo este clima ardieiilc. 

Ambos medios, nsí el prop.iesto por el Sr. Dau de hacer ve- 
* nir jornaleros, como el nuestro He establecer colonos presentan di- 
ficultades, pero stm mas superables la de nuestro proyecto de cons- 
tituir propietarios útiles y blancos en nuestra liospitalaria tierra. 

Advertirémns de paso al Ldt>. Dau que la objeción que nos 
ha puesto de que ntidie se espondria á sembrar un cañaveral, por- 
que no liay seguridad de darle nías de un corte, pues al año sub- 
• secuente puede antojarse el propietario venir á ocupar su predio 
o vendarlo, no es aplicable á nuestro caso, los sitios de caña que 
deben rodear á una de las grandes fabricas de azúcar que liemos 
propuesto (y le tenemos repelido ya) serian terrenos del propieta- 
rio fabricante, vendidos á censo reservativo, con condiciones mu- 
tuas é inviolables, de modo que no faltasen cañas á los trenes de 
elaboraciones tá los cultivadores dejasen vender sus cpsecbas 
con ventaja. RecomendamoiB a] Sr. Dau la lectura detenida de 
niiestro citado proyecto, no como una cosa acabada y perfecta, 
si^ para que se penetre mejor de nuestras ideas. , 

Hicimos iu|^ien lá observación al Sr. Dau al anotar Su pff' 
roer articulo de^e cuando se proponga nn ingenio sin esclavos, 
debíamos concretarnos bien á esta idea lo que quiere decir, un in- 
genio sin accesorios, y en este punto los deseoa de allanar objecio- 
nes y de producir el conocimiento le han inspirado tal condescen* 
d^cia y docilidad! que hareformado%n gran parte sus cálculos. 

Presenta en efecto los costo?, la producción y los servicios 
productivos de un ingenio de fabricar azúcar, todo con bastante 
exactitud, y sin mezclar otra industria ni cultive accesorio, de mo- 
do que la única dificultad que vefttós pararla empresá es la adqui^ 
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siciou de los 300 hombres jornaleros blancos. Graduamos de muy 
corlo el s.ilario de 8 ps. mensuales asignados á cada jornalero; pe- 
ro es cuando no entramos en consideraciones de otra especie. Un, 
hombre trabajador en los campos de esta isla, tal vez siu otrai 
obligaciones que las anexas á su subsistencia personal, quee¿ man- 
tenidti con abundancia y vestido con respecto á su clase, bien 
alojado y asistido cuidadosamente en sus enfermedades, consigue 
que aquellos 8 pesos vengan á ser para él un sobrante que puede 
capitalizar, y que aumentarla gradualmente si se estableciesen en 
el pais las cajas de ahorros, por cuya erección ha comenzado ya 
á pronunciarse t i patriotismo. Agrégase á esto que nunca se le , 
vedará al hombre de nuestra raza que viene á tostar su rostro, á 
encallecer sus manos y á regar nuestra tierra con el sudor de su 
frente, el terreno que se concede generalmente al negro esclavo 
para cosechar algunos frutos para sí, ni la facultad de cebar al- 
gún cerdo y criar algunas aves. Entonces las utilidades de este 
. hombre jornalero pueden ser de alguna consideración. 

En el cálculo de que Íbamos hablando, presenta el Sr. Dan 
, con bastante exactitud los gastos y aun tal vez en demérito de 
su proyecto con algún aumento. No es exagerada la producción 
de 75.000 arrobas de azúcar y 20.000 barriles de miel de purga, 
pues 300 hombres que trabajan voluntarios deben producir toda- 
vía mas en proporcionado terreno; pero nuestra opinión es que 
esta íiiica no debe calcularse tan en grande, por lo mismo que es 
una empresa nueva p^ra el pais, y mas que todo porque es indis- 
pensable acudir al arbitrio de constituir una sociedad anónima 
para este proyecto, y ya se sabe que aun no está dispuesto como 
corresponde en este pais el espíritu público en favor de este * 
medio poderoso con que las naciones, que van á nuestra vanguai*- 
día han logrado plantificar obras grandiosas y estupendas, esta- 
blecimientos de prosperidad y ventura para los pueblos. ¡Cuánto 
trabajo, cuántas dificultades no ha costado constituir entre nos- 
otros una ó dos de estas sociedades y eso sobre objetos de necesi- 
dad demostrada, al alcance de Uido el mundo y con una seguridad 
positiva en las ventajas así del iuteres particular como del bien 
publico! 

Nos parece pues, que reducido ála mitad todo el presupues- 
to será mas realizable la empresa, y por consiguiente menores las 
dificultades para reunir la sociedad. Creemos también que es co- 
sa probada la utilidad que reporta la isla con el aumento de po- 
blación, y que hay pocos que hoy duden que nuestros trabajos 
agrícolos puedan ser desempeñados por hombres blancos y libres: 
lodo lo que nos falta son pruebas prácticas, son hechos que de- 
muestren hasta la evidencia que pueden realizarse unos deseos 
tan lauda bles y por tanto, es preciso acercarnos mas al objeto y 
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Háin^ «B pkin demostrativo que eondiiica ^ la tjténakk 
^f<Para esto et necesario erigir ana sociedad, establecer las 
feáiéi^ sus atribuciones, y. entrando después en otros pormeno» 
lis, calcular desde la adquisición del terreno, el transporte de 
}os Jornaleros 6 colonos, ¡os gastos de los primeros é improduc» 
H^m «fiofi, las máquinas y los trenes necesarios, basta los enseres 
■Mi sencillos; de modo que se vea en partidas el capital que de- 
be reunirse. Y en consecuencia, cuestionar entonces si con la su- 
ma tota! invertida con integridad v pureza y 150 ó coando inas 
SOO trabajadores blancos, puede haber utilidades de considera- 
ción al cabo de tres 6 cuatro años. Invitamos pues, ni Sr. Dau 
para qnfe dedique su bien acreditado patriotismo a! descmpiño de 
este programa, y al que ofrecemos concurrir tniiil^ien con nues- 
tras débiles luces, programa que debe reducirse á breves térmi- 
nos, que abrace las ideas y que envuelva todos los particulares.^ 
Nosotros le circunscribimos del modo siguiente. 

Probad (i si)ln adámente la ncasidad y roifijjus de aumentar 
la ¡mldarion blanca < n la isla de Cuba, if si/¡)iií s/a ¡un- oirá parte 
la posibilidad de Ci^iablccer ingenios dcfubrinir azúcar con brazos 
de nuestra raza, bien cu clase de jornaleros^ bien en la de colonos: 
ffjuc medidas podrán adoptarse para fomentar una finca modelo 
de esta especié ¿Qw^ capitales se necesitan para Sfi creación refí'- 
' riendo los 'gastos en pormenor ¡ ¿Viiálcs serán las utilidades de la 
empresa y las ventajas de los írabajadore// Y siendo el medio mas 
seguro de acometer este ensayo^ ó tal vez el único^ la reunios de 
muv soetedW 4»i<(fnm£r, ¿bajo qué bases y reglas debe eonHUmne 
pfira lograr iu obJet4>9 

«£ste trabajo es mocbo roas estenso de lo que parece ápri^ 
meta vista; y se necesita tiempo, conocimientos y práctica «nías 
t»peraciones de esta industria a grícoltf para desempeñarla con aK 
'^ona propiedad: no suplicamos pues al Sr. Dau q|^e lo presente 
Atinadamente; y aun nos parece que debemos proponerlo á la 
Sociedad de amigos* del pais, como «lateria para su programa 
4Í€l presente año. De este modo algunos talentos superiores, e»>- 
teiulados por el [)atriotismo y el honor dd premio nos ayiida* 
nan tambicr^ ^hj a discusión de tan interesante asunto; y si no se 
' logra el fin qÜe nos hemos propuesto, habremos presentado á 
1)uestra patria una ofrenda pura, babrémos hecho algún esfueno 
en favor de ia prosperidad y de la pas duradera de esta isla. 
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CIUDADELA DE AZTALAN EN EL TERtUTOBIO 

• , WISCOHSDf. 

f 

Ri^ittu^ de Azi ala u. — Eaíados-Umdus de América» 

Estas ruinas fueron descubiertas durante la guerra de Black 
Hawk en 1832b eotdnces se adqulríeroik muy pocas noticias de « 
ellas, por estar una parte del país poseída por los indios» 
Hace pocos meses que Mr. N. F. Hjer, de Milwaukee las ha exa- 
joinada y publicado el resultado de sus observaciones en el 
|if ooitor americano de Chicago y Milwaukee, del cual traduci- 
muslos siguientes trozos*^ 

La figura 1 representa el muro de ladrillo que es en su bar 
sp 4e 23 píes de ancho, 4 de alto y 252 dé extensión* — 2, estribos 
de 2S pies de ancho y de 17 mas de estension que el muro«— 
3> baliiari^ cuadrado de 15 pies de alto y 53 en el tope.-— 
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4, otro igual en lodo ol anterior ménos en el íopr. — 5, te refieie 
é un solano de 4 o 5 pies de profundklud. — 6, á una escalara que 
no se ha puesto por no hnberse pixlldo tU linear c©n cuidado. — 
7 y 8 relingas paralelas que se estitnden hasta el interior del 
fuerte. — 9, terraplén cuadrado con un cnmíno que lleva al rio.— 
10, comniii( aeinn de los fuertes. — 11, llanurfi ron poca eleva- 
ción. — 12, t( 1 miniícion de una clonca de cerca de 3 pies debajo 
de tierra. — l¿j baluartes de varios tamaños. 

El diagrama está en una escala de 396 pies é una pulgada, 
y según Mr. Hyer representa las ruinas de una antigua ciudad, 
que nos liemos tomado la libertad de llamar Aztalan^ nombre que 
hallamos «n los escritos del Barón de Humboldt, de los cables 
apt rece que la gente que habitaba el valle de MéjicOi en el tiem- 
po en que ios españoles recorríeroD aquel país se llaman Azteeoi 
y eran, según ñus informa la historia española, usurpadores, que 
vinieron del Norte de un pais que llamabtin Asialan,** i,Este paitt 
de AzialaUj continúa Humboldt, debe buscarse lo ménos al Ñor* 
te de los cuarenta y dos grados de latitud.'* El vino i esta con- 
clusión por el ei¿men de los manuscritos mejicanos óArieeoif qn« 
eran hechos de una especie de hojas 6 pieles preparadaSt en Jas 
cuales con geroglífícos piiitadosi se daba una relación de sn emi- 
gración de Azíalan á Méjico; cuanto tiempo se detuvieron en 
ciertos lugarés, que monta en el total á 416 aSos y que ellos co- 
menzaron su viage en el siglo octavo. 

Estas ruinas están situadas al lado occidental del rio Rock 
en el pueblo de Je^ersiin, condado del mismo nombre en el ter- 
ritorio Wisconsin, en un delicioso pais. 

Mr. Hyer intentó inútilmente visitarlas el afío pasado: fué 
mas feliz en octubre ultimo y sacó un diseño imperfecto. En 
enero, dice, habiendo comenzado allí nn establecimiento, volví 
en compañía de otros nmiiros con compás, cadena y pico, resuel- 
to á barer una observación mas detenida. Conseguimos descu- 
brir la sujiprtirii' de las ruinas de la cindadela y obtuvimos mu- 
chas muestras del I. ciiillo de los muros, pero lo rigoroso de la 
estación nos impidió continuar examinando los límites esteriores 
de la ciudad, por lo tanto be reducido esta descripción á lo que 
aparece haber sido la cindadela , que contiene cerca de 20 acres: 
la muralla del ün Norte es de oi) varas de larcro, 84 del Oeste y 
42 (Jel Sin . Parece haber sido construida con miras militares y 
por geiiie mas adelantada en la cÍNÍlizacion y en las artes que la 
riíia india, y sospecho que no eran ignorantes de las ventajas del 
comercio, porque la corriente sobre la cual estaba edificada la 
ciudad es ahora navegable para vapores de poco cakdo dafde 
je\ Missisipi hasta este lugar. 

Los muros eran probableroenie tres veces nat altos que abo* 
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ra, y como estla caldas y hundidos son mas ancbui que cuando 
fiaeron conitrnidog. Ademas de lo qiíe está descrito en el interior 
aparecen muchos subterráneos; y fuera de los baluartes 6 iumuii 
diseñados, habia mochísimos en la vecindad, y sobre el tope de ca- 
da eminencia uno 6 mas terraplenes que parecen haber sido atalajas» 
Todo esto indica que aquí hubo en un tiempo una citt<- 
dad fortificada, que esta parte del pais ha sido mu}' pablada y que 
Tolverá á serlo; pero estamos resuelto á evitar que estas ruinas se 
«mitnen. . . 

Podíamos muy bien preguntar ^*qaién levantó los muros de 
esta ciudad de la floresta? ¿-Cuando se construyeron? ¿-Cuales eran 
el carácter, las operaciones, las costumbres del pueblo? Este pue - 
blo pasd. Eiias ruinas ,nos hablan de generaciones de hombres 
^ite hicieron considerables «adelantos en Ihs artes de la civilización; 
pero su hbtoria está envuelta en la oscuridad. Poco ó nada sabe- 
mos con respecto a elh^s: las rumas solo manifiestan que ellos exis- 
tieron en un tiempo y de aquí podemos hacer conjeturas; pero no 
saber nada de cierto. Mucho nos alegramos de la deteruiinacion 
de C(3nservar estas ruinas, y esperatuos que el buen sentido de la 
gente de aquel pais no permita á un espiriui vandálico demoler- 
las. Hablamos de las espléndidas ruinas de Oriento: Balbec, Te- 
bas, Cartag-o, y las Pirámides son visitadas como lugares dignos 
de la ad airacion de los vÍRí2;eros. Son magníficas ruinas; pero na- 
da hay en ellas que posea mayor interés para uu americano que las 
ruinas de Aztalmi, Si se conservan serán visitadí>s en lo fniuro 
por el viagero científico, el bistoriador y el antu uario, y cunfia- 
mas en unión con nuevos descubrimientos que se h xián de otras 
ruinas, á ecbar algima luí sobre la historia de aquel inleresí^nte pue- 
blo que habito' antiguamente la inmensa región del Oeste. P'.«r lo 
que respecta á nosotros, debemos contemplar los frugmenios de 
una nación jpoderosa y clvilisada coq tanto d mayor ínteres, que 
las vastas pradaras, claras corrientes, nmgestuosas floreas y altMS 
moalafias dé aquella parte del pais que está destinada dentro de 
poco tiempo no solo á tener grande influehcia en el Congreso de 
la aacioni sino también á ser la mas interesante para el v¡ag';ro* 

(Ammean Magaziae.) 
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CIENCIA AGRARIA. 



AfUcaeum de la química á la agriadiura y á la economía rurah 

La agricultura es la mas antigua, la mas noble y la mas pro- 
ductiva de todas las artes que cultiva el hombre desdeño primera 
ezisleiici^. Su origen fué conleinporáneo de nuestros padres orí- 
«finarlos, y es preciso confesar que sus progresos han sido lentos . 
en los siglos que han pasado, y no tan rápidos como las de oirás 
artes menos útiles y mas modernas. Tres son las causas que han 
contribuido á este atraso: 1? la djílcultad de estudiar la ciencia 
agrícola: 2^ la carencia de maestros que la enseñen, y 3? la re- 
pugnancia de los labradores en ahnn<loii;\r las prácticas rutine- 
ras que heredaron de la remota geíieracion. 

Convenimos en qne el estudio de la agricultura es compli- 
cado, pues abraza una innltiiud de objetos muy abstractos que no 
pueden eíiieoderse absolutamente sin un conocimiento preliminar 
de otras ciencias, y sobre todo sin la química. Por esta lazon 
debemos lamentar que desde el ángulo n>as remoto del universo | 
hasta el mas próximo, esté entregado el cultivo de los campos á ' 
los hombres mas ignorantes, que no p adiendo salir de su esfera 
por falta de instrucción, se limitan al circulo de las operaciones 
que recibieron dé sus mayores, por lo regular fundadas en príiH 
cipíos quiméricos y equivocados. De este modo se is«n traunitido 
de unos á otros el manantial da errores que han sostenido con el 
engañoso pretesto de que eran resultados de esperiencias poúitvaa»' 
T á vista de tantos males jquién ha de estrañar que la teoría y la 
práctica de la agricultura disten tanto de la per^cjon que jieee* | 
tita este arte privilegiado? Hace poco tiempo que le ha coaeoi 
tadola aplicación de la química á la agricultura y á la economía 
raral, sto embargo de que los fundamentos de la una son también 
lo» de la otra, y por lo tanto congratulamos al hombre ilustrado 
que conociendo su importancia, se empeña en dejar á los que ' 
haede sucedemos un camino trillado para que arregle sus tareas» 

No es fácil, ni pretendemos decir que cada labrador sea un ' 
químico, solo indicamos la necesidad de que todo propietario pa- 
ra mejorar, perfeccionar y adelantar el cultivo de sos haciendas, 
debe estar medianamente versado en la teoría de esa ciencia en* 
cantadora, sin cuyo conocimiento no podrá dirigir sus esperien- 
cias de modo que sean útiles, ni hallar una espUcacion que le sa- 
tisfaga de los varios fenómenos que resultan. l 

3ou iujiumerables y bien conocidas las ventajas que la quí- 
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mica derrama sobre la agiicultura; indicaremos pues alcrunas que 
deben tenerse presente por su real, verdadera y posiin a ¡nipor-. 
tancia. Distini^i»ir las diversas clases de terreóos, según la natu- 
raleza y el atlü de cada uno, detenaluar cuales son las mas 
propias para tales y cuales producciones, descubrir el modo de 
beiieíiciar una tierra ingrata, ¿c jjalar las cnaüdadts diferentus de 
sus abonos é indicar el modo de cm|jltar]as con provecho: 
aquí lo que pertenece á la química. 

hm tierras que comunmeDle se encuentran son la arcilla, la 
ar»na y la ealearea, y es bien sabido qde ninguna áe estas por sí 
solas son bs mas adecuadas para alimentar las plantas» y por ésta 
sucede qne en los bnenos terrenos regularmente están loesclada^ 
las tres o á lo ménos Ja% dos ant una porción de sustancias podrí* 
das de los vegetales* La arcilla es la que mejor conserva Ía kvh. 
medadt después la calcárea j luego la arena, resultando de aqni 
aegun las proporciones observadas en su mezcla tantas vavieda* 
dos en su mayor 6 menor dbposicion para detener el agua. Tanh* 
bien resolta de lo dicho que debe ponerse mucho cuidado en laa 
capas superiores é inferiores del suelo, y también en el estada 
medio de la temperatura, atendida á su sequedad y humedad, la 
fiacilidad de regarlo &c. porque el mefor terreno se hará estéril é 
Impotente, si no tiene la huihedad que necesita* 

Para que una tierra produsca una cosecha ordinaria d^ gra* 
nos, up se requieren grandes conocimientos , del arte, pero para 
que la dé con abundancia y per/*e€cion, son precisos estudios, eiii« 
^odos y trabajos. 

A la química toca proporcionar los medios seguros de liber- 
tad al grano de la niebla, destruir los reptiles y la mnhitud de 
- insectos dañosos que infestan las semillas y los vegetales. Anti 
después de recocridos los fíntos del campo que los ha proc reado, 
es preciso valerse de la quunica para conservarlos, y para que 
sirvan mejor'al destino que se le": rió: los L':ranos y las plantas fa- 
rinosas se muelen y se convierten (¿n pan ¿¿c, pues á virtud de la 
substancia dulce que encierra, son mas 6 menos susceptibles de 
la fermentación. La presión de la raña y de la renioiaclia para 
hacer el azúcar, de la uva para el vijio, de la maniana para la si- 
dra ¿¿c. la preparación del cáñamo y del üho para los tegidos, el 
modo de blan<iuear los lienzos y teñir las lanas, de libertar las 
maderas de la putrefacción, y generalmente el apresto de los ve- 
getales para otros usos económicos depende de los principios de 
la química. 

Las producciones del reino animal, dan infinidad de mate* 
rias crudas que enriquecen al callivador; y que administradas: 
contribuyen al esplendor nacional. Dé esta clase son ka carnés,* 
las aves, ios huevos, la leche, la manteca, el queso, la miel, laoe»' 
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ra, el sebo, las pieles he, objetos que el arte de la química sabe 
cooaervar por murlio tiompo y que puede iiirjorar hasta cierto 
punto, evitando también la corrupción. Un célebre t oiutaiporá- 
neo ha dicho, y muy bien, que la aplicación de la química á las 
artes y manufacturas era asunto tan vasto como importante, pues 
81 algunas solo necesitan para su marcha del impolso de la mecá- 
tícáf otras mochas se fundan en parte sobre operaciones quimí- 
€si« Claro es que en todas tas manufacturas y en otros mocfaoa 
ramos que tienen relación con la agricaltura 6 con la ecooomta 
nral| hay diversas operaciones enlazadas con los principios de la 
química, y por esto seria ile desear que el estudio se generalizase 
y que los hombres conociendo sus propios intereses se empeñen 
por medio del saber, en el adelanto y prosperidad' de los ramos 
de que esolusivamente dependemos. £1 sabio Espinosa ha demos- 
trado en su tratado filosdiSco sobre las artes, lo mucho que vale 
é la perfección de las manufacturas las esperiencias químicas, y es 
lástima que ni él ni sus sucesores se hayan ocupado en aplicar sus 
trabajos ála agricultura, descubriendo asilos maravillosos porten- 
to! con que la industriosa Francia en nuestros días se ha hecho 
fuperior á las demás naciones. 

Las lecciones que pudieran darse sobre un plan adaptado á 
la agricultura del país, habladas en un estilo popular, le harían un 
provecho incnlcnlnblc, in>trmo> por c?te brnrficio, recordemos por 
el establecimiento de la escuela agrónoma ya meditada, para que 
perfeccionada la educación de nuestros labradores é instrjiiflos en 
sus obligaciones teóricas adelanten con la práctica ei noble ejer- 
cicio -de sembrar la tierra. 



DISERTACION HISTORICA' 

♦ 

m qm ¡a Sociedad dewtífica de San tDeme reumó he atOe- 
. aedeidei neeeeariae pora ¡meear loe mediee deUbertardft^ 

peí dddano que le hacen loe huedoe, leída en tma de ene Juniae 
. generake por ei Dr. Artm^ médico de 5. if. crietianíkmat y 

eeeniaríoperpUiio que fité de dicha sociedad. 

Las piedras y los peñascos fueron las primeras materies en que 
te escribid al principio. Casi todos los pueblos antiguos acostoas- 
braron escribir en las columnas lo que querían traamitir á la pos- 
teridad. También se emplearon antiguamente una especie de la- 
drillos, que después hicieron de madera sencilla, cubiertos de cera* 
lámiaaf preparadas de diferentes metales, hojas de ciertas piautai, 
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la corlcia interior de algu jos á'. hol" s y 1 s pieles de los animales. 
Los romanos escribían en Imjas dt laarfil sus cartas roisivas, )í smv 
chas veces sus Rsuntos domésticos. " ' V i '- ' 

' Mr. Dubos, hablando (le la disposición de Childeric, dice, 
qu^ faé cosCombre general escribir en iabllllB*decera, y qiieepamajr 
íleil «hemefta escritura, porque los fiilsarfos'podian reiooir 
letra tegtiq qu^rian» 'sia que se reconociese el delito.- Eo Jm 
glos dtif ttirbarie se escribió en pieles de pescados, en- intestiims 
de^MWBBiles' y en escamas de tortugas. Denpoes se balld el medio 
de'SiSDaiar los caracteres en. ciertas materiés, valiéndose de algiui^ 
iicom \oo1orado8» y hábiéndo!«e desechado la pnnta de fienroi|M|» 
corrieron á los pinceles tf á las cañas cortadas. Los mejiciuBllÉ 
avlsttron á Mote«uma ehdeserabarco de los españoles^ reBiitiéMMup 
le nn gfan telón en queliabian dibujado y pintado cuidadosamao» 
te cnanto habían visiw. Hay motivo| par» creer qne los naturales ' 
de aquel pais tenian signos simbólicos, que, les servían de inscrip* 
tiones, los cuales estampaban en las cavernas que fr^uentabaa^ 
sobre piedras y peñascos, y también en sus utensilios» 

Los chinos anteriores á To-hiy esto es, en su mas remoto ai>A 
tigüedad, tenian cordeles llenos de a n ciarte^ número de nudos, los 
qué con sus distancias y sus vnrias combinnciones, acordaban en , 
aquello? pticblo> no S'do Ins ideas cuya memoria q»;erian conser- 
var, siiHí que tanibten les servían para comuoicar á los demás sus 
pensai])ieiito<;. 

Los [)iM uiüioc no crínnri'in ntro modo dr e^rribír. T^nn^ cner- 
das llenas de iuid<ká iii'is o mrnos grandes \' coiribinndos do varios 
niodo!?, formaban rpcíctrf^s coiiU iiiaii «nales drl Imperio^ 
el estado de ¡a.^ i'f;»! 1- nnldlcas, el órdt'ii de la.-» jitiposicHUje» y las ' 
observaciones astroíiuiuicas. Estos diferentes modos de escribir 
presentaban muchas dificnliades escabrosas. Sin embargo, se lian 
conservado algunos para los monumentos públicos y dornas usos 
de la sociedad. 

Los egipcios llamaban berd la planta de que se valían pura 
escribir, y los latinos papyrus. En Europa- se ha creído qae esta 

£Ianta, qae es ana especie de cyperuSy se había perdido, pero 6oi-> 
indio yPrdspero Alpino la han visto vegetaren las orillas del 
Nilo» eo las lagunas en que ahora apénas hay dos codos de agua, 
eaaado se retira el rio. *£n el Eufrates se ha encontrado papero, 
pero los parthos bao conservado, á p^sar de todo esto, sn costnos- 
. hn de escribir en on lienzo 6 tela en forma de bordado, Pl^ 
■lo describe las diferentes cualidades del papel» el modo de pre- 
pararlo y de colarlo, y las alteraciones que ha padecido. Refie- 
fe qne reinando a} emperador Tiberio, se encareció tanto el pa- 
pel en Roma, que fué preciso que el Senado nombrase conisarioa 
para.distribairlo al pueblo que qaeria rebelarse pot tal motivo. 

49 
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No hablare, dice Mr. Dcslandes del papel de Egipto que sumioís" 
traba una cierta cafia oii las riberas del Nilo, pues este papel solo 
se usu' á fines del gobierno de Alejaudro Magno, y parece que 
atenta la naturaleza preveía las necesidades que se iban á padecer 
para formarla Biblioteca de Alejandría. ¿De qué servia que pr^ 
tentase ciertos gustos, si no facilicaba los medios de satisfacerlos} 
Si la naturaleza cuidaba de la instrucción de los hombres ^-por qué 
no previd la destrucción de aquella gran BiUiotecaf Ño basta 
crearles preciso conservar; pero convengamos en que esa misma . 
HaCnralesa, dando al hombre la inteligencia necesaria para snbve» 
nir á sus necesidades, ve con iodiíerencia el modo como osa de 
ella, en que coando £ormó • el pa2)ifrOf no se acordd de darte los 
medios de adornar su rason, y en que no cuida de si forma 6 dea^ 
tmye Bibliotecas. Parece que Deslandes' creyd con Varron, qoa 
en las conquistas de AlejandiBO se comenió en Egipto f. bacer uso 
del papero; pero esta opinión no puede probarse^ pues consta qna 
se uso el papel en Egipto mucho ántes que existiera el fundador 
de Alejandría. Los egipcios empleaban el canon del ffapyro para 
hacer diferentes vasos para su uso, y el tronco entretejido les 
servia para la construcción de las barcas que tenían la figura de 
nnas canastas grandes. También ííibncaban velas, manteles, ve»- 
tidos, cobertores y cuerdas con la cortesa interior 6 líber. El pa^ 
fgro de M^dagascar que trajo Poyure» crece en el río f^artac* y los 
malgaches le llaman sanga sanga; con su cortesa hacen cuerdas y 
otros tejidos. Los habitantes de Madagascar fabrican su papel con 
«na especie de malva que ellos disting'uen con el nombre de Avo. 
El modo do hacer el papel fiw. conocido en la China y finalmente 
en el Japón de?dc ios tiempos mas remotos, y no debemos dudarlo 
respecto á que allí nncicroncon anticipación las ciencias y las artes. 
El papel se hace en el Japón con la corte/.a del Morey papyrifera 
sativa o verdadero árbol de papel. En nqiiel pais fabrican velas de 
navios, y muy bellos nianteles con el Juncus sativus^y encolan so 
papel con la infusión de arroz y la raiz de orení. Kl papel de estraza 
se hace de la corteza del arbusto llamado Kadsekadsura.^\ papel 
del Japón es tan fuerte, que con 61 se pueden tejer cuerdas. En la 
China (Tom-kin) se hace con el algodón y el bomboo cierto papel 
rouy fino de un color amarillo, que muchos creen que es de seda y 
asi lo llaman. El papel de los chinos no es de duración, el gusa- 
no le ataca con facilidad y es preciso renovar con frecuencia las 
Bibliotecas. Mojan cada hoja en agua de alumbre que sirve de co- 
la, y le da nn cierto barniz plateado, pero algunos pretenden que 
esto mismo hace que el papel sea mas susceptible de humedad, y 
por consiguiente mas espnesto áqne lo pique la polilla» £1 papel 
de algodón es mas blanco y no padece los mismos inconvenienteSi ' 
Los siameses fabrican sn papel de la cortesa de un árbol lia- 
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mido pUfMdoi, Uay de dos clases, uno negro y otro Umco, pe- 
co ámboisan bastos, y en éresc/iben con un pincel de I^íe* Tan* 
bien suelea hacerlo de trapos viejos de algodón^ 6 de Ja cortesa 
del árbol que nombran ianeoe. Igualmente pudiera hacelrse papel 
de las estofas de las palmas cuando ya estén asadas. I^a alga ma- 
rina que se compone de filamentos largos, fuertes y vixcosos seña 
muy propia para lo mismo. Én las Antillas pudiera haoarae con 
muchísimas materias* 

L 

£1 jvofiyrtfsde Sicilia, de la Calabria y de la Pulla» sa.llaast 
papero en Italia, y según Calsapino pipero* Los antiguos stf valiaft 
para escribir de la cortesa delgada de esta planta, pues.babian ha- 
llado el arte de separarla y de darle cierta preparación. Déla em^ 
texa ordinaria salía ^ papel~b;)sto para envolver los géneros. Esia 
papel se cubría con h(>jas de limón cuando el libro era precioiO pip 
ra impedir que 1^ polilla lo royese. 

En los siglos octavo y nono, el uso del papel de algodón híso 
diaoiinnir, y al fin abandonar el del papel de £gipto. La iadastrta 
activada los franceses llego á descubrir que podía hacerse papel 
con otras materias, mayormente cuando el algodón escaseaba en la 
£aropa, y que por este medio podinn ahorrarse inmensas domas á 
la nación, en eíecto, por. los siglos décimo tcMcio y décimo cuarto 
se principio en grande este comercio, que aun subsiste boyxo» 
visibles ventajas. 

El descubrimiento del papel que se liace ele trapos, desterró 
todos ios demás modos de eseril)ir, á esceprion drl j)erp^:imiíjo, in- 
ventado en Perj^amo, cuando Ftolorneo. rnt iiííl;() de Ih eiencia y 
de la gloriada sus predecesores, arruino lodos las papeles y todas 
las cartas que se escribían en Egipto. El modo de hncerel papel 
consiste en lomar lienzos viejos, trapos y pedajos de telas que se 
ponen á podrir en estanques d cubas. Después de reducida k una 
especie de iiqindo esta masa, se pasa sucesivamente en Oi^na ciara 
caliente niouiendolo síeuípre para que se distribuya bieu. Conclui- 
da la operación se le dá con unos moldes la forma y coiiisisieíicia 
de pape!, y se encola \)av\\ que no se cale, l^a cola, dice Plinio 
se prepara con la llor de liai ina templada en agua hirviendo, ó con 
la miga de pau pasada por el cedazo. Esta cola debe e;n pies rse 
al día siguiente. Usase también otra especie de ¿ola que se baca 
coa roeduras de pieles, hirviéndolas en agua con tfn.potode 
alombraw 

£1 ato del papetno es muy antiguo en Europa. BaBebíaial 
fti de sa tercer libro, babld del cáñamo^ llamado PentagruiUím 
cómoda ana yerba nueva que solo se usaba hacia un siglo; y e|a«h 
tivamentedice el autor del Naudeana, que en tiempo de Carkfe VII, 
era muy raro el Uenxo hecho de cáñamo^ y se referia por cosagmi^ 
de que la Reina tenia dos camisas de dicha planta* 
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To^M Its ntcionei que se bailan mas allá dtl Ganges báceií 
M papel con la cortesa de árboles 6 de arbustos. Las demás !»• 
cÍ9ats «siálicas, sise esceptoan los negros que habitan mas al me- 
. dio día,, hacen sn papel con harapos de telas de lana y de algodón» 
^ühraneiándose solo su método del nuestro, en que sus ¡nstrumen- 
ios son mas sencillos y ordinarios. Hempher dice» que las nacjo- 
nés nerldkmaiesdel Asia han conservado el modo de escribir de sas 
«aligaos, y se valen de hojas de palmas de diferentes especies; en 
Im que graban cnriosamente sus caracteres co» pinceles de hierro; 
^spaes unen las d¡fi*rentes hojas y las encuaderna a en tomos. 

No pnede ménos de aplaudirse el descubrimiento del papel, 
yvea no hav duda que es muy útil emplear en su fabricación las 
Mrtarias viles que parfi nada servirían, perq que adquieren un 
•nevo precio formando un objeto de provechoso comercio, y que 
tntito ha contribuido con la invención de la impreuta á los progre- 
Mide las ciencias, mejorando la condición del hombre. £1 papel 
SMB seña mas precioso si fuera mas inalterable, y se resistiese mas 
á las injurias del tiempo y á los hambrientas insectos. En las co~ 
lonias no pueilen conservarse los ührog ni los papeles, porque la 
humedad los infesta inmediatamente, y en seguidns son ñiacados 
de varías especies de insectos, contra quienes no iia podido hasta 
ahora ni el s;iber ni la vigilancia hum ana. Ptirest;» razón las gran- 
des Biblioteca^ jamis progresarán en aquellos puises, y es de sen- 
tirse, porque en osos preciosos estoicos del saberse encuentra un 
conjunto de ideas, de inqtúíiiciones y de irabrijos sobre cualquiera 
objeto, que sirven de bases á las observaciones en que queremos 
ocuparnos, tu ellas se hallan reglas qiie prescriben el can)¡ii<i (jue 
debe seguirse y el que debe evitarse. Si los errores que se adop- 
tan estravian alguna vez, sirven cuando son conoc idos jiara preca- 
verse contra el iiiiáino nial, para jeprirair la presunción, inspirar la 
prudencia y hacer á los hombres justos y circunspectos. 

Si en una Biblioteca se hallan monumentos de arrogancia y 
de mentira, también se encuentra lo q(je sirve á la verd:»d y hon- 
ra del espíriLii humano. En ella se ve como se desenvuelve la inte- 
ligencia del hombre, los progresos sucesivos de sus conocimientos, 
las épocas de la perfección de sus descubrimientos, y si alguna vei 
■os afligen las faltas que cometió, si nos compadecemos de sn foca 
vanidad, si desdeñamos las ilusiones á que se entrega, no pode* 
mos ménos de admirar sn constante amor á la verdad, lo mocho 
^0 trabaja en sondear las profundidades de la naturaleia, sus es- 
Ibopios para estender los limites de sú entenditniento, sn aplicad 
eioa en perfeccionar su raion, en arreglar sus acciones, establecer . 
€l órden, y asegurar el imperio de la religión y de la virtud. Todo 
esto nos falta en las colonias, en donde el espíritu siempre se con« 
tMnpla á SI mismo, olvidendo que no puede verlo todo ni conocer- 
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Id. Si algunas veces se ensoberbece de lo que sabe, no hay düda 
que hace muy mal; pero ¿-como h i de libertarse de este error, cuan- 
do no tiene á 1í» vista el cuadro exacto de los coitocimitalos que 
hubieran podido iiisti uirlo y precaver sus estravios'* 

El mejor partido que pudiera lomarse seria formar en Eo- 
ropa un c^epdsito de archives y de títulos, que asegurase en el dr* 
deu político y civil, el estado y la propiedad de los parliciijbffM» 
£9te establecimiento haría el elogio de la sabiduría del gobierno^ 
pero como la distancia presenta dificultades para las inqttbiciMieSy 
que pueden causar perjuicios considerables, y por •tim iMiite 1m 
naufragios, hace desistir el proyecto, ocurriendo solo a lea inp* 
dios de conservar tn las colonias los libros y papeles ddeadite* 
dolos del tiempo y d¿ la polilla. 

£1 gobierno y los colonos están interesados en esta dasca-* 
brimiento. Era preciso conocer su importancia como magistrado- 
y literato, era preciso estar ináamado del bien público para hacer 
un aacri&cio, para invitar á los sabios, á los particulares y artii* 
tas á que se o ni pasen en el esnnto. Este mérito se debe al ilus* 
irado Mr. Neofchateau coando recomendó á.esta corpoiKStoA 
proponer tin premio estraordinario á la mejor memoría „sobra kvi 
medios de fabricar en las Antillas un papel y earloOy qmtmmlí^ 
á los tiempos y á los insectos. 

La matería que forma el papel, tiene ya cuando se emplea^ 
un grado de alteración pútrida. Este estado de alteración pútrida, 
hace quizás que el papel sea tan susceptible de que le acometan 
los insectos, siéndolo en razón del grado de alteración, lo que 
principalmente puede suceder en los tietnpos cálidos. La cola 
puede hacer al pnpel mas d menos espuesto á la polilla, y por lo. 
trtnto de l ie ruic^arso de las materias que se empleen para hacerle, 
y del tiempo y del modo con que se emplean. Se ha probado al- 
gunas veces mezclar con la cols^, vinagre y otras sustancias amar* 
gas para desterrar los insectos, pero todo ha sido inútil. Así es 
que la sociedad nada ha visto de nuevo en semejantes mezclas* 
Las sustancias amargas pueden muy bien producir un efecto mo* 
inentáneo, pero este se disipa y viene á ser de ning'una utilidad, 
porque es natural que los vegetales pierdan sus propiedades con 
la descomposición espontánea que esperimentan. También ge 
propuso cocer los fiarapos de que se iiace el papel en iuíusiones 
<ie plantas arnarpvis o aromaticasj este medid seria absolutamen- 
te inútil, porque lavándole se le quitarla los principios de que se 
hubiese impregnado la matería, y seria muy peligroso el que loa 
conservase, porque se alteraría el cok>r del papel* Las salas nsl- 
aerales como el alumbre, el vitríolo &c. también se amplaaraa 4 
Án de desterrar la polilla y todo fué insi^fifeiente. 

Cl Sr. Briote, dueSo de unai&bríca de papel en. Baivoiy» 
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prdtiide que su papel está libre del daño ele los insectos conoci- 
dos en Europa, porque mezcla alumbre ca la cola. Tal vez será 
así, pero la recomendación no merece nuestra confianza, porque 
aun no está demostrada su eficacia. Se han remitido á la Socie- 
dad papeles preparados con alumbre de varías fábricas, y ellos 
mismos han deinientido «1 principio, pues todos estos papeles im» 
pregntdos de alumbre se apolillaroD* La Enciclopedia diee, 
sigoiendo á Mr. Prediger, que jamas se apolillarian los libros, 
ii los encoadernadores para hacer su cola fueran mas es^rnpo' 
lotos, y se valiesen de almidón legítimo, en lugar de la han* 
na coman. . Se remitieron á esta corporación doce pedaioa de 
cartón y otros tantos de papel, hechos coér Jp cola de almidón 
en que se habla mezclado alumbre, vitriolo romano, preparacio» 
net mercuriales y sustancias amargas y venenosas. Colocamos es* 
tos cartones y papeles dentro de dos libros infestados, y al reco- 
nocerlos-tres años después, los hallamos todos picados. £1 corres* 
pottsal que comnnicd á la Sociedad los métodos del Sr. Briote, 
olMervB con razón, que la sal en la cola, precisamente ha de co- 
municar humedad al papel. La misma persona desaprueba justa^ 
'Aentamente que en la preparación del papel se mezcle ningún ve* 
neno, y añade, que trabajo tres semanas en la Abadía de Tres 
Fuentes, sin esperimentar efecto alguno de los efluvios qoe despe* 
élin» pero que á la cuarta, sintid una diarrea peligrosa. Anota- 
mos este hecho llamando la atención pública, porque hay muchas 
personas que acostumbran dar á sus libros y papeles .baños de 
arsénico y de sublimado. 

A la Sociedad se le indico ui\ método del que se había he- 
cho uso para prrpnmr p1 ]>apc], y defenderlo contra los ataques 
de la polilla. Se vio que efectivamente el preservativo corres- 
pondía al objeto, porque todo el secreto estaba reducido á los ba- 
ños de arsénico, pero la coi jioracion no ha querido ahric^ar un 
bien que le anunciaba muchos males, aunque el autor la persua- 
diese del ningún peligro. Convengamos, pues, en que los papeles 
impregnados de venenos minerales pueden despedir eíluvios muy 
dañosos. Ademas ¿como podrá impedirse que alguna persona dis- 
traida ponga en la boca y masque este papel envenenado? ^No 
seria de temer que alguno fuese víctima de la falta de esperien- 
cia, de la imprudencia o' de la distracción? Este medio no puede 
adoptarse, y supuesto que los peligros (jue presenta no son com- 
parables á las ütilidades que pudieran producir, la Sociedad no 
puede ménos de desaprobar su uso. 

Hay ciertos olores que son otros tantos venenos para los in- 
eaolosy Reaumnr esperimentd este efecto con la trementina y el - 
tabaco: el olor del alcanfor, según MengluBÍ, y su vapor, es Éna- 
ddsitto mas eficaa.. Se esparce sobre los entrepaños y cu bs libros» 
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tabaco ^ ior de asufre» ae firoUin «quelU» y «ttoB* con wncia de 
trementiiM, pero estos medios no son. mai que presenraiivos, ia* 
atificientes y momentáneos. Se proposo en un tiempo «si uso do 
los licores jura libertar los papóles y likiros del daño de los ¡asee* 
tos, pero el recurso fué infructuoso. Sm embargo, creemos qao 
hmy cierta combinación de olores que pueda ser may propia paio 
conservar los papeles y libros* 

£n^Ías boticas se fiirma'uBa atmds&ra contra ciertos insec» 
tosf y hemos visto libros en ellos por mas de 40 años, que no es^ 
toban alterados. 

lia polilla comienaa regularmente sus estragos por los lomos 
de los libros, y por la cubierta en .donde se establece y desda 
donde pasa al cuerpo del tomo. Convendría que los libros que so 
envisMt á las colonias fuesen á la rústica, cubriéndolos coa papal 
suuil^ pues se ha observado que este resiste mejor á los insectos. 
Si se adaptare este uso, los libros no contraerían tanta humedad 
y* serian méoos susceptibles de la alteración y de la polilla. Al-* 
ganos han pretendido que el papel de Génova resistia á los insec« 
tos, y que debía esta propiedad al modo con que csínba prepa- 
rado y encolado. El cónsul de Francia en Génova, asi se esplico 
en una carta dirigida al intendente de Co'rcega. ,, Queda probado 
i^uc el papel de Génova resiste á los insecto?. Así lo acreditan 
las esperiencias reiteradas desde nmcbo tiempo, así en la Euro- 
ropa, como en las Indias, y se cree que esta utilidad se debe á las 
agna.^. Es consianie que no se introduce ingrediente alguno en 
la masa, que no sebace elección alguna en las materias que se em- 
plean, y que en su fabricación no se advierten ningunas cosas par- 
ticnlares. De aquí se inliere que no hay misterio que descul^rir, 
siendo lo cierto que los papeles fabricados en Génova resisten á 
la polilla." 

Si/1 embargo de lo que dice esta carta, se espusieron algu- 
na» hojas de papul de Genova en la Biblioteca de la Sociedad, y 
examinadas algún tiempo después se encontró, que el polvo las 
liabia manchado y que una estaba apolillada. El papel de Mr. 
RabeilloQ, remitido á la Sociedad por el Conde de Lucerna se 
apoHIk tanto como el de Génova, pues se le vid cubierto de unos 
insectos alados que parecían de la familia de los Estafilinos que 
son muy perjudiciales i los libros y papeles. Tienen por lo regu« 
lar tres líneas de largo, son oblongos, de dos antenas colocadas 
delante de los ojos, sn boca se forma de muchas piecesillas cor* 
vas y movibles, y el lliorax se compone de tres piekas convexas 
arriba y cbatas por abajo; el cuerpo lo figuran nueve anillos, tie* 
ne seis patas, lasados últimas están enlatadas con el primer ani- 
llo del abddmen; doi alas blancas cobren todo al cnerpo, del qoe 
te apartan para juntarse y refugiarse en los agugeros que «e for* 



san ea el papel ó Hbro. Hay otras varias especies de tnieietiis que 
atacan Jos papeles y libros. £1 piojo ii hormigo blanca es gran- 
de enemigo de las Biblioiecas. También se halla e«n frecoeacía 
en estos lugares el insecto llamado Filme, pero no fmy antece- 
ámites de qne sea peijndictal. £1 mas coman y ai ^e mas daño 
cansa es un gusano hexapodo qne hace el major estrago, qne 
se produce eo todas las estaciones del año, que penetra los libres. 
Jos roe« los destruye y los pudre en términos de inutilixarlos en- 
teramente. Este gusano es el adversario mas poderoso qne cono- 
cen las Bibliotecas, y no es fácil desterrarlo de ellas, pasa con fa- 
cilidad de un lugar á otro, cria en los libros y salen los gusa- 
nillos sin advertirlo, destrozando las obras sin qne pueda reme- 
diarse. « 

£1 papyro de ios antiguos era mas cómodo que el nuestro, 
y aunque mas caro, no se libertaba de los insectos; y para deá- 
lerrarlos empleaban las hojas de limón. Sin embaroro, es proba- 
ble que este papel que se hallaba en un estado mas natura! que 
el nuestro, pinlia conservarse mejor y resistir á las injurias del 
tiempo. 

Kiitic las cenizas de! ITri t ulano han hallado manuscritos 
inuy preciosos, cilaremos ( iiire ellos uii tratado de las virtudet 
y de los vicios por Phiodener, fi'físofo griego. 

Refiere Plinlo que en el sepulcro de Numa, se eiicontríü una 
piedra cuadrada, atada y cubierta por todas parles con cuerdas 
enceradas. Estos manuscritos estnvierou defí tjo de la tierra roas 
de ípiinientus años v ))itsimic rjiie se habían embalsamado con 
resina de cedro p úa libertarlos de los insectos, y que las cuerdas 
enceradas que les cubrían los í^uardarr»n de la puUeíaccioii. Es- 
tos libros fueron descubiertos por Tercncio, gavando en sus ter- 
renos cerca del fuerte de Janiculum en Roma. Trataban de la 
religión y de las leyes, pero Quinto Petilio ignorante ó supers- 
ticioso,' los hiso quemar porque contenían ia filosofiade Pitá^ 
goras.-^f'Joiimal de Parts* ) 



BIOGRAFIA. 



IMn Iieniidro Fernandes de Bfamtftt. 

(t^Ocnpando en el día la atención de los eruditos y aficiona- 
dos ks obras de este genio privilegiado, dadas á luz por la Real 
Academia de la Historia, nos creemos en la obligación de ofirecer 
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á nuestros lectareá un compendio de la vida y escrilos del gran 
Inar^o Ceiemo, extractado de la noticia que lleva al frente la be- 
llísima edición citada* hecha en la oficina de D. Eusebio Agua- 
do, impreior de cánuira. ' 

Don Leandro Fernanden de Moral! n, descendiente de una ft- 
milia noble de Asturias; ndició en Madrid en 10 de Mano de 1760. 
littbid á su padre D« Nicolás casi toda su educación moral y lite* 
raria, y nacid con tan escelentes disposiciones p«ira la poesía, que 
á los seis 6 sie|e año i empesd á hacer versos. Deseoso su padre de 
asegurarle mas sdlidaniente su subsistencia, había aplicado á su 
byo al oficio de joyero, apartándole de la carrera de las letras; y 
no fué poca su sorpresa cuando supo que á los 18 años de i o edad 
habla obtenido e! aocaü que le concedid la Real Academia espa-. 
ñola en el concurso de 1779 por su romance berdico de la Tama 
de Granada, Al siguiente añoperdid á so padre, y para cumplir 
con los deberes filiales y mantener á su madre, viuda infeliz, conii- 
Wkó trabiyando joyas, en lo que ganaba 18 reales diarios. Muer- 
ta 8U madre, pasó á vivir con un tío suyo, que también trabajaba 
en la joyería del Rey; pero sin dejar su afición á las letras, fomen- 
tada con el tratoy amistad deD. Juan Antonio Melón y ios padres 
escolapios Estala y Navarrete. En 1782 volvió á ganar elaccesit 
de la Real Academia española por su Sátira contra los vicios 
introducidos en la poesía castcUaim) y como ya se tenia noticia de 
sti mérito literario, aunque oscurecido en las penosas tareas de un 
arle mecánico, conci^^uiu por medio de D. Gaspar Melchor de Jo- 
yel (anos que en 1787 le llevase el conde de Cabarrus á Francia 
en clase de secretario en la comisión que le encargo el g^obiernc. 
Se ganó inmediatamente la con fianza de s(i geí'e, y durante su via- 
ge siguió correspondencia con ios mas célebres literatos que resi- 
dían en esta Corte, Jovellanos, Llagnno, Cean, Forner, Signore- 
lli, y Conti, y vuelto é Madrid con e! ( onde de Cabarrus continuó 
sus tareas literarias. En 1789 publico la Derrota de los pedantes^ 
folleto en que se propuso ridiculizar á los malos poetas de aquel 
tiempo. Habiendo diriii ido su romance jocoso al conde de Florida- 
blanca pidiéndole alguna merced, y compuesto para entónces su 
Oda á ¿a proclamación de Carlos iF, obtuvo en recompensa una 
prestamera de 300 ducados en el arzobispado de Burgos, á cuyo 
titulo se ordenó de primera tonsura en aquel año; mas como tan es- 
casa renta no podía servir de remedio á sn mala fortuna, habién- 
dose dado á conocer por medio de D« Francisco Bernabeu y Don 
LuisGodoy á iD^^Mannel, hermano del último* consiguid anthene- 
licío de 3M> ducados en Montoro, y una pensión de 600 sobre la 
mitra de Oviedo. 

Puesto ya en el verdadero punto para entregarse desembara- 
zadamente á sa genio» dio al teatro y á la imprenta en 1790 el Vk- 
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JO y la Niha, y en 1792 //i Comedia mevíi',y el deseo observar 
loe teneros estrangeros le llerd á recorrer Jo Francia, Inglaterra, 
Flasdes, Atemania, Sotia, é Italia, fijando sn residencia en Bo» 
lonia, y fitcribiendo la relación de so vinge, que conserva manos^ 
críta D, Manuel Sil vela. Cnando regresó á Kspaña en 1796 fué 
nombrado serretarin de la interpretación de lenguas, y compartía 
su tiempo entre tas obligaciones de so empleo, el trato con sus ami* 
gas en la teriullo de D. Juan Ti neo, las tareas literarias, y la es* 
tancia á temporadas en Pastrana, adonde babia comprado nna ca- 
sa. £n 1798 imprim'd su traducción del Hamlei de Shakespeare 
con notas; y nombrado por el gobierno individuo de una Junto pa- 
ra k reforma del teatro, y despnes único* director de los mismos» 
renunció á poco tiempo lo primero, y no admitid tampoco lo se- 
gundo. En 1 803 se represento en el coliseo de la Crux, notable- 
mente i'orre^irla In comedia del Barón, y en el mismo teatro al «fie 
siguietite la Mogigaia y en 1806 el Sí de ¡a» ninai* 

Asustado sn genio tímido de los bajos y odiosos arbitrios con 
que los envidiosos de sn ^\orm literaria maquiaí'biin su caída, aban- 
donó el teatro, entregándose á una vidn r<>iirada, sin mas trato que 
el de sus amigos, mas cuidados que los de su secretaría, y el culti- 
vo i\e \m j;»rd¡n que había comprado cnsi al mismo tiempo que 
\m cnsa en In calle ríe Fiiencnrral, donde viria, recogiendo entre 
tantu ninterinlcs pira su obra sobre los Orígenes del teatro español. 

Li'ecTíífi i la ¿"poca de 1 808, creyendo su timidez que estaba es- 
puesto por el favur que había debido á Godoy, y sin arbitrio pa- 
ra reflex'onar, Iupío que evacuaron los franceses la corte salió de 
ella con D. José Antonio Conde; y ocu'tándose primero en su ca- 
sa de Pastrana se diric^ió luego á Viclorio. '>iendo electo de este pa- 
so íiitai la condu( ta que guardo durante la guerra. Volvió cvw los 
franceses á Madrid de df*nde por ultimo se relugió en Peñí?roja. 
En honor de su menioria debe decirse que en su pccbo, ageno de 
faséldad é infidclida(i; no tuvo entrada ningún género de traición 
contra su patria; siguió maquinalniente el camino p(;r rionde le 
arrastraba la suerte, y no solo no tomo par te üctiva ( rntra los que 
defendían los derechos de Fernando Vil, ni admitió del gobierno 
intruso otro cargo que el de bibliotecario mayor, sin haberlo pre- 
tendido ni ser de calidad de comprometerle, sino que favoreció en 
cnanto pndo á los leales vasallos que caian en poder de los qne se- 
guían á Bonaparte, de cuyos buenos oficios nacid la amistad que 
le estrechó con B. Manuel Silvela, que era akalde de Gdrte y 
▼ocal de la Junta criminal de Madrid, y que desempeñaba con 
humanidad sn encargo, k fnenas de iiiitaacias pttUo conse- 
guirse diera al teatro y la imprenta dicho aüo de ISOis» la Sameh 
íh lo» maridm^ traducción de Moliere. 

' Da el mismo año se relird á Barcelona, ya ocupada per las 



tropas españolas, áonút fué favor^blemenci' acogido pm' «I barón 
de Eróles, el marques de Casa Cagiga!, D. Francisco CastañcS) y 
raarqaes de Campo-Sagrado, Capitanea; generales que fueron su- 
cesivamente del principado* Restituido 3*a á Madrid y ásu trtmo 
el Rey D. Fernando ea 1814, did Moratin otra tr ^duccio» de Mo** 
liere en la comedía El médieo Ápalasi pero su situación era enidn- 
ees tan miserable, que estaba espuesto á perever de hambre sin la 
generosa protección de S. M. que mandó se le admitiese al juicio 
de purificación que solicitaba; declard que Moratin no estaba com- 
prendido enel artíciili) 1? del decret » de 30 de Mayo, y nian- 
rld por repetidas drddnes se le pusiese en posesión de los bienes 
t]ue se le habían secuestrado» Mas adelante trato de darle un des- 
tino ho norífíco con buen|i asignación, lo que rehusd abiertamente, 
pu<*s conturbado su ánimo con los trab:go8 padecidos, 5e6guraba 
que por todas partes le aromciia gente frenética para asesinarle, y 
cstoí miedos le sacaron en 1817 de Barcelona; adonde volvió t^n 
1820, después de h^ibrr e^lado en Pdri:« y en Bolonia, y en 1821 
imprimid allí la vida y poesías de su padr* D. Ni( í^las. Aír(jado 
<k aquella capital por h peste, fijo su est uícia en jBurders c* n D. 
Manuel Silvela, ocupándose solo en la t:r)iiciui,¡on de ^us Orígenes 
delteatro espaTwL que dejo mauuscriio al referido S!l\el;i, y que 
compro á este el Ke}' nuestro st ñor, deseoso de que viese cuauto 
ántes la pública lu?. b jo sus Reales auspicios. Kn IS27 paso iMo- 
raliu con su nmi<ro á P.iris, en donde ya quebiMiiia la su >-.»liul 
desde últimos del año <le 1825 s^e vió .u omelido de vouíÍUkn, hipo 
y fiebre, y fallecid en 2l de Junio d*? 1828, conservando todo su 
conocimiento hast^i cinco biiras dutes de espirar. ]3< j(» por ber.^» 
dera de todos sus biene:* á una nieta de Silvela; untes había cdidu 
su casa de Pastrana á la Inchisa de esta corte, y una ínscrípcíoA 
de 2800 francos , medisinte una renta vitalicia d D* Julián * quilo 
Peres, y cantidades muy ct^náderi^bles de dinero á varios p tri«nt«s« 



En el Semanarlivde Londres se halla un curioso p-iralelo en** 
tre la gran pirámide de Esipto y el nuevo pueute de Londres^ 
paralelo firmado con el objeto de conibatir la f)reocu})ncion de 
loa qae miran con desprecio las obras de nuestra edad empefiados 
en sostener que las antiguos nos kveutajab^iu. 

A l<> verdad no puede d^rse un niedio mu coüvtRc<:ute que 



( Cor* (h Mítíl,) 



ARTES. 



Súbre !at abroi aniigua» y moiltrma de. iaa arhSi 
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p| (\e examinar la cuiisti itccioii, el coste, kis (lilit-nharlrs y la iiií- 
lidad de la oljia mns» rólcbre de los RiUlguos comparándola con 
" otra mudenia. He aquí la comparación. 

Construcción. 

La gran pirámide dje Egipto la construyó un á costa de 
la vida y de la riqueza de su nación, habiendo ennple»>do todos los 
recursos de ella. 

£1 puente nuevo de L<(ndres lo ha construido una compafíía 
de comerciantes con alguna protección del gobierno, y sin detener 
el corso de otras obras publicas que se llevan á cabo* 

* 

A costa de quien se canshwferon. 

Según Herodoto y Diodoro se ocuparon en la gran pirámide 
300$) hombres por 20 años, arrancados del seno de sus familias y 
oblig«idos á trabajar como esclavos* 

En el puente de Londres se emplearon 1$) hombres por cinco 
afios, trabajando todos gustosos porque se Irs pagaba bien. 

DtficuUades de la abra. 

La mitad de la pirámide está hecha pnr la naturaley.a, pues 
se reduce á una roca natural labrada en forma de un edificio an- 
gular; es decir, que los cimientos se encentraron hechos. La for- 
ma es de la mas fácil construcción, pur s ?(■ i f duce á un montón 
de piedras colocadas una sobre otras. La pTi te interior ron unos 
estrechos pasadizos altos y bajos, por algiuius de los cuales ape- 
nas puede pasar un hombre derecho; h^y poíos y algunos otros 
estorbos, y tresécuatro salas estrechas ¡guales; nada ofrecen digno 
de atención, sino que están cubiertas con granito bien unido y 
pulimentado, y que el suelo de una es de anchas piedras de 18 pies 
de largo, sobre cuatro de ancho, y de 10 toneladas de peso. La 
pieaa 6 sata mas grande tiene 66 pies de largo y 27 de ancho, y 
está abierta en la piedra. Los rateriales son de piedra caliza blan*- 
da, á escepcíon de los revestimentos. Las piedras se sacaron al 
pié de la pirámide, y atgonas de ellas eran de éiet toneladas de pe~ 
so. La pirámide no necesitd andamios, porque como (firma on 
plano inclinado se subieron por él las piedras con fiicilidad; las 
mayores se cortaron del centro de la roca, y no tuvieron que ha- 
cer mas que dejarlas correr. 

En el puente nuevo de Londres todo es artificial, y los ci- 
mientos los forma el blando lecho del rio, habiendo sida preciso 
hacer proíiindn!» escavaciones deba)o del agua, y colocar muchos 
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luílos lie estacas para aaeuu' n la hnse. I.n fi rma es la inns difi- 
cil de construir, siendo hi^ aicos los mas ancho?; y largas ([iie ht 
conocen, y de la pie Ira mas pesada. Seis cohinmas de iiiarnpos- 
tería de pies de sección lioriznnta! sostienen en el aire á 90 
pies de altura un camino de 44{) pies de supei ñcie destinado a su- 
frir el incesante sacudimiento de infinitos carros cargados de enor- 
me peso que atraviesan por él. £1 pnrage donde áe ha echado eí 
paeate hho precisa» construir los tinglados de madera y demás ne- 
cesario para contener los arcos de un modo que dur inte la obra 
fióse impidiera la navegaciun. En la obra se empleo el granito 
mas pesado, trayéndose Us piedras de 300 6 400 millas de dts« 
taiicia, y algunas de elbs pesaron 20 toneladas. Hubo qne hacer 
fuertes cajones p»r& sostener la enorme presión, y cada piedra se 
tQVO que subir perpendicularmenle con uno grúa, empleando mtt- 
cha« máquinas y ap «ratos de vapor» hombres &c. 

Dimentianei de ámbas obras» 
Jjn gran pirámide tiene 476 pies de largo, 746 de -ancho* y 
461 de altura, de lo qne hay que deducir el cora^n de la roca 
natural. 

£i niipvo purntc rk- Londres tiene 2f) \úcs de largo ron las 
avenidas, 55 de ancho sobre el agua» 70 y 80 debajo, 80 pies de 
altura desde el cimiento en el agua, del cual hay que quitar los 
espacios anchos de los arcos. 

Perspectiva. 

La de la pirámide es la de un montaña artificial, qne los in- 
gleses apellidarían locura?. 

La del puente es U de un monumento sublime y hermoso de 
ia perfección humana. 

Utilidad. 

La de la pirámide consiste en guardar los huesos de Cécro- 
pe ó los del Imi(?v sagrado, o' conservar las riqueza^ robadas al 
pueblo, 6 aladti otro ot)jeto de corto ínteres; en hacer alarrk- del 
poder V riqueza ikd Egipto, sin que se descubra la importancia 
del fin t on que se lia construido. 

El puente sirve de comunicación al tráfico m^s grande del 
mando, economizando las pérdidas de las vidas y riquezas que ca- 
da año se esperimeiitaban al pasar por debajo del puente anticruo, 
y ademas perpetúa la memoria de la rique?.a y el poder de la ciu- 
dad de Londres, aunque este ha sido un objeto accesorio. 

Duración* 

La pirámide ha permanecido entera á merced de la blandti- 
ra del c lima durante 3 ó 4^ años; y durará aun macho mas. 

£ *J Así está en ei original quo eetractamos, poro en nuestro concepio es un 
•rror da imprenta. • » • 
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El pu«nte, ú pesar de lo ¡ngnuo tfel cVvnn y de lo poro que 
lavtirecp la figura, durará cuanto et rapaa áe florar el granito. 

De la comparación de las doi obras referidns resulta que et 
puente por sn objeto y rji cucion es muy superior á la pirámide; y 
«considerada esta como un montón de piedras» cotej^tda con su uti- 
lidad, se puede comparar so construcción con la de tos gusanos 
que labrait el coral. 

Las hormíg'is blancas del Africa son fabricantes de pirámides 
mas grandes que lo fueron los egipcios, pues llegan á levantarlas 
de diey. pies de altnra, 6 sea de una altura 240 veces superior á la 
de las hormigns, cuando la gran pirámide solo es 80 veces supe- 
rior á la del hombre. 

Se supone qne 1^ pirámide pesa teis millones de toneladas; 
pero tiendo la m'iad de roca natural, resuka que lo construido en 
ella no pasa de tres millones. 

La preciosa obr-^ del muelle de Plimoutb pesa dos millones, 
y la de Coburgo en Francia aun roas. 

Tráfico de Cáliz con las Améritas* 

R.fizon de los resultados del comercin qne la t-spresníln piRza 
de Cádiz hizo ron las provincias de iiltmni.ir en el año del tráfico 
mas feliz del último siglo. Valor de las remesas: en frutos Daciona- 
les 123.1 19,389 rs. vn,, en pretieres estranL-^oros 162.498,393; to- 
tal 285.6i7,762j valor dt^ los retornos 508.786,325: total movi- 
miento mercantil de Cndii con In^ Américas españolas en la épo- 
VSL referida 794.4U4,107: pérdidiis que ha siilViiio la plaza de Cá- 
diz desde el año de 1804 al de 1814, 1082.129,855 r*. vn.: la per- 
dida sofrida en las haciendas, bodej^as y demás que los vecinos 
de Cádis pnseian en los pneblos comarcanos dominados por el 
enemigo en la guerra de la independencia es incaicnlable. Resu- 
men de las pérdidas qoe tuvo Cádis en 21 años: en la guerra de 
1793 con Francia 22.600$ pesos sencillos, en la de 1796 con In- 
glaterra 50,700)), en la de 1804 con dicha nación 40,5009>, en 
la de 1808 con el usnpador 73.641,258; total en ps. 187,441,258, 
id. en rs. vn. 28 1L6 18.870. Servicios pecuniarios <]ue el comer- 
cio de ía misma ciudad biso al reino desde el año de 1555 al 
] 764: en donativos 63,250^ en préstamos 1 0.41 99; total 73,6699 
£1 valor íntrego ingresado en la aduana de lamt»ma ciudad desde 
el año de 1790 á 1796 fué 501.372,330 rs. vn. un maraoedí, gas- 
tos 40.918,316 con 28; líquido valor 550.053,413 con 11, meaio 
nritmético 85.636,286, producto íntegro en el afiode 1802, 
138.351,289 con 20: de esta maso tocaron al erario 91.489,209 
c:>n 30, á consolidación 26.691,258 con 14, al consnlado 
20.171,831 con 20. (Protocolo eientiñco.) 
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de e«ta plasa en el mes de febrere de 1 880: 
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NoTA.?-4iltt«Meitarel«ie¡on novan induaot 6 bo<|ufsde f trena autradoi y 8. 
aatMkM* 



PAS\G£ROS 

que han entrado en este puerto en iodo el mes de febrero de 1839. 

Partieularea, reclutas y náufragos «lo todas naciones y pracedenciaa 845 



JSMnMctaa demeatroaprüioipales frotoaen todod bms Ae febi^ro. 

Cajas do azúcar, 11058 Bo<<,o3resdeiiüal de purga.... 6364 

Arrnhns «le cnfé 375412 Trrrrrnla<í de miel de abejaa.. 454 

Millares de tabucos 12261 Arroba^i de cera 3164 

Libvaadalabaeoen rama**** 158835 Pipasde aguardiente 184 
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eomtpondIieBie mí mes de Ibbrero de 18M. 

MILITAR DE SAN AMBROSIO. 

En 31 (le enero ultimo quedaban <»nfermos 334 ) 

Han entrado eii todo el mes de febrem 349 ) 

Hnn smIuIo curados ^•••••« « 305 > aot 

Han fallecido 16 5 

Quedaron exisleotes para 1? de marzo. . » • 362 

SAN JUAN DE DIOS. DE CARIDAD. 

£n 3t ée enero último quedaban enfermos • • 243 > _g 

Han entrado en todo el mes de febrero 235 ) 

Han salido curados 170 > 

Hbd fallecido 31$ 

Q^uedaron existeuies para 1 ? de mano . <. , • 277 

SAN FRANCISCO DE PAULA PARA MUGLRES. 

En 31 de enero úUlaio quedaban enfermas... 136 ) 

Han entrado en todo el mes de febrero 35 ) 

Han salido curadas 14 > 

Han fallecido 155 

Quedan existentes para I? de roano ' 142 

CEMENTERIO GENERAL. 

En todo el mes de febrero le han enterrado los cadáveres si* 
guientes. 

Blancos adultos « 117) _ 

Párvulos. 64 > 

De color adultos, i... in> 

Párvulos 50) 

Total de cadáveres. • • 357 
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SOCIEDAD PATRIOTICA. 



Jante wdlMr|a d» M 4e muño ám 18M. 



* 



Leído el informe de la cemiiion nombrada por la Sección de \ * 
Industria y Comercio para evaeaar el que le pidid esta Sociedad, 
relativo á las empresas del ferrn-carril proyectado entre el pueblo 
de Regla y la villa de Guanabacoa, fue acordado contestarse a) ' 
Escmo. Sr. Presidente Gobernador y Capitán petierol con testi- 
monia del dicho informe aprobr^do por !a citada Sección qne tam- 
bién acogía la Junta; conviniendi) lii qne á pesar de ser útil la em- 
presa á los intereses del pais oo podía s^'in eniba'-gM «^er (djeto de 
un privitef^io, estando autorizado cualquier individuo para aco- 
meterla por si y llevarla al cnbo. 

En tal estado se anunció que el Esscmo. é limo. Sr. D. Fer- 
miu Gil de Linares, Regente de la Audiencia Pretorial se dirigía 
al salón donde se celebraba la sesión patriótica, y habiéníio sali- 
do á recibirlt el Si . Director y varios socios se [)resentó S. E. L 
manifestando que el objeto de su vibita era repetir de palabra lo * 
que de^de la Península dijo por escrito, y corresponder á la aten- 
ción con que el Cuerpo le habia felicitado y ofrecerse cordial- 
mente á cuanto pudiera contribuir mi lustre de lá Sociedad y 
fiu'ile su idfltlliito á qoe era ciego adicto» £1 Sr* Director centén 
ttf á S. £• L que el Cuerpo conute eiempre con lat limpatías de 
qnar le lehapia tan grata participación, y al ejr de tu prop^ 
ti afreto qq0 frdésaba á'tan benéfico! cftableclmientoi noptKua 
bié^ da congratularle por %ignoi dé tan ftotto agüero* 

• Habióiidoie retirado en seguida el Emoo. elkao* Sr. Re* 

NüM» 42.— 51 * , , 
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gente fe continuaron las tareas, le^rendo el informe redactado por 
el amigo D. Felipe Poey, director del Museo de Historia natural 
respecto de la comisión cfue se lo din en unión del Escmo. Sr. 
marques de Estova de las Delicias para examinar la cria de la Co- 
chinil]:i en que se ocupa D. Antonio González Balandres, del 
cual result;), que no contando Gon/nlf?. con los elementos necesa- 
rios para poner en práctica el ciilli\o por Jaita de posibles, el pro- 
pio Kscmo. Sr. marques se los liabia fatilitado poniendo ó su dis- 
posición ici renos, operarios ¿¿c: el Iruio de tan patriótico auxilio 
ya se toca en la pifíntacion de 600 nopales y habilitación de carnpo 
para otros niuciios, ofreciendo S. £. todo su empeño y coopera- 
ción para que se consiga aseguraren la Isla este precioso prodiíc- 
to de la naturaleza. Con el informe se acompañó una Memoria 
escrita por el citado i). Aniouio Gonzalaz sobre el cultivo déla 
grana» y la Junta oyetuiu con consto la participación del amigo 
Poey, acordü dar las mas espresivas gracias al Escino. Sr. mar- 
ques püi su patriótico y distinguido celo en bien del pais, y que 
la Memoria presentada se pasase á los amigos redactores de las del 
Cuerpo para que la insertasen en ellas. 

Visio Bii oficio de la Sección de Edacacion en que pide \m 
asignación de 10 pesos de auxilio para la escneladet poeblo del 
C|iieQiAd«riiiiéiitra8 qae su inspección proporciónalas entradas tn- 
flcitiiles á itt conservación; se disfNiso su conformidad» 
' Dííád cnsnta con los programas de prémiot i|«e oti^ca It fl^ 
para el coAcorso aitnat preseoMoos por las diversa* ho* 
eionesf st dispaio su publicacton en el Diario como Oflrde costtmiM 

El Sr. Director informd verbabnente ála Junta qae D* Jaatt 
Baatísta Sagmira había dirígido con destino ai Maseo porcioli ét 
maestras de minerales del pais, particolarmente de las minas €0*> 
bta de Santiago del Prado, y oida con agrado esta paiiieipadmi 
se acordaron dar gracias al Sr. de Síigarra* 

El «migo D. Joaquín de Phima como secretario de la Sec- 
ción de Agricultura pid^ por oficio, qae la Sociedad le franquead 
Historia política y natural de Cliba que publica el Sr. D. Ramo* 
da la Sagra^ el Regbtro ultramarino c||l Sr. p. Jasé María Zamo* 
ra, la Baianta general de Comercio y Aranceles que ban de pn* 
blicarse, como obras necesarias á la oficina de sa cargo, j^se ao* 
cedió á su indicación con respecto á las obnta que sa tengaa it 
Ol archivo del Cuerpo. 

Se dio cuenta de un oficio de la Diputacic^n patriótica de í« 
ciudad de Puerlo-Fríncipe, escnsándose por no haber remitido el 
ÍB%rme de sus trabajos del año pasado, á virtud de la indÍ8|posi^ 
cion de SU Secretario; igualmente anuncia que á consecuencia de 
laexitacton de esta Real Sociedad i^uedaba suscrita al Registro de 
I^iilacion, y, que había nombrado ana comisión de sv^seno para 
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ncáiectár los okgetot de Hiitoria natural y datos de la Geografift 

IttCbi qm le fueron pedidos, y de todo quedd enterada la Junta. 

Lfa propia Diputación acusa haber recibido el ejemplar de la Hls ^ 

toria del Sr* la Sagra remitido á la Biblioteca pública de aquella 

ciudad. 

La SocH^lrxl (¡iied(» impuesta por oficio del Escmo, Sr. Pre- 
sidente Gobernadoi y Capil;ui preneral de la comunicación que le 
hacia el Escmo. Sr. conde de Villanueva de haber entrecrado el 
mando al Sr. D. Manuel de Arríela, usando de la Real licencia que 
S* M. le tiene conrediíia. 

El Sr, D. Joaquin José García participo á la Corporación 
haber comení^ido á recibir y doposit kIo en la Biblioteca lass x\iiro- 
ras de Matan/.as, el Féni.t de S uiti FLspírilu y el Eco de Villa-Ola* 
ra, íjuc sus redactores le habían dirigido u consecuencia de la cir* ^ 
cuiar acordada, 

£1 Secretario dio cuenta con un oficio de D. Juan J. Rome^ 
ro editor de la Aurora de Matanzas, por el cual quedo enterada la 
Junta de sa atencioo, accediendo á' los votos déla Sociedad, 4 
quien ofrece su perrddico cono pequeño obsequio y maestra .do 
afecto y respeto a on instituto que solo propende al bien y en- 
grandecimiento del país* 

Se leyd un oficio del Escmo. Sr. Presidente Gobernador y 
Capitán general acompañando várias planillas del censo agrícola 
éé lajurísdlecloR del Bayamo, y se dispuso remitirlas i la comi* 
sioa perinanente de puestras Memorias* 

A la Sección de Educación se mandd pasar una pretensión 
de D. Juan Bautista Fernandez, para que resuelva lo que estime 
por conveniente respecto á sii solicitud. ^ « 

«•£1 amigo D. Manuel González del V.ille dio lectura á una 
eórta y bien redactada Memoria en que D. Rafael de Castro pide 
él aatílio del Cuerpo para establecer un Gimnasio en esta ciudad, 
recomendando la atención que se merece la educación ñsica dol 
hombre por su indiiencia en la moni y también por sus buenos 
efectos para lasaíifd, exliornandn cnli bellas rctlcxiones sn intento. 
LiH Socierlííd oyó rf>n nnbisiso la comnniracion y acordó desde 
IneLTo. r|rje se imprimiese en las Aírmorias la del Sr. Castro, y que 
una romi^íion Cf>mpuesta del Sr. Director y del mismo Sr. Valle 
secretario de la Sección de Educación se encarcrnede proponer á 
lá Corporación lo que sea conveniente acerca déla mas pronta ^ • 

plantificación del recomendado Gimnasio. Iffnnlmente se dispuso 
dar gracias al Sr. Castro por el desinteresado y patriótico celo o m 
que se ofrece gratuitamente á contribuir con sus conocimientos al 
ibgrti del proyecto. • 

El Sr. D. Joaquin José Gama dijo: que habiéndosele conii- 
^lóntdo ahora dos años loi' este Cuerpo para solicitar ^el Sr. mur- 

Digiiizeü by GoOglc 



4 



^jMtdftl Rcttt Socorro Un mtecedentei que pudieran cxbtir eo po* 
dor de III Señoría con referencia al proyectado desagüe de la Lo* 
gQDa de Aríguanabo, ponia en conocimiento de la Sociedad que 
D. Francisco de la Cruz vecino del partido de San Pedro se ha- 
bía presentado en estos dias al referido Sr» marques con un plano 
en que demuestra la bcilidad de la empresa, pero que seria conve- 
niente nombrar una comisión que oiga las proposiciones de Crni, 
y acorde con el sentir del Sr. marques inforníe lo que crea mas 
útil á este f^randloso objeto. Kl Sr. Director nombro' desde íuego 
al amiirn D. Diego Fernande? Herrera, é quien el Sr, García le 
pasará el plano y dunas doriinicnios que tengan relación con el 
proyerto. — Se leyó un;i comunicación de D. Clemente Blanco en 
que p ii iicipa ála S>)ciedad mudar su residencia á Matanzas don- 
de oírece sus servicios á la corporación. 



M£MO(tIAS 
A qUE áE REFIERE EL ACTA ANTERIOR. 

Mitodo fTÁeUco para la cria de la gram eoekimSa Jbm de Amé» 

rica traída y aclimatada en la isla de Cuba por don Antonio GoU' 
zakz BdandreSt natural de Oviedo, vecino de CádiZt y residente 

en eeta chidad de la Mabama* 

Siete generaciones consecutivas lleva este preciosa insecto 

en esta cindad, basta el presente mes de marzo. Inconvenientes 

poden sos de! rlimn se opusieron muchas veces á su aclimatación, 
asi en 1^ onníciila de! año próximo pasado como en las abundantes 
aguas al fin del mismo y priucipios de! presente. Sin embargo, 
creo asegurada su aclimatación en ei pnis, si descuidos maliciosos 
y voluntarios no se oponen á su existencia, y si los vecinos ilus- 
tr4Eidas toman nn ínteres particular en que su cultivo se lleve é ca- 
bo. Tudas las empresas en nn principio ofrecen dificultades, las 
cuales se van venciendo con la paciencia y á fuerza de práctica, 
para lu cual ma decidí á escribir el presente tratado que aunqae 
corto, es suficiente para que el cultivador pueda ponerle prove- 
cb^samente en práctica. 

Hay en España obras que tratan con mas y mémis estension 
•1 modo de cultivar la grana cochinilla, y la Real Sociedad de 
amigos del j)ais de Cádii, ha publicado una basunte ámplia; pero 
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me phttM %ne cuanto ñas eftensa y C00ipíÍ6ada te presenlt «I 
•público, mas diicil le parece al mitino ra cahivo; motivo por el' 
cual he creído mas útil formar este tratadito 6 cartilla, producto , 
de 1 6 aóos de esperiencia práctica, ahorrando al cultivador un 
cúmulo de p^ginaa que otras contienen y que á primera vista fas- 
tidian á aqueiloá que aun no le han tomado ape^o al cultivo, ni 
méuos Hrr tentado lo productivo que les será su trabajo. 

Nrida se conseguirá tampoco si las personas de influjo y re- 
presentación de las ciudades, villas, liignres y fmcas de los cara- 
pos no loman un in.teres en que esta rica prccluj cion se eslienrJa y 
proteja en todn la Isla, asegurando como hecho positivo ser el pre- 
sente cultivo de ménos trabajo y de mas milidad que otro alguno; 
aunque requiera mas cuidado, y que no impide el demás trabajo 
ordinario del campo; pues solo l:is mugeres y zagales son suficien- 
tes para beneficiarla. No se escapó á la penetra» ion de nuestro 
difunto Rey el Señijr Don Fernando VII (Q. D. D. G.)esta ver- 
dad, que desde luego se declaro protector acérrimo de su aclima- 
tación y propagación, acreditándolo con heclios y remuneraciones 
positivas de que citaré las mas públicas. Primeramente recomen- 
dé efícnzmente á la Real Sociedad de Cádiz á que por todos me- 
dios llevase adelante la empresa, y no teniendo ésta local suficiente 

£ara dependió de la grana; S. M. le cedid en propiedad el Jardia 
botánico con todas sus dependenectas perteneciente al Re»! Co- 
legio «le San Fernando de aquella placa con absoluta iodepen* 
dencia del mismo; por lo que los catedráticos hubieron de aprove- 
char el patio del dicho colegio en el que firmaron un jardin ade- 
cuado al caso. Ademas, no teniendo tampoco fondos para encar- 
gados y otros gastoSf el Rey impuso á todos los establecimientos 
de bebidas de intra y estramuros de la plasa, una contribución 
mensal de S pesos ácnda uno, qne solo este impuesto le produce 
é la Corporación de 700 á 800 pesos cada mes, de cnyas resultas 
los sellores' Socios quedaron libres de la cotización que ántes es- 
taban comprometidos á satisfacer. Con fecha 14 de enero de 1827 
espidid S. M* un Real decreto eximiendo á los que se dedi« 
<|Ben áeste ramo de industria de toda contribución civil, munici^ 
pal y eclesiástica por el término de 15 años. — A don Jo.(.é María 
Carasoque á su paso por Veracrui para regresar á la Península 
un comerciante amante de su pais, le recomendf) una penca de 
tuna poblada del insecto cochinilla, para que este la enliegasp en 
Cádiz á su arribo al señor don Ildefonso Rui/ del Rio, con el fin 
de ver si tendría efecto su aclimatación, este Caraso, se presento á 
S. M, haciéndole presente haber sido el introductor en España de 
la dicha cochinilla, y por solo este hecho, le nombro director del , 
ramo de aclimatación con el sueldo de 50,000 reales anuales para 
elreiqo de Valencia, y drdcuespre^a para la Sociedad de Cádis, 
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á fin de que se ¡tiisitse á su lüsposicioii toda la semilla que eldicbo 
director Carusu iiHcesilaüe. Tan)l)ieii el esceleniisinio «eñor Mi- 
nistro íle [lacienda por medio de i:irciílnr invito á los sefiores co- 
meri'iniues y propietario» de Cádit de orden itlíki, para que 
unidos á varios señores Socios formasen una asocia* id?) y eita» 
blectei'en un plantío en grande, cenio ht verlfM"ó en Ja vida 
Puerto Real con el íuiulo de 70,000 pesos y pci iniso Real. Crep 
que lo referido podrá convonrer del p:ríinde interés que el Rey se 
tomo parala aclimatación de la pranaen la Península. En (íecto 
mucbos sacriíicios se hicieron en Españfi, pero al menos se consi- 
guió el fin que se han propue»to en los cuatro reinos de Aadalu- 
cía» y en coyas provincias á no ser por la guerra civil que devor» 
toda la España, estarian cogiendo el frujo del ttabajo cU aqueiU 
Corpofacion; y de la protercion de S. M. £q viBta de estos ¿Iic0f 
multados, la poderosa isl4 de CaJua con su clásico sueb ;no to^ 
mará con enipefie y jiará alf^^unos sacrificios para llevar é ebecto y 
conseguir su propagación^ Nadie lo duda: pues ya qoe la Baál 
Sociedad lia nombrado al digno y benemérito esodantisiaio sa» 
áor Marques de Esteva dé las Delicias inspector d« la actimala- 
cio«y y esto solo bastará psra qae se lleve á caboi máxiMcnando 
los principales elementos hace diea y ocho meses sa hallan ea 
planta con siete generaciones consecutivas; y que en cada »n %m 
ofrece cinco cosechas mas ó ménos abundantes segan la estación; 
pnes en España solo tres son las que produce. 

Tenemos en el cultivo de la ^rana otra utilidad mny pode* 
rosa cual es el nopal blanco en que el insecto se cria« cuyo nopal 
en tiempos de seca en la fértil Andalucía, provee de sasteato á 
los ganados vacune y cerdal^ con el cual los engruesan y refres- 
can; asimismo su fruto tan productivo y refrtp:erfinte en los climas 
cálidos, como del uso que se hace de sus clases en la medicina, 
todo es motivo mas que poderoso para que no haya perdido el 
tiempo en el trabajo que de uíoiii propio roe he tomado para in- 
troducir y aclimatar en este país l.ui rica producción, y que será 
un motivo mas que f iík it para que las autoridades y corpora- 
ciones de la Isla, empleen lodo su favor con los st fioi e^ hacenda- 
dos y colonos á que lomen especial interesen su propio beneficia 
como en el de toda la Isla y la K^pa^la en general. 

Habana y mano 19 de 1S39. — • 

Aniouiq Gonzakz Malandres, 

GRANA C<^CHINILLA, (EL COCCUS-CACTI DE LINEO.) 

Este precioso y admirable insecto, solóse cria con «I gittta i 
de la tona, sea da la clase qne Ibara; pero el mas á propdiKo-imro 
al efecto as el nopal tuno que cria los Jitgos blaooos liMiido oti- 
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mÍ6ino luna blaaca* cuyafonvA^confígoiiiCion faptrteldaá la ien- 
goa de vaca: su cutis tierno, buen gluten y pocas púas, facilitan la 
cosecha del insecto. A falta de tuna blanca, es igualmente bueno 
«l que produce Ins hii^os colorados llamados en E^})nnn ríe Taiil'a, 
pero niinque su peniM es mas crrnnde y grticsn que la blaiicn, tiene 
«i dclijcto que cu lieiupos di' <rc<i viirhtvvcA; lanto su ruiis que lees 
al insecto difícil e! clavar su obiero ó lenuuf ta con el que se alí- 
iner5lH; y en este lieiniu) 'i¡)('na;; pr^ra vciiiiUade rjücogeria. Cuando 
no iíubiese ni la una ni la otra se cria ¡L^ualmenteen la (jue sirve pa- 
ra cercar los vallados de iincas; pero fene la conlr;; de (jiie ademas» 
4e ser tan cliica su penca, es tan suni;i!iíentt,' opinosa que casi es 
dificil poderi^e ro^ar coji ella j)ara el cniiivo, a pcbar qyc siempre 
se procurará conservar inmediato al plaíiho algunas pencas de 
estas Lunas por lo uúi de su> pu;i3 para el licmpo de la aiiidacioii 
«I nopal. Hay otra tuua que he criado en España procedente deJ 
iSt^o-Uiiiiio de Méjico, la cual es uiuy felpuda y que si es buena 
|MHrmfM|a«l olitnft, noio es para e«(e aíja PeoíosnJ»; putt \m t$Ur 
iditf agoM que en estas partes oacüi ^papan su felpa y par jcoftr 
•iguiente enáriao y zmu ahogan ÍMc»€to. Bosiika que táa tos i«h 
ftrjdaf calidades Ja aejor es la blanca y primara iie .que trataSMH 
•unido aaí que no ^escasea «o este clima, acoaaejn m ^^f«áiNoá .é \$¡B»- 
4«i Jos olff^ «opales* 

SIBHBEA Y TBRRBMO PARA EL M.AI9TftO. 

Sa pmoarará qae el terreno que se eli|a no sea pantSMOio, 
porque «sta calidad pudre ei nopaí« y por coasigQieolie oiiaeft se 
MMegnÍBk plantío. Que la tierra sear lo aoas ligera qne se «d* 
lyÚMra; fNiat ae ha probado >qae ésta y k arenosa, wm Jas iqtta 
wjor y mas robuslo cria «I nopal, sin que deje 4^ criarse ea 4o^ 
4Ías las demás clases de terrena aun en los mas pedregosos. Ele- 
gido el terreno, lo primero que se ha de procurar es un sitio pa- 
ra formar un Toberti^o en donde continuamente se tendrá el se- 
millero, es decir á proporción del plantío que haya hecho o se /br- 
xne acampo abier'o, se tendrá un puesto techado y abierto á los 
cuatro vientos generales para que el sol y e! aire üíti e [ enetre, y 
solo sirva «I techado para conservar la scndüacn caso de que por 
Jas abundantes lluvias lleíTue á desaparecer ja cosecha que es- 
tá al descubierto, por donde en este caso tendremos con que re- 
poblar el plantío de nuevo. Bajo de diciio lechado se plantarán 
ios nopales formando al rededor una especie de arreatas, y sino en 
macetas ó cajones con tierra á i^usto d» I cultivador, se calculará 
que par3 cincuenta nopales que su halléis á campo descubierto, 
líaataráiiiao del semillero que tenga seis petacas bien pobWl&ii de 
^Mifoüinidaid qae á rtO conservar este ijx^bemáctdo cobcrtina, ib 
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ImIIítm etpmUD ti cvltivador á j|uc<tam úú mmMhf tmiaém mu 
•eguro pienie estar. 

Cuando te vaya á hacer ía plantación, se liará cavar la tierra 
y lue^G se tenderá el cordel, y de do?; á dos varas se hará un ho- 
yo cliico; hecha esta operación y lenieiido los nopales listos y ci- 
catrizados los corte?, se irán plantando en los mismos iioyos pro» 
curando que los planos de las pencas qjeden á Sud y á Norte, y 
los coátudos á E. y O. Ya hecljo el plantío en h fortnn dichn, se 
harán las calles al sejo, fonuando iomitas paralel.is á las ndánias 
calles á especie de nnos orreriiitos, procurando siempre qne estas 
lomius se hallen limpias (le yerbíis é hiseetns de todas iila&es. l-.ue- 
go qüe e«ítos nofinles empieien á echar pencas nuevas se procura- 
ré anan ailes lüdos los eriíos que pradnican por los planos de 
las pencas y por los contados, pues siendo este el fi uto, á dejarlo, 
aniquila ía el nopal y se quedaría sin el preciso jugo para nu- 
trir ai insecto. Si la plantncion se hiciese en reí irados de cui dros 
d jardÍHes, bastnrá solo que los planos queden con los frentes 
S. á N. En toda hiriendo, potrero, cafetal, ingenio, estancia, 
jardín y aun en los palios de casas particulares de esta Isla, hay la 
grao facilidad de que sin necesidad de planlfo íii elacdon de ter^ 
ranos, te bagan roejeret y mas segaras cosecbat de la grana que 
en ninguna otra parte He España, y creo que déla Republien me^ 
jicana. Sembrados los Ñopa let en las paralélasele las guarda-ra y as, 
de toda clase de haciendas ron las mires de los planos al frente de 
dichas calles guardarrayas; se criará el inseci) mucho mejor que 
del otro modo; pues nunca los rayos del Sol penetran con tanta 
fierta en estos puestos como á campo abtertOi y el liresco del nrbo* 
lado vivifica ia grana y la mantiene tieropre robusta, tampoco las 
aguas caerían con tanta velocioad como en ocMiones loa fuertes 
▼lentos las arrejan á la tierra» ademas, qué siendo estos puestos 
los mas concurridos de las haciendas, en lugar de ocupar otro ter» 
reno á sus dueños lo hermosearían con los hermosos copos blancos 
de que aquella se visteiy por otro Dido siempre estariajsas eui» 
dado que en sitios apartados de la vista de los Quedos y encarga^ 
d|os, y cuyo cultivo se pcdrá encomendar á solo los tagales y ta* 
galas criollos del campo suficientes é su cuidado; con sola la con- 
dición que el semillero siempre se tenga al cuidado de personn 
blanca y de confianza, la que podrá enseñar el cultivo á los siervos. 

Se procurará que los nopales plantados á campo abierto, pa- 
ra anidurlos tengan al ménos tres pencas de alto, pero en las ma- 
cetas, cajnneso arréate*;, se podrá hacer la anidación aunque tea 

en una sola penca acabada de plantar. 

Nunca se plantarán tunas en ninguna parte de las raeoeio- 
nadas, acabadas de cortar, porque resulta que con la humedad de 
la tierra y el corle fircKO, se larga el gluten y se pudre la planta; 
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motivo por e\ cual, después de corladai, se dejarán por c!c>% ó tres 
días para que se cicatrice el curte; y luego ^aie puede hacer U 
piaatacion lio cuidado. . 

ANIDAC10¿( AL NOPAV- 

Es preciso estar atpntn n In época del parto de la cochinilla. 
!Elsto se cmioce á mas de la practici», por la circuiislaiicia de que 
en el invierno larda tres lunas coiiipleias, y ei\ la primavera, eslío 
y otnfU), dtis lunas d^.^de el dia que nace hasta el en que se pone 
ai parto; se conoce atitinas p(ír el completo creciiuicnlo de la gra- 
na, que liega al tamaño de un chicliaro regular ó de un frijol 
blanco cliíco, entonces e! dia anterior á dar su aborto presenta «n 
la parte inferior uoa gotita de licor encarnado, color de púrpara 
é grana m»t d Oléaos claro, y al sigaienta din ya empieta desde 
^va «I sal va sabiendo á arrojar los hijuelos que al momento de 
•oltarse dt la madre empiesnn á correr por el nopal, j á ks 24 
lloras de andar bnscando puesto, ya queda acomodado en el sitio 
•tt que se han de nntrir, hacer las mudas, concebir, y perecer lo 
qaa logran á las dos tunas de marso á octubre y tres en lo re»* 
tama del año; Enaste tiempo qite ya las madres se hallan decía* 
radas al parto, con on palito como de dientes, auhque mas largo; 
na van desprendiendo una á una y he depositaran en un cucuru* 
abo, cajoucito á'otrucosa cdncova, donde no te caigan las madres 
qoe se van depositando, y teniendo de antemano preparados á 
{proporción de los nidos que se vayan á colo(*«r unos pedatoseo* 
mo de tuit boviné, gasa, miriñaque, á otro género de está nato- 
ralezai eomó también porción de púas del nopal bravo, en seguida 
se cogerá un pedazo del dicho tul &c. y en el centro se deposita- 
rán 3, 5 o' 7 madres de las dichas pro'ximasal parto, y en seguida 
se uniián las cii?^tro puntas del cuadro y $p Ic atravesará con una 
de las fmas por las [juntas, clavándola a! niDmcuto en el nopal 
que se v;)ya á anicli^r, jji-ocurando sea siempre al centro de la pen- 
ca; pues el insecto en lo general pr(>cura nrrns bien ascetider que 
descender, debiendo graduar un nido para cada tres penca*, o dos 
si la semilla es abundante. Este nido á los ocho ó diex diiis con- 
cluye su aborto, y por consiy:niente con el último hijuelo quedan 
rouei'ías y reducidas á su 5olo pellejo, siendc) estas uj uíres las que 
en el comercio llanian prana zacatilio. Sin embargo de que ha- 
yan concluido su |)arto, no por eso se quitará al momento el nido 
de su pue&io, y se dejará otros diez ó doce días para que las ma- \ 
dres concluyan de secarse, é impedir que al sacar la púa para qul- 
lairvel nido,'el gluten que arroja la herida mate los hijuelos recién- 
* a e e i d a t qae se hallan nntriendo en el descenso^ Ademas de lo dk 
dM^ lita el erapo na liabiese proporción como la bey m lü 

US 
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grajiiies poblaciones de proporcionarse de adquirirlas clases cU«- 
das para colocar Ips nidos, podrá suplirse con las hojas de la sa» 
zorca de in^iz haciendo iiiios chicos cucuruchos y atrav«£iúíidola 
el alfiler púa clavario en eí nopal y poniendo luego dtntro las 
madres lo propio se podrá hacer cou papel &c. « 

DE LOS MACHOS. 

r 

A los quince 6 veinte dias de nacida la cochioilla, empíeiA á 
Mttdar la piel primera y de esta muda, el insecto macho se va cu» 
briendo de um borra blanca la que va ibrmaiido na ciliniw Imm*- 
U qve se queda encerrado dentro, y en donde se tripefoiM ea 
una palomita parecida á ún mosquito, su form es |n ^igakvttc 
calor de euroro» con seis patitas, dos guias 6 aaleate nirandaufda- 
laole* y <»tres dos atrás, y sus dos alitas correspondieaiea» A ka 
vaiale y odio ó treinta días este prisioaero roaipe coa las aaleas# 
Imsarat la parte saiiente del cilindro y al monenta aaaatfi laa daa 
fMNitas da las aliiae basta que eníerameate qoeda libra de su pii» 
mon, yai momento echa ácamiaar en busca de las hembrai* fia 
esta misma apoca la hembra suelta su segunda piel y Juaga qnasa 
aabustece cao eJ polvo blanco deque se visten, reciben al macho 
Haa de otra manera no lo hncea, ni él solicíla lalmiaÍNra. GaaakiN 
4a este acto las machos desafafecea eoteraraenlasia qaa sea pam» 
hh falber laas de ellos; pues por mas' cuidado que he puesto en 
tveríguarsu fin, jamas lo be podido descubrir. D«sde el «oa w?atp 
que la cochinilla queda preñada ya se cuenta de media vida, y en 
este tiempo se podrá dar una repasada á los nopales para limpiar- 
los de las arañas y teíns que esta planta suele criar, y con esla liri)- 
piii, ya el nopal se eiK ontraró expedito para cuando las madres 
den el p;irto. No estará demás prevenir que por muclia abundan* 
cía que se vea ile los Jiiosquitos machos jamas se procure estiw- 
l^uirios, auriqtie la sbuiidancia de estos e& una seüal .de Oíala COSi^ 

che, y eo su priocipio Msta de la tota] esüocion, 

GRANA MADK£. 

Cuando la cochinilla haya llegado a su grandor y que las 
primeras presenten su aborto, esias se sacarán á parte para anidar 
las tunas que lo necesiten, d las nuevas que se hayan plantada, y 
eo seguida se hará la casecha geaeral; cuya opersciea ae haaeaaa 
vaa espátula da amdara «n üirm 4e cachiUii, proenraada «rmpre 
Imaaria co* dtelicadesa pfura aa revantsr ba laadias, de j a a áa ám^ 
pea aa cada penca caaára 4 tinco, á que repneWctt .Ja taaa»á 
«éaos que em»do aa haga la caeaehd ya hayan defado iMiimaait 
niímiRodaflIataalapaBca queaafstaimaa se la a aga rla áúim 
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pues niiiguiia Ijoja nenca deberé de tener mas de 400 u 500 ma- 
dreSy porque de lo contrario la multitud con^unie la pene» y n:>da 
se aprovecha, por lo que en los nidos tampoco se debe pasar de 
7 madres en cada uno. Vrrifica'da ya la operación de recoa^pv la 
cosecha, pasaremos al modo de soíocarla j disecarla paia llevar 
«i mercado. , * t 

METODO PARA SOFOCAR LA GRANA. 

Muchos son los que se han usado en esta operación, y secun 
be leído, oído y practicado, manifestaré los mas generales y el que 
yo lie adoptado siempre por mejor y mas seguro. £1 baño de Ma« 
ría, este et mi favorito por todos estilús y para poca porcbo d d^ 
vapor, que también en uq principio he usado para cantidades de 
libras y mediaa libras, onsas Uc, Para e! baño de María, esdedr 
á proporción de la graim que se tenga que so^ar se t^ondréal 
fuego un perol j paila 6 caldera con agua bastante, y cuando ya esta 
m baile caliente se sumergirá en el agua una balea de lata, lato«| - 
barro* be. y que en su concavidad contenga la grana que se baya 
da aafiicar, sumergida la dicba batea hasta la mitad de tfn alio té 
al bafio, para impedir no se una el agua con la grana, se tendrá en 
asta disposición hasta pasados 8 4 ^0 minutos que entdnces seco» 
geMpor las agarraderas la batea y se meneará para que los insee» 
loa qpe se bailan al fondo suban por hallarse ya sofocados y ]o$ 
que están encima bajen en sa lugar para igual operación^ advir- 
tiendo no debe de entrar ninguna clase de instrumento en donde 
está la grana, 'porqne resoltaría que al momento se reventariao 
algunas madres, y por consiguiente todas la? demns tomorinn su 
tinte, y se apiñarían y perderían toda su hermo^iiira y el beneficio 
de la veuta, este cuidado de menearla y cnminníu'l'i al baño se ha- 
rá basta un cuarto de bura después de haber hervido el a^na que 
en seguida se apartará y se vaciará la grana madre pl»teada en 
anas est^^ritns d paños y esteiuji las se pondrá al sol por do?, tres, d 
cuatro dÍ!is hasta que niif de seca enteranieote, ven este tiempo ya 
está en el perfecto estado de pasar al mercado, y es la que ei co- 
mercio conoce por grana madre plateada. Otro§ niéiodog de sofo- 
carla hay, y son: el baño de areiin; es bueno como el de María y 
vapor; pero advierto que este requiere mas cuidado y precaución, 
porque siendo con el calor de la arena, no hallándose con co- 
nocimientos para manejarle, está espuesto á quemar la grana, y 
per «consiguiente á perder la feria. También el horno templado 
eomo cuando acaba de salir el pao do él y la graba oateodido en 
lolio aofinra períectameoltel ioioefto,aoni|io lodo tiene so ioaoiivo» 
oieoli porque h ^ bonio «o faoUo mm colioiilo do lo que reqoioM, 
yMoolploioodb y ooo él al «oreado^ y naoiieM inieiooia 
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p'e nn se sofaca, y entonces conñnanria bu parto, ademas que gé- 
neralmenle tampoco se pueda adaptar porque no todos ios cose- 
cheros han de tener proporción para tener hornos en ru finct fec." 
£a 'os campos de Wpjico hay quien la sofoca poniendo Ifí írriína 
tn on saco, luego bat e un lioyoen \n tierra, se entierra el saco, 
se cubre con una capa de tierra y en seguliia encienden candela en- 
cima y la (iejan de esta dispoi^icion por 24 horas; habiendo hecho 
yo e-ta oper^icion, me resultó que al dia siguiente de teñer a al f^ol 
observé mutha giana dando el parto stñal poderosa ée no estar 
bien sofocíída. Estas li.iu sido las poderosas causas porque siempre 
me he dedicado al baño de María y en pocas porciones al de vapor. 
' Sin emburgu cada uno podrá adoptar el que mejor y niac' í&cU le 

Se procurará seguida ilehalliirse la grana seca, no despera 
diciar nin^uua por chica que sea, pues todo tiene tu valor lo ttno 
COBO graAf madre plateada, lo otro como madre tacatillo ójaspe»- 
da, lo mas meoudo como granitia, y to demás como polvo. La gra- 
na madre plateada es la que se s^tca para soíbcar y que conserva 
todo su plateado jr que se baila con toda sn sangre por no baber 
aun dado^l parto. La jaspeada es igualmente- madre, pero que ym 
ba dado el paito y por consiguiente en el comercio se distingue 
coa el nombre de sacaiil lo. Na^^pasaré en. claro decir algo sobre 
este objeto, y es que lo» i agieses aseguran que so tinte es mns ñno 
que ^el de la plateada, por cuya causa siempre ha pagado 2, 3 y 4 
ducados mas en arroba por el tacatillo que por la plateada, alcen» 
irarío los franceses prefieren en sus mer^dos la plateada que no 
la jaspeada zacatillo. La granilla es la que al recoger la cosecha 
se hallaba mas menuda como de media vida, ó que no pu'io nu- 
trirse por hallarse apiñados los ¡nietos y filtni le eí Í"go de la pen- 
ca para el sustento. Kl polvo, es los hijuelos rerienru^í idos que mién» 
tras no se sofocnn las rn^ídres, continúan pariendo como también 
los cilindros en donde se forman los marbos p-^ra la proHucrion. 

CiKHidosfi recójanlos nidos de las lunus, se sHcara de ellos 
las madres y reunidas se espondrúri al sol por un dia ántes de guar- 
darlas. Lo iTiipmo se praclicai'á * oii las (pie se quiten de ios nopa- 
les y bayau dado su parto y estafes la grana madre tacatillo. 

ENEMIGOS DE LA COCHINILLA. 

Las gallinaB y pollos se las comen mejor qne el grano de 
trigo ó maiz, y por lo mismo donde se halle anidada se procnrará 
•o entren lem^atitei animales» arafiitas que erfn el' ñopa) 
aunque no lateóme» con loa teJae que íabcican, impiden al lasee t» 
feeiea nacido qne camine por la tona para proporeitiMiie ti 
pwito y se enrm en ellai de conformidad qnepeiece, por lo, c«nl 
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áptes de ao¡dtr,ie procurará siempre limpiar la nopalera deettaa 
arañas y telaa que fabricaD. £n España los gorriones aunque no 
Isia comea, las pican y las.arrojan reventadas al suelo, y si en estos 
^ climas no hay aqneltos pájaros no faltarán otros que puedan cau- 
sarles algan perjuicio; y siempre que se observe alguna chse de 
animales que la mortifique d !a coiíian se dará parle al momento 
para conseguir el remetjio. L:is hrnaiigas en este clima también 
las moriiíjcan en ios primeros dias de su nncimiento; pues varias 
veces las he sacado del nido, v cnd;i iihti sp 1Ipv« un hijuelo en la 
born, y encargo (jue al momento que seobseiven liuinirgas per- 
sigan y se estinga el hormiguero. Kl nopal cuandi» enferma, se cu- 
bre fie lirias lapas del tanniño de ia rahi ra de un alfiler y que ar- 
rancadas y observadas con el micros* opio por la parte interior es 
Idéntica á la lapa arrancada de las peñas del mar, conteniendo su 
animaÜLo con el que procrea y esta la hacen en un momento que 
salpican toda la penca de unn» piuiitas oscuras, las cuales progre- 
sivamente van creciendo hasta que cubren el nopal, conviene que 
así que se perciban se limpie el nopal y la tierra é de lo contrario 
sifraocarlo, pues á dejarlo ae infesta toda la nopalera y s#pierde la 
cosecha y ano la semilla. Las aguas fuertes y continuas tambiea 
laa hacen caer al suelo, y á otraiklas enfrian y enferman, pues les 
quita so vestido y miéntras no se voelvao á cubrir para roboste» 
cerse, se contraen y atrasan» no dejará de advertir que este es uno 
de los motivos porque la siembra se hace á los dos vientos de S. á 
N« que en lo general las aguas siempre vienen de estos dos vien- 
tos por lo que cnando se pierde la cosecha del Sud se conservará 
la del Norte y vice-versa, sin que esta confianaa sirva de pretesto 
para dejar de conservar cottlinnamente el semillero en coberiizo, . 
áfin de no esponernos á quedarse sin la semilla. En la canícula 
también las calmas del Sud le es al insecto mortífero en términos 
que hallándose en el primer tercio de vida la concluye dejándola 
frita y acbicbarrada, y á otra la degenera toda en maf hos palomi- 
tas, con lo que desaparece enteramente. Tengo entendido que las 
lagartijas también las mortifican y por con-iguiente, así de loi cita- 
dos coino de odos que se observen, se procurará evitar y al 
momento dar [^arle de loque se haya adquirido al señor Inspec*» 
tor del ramo para conseguir el remedio y comunicarlo á ios cul* 
tívadores. . 

, RIEGO. . . 

El plantío no necesita del riego; pues con menear la tierra le 
es suficiente para conservarlo'fresco y robusto con las aguas de la 
intemperie y el rocío de la noche, no así la que se halla en im- 
bernáculo que cada cuatro ó cinco dias es preciso humedecer la 
tierra. 

Digrtized by Google 



LIMFIA D£L TBRRKNO. 

Cada quince, veinte o mas dias, (según lo requiera ei terreno) 
se hn de procurar ro7.»r Uis yerbas que se crian ai pie de los llO|MI" 
let y moverla para reírescar el piaotip y maoletttrto loiaoe* 

FODA T RELEVO AL NOPAL. 

Todas las pencas que por la continuación de la cria se 
queden secas aunque sea solo en el esterior, se corlarán, como asi* 
mismu las que se pudran y las hojas que aunque sanas hayan sali- 
úo á ios planos de loá nopales de N. á S.: y cuando se hallen en« 
durecidasy elevadas á donde elcahivador no pueda alcantar, las 
podará hasta el alto de 6 á 7 píes y si el tronco fuese ya demasi»' 
do duro que eite cmo poede suceder de stk á ocho año» de pies- 
tadeS) eotdoces se arrancerán las que se hallen en este disposición^ 
y del mismo troncóse sacarán bs mejores famas, j cieatrisadoqne 
•en el cmtte» se sembrará en su lugar, procoreodo - que le quedtB 
«I plantel el ONijer námero de pencas que sea posible; 

Siempre qoe se quiten hojas pencas» por secas podfidae Utí» 
átttes de arrojarlas, se procurará limpiarla de In grana granilla 6 
pohro que contengan; pues como en su lagar llevar dicho tod» fle^ 
lie in valor y nada se debe desperdiciar « 

ADVERTBIIOIA* 

Por poco terreno que los colono» tengan ea donde hacer wít 
plantío, nunca por eso se debe de coctOMr; ni aun cuando no btt« 
biese otro, que los arreates de las casas particulares, 6 patios y 
jardines de los mismos, en cuyos puestos podrán plantar sus nopa^* 

les V anidrírlos de la semilla de ffrnna «eírnros de encontrar en el 
producto la recutnpens;i. Tampoco lo iiaríín por temor de que 
teniendo la sola porción de seis, cuairt», dos d una sola libra, deje 
de proporcionarse su venta, pues en todas partes en donde se co- 
secha, la mayor cantidad que los comerciantes recojen son de es* 
tas cantidades de todos los colonos, peón*»» de cajnpo y ann de las 
mugeres que las crian en su casa, y los comisionados del cotner* 
cío recorren los pueblos, haciendas y estancias comprando cuanta 
se presenta así en corta como en abundante cantidad. 

99*N6 hettos qa«rklo altOTar «1 «stilo da ette docum«Qto: la buena eon qu» 
hmwO» «añila, el p»irióliooaldato que loM diet^» y la ipiSBaa aiiliíliBiiiai 
aspiaciooes nos han pateeido clifasa de noeitio Mipeto.^tX* ISr 
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ESCUELA GIMNASTICA. 

Si se examina e\ sistema de educación adoptado en Cuhd, 
8C veré que solo tiene por ohjeto el cultivo de las Hirultíidf s in- 
telectiialep, olvidándose de loluisiecer el cuerpo y dejaiido.cn una 
completa inacción los orgauos de los sentidos y de la locomo- * 
€fOn. No p»'nsaban así \{)% anticrnos, pues los griepos y Icís roina- 
nf>ñ ificliiyeron la educación íisrca en sus leyes, apt ^ mÍos in dü-^ 
da en el principio de Platón de que la gimnástira t] il)a ligereii^ 
a1 cuerpo y comunicaba al espíritu una actividad nacida del i>en- 
iimiento ínltmo de la rohusie/ y de la salud. # 

Estas costainbre>, conserradoras de la higiene pübii C3 j &C 
perdieren en las naciones modernas^ conservándose apénas dé' 
biles rastreé 49 tfh existencia* Por miicbo tiempo el baile, la es-^ 
gfimai Ift Aiitfte(of> y la equitación, bao sido los ünicot ejercicioi 
Ki jvifMiliidy hasta que el iíostre Peatalotti, despuei de lot te* 
PpmñiMH eiiaajpoft hechos en Dessau y en Schepfeqtlml, eilablé* 
tM MI gknftMfar en Iberdan del que salíeroii numerosos ^iscíplH 
IM de Vuelta á su patria los latrodtijeron en ella y se míilti^ 
ptitafon en Atemania, * Satsa, Dinamarca, Rusia, Suecia y fc* ^ 
tieuMmenté en Inglaterra, donde el gobierno los proteje con 
gan £o pMsia las autoridades han declarado que la gimnástic* 
Italliri» mw de las bases fundamentales de la educación póblicai . 
fteN* «• Élngwiü parte habi* alcaotado el .grido de perfercioll 
de que era susceptible y estaba reservado al coronel D« Fras* 
eÍi6o Amor(ís, sobrepujar al mismo Pestaloisi^ 

En la época que el gknfiasio de este servia de modelo ctl 
Europa, Amords establecía en Espafia el suyo bajo los auspicios 
del 8r« D« Cárlos IV, y entre sus discípulos se contaban á los 
hHOs de las principales famílifisde la cor!e, siendo uno de elloS 
ef Iftftnte D. Francisco de Paula. La mala suerte que cupo á 
Espafia en aquella época, derribó su e«;lnh!ecim!ento y con él 
1fl6 filantrópicas miras de su fundador, que tuvo que emigrar, y 
habiéndose nRturalizado en Francia llevó á cabo en Paris el pro- 
yecto que habia ensayado en su patria: aquí romo allá tuvo pot 
discípulo á un príncipe de la sangre Rea!, al Duque de Burdeos, 
heredero presunto del trono bajo dinastía ue Carlos X. El gim- 
nasio nofinal civil y militar de Paris, es de lo mns grandioso qoo 
se conozca en su clase, y tan dierno es de los tiempos atuiguospof 
su tamaño y por la multitud de máquinas é ¡ustrnmenios que tic- 
fie para los ejercicios, como de los tiempos modernos por el eS< 

libito da su iastituciom 

Discípoló de él por trei años consecutitos y convencido por 
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mi propia espeiiencia de Us inmensas ventajas que produce, tanto 
individualmente como con respecto á la^ salud y á la moral públi- 
ca, me he propuesto establecer en esta capital una escuela normal 
de gimnástica, comando para fundarla conel patrocinio del ilustra- 
do Cuerpo patriótico que invítco por medio de V. como secreta- 
rio de su Sección de Educación, pues creu que por el enlace que 
tiene con esta debe ser de su incumbencia. — Mi objeto es se- • 
guir en cuanto lo permitan las circunstancias, el sistema adoptado 
por el Sr. Araoro» en su establecimiento, no solo por hallarme 
persuadido de que e^ el mejor, sino por haber también practicado 
> ta sistema. 

Va «ístablectmieiitb de este diie no puede feemplasarie como 
lo han prendido algunos, ni por las eeademia» de báUe 6 ee» 
grima, ni por los picaderos, ni escuelas de netacion, remos acce- 
sorios de le gimnástica; pues los ejercicios qoe en ellos se pree- 
licM no fortalecen sino ciertos músculos, y noenseSan sim^algu- 
aos movimientos, al paso que una escuela de gimnástica Uen op^ - 
ganiaada, abrasa estos ramos y todos los demás que tienden á per- 
feccionar y robustecer al hombre. £n estos establecimientos es 

• donde «ntcamente pueden hallarse los iRstrumentos necesarios 
ejercitar como es debido todos los miembros desarrollando las 

^ áemas, la agilidad, la destreia y las otras cualidades de qne es 
susceptible la especie humana; en ellos es donde el módico puede 
bacer sut aplicaciones dirigiendo y modificando los movimienttis 
musculares con el fin de curar algunas enfermedades, y haciendo 
uso de máquinas propias para corregir los defectos y vicios da la 
naturaleza. 

Movido por el amor de la humanidad y considernndo los per- 
juicios que consigo trae el errado sistema de ediicíícion purniiien- 
te intelectual, en el rpie se desprecia sin rnzon el desarrollo de la 
mitjd de las íacultarles del humbie, y pensando también en el 
grave daño que puede resultar (que por desgra» ia no es ilusorio) 
para la salud de los jdvenesde una vida en esirenio inaclisa y de 
ima continua exaltación de la sensibiíidad cerebral, me creo obli- 
gado á ofrecer á la Real Sociedad Patriótica la escuela normal 
, de gimnástica, para que por la mitad del precio de las lecciones 
la reciban los alumnos de los colegios de e>ta ciudad. Estos jo- 
venes en sus cortas horas de recreo se abandonan á los impulsos 
del instinto y se entregan á las diversiones de su edad| mas como 
no tienen otro mdvil qne el del placer, no eligen los juegos en 
que tienen mayores probabi1idÍMÍes de trindfiir. En ellos ejen*!» 
tan esdusivamerile las panes mas fuertes de su cuerpo y la» lacnl» 
tades qne tienen mas desenvueltas; pero los oíros drgAnm» - lee 
mas débiles y que por consiguiente necesitao de mas desarrolln^ 
quedan en inacción, resultando de aqní que los «noe se telifiean 

Digrtized by Google 



—417— 

y adiestran en la niUma proporción q»»e los otros se debillian y 
entorpecen: todos estos iiicoiivenientcs desíiparererian si aprove- 
chando la necesidad d(? jiccidii que esperimenian los jo'venes se 
dirigiese nif^iodicameiite sus ejercicios, un clima ardiente co- 
mo «I de Cu()n t n rpíe el HesnrroHo de las faciiltndes físicas é iri- 
leleclunles, es lan t i * 'i '^iiro y en que t(tdo CKrjvida a] ocio y al 
plaírer; es precisr» no <'i\i(iar que hay cierin éjiora en que son de 
absoluta necesidad los ejei cicio'í crinintUtico-. — La pubertad! He 
aquí el escolio en que se esir< lUm l;is e.^perajizas de nincbos padres. 

En esta crí>is el principal objeio de la cfimnástica es el de 
repartir en lodos los miembros la «ciividad que se encfuentra en 
ciertos órganos, preciniendo los vicios que mny comunmente es- 
ta espuesta ú adquirir la inívincia, d distrayéndola de ellos si ya 
por desgracia ios hp rontraido. Soto cun la gimuás^a, con e] 
cansancio de los miembros, con la violenta «st'itacion moscnUrt 
se consigue este objeto, y es bien seguro que alternando los ejer'* 
ciciois fisfcop con los trabajos intelectuales, Reverían menos jóve- 
nes debilitarse en los colegios, minar y algunas veces destroir pa- 
ta siempre uoa robustez que prometía salud muy duradera: por 
esle ionedio se evita tambim el fastidio que necesariamente nace 
da. la aniformidad de una vida de colegio. 

Lia distancia á que estos están unos de otros será tal ves na 
inconveniente para que se aprovechen todos los niños de los be- 
neficios de la escuela que me proprn^ro establecer; pero si-po^ 
tnÜujo de la Reel Sociedad Patriótica llegan á determinarse s,m 
directores á introducir en ellos un pequeño gimnasio adoptado á 
las necesidades particulares de cada uno, rae ofrezco gast6sai»á 
dirig^ir su plantlíicaclon sin llevar nada por mi trabajo. 

Confiando pues, en el interés del ilustmdn Cuerpo Patrióti- 
co por e! bien del país y en el loable empeño de V. por las mejoras 
de la ed'irricion, empero (jue se aprovechará de esla circunstancia • 
para abogar en su ob-íMpiio, y que sostenrlrá mi solicitud con to- 
das las rabones que le sugiera el convencimiento que tiene V. de 
su utilidad. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 21 de mano de 
1839. — J. Rafael de Castro. — Sr. secretario de la Sección de 
Edufaciou Dr. D. Manuel González del V alie. 
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PROGRAMA 

De lot premios que ofrece la Real Sociedad FaiHótica para €l 

concumo de 1839. 

Con arréenlo á lo prevenido en sus estatutos !a Real Socie- 
dad de amigos del país, cfrece el premio de título áv. socio de 
mérito, publicación de la obra y otras demostraciones análogas, 
segan el valor respectivo de las memorias que te presenten i los 
Individuos que desempeñen los asuntos siguientes. 

19 Con conocimiento del adelanto actual de métodos para en* 
señar, y del corto ni^mero de niños é quienes. Ir Sociedad puede 
saministra^dacacion primaria, y sin olvido de las inteligencias 
ménos prontas determinar: 19 los ramo& de la enseñania gratuita; 
2? el plazo general para la instrucción necesaria de cada niño é 
fin de que concluido, entren otros á educarse, y el beneficio lie* 
goe á mayor número: y 3? como se llevaría al cabo la medida* 

2? Si en el estado actual de la educación convendría separar 
la enseñansa primaria de la secundaria. 

3? Demostrar en una memoria detallada las ventajas que re* 
saltan á la nación y al Gobierno del libre comercio que diafratan 
las provincias ultramarinas de América. 

4? Introducidas en la Isla de Cuba las máquinas de vapor en 
todas sus aplicaciones, y en la necesidad absoluta de valernds de 
estraníTPrns para la dirección de ellas: presentar* nn proyfcto de- 
tallarlo píira la erección d^* una escuela de mecánica aplicada es- 
pecialmente á este ramo, indicanfid los medios para erigirla y 
sostenerla, su planta y organiznc ion, en qué punto debe edificar- 
se y cuanto mas sea conveniente para obtener un resultado ven- 
tajoso, que pro^jorcionando nueva carrera á la juventud cubana, 
sea un plantel de donde salgan los niaquioisias para nuestros in- 
^ genios, ferro-carriles y barcos de vapor. 

59 Probadti sobradamente la necesidad de aumentar la po- 
blación blanca en esta isla y supuesta í¿l posibilidad de estable- 
cer ingenios de fabricar adúcar con el auxilio de hombres blan- 
cos, bien en clase de jornaleros, bien en la de colonos propieta- 
rios ¿qué medios podrán adoptarse para fomentar ana énea mo- 
delo de esta especie? ¿qué capitales se necesitan para su erección^ 
¿cuáles serán los gastos y utilidades de la empresa? ¿cuálet las 
ventajas de loa trabajadores? Y siendo el Aiedio mas seguro para 
este ensayo la fimnaclon de una sociedad andnima ¿bajo qué ra* 
glas y bases debe constituirse para lograr su objeto? 

69 Se ofrece el diploma de socio de mérito al individuo que 
por SI 6 por medio de compañía que organice al efécco, haga i 
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soit«nga un m^eiiio i on operarios libres de doscientas cajas de 
producción, haciendo constar qüe sus utilidades son las mismas^ 
que las producidas por los ingenios con escíavQ»: señálase para 
e&lo el término lie ues años. 

79 Enseüíír el nn '(or l étodo de propagar la cria de ganados, 
dando á conocer las plantas y animales que les son nocivos, las 
enferniédades v p^'stps á que están efpu»*stos y f*l remedio cono- 
cido de tales iueoavenienles; indicándose iaaii>ien las poi>ibles me- 
¡oras de ias ra/.:ts. 

8? Atendida la figura angosta de la Isla de Cuba y conside- 
rando su riqueza de puertos y embarcaderos ¿serán preferibles los 
íerrch-carriles á los buques de eabotage? 

9? Manifestar ios medios que pudieran adoptarse para la cor- 
fvccion de las costumbres del pais, atendiendo á su esüido actual. 
Las merooiiias se dirigirán al Sr« D. Jbsé de laXiux y Ca-* 
bullero, Director de la Real Sociedad para que en 1? de octubre 
del présenle año obren en su poder. Los discursos ó memorias se 
enviarán sin firmar, acompañados de un pliego cerrado y contra- 
señado en que pondrá sa nombre el autor, á fio de que se consiga 
un juicio imparcial y exacto. Los estrangeros pueden entrar en 
concurso enviando sus obras en latín, ingles, francés, italiano, 
alendan d>n castellano. Soh} en caso de obtene^ el premio ofre- 
cido se abrirá el pliego de la memoria que lo adquiera, para la 
publicación del nombre del autor, su satisfacción y conocimiento 
del publico. — ^Habana y mano 27 de 1839. — Ldo* Antonio JBu- 
, €hüUri secreurio. 



DISCURSO 

m una de las primeras eeiümes del pretente ano de 1859 
< kUso á la Dipuiaeion Patriótica de Vilfa^Clara^m JHreeior ei 

íSV. auditor Jwnorario U. Francisco Anido, 

La fortuna d« los Estados es insaparaUe de 

la de los pueblos ; y para hacer & estoa felices, 

es menester ilustrarlos 

* «Sr. JüvtU. Jpert. del Jiut. Jlstur, ♦* ♦ 

No habrá, Sres., nada tan cierto, como que U mayoría del 
vecindario .que me ve otra vet sentado en esta sillar, y sepa mi 
repetido carácter de Director, ha de pensar que la nueya elección 
h» sido originada, cuando no de alguna acción particular y rc- 
Jivaaiff lo menos de una regular capacidad parafrgir de ma- 
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nera que no le desmienta la opinión formada en ta ilustre Real 
Sociedad madre «I tiempo de oir las fervientes inipetracinne» 
que le fueron elevndas pnrn In rreatiíni de este Cuerpo. Pero na- 
da de eso ba debido servir de impulso. Mi corazón re<^i<;tp y com- 
bate todo juicio que no trayendo un origen real y verdadero, 
pueda aventurarme atgun dia á los tri'^ies y \ergcnio?os efectos 
del deseng?iño. Bien saben mi> pinueros consocios, que uí» hice 
mas en »•! oiro año de mi régimen, que mostrar la c<jn>iuiicia que 
me inspiraba el Sr. ü. Benito Gomex, cuyo c;irá« ier convenien- 
temente severo en el ejerrii io de la secretaría que ento'nces obtu- 
vo, le hizo digno de todo elogio; y en cuanto á suficiencia, sa- ■ 
ben también demasiado los que lo euiienden, r|iiL' tan léjos están 
mis conocimientos de salir de la infanci», cuauio que aiiu á la 
edad en qii^ me hallo, y después de treinta años de aplicación á 
las discusiones d*íl fo'ro que han sido mi fuérte, tengo todavi» que 
sufrir aquellos descaUbros con que \vé tribunales ateniian-el cch> 
' eepto del individuo, no permitiéndole qoe salga de la es^m á que 
en justicia debe mantenerse ledtictdo. £sta es pues, Sres., IsTcon- 
fesion sincera qne hago basta de mi verdadera. Itaquesa de ser 
estimado solo en lo que puedo valer, que es una irrpsistible in- 
clinación 8 llenar l<»s deberes que por cualquier principio se me 
impongan: de consiguiente que Ío mas cierto sería, que la i8o- 
ciedad liabria querido aprovechar est» índole, por no ser los de- 
seos los que ménos deben contarse en el uúméro de las ventajar 
reales cuando se trata de dnr progreso á las empresas. 

jPero acaso estos meros deseos» y aun cualesquiera conatos 
podrian ser bastantes para la consecución del fin que se marca 
en el epígrafe? Ya se vet]ue no podiendo nadie dar lo qoe no 
t¡ene« sería hasta la mas ridicula temeridad imaginarlo en las cir- 
cunstancias que quedan esclamadas. £1 fruto ha de ser produci- 
da por la mayoridad de luces <le que se compone el Cuerpo, que- 
dando S(do á mi cuidado ciertas anhelosas inspiraciones, que uni- 
' das a! método, á la cirt;unspe< ciun v al acierto, eumniinen los 
trabajos de manera que no se frustren sus objetos. He nqui el 
proposito de esta especie de alocución, previa la necesidad de sa- 
tisfacer á la actual nrcrencia de la Madre, consignada en el cficio 
del Sr. Secretario de 22 de enero último, sobre la cuenta que de- 
biera habei se dado de los ejerciciíis de los precedentes bienios. 
* Dedo 1 oso, demasiado pesatK» y toni prometido debe ser el 
lance de np lu cer con el carácter de indefenso por falta de escep- 
ciones á los t aj Líos de inacción en las obligaciones encomendadas: 
dura y cruel cualesquiera reconvenciíin aunque se estudiara el es- 
tilo mas sutil y acomodado á la delicadeza de los sentimientos; 
piírd no ta {fatales, las consecuencias, si en medio da la severidad 
y del aspem imponente de la justicia, asomara el destello d« la 
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rw>n ap'ddi iiinndo las omisidiiés con el consolador recuerdo de 
4iaber estado remoins de la pecaminosa eslera de la espoiitanei- 
<Ind. í^' Cuerpo patriótico se dedico: sí Sres., se dedicó cor» U/a- ' 
Ide erapenó á las obras preparatorias de ?n creación; é instalado, 
se etitrep-d diji^ámosío asi á la esiensimi cli' sns primeros afanes, 
ijued indo proyectada> en ini año porción de parnciil;>rii!ades, que 
por io tnénos habrían de consolidar su estabilidad. Pero en me- 
ilio de esto, y de no ser ei número de individuos bastante ni aun 
para ins secciones que se juzgaran mént»» importante, se ausen- 
laron por necc^idad de sus empleos, [)roíe-i()nes é intereses loi 
Sres. D. Gajípar de Arredondo, I). Aniotiio Ivodi iguez Prieto, 
D. Ramón Gordovez, D. Mariano Vargas, D. Felipe Ferrary 
Blanco y el mismo Sr. Gome/.; ocurriendo casi consentánea y su- 
cesivamente las sentidas muertes de los oíros Sres. D. Manuel 
Oonsales Abreu, D. Sebastian Coll, D. Antonio Sandin Muros; 
por niaa«?ra qae á la ves como qoíen dice» fa1t4r«in nueve mien»- 
bros, y cuando entrd el segundo bieiiia de la Dirección del Sr* D* 
Joaqoia Lopes Silvero, ya era de6ciente otra tanta porción des«- 
frafirios para |^ venilItMÚon y erección de los planteles que babiao 
qiie4Bdo ca vueltos e» Ja masa informe de los mismos proyecloe. 

Siguió iiiego el tercero y aun el cuarto período coo If noe- 
3ra Dirección del Sr. Ldo. D. Manuel Jimenes, los coalá|lé|os 
de mejor fortuna sellaron la absoluta decadencia, sin culpa ni 
Otro inñnjo que el de las mismas visicitndes. Cternales debieran 
ser Ims frflcHS de los difuntos por su propia nátoralesa; y ca«i de 
por vid I el carácter continuado de la.s de los ausentes como na- 
cidas de la meditación de so conveniente dinturnidad. Si pues 
entregos que quedaron se Inciera imposible llenar el número de 
las secciones: si no debiera por lo mi^nie permanecer la mas re- 
mota somi)ra de estimulo, sabiéndose que este se eren, y aun re- 
ciba incremftüo se^-nn el jrrndo de calor que [)rodnee I . conenr- 
ren( la; no podrémos resipotider íle los efectos del espíritu públic*», 
por mas fervientes que fueran los votos de los poí-os y por mas rerí- 
nim^icion (jne*e b s dis|>f'';sise con la permanente nitiuoria de Íoü 
benéficos objetos del instituto. 

Por eso digo ahora y repetiré siempre, que harto hixo, y 
demasiado alcanid mi predecesor susodicho Sr. Jiménez con el 
ejercicio de su natural persuasiva, y con aprovet hur el espírilu 
de adhesión que ya habia comenzado á asomar en favor de este 
género de estal)ieclinicntos. Me consta que contristado por las 
reiteradas reconvenciones de la Sociedad madre, y á la vista de 
ittt'campo que se esterilizaba por defecto de operarios; miéatrat 
Mipve<»piiiiban conceptos désfavorables-hácia lo que parecía iiier- 
*>4la» y miémm lor niétios cultos se atrevían á arrojar da#lot en- 
e«iHHlhí$:«Mi:.qiie inflamar á li ciega masa; no ^Idia itiattiitef 
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•II el aftíii arilieloso de provinar n \ui irabigoi déla viña; y como 
«I encrtQtrar simpaiias, y a« eri -use el Sr. liobenifidoi del dislrito 
casi fué todo obra cuulemporánea, apcMias se hirvió S. Sría, in- 
vesliLT ir é imponerse del decaimiento rk la Diputación, cuando 
prescaíado á fila por la üR-diacion tit ua cticaz agenie la dijo: 
ti Aguí tenemos colaboradores: hagamos pues por la reorganizacion 
dediquémonos ahora al cultivo con el mayor acierto y descanso 
i^fue ofrece im tírntrocion de cmíoí dignos compañerüi*** 

No «parece mM despejvida ni consolad» la hoérfiina infelict 
á los dokes sentiniHfntog de miradas protectoras, que reaninwdn 
la 3ociedad al ver á sa frente al primer Gefe de la provincia» y 
complidat las ofertas de reacción que en secreto la, tiabia ettsído 
hacitíndo y ejecutando sa diligente Director. Entdoces sobre la 
curiosidad de un cuadro fan vivo como animado en que se nota* 
^ ban las mutuas» iile^res y sorprendentes ojeadas de sus individuosi 
no pudo menos el Cuerpo entero de estimar ya consolidada para 
siempre su permanenc ¡a é inalterables benéficas funciones. Oche»* 
ta vecinos buenos entre los mejores han sido esta vez reunidos, y 
ya no puede haber temor de otra fatal decadencia por la debi* 
lidad de su estractura» ni por esencial defecxo de columnas qjue lo 
soateqgau. Pero ese toismo» Sres», es el mejor diseño que puede 
prisencarse á la Madre para esculpacioD de la fiiha de trabajos; 
pues que azarosa la época posterior ála instalación, no produjo 
sino las tristes y silenciosas ideas que auguraban la proximidad 
de sil fin: y si fuera dable alfz;una ofrenda, seria de frutos tan dé- 
biles y eiifermisus, que no llenarían niiRca las intenciones de los 
sabios, ni las boodo&as miradas de los ilustres geuíos que nos 
dieron el ser. 

Ahora es fvtro tiempo, p(>i (|up ronitenz.a una nueva era con 
la reiii«lalari()ii; y ya no nos podremos (¡nejar ni disculparnos con 
el delecto de oper i)(e< ni de luces. Divididas se hallan las «sec- 
ciones á que se li ui ahscripto respeciivamenie ios nutnejüs nece- 
sarios, a[)(íyáiidnse sjeíiijjie iiuíísuía confianza en que ha de ser 
subrocradíi la eveolual falta de Iws unos, con la espedicinn é ín- 
dole laboriosa de h)S que mas sobresalgan en el amor al instituto. 
Tampoco puede haber tem »r de desmayos, porque adelantada la 
opinión bácia este género ile reuniones que tanto favorece el Go- 
bierno por las inmensas utilidades queconsultan/acnerdany efec^ 
tiiian en loi pueblos, no ha de haber vecino notable por su ¡ItM- 
liacion, d por sus proporciones fisicas 6 morales, que no se apro» 
wm á tomar una activa parte en los trabajos de utilidad commi» 
aattqne no sea sino previendo que en lo adelante han de ser haa» 
maeñaladoacooeldedo todoa aquellos» que ya sea por un carácter 
MMoeiilblet 6 por el aislamiento de un odioso optimisntOt huyan 6 Si 
desprendan M fría indiferencia de Jas coinciden^ persttaakwSMi 
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Y yn que hemoi dado obra á tan magnánimn como laudable 
empresn: yn que ia misma opinión nos ha asido y colocado á la 
sombra del genio infatigable que precede al siglo, y que nos dis- 
ponemos á las inculcaciones de las materias que forman la base del 
porvenir halagüeño á que nos encamin>tn)os; se hace preciso, in- 
dispensable, estremamente urgente fijar en primer luL^ar la vista 
en el sentido del programa, para que desde ahora v ayamos tiran- 
do nuestros trazos mentales, y nos desviemos cuanto sea posible de 
la enmarañada senda de los errores: tener en seguida toda la asi- 
duidad que requieren los puntos que se aventuran á nuestros 
acuerdos, no sea que por una engañosa inesperania de elementos, 
e por mera apariencia de insuperabiÜdad, entre la desconfíanxa, y 
con ella el desaliento tan pernicioso en todas las obras demoradas: 
me ain separar nuestra yísta de los progresos de la agrícolioray 
mi coinereio» artes é industria cnanto sea compatible con las cír- 
canaUncias del país, nos dediquemos per de pronto y con mas 
ahinco y esmero al ramo de enseñansa primaria, que según los 
juiciosos informes de los señores inspectores nombrados por In 
sección respectiva, se baila en el estado mas lamentable. Y soben 
tadOf qne al tratar de cada cual de dichos ramos, especialmenle 
del último, nos cifiamos á un método, y qne el eclectisbmo sea le 
principal goia de nuestras sinceras intencionasen cuanto hermane* 
do con estas para el hallaigo de lo verdaderamente útil á la socie- 
dad en general; porque en realidad, fuimos al principio unos desgra- 
ciados acatalépticos, y la indecisión tal \et fué otra de las causas 
qpw influyeron en grande manera á la parálisis esperimentada. 

Cuan lastimoso sea el cuadro que representa la puericia, la 
juventud, y aun la ancianidad de ciertas clases de la Villa y del 
distrito, no hay para que exagerarlo porque hien á la vista se ha- 
llan sus frttales efectos, que ademas tocamos muy de cerca los que 
por atingejícias en el foro, tenemos necesidad de hacer observacio- 
nes; y solo el hábito de verlos y oirlos nos hiciera parecer como 
impasibles á la frecuencia con que sin avergonzarse responden fa- 
milias enteras i,que no saben leer ni escribirJ*'' ;Qué doctrinas se 
habrán inculcado á esos infelices, ni que virtudes han de haber 
sidd impresasen sus corazones? ^-A qué trastornos por último no se 
hallarán dispuesta? unas gentes, que distantes de rectos estímulos, 
no pueden dirigirse sino por el torbellino de pasiones desenfrena- 
das? Véase por lo tanto la preferenciaque debe tener el interesante 
ramo de la educación aunque sea primaria, para no aparecer nos- 
otros en la brillante ndmina de nuestro actual encargo, y que ma« 
iiane tengamos que ruboríiarnos con los pésimos Urutot de nuef- 
tf«MlflMMM»a;^iie9 $i ¡MtprífnerasfÜíatdehjmvenimistmM' 
yéii ím ámm^ éében ainbmine »am la méxmtíde Ptata^^ i ki 
fm ümmd^ ño proemrün enUarlii, ^ 



Digitized by Google 



La ii^norancíii: ess madre de todos los errores/ de todos los 
ricto» y de todos los inconvenientes de la vida civil: ese obstácnla 
que se hace insuperable con la edad y con la continuación de las 
circunstancias qne lo producen, es por decirlo de una ve?, el que» 
oponíéiiHose mas que todos á la moral piíIjücH, sirve de continuo 
m^nnmial de delitos, <) riiaiifio inciins de desaciertos rjue ;u arrean 
iiiliMÍtns de«err>rias. Mientras niénos cit/íos^ wos criiiiinales^ es el 
axioma modf i no que ha pt fxl'u ido la esperieiicia de las iiíiciones 
¡lustradas, sej^ ii n liis conj})UiHí loin - hedía!: en sus estadísticas; y 
ya se vé H( >pi;»d}»dns seriamos los que colocados pí^r verda- 
deras siinpiUias éii este santuario de la beneficencia, no nos animá- 
ramo« siquiera á comeiuiir á encender las luces, para ahuyentar 
los vestitíios que nacen y se jdiuieuian en las linieblas. Consngre- 
inos, pue5, nuestras tareas, sin contentarnos con meras teorías, nr 
querer sacurd'irnos del suspicaz fastidio de una obligación que solo 
á primera vista puede tener aspecto de onerosa; por el contrario 
• al entrar en las sesiones, debemos inflamarnos con la memoria de 
nuestra propia reproducción, previendo como padres de familia, 
que de otro modo hemos de bajar las gradas del sepulcro abatidos 
con la melancólica ¡dea de que nuestros hijos van á ser envueltos 
en los horrores de la misma ignorancia. £n fin, un esfuerto supe* 
rior en plantificar á nuestra costa el dicho primer establecimiento 
primario metoditado. para que luego se Heneo Ins esperanaas de 
otro mas copioso y normal, y podamos decir con el ilustre Jove* 
Manos: „F¿i no tendréis que abamianar mmtra patria parm álean* 
titar ío9principio$ del mber^ ni acaso qur paregiinar en poi de la 
ftmitma sabiduría buscándola como Pifágoras en paites lefanosi 
jffsfe insiiiuto de enseñanza que ahora inauguratnoSf es un monu^ 
„mento que ciertas manos benéficas levantan como quien dice á las 
,,ptopias ciencias; y Helará un dia en que cundiendo las luces haS' 
„te en nuestros . mas remotos cmnpos, akaacemos la fortuna que 
^^pradiga la mima ilustración generalizada en svs diferent^ ra^ 
^^moSf glorián danos en tan elevada 'posición de formar una parte 
^yintegranie en la feUcidad del Estado, según el tema.*' He dicho. 



ARTICULO COMUNICADO. 

Bübt¿LE3 ARTIFICÍALES. 

Por masque se recomiende el establecimiento de bosques «tr- 
tifícialfts no se habrá dicho nunca 1 1 bastante. Hasta ahora solo le- 
ñemos ideas generales sobre esi« iuiporiauit üijeioj |*€ro ha llega- 



% 



do el caso de hacer aplicaciones particulares para demostrar de un 
modo ÍQcontr¿) vertible que los bosques de maderas prer.iosas crea- 
dos por la industria pondrán al alcance de un padre el medio mas 
fácil y seguru de legar á sus hijos una fortuna colosal; ó tal ves 
gozar él mismo de ella si ejecuta la obra en la prímaverá de-Stt vi- 
da. E«io lo consegujrá con na corto aacrífieío; y contará utilidw^ 
det de consideración aun ántes de llegar á su término la grandio- 
aa empresa que acomete, tan cierto es qne «1 laborioso encueolim 
siampre la recompensa de sus a&nes. 

C£DRO& 

Creo que no habrá quien ignore que el cedro es la madera 
roas recomendable entre nosotros, y que sus variadas aplicecionet 

la hacen un articulo muy necesario tanto para construcción com 
para U obra de lo blanco, y que estas cubíidades le aseguran stt 
mercado estenso y un valor regular y constante. ■ 

Para formar un bosque de cedros, es necesario comenzar por 
hacer los semilleros; para practicarlo se esparcen sus semillas sobre 
canteros de tierra buena y bien dcsmcnuxada, y se cubren ligeia- 
nictUf- con la misma clase de tierra. Se cuidará de humedecer bien 
lodos los dias los semilleros |)0r meíliw de regaderas. Así que las * 
matas tengan do* d tres pulgidasde altura no nerf^sit in el rieg^o 
diario, pues basta practicarlo cad^ tres dias. Treiiiia canteros de 
vara y media de ancho y diez de l^r^o producen mas de 30,000 
posturas. Los cedros sembrados de semilla en este ingenio la Ca- 
talina en el mes de m irio del año pasado de 38, se trasplantaron 
de uno y dos palmos de altura en diciembre del mismo año, y aho- 
ra que estamos á iS de marzo de 39, lieiitii 3 u los trnsjtliiniados de 
tres palmos á cuatro de alturn, y su tronco mas de dos pulgadas de 
diámetro en lajiarte baja. En vista de esto deben practicarse los 
•emtileros en octubre para que haya posturas buenas eii mayo 4 
junio, que son los meses mas ápropdsito en el país para toda riera* 
bra* Las semillas se esparcen de tal modo que queden dos 6 tres 
pulgadas lo menos de una á otra, pues naciendo muy apífiadns 
•on Can propias para la siembra, y bay dificultades al arrancarlat* 

Xja siembra 6 trasplante se practicará así qué estén tien ea* 
eradas las aguas, para que no faue bumedad á la tierra durante tét 
etiaftnta dias priideros después de sembradas las matas. 

Antea de trasplantarlos cedros se lineará y aboyará el térro» 
«•«asi como se practica en los cafetales, quedando cada pieáociiO . 
varaste dfslaocia de los demás en todas direcciones, 6 lo qu^ <s 
Íoai|sai9«cho vansde mata á mata y lo mismo de calle; de ett(r 
«nodo eobev en eoda caballería de tierra ^filS cedros . 
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£1 uetanísmo de U siembra contí&te en arrancar bs postora» 
Mi crwdat de los semilleros corlarles las raices horizontales á dos 
6 tres pulgadas del tronco, y todas las liujas menos el cogollo que 
fe cttidará mucho de lio lastimarlo. Dispuestas así, se pou« una ea 
cada hoyo, se llena este de tierra y se aprieta con los pies nada mas 
que lo necesario p^ra que las matris no tomen otra po«¡c>on aÍOO ia 
vertical. £s ti|n fácil cié prender v\ cedro de este modo, que para 
l|oe no prospere será menester arrancarlo ó que haya quien se de- 
dique á estaHo moviendo niiéntras no brota nuevas rHÍces. No de- 
ben pasar de tres palmos de alto las posturas que se han de tras* 
plantar, ni bajarán de un palmo. 

La precocidad del oedro es muy notnrin en el paí^, y don 
Trar.qiiiUno Saiulalio de Noda es de opinión que seml)rado de se- 
milla es útil á los 20 años en tierras líu-fiiocres. El iardinero de es- 
te ingeno don José Valdcs que acompañó al difiuUo Señor de la 
Osa en las reprtidas incursiones que hizo con este olijeto en varios 
paraG^es de \» Isla, dice que en las fincas de don Rafael déla Anti- 
gua en San Ildefonso de Guanes, encontraron cedros semlH :í(Jüs 
por el citado D. Rafael que teninn 16 años de edad, que los esiaban 
coreando, y las tablas que daban tenian desde media vara hasta 
tres cuartas de anclu»; Ljiie los monteros de la jurisdicción de Cien- 
fuegos les enseñaron muchos cedros que no pasaban de 20 años, 
^ y que el ménos crecido daba tablas de tres cuartas de ancho. Los 
cedros trasplantados en este ingt^nioen setiembre del año 38, cuen- 
un hoy dos varas de alto y el diámetro del tronco pasa de tres 
pu Ijadas. Los que se trasplantaron en diciembre de 38, cuentan 
hoy dos palmos de alto y muchos tres palmos y algunos hasta una 
Tara, como queda dicho mas arriba, y la postura mas larga no lle- 
gaba á palmo y medio.' Mis tareas profesionales no me dan lugar 
para hacer las convenientes observaciones Sobre este particular ta^^ 
interesante; áesta falta pueden siplir los que deben tomar interés 
por el pais, haciendo publico lo que sepan acerca de la precocidad 
del cedro por medio de la imprenta; poco cue«ta decir; en talparU 
hg visio cedro» de tanta edad^ ¡f tknen tal altura y tal grue$o. 

£1, cedro á los 15 de trasplantado en t¡err<is mediocres oíirece 
nna toxa regular que da tablas de media vara de ancho; este es un 
término medio el mas aproximado á Inexactitud, según algunos in« 
teligentes á qu|sues be consultado. „E! cedro de 15 años, dice 
una relación que tengo á la vista, llega á la altura de 12 varas lo 
menos, y su tronco ofrece una tosa de ocho varas de largo, y me- 
dia vara de ancho en cada una de sus cuatro caras á esquina viva, 
tal es su precQi idad; y esta toza vale 8 pesos puesta n 10 ó 12 
letonas de la Habana. La rabi^^a y gajazon del cedro tienen muchas 
aplicaciones uides, y por consiguiente son muy vendibles, y los 
demás fragfi^eutos íaúUIcs para Jn.carpinteiia $c emplean como 



Digitized by Google 



—427— 

lefia o p «ra comeriirius en cnrlion; es muy po^ilJle pues qoe llh 
cedro de 15 años ofrezca de 12 á 1¿ pesos lie utiJidad.*' 

En las fincas grandes pueden cercarse paños déla tierra ma» 
inútil, y en ellos se formarán bosques de cedros. Diez caballerias 
de lierra destinadas á la siembra de cedtoá pueden asistirse con 
ílesahogo con 8 iie^^ros vigilados por un mayoral activo y esperto. 
Dos meses ánies de iraspianiar los cedros se linea el terreno y se 
clava una estaca en el punto en que ha de sembrarse cada mata; 
en seguida se hará un chapeo en forma de círculo de dos varas de 
diámetro, y cuyo punto céntrico sea la estacti; este chapeo se hace 
con a«adon para mover bien la superficie de la tierra hasta trea 6 
cuatro pulí>:adá8 de profundidad; y después de concluido se hace 
con el mismo instrumento el hoyo de 5 d 0 pulgadas de diámetro 
y 9 de profundidad. Muy poco endurecido en el trabajo serávl 
Jornalero que no ha^a 160 hoyos con sus correspondientes cba^ 
peo$ en un dia; pero suponiendo que no hag^ mas que ciento», 
ccnclairán los 8 jornaleros el chapeo y hpyadura délas diet caba* 
Herías en 40 dias con mucho descanso, (29,160 hoyos caben en 
las 10 caballerías.) Cada jornalero debe sembrar cada dia 900 
matas lo ménos* y arrancarlas y conducirlas al plantío, pues caben 
en ona canasta regular; luego la siembra debe concluirse á Jo maa 
en 15 dias;. 

di se emplean con este olijelo las tierras mas inútiles de ingt» 
nios que no estén demolidos, pueden hacerse estas siembras á ra* 
tos perdidos ron las mismas dotaciones de estos ingenios; y si, co» 
mo queda dicho, los 8 jornaleros concluyen todas las operaciones ' 
en nvénws de dos meses, 32 peones de los mas ladinos que se dea» 
tinen las efectuarán en 15 dias. * 

Cada dos meses seré necesario chapear los círculos del pie 
de las matas ha?ta que estas hayan llec;'ado á la altara de dos va- 
ras lo niénos, lo que debe suceder á los 6 lí mc<c5; de trasplruitadíis. 

La manigua alta que precisamente ha de crecer en todo el 
terreno fuera de Ins t írculos limpios debe cortarse para que el aire 
circule libremente por entre los cedros, y para emplearla como 
combustible. Este desmaniguado será necesario pr;4ciicarlo los 2 
d 3 años príjoeros, pues á esta época habrán llegado á tal altura 
los cedros que sus ramas se tocarán y el sombrío que de esto re- 
sulte no dejará crecer la manigua, la que morirá enteramente por 
esta misma causa* 

PALMAS REALES. 

■ * 

Entre cedro y cedro se sembrará desde el principio una pal* 
ma real* Las palmas como son derechas, muy altas y no tliÍMtt 
gajoi no obstryyen de modo alguno el crecimiento do lot ecdroi» 
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A luí diez años de sembrada de semilla comienzar! á producir pai« ^ 
mícbe, y entonces podrán sostener las 29,1G0 paluias un crecido 
número de cerdos, que compensarán con sus producios á mRuo 
larga todos los costos de formación y manteniadcnio del bosque; 
ademas de esto todos sabemos lo útil que es para nn ingenio tener 
en 8u ?ecindad un palmar tan coD8Í«lerable, pues puede asegurarse 
^ae con tolo sus despejos tendrá suficiente combustible para ba- 
Ctr 1^000 cafas de asácar; para corroborar este dicbo puedo pre* 
•Miar datos coocloyentes^ baste soto decir que cada mes se ea« 
•oMrarán sobre el terreno del bosque 29,160 pencas de guano y 
Mm tantas yaguas, y esto desde el 59 ó 6? año. 

fil método mejor de sembrar las palmas reales es enterrar 
dnt 6 tres granos de palmiche maduro dos pulgadas debajo de tier- 
ta en la estación de las lluvias y después de nacidas se dejará la 
WM¡or arrancando las deroas; este método es preferible al de tras- 
plantarlas porque mueren muchas. Antes de sembrar estas semillas 
•e harán los chapeos circulares como para la siembra de cedros, y 
ir cuidará de ellas asi como á los cedros; que es un aumento de 
ttimo de poca consideración. 

£1 resultado de todo esto es, que con este corto sacriñcio se 
«míontrará el empresario álos5o6 años con todo el combustible 
necesario para su ingenio, tejar y alambique. A los diez afios cae» 
ládalas palmn? pnlrniche con abundancia para mantener muchos 
cerdos; y á los 16 d 20 años podrá contnr ron el valor de los 
89,100 cedros que á 10 pesos uno son 291 ,600 pesos; y le quedan- 
las palmas para sjeguir criando cerdos; las tierras de mediocres 6 
estériles se convertirán en vírgenes; y ,s¡ se trata de vender este 
potrero de p?ílmn?, será s^ valor «'onsigHÍente á la enorme renta 
^ae resultará de la venta de los animales que se saquen anualmente* 

MAJAGUAS. , 

Mas puede hacerse aun, pues decidiéndose á sembrar maja- 
f[ttasy cedro», va á resultar otro producto mas sobre los ya espre- 
ftados; y esto se conseguirá sembrando un cedro y una ninjag-ua, y 
aif sucesivamente en todas las üaeas, y entrex:edroy majagua uaa 
palma real. 

Los gajos de las majaeruns empiezan á producir corteza para 
sogas á los tres años de trasplnnt^das, y continúan cada año dando 
mayor cantidad de majagua liasta que Üeg^n á ser útiles para 
construcción. Dejo á ios iutcliarntes en este ramo que calculen el 
número de tendidos de soga que producirían los 14,580 majaguas, 
f la lefia que ofrecería el corte de los gajos y renuevos de que se 
•M üt torteea, y luego el valor del tronco. 

iitl <aiy«igiiftt tOAMs precoces que el cedro; y iai.faey de 



Digitized by Google 



—420— 

cuatro varas de alto en este ingenio, y el diámetro de sn uoncos' 
pasa de cuatro pulgadas, y h»y mucho ménos de un aüo que se 
trasplantaron de un pairno de alto. 

El mejor medio do consct^uir mnjüguas es hacer semilleros 
claros, y sacarlas a ¿ti mola para sembrarlas; arí lo ha practicado 
el caballero maestraiite D. Dionisio Mantilla en este ingenio de 
su propiedad. También hizo poner semillas en cucurachos de hor* 
maf rolas de purgar azúcar después d< lleiisrlos de tierra; así que 
la mata tenia 5 d 6 pulgadas de nlto se sacaba del csGitnicha eom 
m tierra, y se ponía en el hoyo preparado de antemano. VI prae« 
tirar otra siembra de majaguas en el ingenio la- Providencia, ju<^. 
risrficcioB de Güines; htcteron cataitréi de yagua de 5 d 6 piilg*» 
daa en cuadro y Ib mismo de profundidad; It^s llenaron de tierraf^ 
sembraron allt semillas de majagun; ast que tuvieron como 9 pul-' 
giidas de altura, metieron los catoMfCM en los hoyos que estaban 
va hechos, fistos métodos me parecen buenos, pero eljardlnercl 
Valdes me h;i ensenado tn tjaguas hermosas, que las trasplantiS 
arrancando las posturas del semillero, y las sembró de&cuidadft- 
mente y sin que llevaran tierra en las rakes; si así se consiguenf 
es preferible este método á todos por su •enciilez. 

A mi ver queda probado, que un. padre de familia qjse pues 
da disponer del capital necesario para comprará cefiso 10 caba- 
llerías de tierra y ocho nebros jóvenes, puede legar á sus hijos 
una fortuna considerable, y embolsar el capital y {'n<U\^ antes de 
que* él 6 sus hijoí; rorten el bosque; primero el producto de la 
corteza de las majagiias, y luego el de los cerdos que se criarán 
con el palmiche; ^stos dos ramos bastarán para devolver el pre- 
cio de los 8 ne^r<is,y la cortísima refacción que exige un estable- 
ciottiento tan sencillo. 

Ingenio la Catalina y marzo 18 de 1839. — Joié María Dau. 



La combinación directa de la cal y del aiiicar de cañas ha 
sido observada por Cruichshauk. Mr. Daniel asegura que ha« 
ciendo hervir juntas durante media hora, 1000 partes de asücart 
600 de cal viva y 1500 de agua, te obtieae oii U^ide que ooa« 
Aene i 6,5 por tOO de cal y 33,S^ de ai^r, y qpe sita ditalaciaM 
después de un aQo no ofrecía por resultado mas qoe carbomrta 
mX y nñ mtftoilsffo. • ^ • 

Habiendo tlejado como olvidada por. espacio decoatro efts» 
•tta pequella mésela de disoloclen de imearaie ^enlea «ml «s« 
étmm oemda ooaaM tapón dt cord»» aeté daraHe algmi íh mfm 
qiis «I líqalde amesrvaba ta tmpiieaciss pero si ime'ti U Oii i 
«í y acaM fMor d(^r dspethida mit mstisd» bkmm nmy m»» 
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aisUDte que >e pegaba á lus paredes tic la redoma sin udberíric 
fuertemente; de suene que comprimiéndola con uo tubo de vi* 
drio podría sacarse en un solo pedazo. He aquí el exáiiien que 
f ht heciie de etta costra blanca. Lavada con aoticipacion esta 
•iifCaocia y seca, era palvtiroleata y de un aspecto terroso. £1 
agoa liirviendo parece no tener acción algona sobre ella; pero el 
ácido nítrico la disolvía con efervescencia, en raaon del carbona^ 
ta de cal que contiene. Dbolví la misma materia en agua, con. 
agregactoit de un poco de carbonate de amoniaco , dejé espue»-. 
19 la mésela al calor, y resnltd ttn líquido lijoferamente cohirado 
y an depósito qae qiiedd en un filtro. Lavado con ácido at-élíco 
asta dapdsíto se disolvió en parte con efervescencia. La porción 
indisoluble filé puesta en ebulición con agua y carbonate de soda. 
He obtenido un licor casi sin color. 

£ste licor tubsatnrado por el ácido acético, ba producido con 
al acétate de plomo un precipitado bUnco nbandante, que des- 
compuesto por el hidrógeno sulfurado, ha dado una masa crista* 
lina füriwida de largos prismas cuadriláteros, sin color, da un 
brillo hermoso y que tenía todas las propiedades del ácido oxálico. 

El liquido ligeramente colorado ya dicho, separado del de- 
pósito de carbonate y de pxalate de cal, ba sido evaporado en 
seco p^ira separar el carbonate de amoniaco que contenia en es* 
ceso. Cite residuo vuelto á disolver en sep:uida en el agua, me 
ha dado con el acétate" de plomo un precipitado blanco, que lia 
sido separado por mi filtro de un líquido am>ir¡lloso. Bien lavado 
el precipitado v descompiieftlo por el ácido hidrosuifiirico, ha pro- 
ducido un ácido muy agrio, picante, que se resi«;tp á la cristaíiza- 
cioo. E^le ácido trastorna apénas el nitrate de plata. Con el 
acétate de plomo produce uti precipitado caseiforrae soluble en 
los ácidos débiles. Si en la disolución de este acido se derrama 
agua de cal en esceso, se forma un precipitado blanco que des- 
aparece enteramente por «na lip^era adición del mismo ácido. Ca- 
lentado con un esceso de carbonate de cal, este ultitTia se disuel- 
ve con efervescencia, y resulta una sal acídula, que por la evapo- 
ración ofrece después películos cristalinos, y solo dcju en seguida 
un residuo barnizado parecido á la g"oma. Por lo demás, esta sai 
acidula, con base de cal, vuelto ádisoU er en n^ua se precipitaba 
abundantemente por el alcohol, el oxaldie de amoniaco y por el 
ácido sulfúrico. 

Según los principales caractéres que acabo de asponer, y 
«uiqne an raiiui da su pequeña cantidad, no ha podido obtener 
aüa ácido an toda sa Anraia» creo que so identidad con al ácido 
lUüco parece probai» saficinitemanta* £1 líqnido separado del 
«mMi de piorno^ obtenido ántes, daspues de haber «aparado Wth 
iManiel plomo que cantanta jpor ii$uJUk há4rk(h prodocidoprnT- 
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la «vapor&ciun un ligero rciidno, que atraía tti humedad de) aire 
'enteramente soluble eti el alcohol, y de un sabor atiicamdo; de 
suerte que considero esta inaterta como atdcar 'mcristalitabíe 4 
niia especie de melasa. 

Hübiendo indicado Mr. Daniell la goma 6 el mocilagn, cnmo 
producto de la descomposición del asúcar por la cal, he creído 
que debía investigar este producto en el liquido separado de hi , 
cofttra blanca, cuya natnraleta acabo de indicar: en conser ueaciif ' 
'he hevhii evaporar este líquido, y me ha producido un residuo shi 
color que tenia laconsislent-ÍH de miel. Tratado pr>r el alcohol 4i 
disolvió en parle y el licor alcohólico que retenia cal en esceso, ha 
ofrecido aiucar cristaliznble. £n cuanto á la porción atucara da 
ini^olubie en el alcohol, después de haberla hecho pasar por nmi 
corriente de ácido carbónico para separar ta caK evaporé de nuevo 
el licor tratando el residuo por el alcohol cargado de un poco de 
a»ícar, y íia dejado una materia que en efecto tenia el aspecto de 
una goma, pero sin tener sus propiedades; porque deja por la com- 
bustión gran cantidad de eíubitnaie de cal. Era formada en mu- 
cha pnrtc (le una sal soluble con base de cal, la mal no era preci- 
pitada por un esce&o de at|;ua de cal: no era pues innlnlc de cal. 
Ademas, el ácido sulfúrico debiliiHdu yclenanindo en oira por- 
ción de la misma materia, de apariencia íionioín, di>uelta en el 
ap^ua ha Hirmado nn precipitado abnnHante do sulfate íle cal, y espo- 
niendo la riie/,cla al calor, se lian es¡iarcidu vapnres de ácido a( eiico. 

Resulta de estas investigaciones, que por la acción lenta que 
la cal egerce sobre el acucar, esta se desc<tmpüne en gran parte 
p;ii i dar oríg'en á tos ácidos carbónico, oxálico, aiálicoy acético.... 

Nancy oü de agosto de 1938. — M. H. Braconnot. 

( Aúnales de Ckimie et Phiúqut,) 

ProeeditmetOo para comenar la» eomha de grano$, 
£1 general Demar^ay nos presenta pedectamente el tipo del 
toldado labrador. Después de haber líecho su carrera peleando 
'contra los enemigos de su pais, reposa en el seno de los trabajos 
útiles y tranquilos en el cultivo de la tierra. Hé aquí las observa- 
ciones que este general somete á la Academia de ciencias. TriUi 
' de un procedimleiito para la conservaeioo de granat, cuyos esce- 
lentes resultados ha esperimentado mas de una vea, £1 trigo y to- 
*da especie de granos están espuesios, como se sabe, á ser atacados 
' por la humedad y los insectos* £stos. destruyen la sustancia nu- 
- tritiva, aquella causa alteraciones perjudiciales, y por las muta- 
ciones mas d menos frecuentes de temperatura á que están ésputs* 
tos los cereales, deanes de la cosecha, la cubierta qoerodea al'gfto 
no se arruga y encrsffia perdiendo su tersura y «uavMad* ;PflN 
obviar estos inconveuit ftiss, los muyora que le cosocfo» pvct 
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mn prtdo mmy íofiao á fes grano» en el mercailo» Mr* Deoiv^ay 
fm heebo couimir ea ana ctva 6 Mibiemáneo, «n grao cajón propio 
pwrm almacenar m cotecba. £$íe granero está formado por an 
tablado inierior que descansa sobre vigas é ticanlesá algunos pies 
•nel fundo de la cava. Lns pn redes laterales de e¿te granero están 
atp«radas también del muro por tirantes que sirven de apoyo á 
lns l<ibtas» Cn la parte superior tiene su abertura cubierta de ta- 
blas y de psja para que no penetre al interior la biimedad de las 
aguas pluviales» Otra de las ventajas que ofrece esta construcción 
.íH» qne el aire que circula en torno de la c»ja no influye directa- 
mente ni poede influir en Jo que esiá contenido en el interior. Se 
deduce de esto« que manteniéndose Ja temperatura siempre en su 
medio, á na grado muy bajo, y no sufriendo mas que paqneQas 
variaciones, no *e desarrollan los insectos en el granero, y por 
consiguiente el grano conserva todas sus propiedades. No es ne- 
eesario decir que la libre circulación del aire en rededor del apa- 
fata as una garantía contra la humedad. Laesperiencia, como lo 
baaios dicho ya, ha confirmado plenamente la eficacia de los en- 
sayos á que se ha dedicado eJ autor de esta comunicación por es- 
pacio de muchos años. Ha anum iado también el cálculo sobre el 
costo de este g-ranero; y asegura que 240 pasos son suficientes para 
•coostruir graneros por este sistetn t y de grandes dioiensionest 

Estadística críminaL 
Kntre los trabajos de la Academia de Ciencias del mes de 
febrero, se liallan ^ ar ios docuuíeiUos recogidos por Mr. Moreau 
de Jonnes, sobre la estadística criminal de Irlanda v la Gran-Bre- 
laña. Comparando los crímenes cometidos en Francia desde el 
año de 1831 a 1835 y en el Reino-Unido, y estableciendo esie 
cálculo sobre ta población media de los dos paises, Mr. Jonnes 
ha licitado á estos pormenores. La muerte es á lo menos cuatro 
veces mas frecuente en las islas británicas que en Francia; pero 
sin contar las épocas de revolución de este ú timo pais, el asesina- 
,to es á lo menos la mitad mas frecuente eti luglateria. La viola- 
ción es de seis á siete veces ains tmiUiplii ada allí: solo el incen- 
dio es un poco mas raro. Los robos comprobados en los tnbu- 
nales son cuatro veces mas numerosos, ea cuanto se considera au 
wátMmém un modo absoluto; pero son á lo nmnos quintuplos 
.«piaaila st «aatanpla <la población respectiva de los dos países. T 
* ém aoÉbargo, hay aneve veces mas individuos coadjHiadoa ea Ja» 
^lalaifa que ta Fraaeia, guardada la proporción, y eo el jdísom> 
. 4MpKÍa de lieaipa. -^liaa coadeaacioaes á aiuerle .tjiao no goaiiano 
tmnf ilwwia aa laaislai britáaieas, pues que saa vnáate jriloa vr- 
Mjaaamaamasqat aa Fraada* Estep resaltadoa sa» ai fMEü- 
pk í m § m ias4|ae<iNtn que Ja peaa da íbíhm^ w»9Íim]mm' 
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J}. Jma dt Pradot sobre la rendjidon de la ^zade Im Habam» 



£Q.<Snltli>de23 de&bmode 1763, Kiombn^€)iUi}ii Vi.£E« 
fcnnar esta Junta, previniendo se había resuelto se exaounf 
K«B «Ib) lo «eaecido 9B el iitio ^ readicion de la pta^ de latHir 
hmau y sus castillos, con la pérdida de navios y demás. íocídeuteii 
▼ im midnata y disposicipiiea d« f u« gefra y oficíalea» Jiadéadoki 
Mt CNWgoa que le resulten, y oyendo avf meepcionet» 

Rtmitkttdo á este efecto los diarios que haUian presentado 
el gobernador D. Juan de Prado, y comandante de ta escuadra 
Marques del Real Transporte, con los derans doiíuinenu>s cj^ue le 
acompañaban, y ins copias de las órdenes dadas antes, y después 
de declarada la guerra, dijo S. M. que para que puedan ser oídos 
los oñciales que concurrieron en las Juntas, en que se acordaron 
liis mas esenciales deliberaciones habla mandado venir á esta cor- 
le ai teniente de Key D. Dionisio ¿joler, sargento mayor D. An- 
tonio Ramírez, de Estenoz, ingeniero en gefe D. Bal tazar Ricaud« 
coronel del regimiento íiju D. Alejandro Ari^oyo^j^ el capilaQ.4f 
gmvto D. Juan Antonio de la Colina* 

En orden posterior de 12 de marzo inmediato, nombrajid^ 
S. M. al fiscal, previno era su Real voluntad, que enterado tt/tt 
de las ordenes düdas al gobernador de la Habana» y de iodaW 
concerniente á la defensa de aquella plaan, fordiasa U fiaioola * 
de los cargos que alcansase deber haoer al re^rido gobernador 
y dcmu «acargadtu de la de&oaa» los prtseotase á V. |I£«. paiü 
q«e cada ono tleia si le le ofrecía que prevenir, agajteo4o 
que lea parecieaen eaeociales, y saprinikaclQ .10i<|«e ^iwÚumit^. 
4otttilet, y ^«e despoei de haberlo arreglado utdo ae.proiiswiM 
legun práQiiea de les coos^ios de guerra» 

y es é r oBse luego «1 fiscal «qnello» doameolos„ y espoiOiOli 
fu wnlo da JA del propio mea de marso lo mt» eatdac<« W|i^ 
vecid poderse dedocir de ellos, y resolvld la Juoia coaiiiiUar a) Msy , 
para ppi» cono prasontoa reos se arrestasen los que jiitgi^ ao «slo ; 
cato» y toaiadai algunas declareeioiies de testigos ^o por 
«oiunii^aplty io volvieroii \im autos al 6scal, á $o qat espooModo 
lee «MHitaa fohra los cuales debían dtrifírse lioa InltnogaMlM» 
se pasasea i UMnar las cenlésioiies» lo que ejtnii^, en su ahvüo 
de 19 df mayo tubsiguiHite, y en su oaoseciieoeía •? pilcfolKOfi 
Mai dili|^iici9% Hfl ^011 los referidos. pmuRtfi wsb cmh «op 
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el coronel D. Cérloí Caro y secretario D, José García Gago, que 
ra el curso de ellas mandó arref^tar In Junt«i pasándote el todo de 
ía Riimaria al fiscal para el efecto prevenido en la citudH Real ór- 
Scn de 12 de marro, en « nyooumplimiento produjo el examen tfe 
V. £E. en su escrito de 20 de febrero del presente año los cargos 
que alcanxo deber hacer á los comprendidos en la causa; y m>tn- 
dnron por acuerdo del propio dia, que impresos y acumulados al 
proceso, te pasase un ♦jemplar de lodo lo ;tctuado á cada uno de 
tos acusados, para que alegasen y espusiesen sus defensas, las que 
5C han comunicado al fiscal, é fin de que en obsei vancia de la mis- 
ma Real o'rden de 12 de mano prosiguiese según práctica de los 
consejos de puerri. . v " • • • •* 

Solo la ordenanza de la Real Armada es la que prescribe 
reglas pnra los procesos que se forman é oficiales, y previene en 
tos artículos 10 y 11 ful, 319 parte 1? que habiendo respondido 
los reos á los cargos pondrá el mayor general por ronclus^ion del 
proceso $n dictamen. Y en el art. 24 fot. 271 hablando de tripula- 
ciones y soldados dice: que si bien el sargento niayor^ ó ayudante^ 
no tiene voz deliberativa^ y hace el oficio de fiscal contra los reos 
ha de adaptar su parecer j ó conclasion al csjiritu de la Ordenan- 
za, con atención á las circunstancias que constan por el proceso; y 
si por ellas ó por no estar el crimen planamente justificado le pa- 
reciere no ser aplicable la pena señalada en la Ordenanza espon- 
drá lo que sintiere según su conocimiento, en términos compreensi- 
bles; cuya misma regUi han de tener presente en sus votos los jueces* 
Conforma con este artículo 14 del tít. 10, lib. 2, tom. 19 de la 
Ordenanza del ejército, que dice: Finalizado el proceso cano que- 
da reglado, podrá el sargento mayor su conclusión, y en caso que 
no esté plenamente justificado el crimen, espondrá el sargento ma- 
yor en su conclusión lo qtás sintiere, según le dictare el conocimien- 
to de lo que constare por el proceso. De la combinación de esto» 
' artículos con las dos referidas Reales ordenes se sigue, que par» 
cumplirlas el fiscal debe por conclusión dar sobre el todo de la 
causa su dictamen según su conocimiento y con arreglo al último 
decreto de S. M. publicado en esta Junta en 1? de noviembre del 
presente año, pedir con libertad, y según los méritos del proceso 
las penas y determinaciones que le dicten su honor y la recta ad- 
ministración de justicia. De donde infiere que aunque esprese el 
propio Real decreto arregle su conclusión al espíritu con que es- 
tén formados los cargos, debe entenderlo con atención, y proli- 
jo examen de lo que producen las defensas, no solo por ser estas 
méritos verdaderos, circunstancia precisa, y parte esencial del pro- 
veso en su plenario, sino también práctica general de todos los 
consejos de guerra y tribunales y espresa voluntad del Rey, ma- 
nifestada en su Real orden de 23 de febrero de 1 763, oyendo sus 
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«\en( i<»t)í*í: y ileiido «Kla t;l [iriiu-¡p«ü jr la baic furulaaipntul de 
todo el proceso pru que ilrtei hiÍhíí el objeto que úu m lurmacmii 
ae propufo S. M. y para el i nal nombro' etin Junta; piensa el fis- 
cal que coinhinanrlo su pí^pn iiti con el del üIiíríi* ritaflo Real de- 
creto, debf co Hipe lid lado taíl;i c.irgo, conlVoniarlo con \a escíiípa- 
cioa qae producen respectiva rnenle los reos, y dar por coiRÍuiion 
sil dtctámen «:oti la estrecha obligación de arrccrlarlo á la verdad 
y ú la justicia resoltantes de todo el completo (ic la caus^, así por- 
que no comunicándose á los ai. usados iio pueden saü&l.icerlo, co- 
mo porque habiendo de servir para que en su vista recaig^a la sen- 
tencia riela Junta, y la soberana resolución del Rey, no puede su 
JbVea4 justificación querer que el fiscal se empeñe á sostener sti 
ACüfMion sino en aquellos pnntot que te bftUeo plencmeMe cm- 
y queso hayan MlMvcbo Km reoa. ■ 

fii)o «le Moe •upQeacost y p«i« proceder eon regla y^fmáMi- 
nemo á perfir Im determinainottet qoe exige li^ reeta aMimin-. 

4e Jaiik», he erekto H liicel, que ántes de eatrec ¿ eopipeii- 
dliir loi caigos de la ac««acloii, debepmiipooer la rttponsahilidad 
que coiitiheeo loe eriitedoc, con aiettcioii.á eusempleosy deatím; 

* f á iodae tus circunt laiicias que tnfervitiieroo ea aqaelloa U M ee eei, 
peiando hi ratones que prodifceii reipectiTaaienle en eaedeleaiae. 

Hay entre ntos dte« «teCnt, encargado el uno del mando de>^la 
' pbtn é lita, y el otro de las faenas naríiÍKias que te battaban en 
•"el»»ptierto. • • . I 

Hay dos generales que fin otro destino que « 1 de transeati- 
tes para restliuine á Espafia de los que habían tenido en Améri- 
ca se hüMalian en la H^b «n», y fueron convocados en víetud de^ta 
^rden dél Rey de 24 de febrero de 61 para Urinación de ima Jai- 
ta en las sospechas de guerra, á la qoe con nalicia de elipse ce- 
lebró en 27 de febrero de 62, y otras taceatras ániet y dueaaitiel 
filio á itnitacfoti dé la primera. - 

Hny tres subalternos de dichos gefbs, que con respectivo des- 
tino en la plata y escuadra, y nombrados en b misma Real orden 
'^atflstieron también á las propias Juntas como vocales de ellas. 

Y hay otros finalmente que destinados á \m drd( fies del go- 
bernador, se han considerado obligados á responder de su conduc- 
ta, por el encargo 6 comisión particular que tuvieron. 

En el primer caso se hallan D. Jn^n de Prado, gol)crnador 
de' la Habana y cíípitan general de la isla de Cuba, y el Marques 
del Real Transporte, <refp y comandante de la escuadra. En el 
segundo el teniente general Conde de í¿up€runda,'y el mariscal 
de campo D. Diego Tabares. 

* ' Kn el tercero el teniente de rey D. Dionisio Soler, el coronel 
del regimiento fijo D. Alejandro Arroyo, y cj capitán de navio 

Juan Aotoiiio déla Colina. • . • , v. . ■ 

t 
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IT en el cuarto el ¡nc:entero «n gei'e D. Haltazar Rícaúd, eB- 
'Cari^ado de la dirección de foi tificactunes, ik^pues del íaUeciiiHen- 
to de itt hermano; el capitán D. José Crell, comandante de la ar- 
tiUeriai el coronel D. Cárlos Caro, que tuvo el mando -de la ca« 
Uteritt «lettinadi en el campo; y el capitán D. Jasé García Gago, 
QDMvMCratMÍ» de Ift Jimia qm te (qñnémm la HabMa, sténdaíto 

«in «Mw^üiiailá {irodiidr ftt dicllMiLeo^iie fe istdífe»- 
^deteB«3l drdtade Aids lebrcradiSl coAteM ÍJíim»- 
MtoMr Sw JILvo'sa diado úktno Mal datren^ poMcadft 
V* Sfi» pmmóadrá por n jobra^eate puslo el concepto •qMih»» 
yo f o f odo> xotenilieadotoloáqueetcoo^slolíleffiádotaUotii 
■oda coartó ni disminuyó loa faenlcadca, ii¡ autcNridadea oi|0iot á 
loi Gefes por iniiítatoilo sus empleos, y joftda8obligooioiioi& con- 
cibo ol Ésool con el espíritu de lo qoe previenen en gemejaotc» 
CMiilos orden^mzas do Marina: qoe en B. Joan lá» Prado Jf ol 
flMMfnofttdei Real Transporte Itieroii parücularmenie Ifo^ontap 
kbt onon respectÍTO ramo y comanda» asi<de lodos laiptovidcn- 
€tas i|ae se dieron y dejaron de dar» coMO en su ejéoodi^ y del 
cumplimiento de las órdenes del Rey que se les dirigieron. Pero 
^procediendo con la imparcialidad que corresponde á su oficio craO' 
también de buena fe, que ca Iqs asuntos que resolvieron con acuer- 
'do y coTisejo ya de la Junta, ya de peritos y ía( uUativos, se dis- 
minuye su responsabilidad en las resiihas, asi por el deseo que 
tnanifestaron del acierto buscándole en ei coíjsejo de los inteligen- 
tes, según dicta la prudencia, corno por que lodo yerro cometi- 
do en oomunldad, en la proporción que cunde á los preguntados, 
inengaa en el que pregunta, sin embargo entiende también que no 
«debe trascender esta máxima á aquellos casos en que óporiníbr- 
■nies de los gefés d por defecto de manifestar todas las circunstan- 
cias ocurreates del caso, y á la actividad, se hubiere tomado una 
tdelibencion contraria á oideiiaii/.u o á las reglas de la pn^» 
fien* 

.íia responsabilidad de ios meros vocales que sin destino» y 
*eoilM> transoaotet se iiallaron ea l^uel sitioi y eoocorríerQn á las 
ihiilas^ae aocoiobranm'ooAvocidosPor lot'gelwt ácomocnnnola 
de la onmeva «no 40 tuvo «n ^7 de fsbroro de 1762 oa vinnd de 
In dffdMdeB.]Í. d* 24de rebrero de 6I« ^ue mol luníff te je- 
JMffolttflMie de'.Siipeftinda» y^el nnriscal do^casBpo IXDiq^ 
liMEiB» alondidÉs lodac las drciinstañcias que sé dudmoii dol.ciMi- 
^lito delyepceeegipiemaol&cal que ptiede ccnriderark-eii doeai»' 
jieratporaas personas o>mo vasajloc, y npleoiicoaia^penofalM 
y para «na didtámenee^n 'bw deliberaciones á 4|no «asbtíeron: fe 
primofo feddbe graduar según la falta de col^ JPOcUMdad q^oie 
les note en concurrir al mejor servicio del Bojrjp ccier^ de lai p|pt- 
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raciones. Y lu «egundu f>ar la culpa que lé rpsntta en ios, voiot 
que produjeren en la Jimia en citamo ioshavari liado con Jo!o o 
malicia, con fin parlicuUr, ó contra positivas reglas de h profe- 
tion miütar; 6 en cuanto se hayau encargado (Je su ejecución, 
puen de otro modo no pueden ser responsables á ellas, á mcuos que 
los geki hubieren traa&ft^rido 6u& autorida«les á la JunU, lo que 
no if prueba «n todo el proceso. 

' F Por hM jnbinit reglas cree ei iicd debe gmAñufá de lk tree 
Kifwtoi foealety el téiiie«te de Rejr D« DieMiiio Soler, el eorcM 
«el M fegimMte fjo D» Ahjattdro Arroyo» j el capitán de n^' 
vio D. Jeea AomIo de lo Colina; con ki lUreraacle mo olMtMfie; 
que en toniendeeMi detlieoi y einpltot seQaledo en li plm y . 
eectmdri son teinbieo responsebles iil cumplimieoto de la obKgn^ 
• ckM que r ea p e oire meate Inowhbk ácadtt attoenel side^ tegua 
1m que let knponen syi respeotivae oideiieiixae, y por lo que mhrá 
A loa deiBas comprendidos eaeili causa, cnacibe el fiscal qoela 
JVepomefaiKdad del ingeniero en gefe D. Bnltazar Rícaud, y co« 
iMttdente de artillería 0» José Crell de la itot, la debe conside- 
itar porlesliikas que consten, y se lespraeben en su respeciiva fo- 
4Mifeod, y en la efecucioa doilea didenes del Gobernador. La del 
«•■OMiel O. GériosCaro con respecto á quereeibid de-tus^ge^ 
•les para obrar con el cuerpo de so mando álas propfrrciones qué 
4ttVO para ejecutarlas, y al usn que Kito d pndo harer d« «ilns. Y 
finalmente la del Capitán D. José García Gac^n, con considcríi- 
cfOQ al cuíiiplimiento de sn encárelo p;i rtirulnr de secretario del Go^ 
tieraador y Junta, en la leQ alid<id y estensten de los acuerdos^ dr-> 
deoes que eftabnn á su cuidado. ' » • * ^- 

Senindoeste prmripal presupuesto «ff>l>Te el co«I ha de fundad 
su concepto el fiscal, para dar por concln^ion su diciámen, debe 
tener presente el obfeto que en la formación de e$ta causa se pro* 
puso al Rey en sn citadn real orden de 23 de febrero deC3, por- 
€^^e señala deternánndnmente los puntos capitales, sóbrelos cna- 
ies mandd examinar la condaeta de los ge^és y sos oficiales. Y así . 
se dirigió todo lo actuado á do^ fines deternoinados, el unoádes-^ 
cubrk las causas de üqueUas pérdidas, y el otro á indagar la cüU 
:pm 'qoectt eUa pudo tener cada uno coono ponto capital, y culpa 
eepnmdnt aino •ennm ditÉnetaneias y canm que pndieron origi* 
nmu «Hesveidr d feeilitajr he pérfidas que tefcaminen, devnyd 
«M^nnto y ceMéinbeiin debn dednctrse In onlpad Indemnüni Mfm 
conyaMAd endn nÉotleloi ncwindei* '-'^J'^ *>«í^: 

Wmmém eleole y siguiendo el propio dMM tfié ÍbdífV9#«t^ 
, «nnoninidonénin el^áscnl á mnpendinrcndn enfgocon hi^eacol* . 
pn g iny^ne ffcdttcen rentectlV a nh ui l U los Teoty'y fegnn dn 
la 40nlrontaclon de tockw las dneniiMenelá» y mirilai del ptoeiM 
«Mlie á onttn Uno á pedir por tal te |Mnii;y deitnninaeíonea^ 
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,;ie en !?u lioiior cnntemfile, seiruii onl«'nnnr.a y levfs. < ürirá|j(>u- 
iiieiUes á la recta adtuuii&tracion de jusiii ia. 

CARGOS HECHOS 

al Gobernador don Jnaa de Prado. 

En el primer carteo hecho al Gobernador D. Juran de Pra* 
do te le a€ii«a de •niiftion y negligeocia en las obras de fortifica- 
ción, de que iüa encargado decide España, y coostfiroiéntt desobe- 
iHiOOM ea ti exocto cmiipliniteiilo de los drdc«et del Rej^ qae se 
dirigiio á pMMT li plato do lo Hobtaa en el posible eslodo de de» 
^boso* 

UorobiB «I idsBO ob|ilo lót que les siibsignieron, y nnn 
pm mu tiimelicK por los ooaocms de gaerro, deÍMdo á so oler- 
. oioii» 00 W los dos obrot do Ibnücooioo del rochito de twm de lo 
plata f akoro do lo Coboflot la qao coathloraso más urgente em- 
pnndor* T habioado en vbriad de esie ocbk^o^ y oun ántes pro- 
IMdo la luniieaeliin do la Cabollo; se lo hoeo ver que oi esta, ni' 
la presente dol racinto de fiorffa te bolhiban prmcipiodos eo 26 de 
lobforo de 63 que mtibiií lo positiva niuicio'de la guerra, tiv ein* 
borgo las prñroetat, y topraiMades que díd á la corte en sus ofi- 
oio* do 2 y S do julio do 61» j lus medios do qoe bobiera podido 
vnlorso pora ejecutorio. 

Para totisibctr áoslo eorgii espoae D. Juan de Prado, di- 
vidiendo su épncn en dos tiempos, en nno desde su llegada en 7 
de febrero de 61 hasta ánes de junio, y el otro dosde 1? de joUoá 
26 de febrero de 62: qne no rigieiKlo en el 1? otra Real orden que 
la de 23 de febrero de 60 é imponiéndnio osta solo la obligactoo 
de terniinar la obra con los dos ingenieros, enviar planos y perfi- 
les, dar principio a) acoplo de materiales y demás preparativo^ 
ínterin S. M. \n- ¡iprobaba, coraplid con elb, habiendo ViPcho todo 
lo que tiene espuesto en la respuesta 10 de su confesión y lo de- 
nosque refiere desde el folio 21 á 24 de sti defen?n. 

Sin detenerse el fiscal en si i'pcibld en tin«ef; de junio la 

orden de 27 de febrero, no obstante lo que evidencia el oficio de 
D. BaltHZar Ricaud de 15 de diciembre deseen hora buena este 
mes demás al i? y de rnénosal2? tiempo, y aun concédase también 
que todo defiere el Gobernador haber practicado desde su llegada 
hasta fines de junio fuese correspondiente al cumplimiento de la 
ordert de 23 de agosto de 60; pero no por eso quedará satisfecho 
el cargo; porque si para haberla cumplido (como alega) se halla- 
ba detérminada la bbra, furmndo los planos y perfile?, acopiados 
los materiales y dema» preparativo?, y.que ya no deienia la Retí 
aprobación; pues por la orden de 17 de febrero dejaba á su arbi- 
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trío el Rey ln ft^ritfícHcktii que coii<;«pttuaic viéñi urgente y habí:!' 
preferido ¡a de lu Caballa, era regular se hnbicvt pHncfpiido etta, 
per<i cit<IM« por todot Un a Alo», que lo ettaba en 20 de febre- 
m de 6^ y po^ coiiti^níente'en el relérldo 2? tiempo nu le did el^ 
d«*lifdo cirMiplíinieDto álta órdenes ilél Rey. «.4^** 
Pero é es to* eapoiio el Qobertailor «|i tu Ml^bia tUr ftllfmá' 
cnoaat 'que le impidieron de atonÜer con pront^tnd á la efecncion 
dol'pMT^eto de f «tificacitm en la Cabana, que era la obra qtie 
Imittn prHlbido en cornee néiicia del arbitrii» qnc por la ¿ráen á¿j 
Héy do 27 de lebrero %e le dejaba, redúceiite eitas á qite debtd enn 
ploar loa pocos traba}allofe«t qtio había entre negros y foriados á' 
las ntticbag indispensables filenas, qna é una vea so ofrecieron en 
reparas precisos de plata y castillof, puerta de tíerrot rebellín, ba^ 
tena de Santa Teresa, cuarteles para la tropa que entdncef lie* 
f^ó de £spañn; ensanchar los del regimiento Fijo, construcción de 
un almacén de pólvora, pttr no haber donde colocar la que se es- 
fMraba de Nueva Bspaña para pinia y marina, á que se agregd la 
epidemia que sobrevino y obligd no soto al establet iiniento de vá- 
rio^ hospitales sino que disniinnvr'rKlo !a irfip?», minoro tíimbien 
el numero de trabfíjarloreí . y que las providencias que de?de lue- 
go hábi l tomado para su niniiniio enviando varias coQiisioncs en 
ronnpra de nptrros y soliciludes p;ti a forrados de Méjico, todas les 
faltaron, á lo que se añadid la cnlerníedad del ingeniero director,' 
tjue aunque mejorado algo volvió á recaer» y murió en 1 1 de se- 
liembre. Que sin embargo de todos estos obstáculos se prosiguió 
en los preparativos de la obra, consti n yendo un muelle, y abrien- 
do una rampa desde él á lo alto de la aioniafin, pnra desembarcar, 
y subirlos materiales, formando en l¡i cima para custodia de esto* 
y de los ulilcs, y abriga de los operarios distintos edificios de ma-' 
dera. Que habiendo repetido laft^drdenes sobre )a fortificación al 
ingeniero en gefe D. Baltazar Ricaudi que por muerte de su her- 
maoo habla quedad'^ encargado ile éNit ^^coiitrd éste, que el pía* 
no formado por el difunto director, por la prisa con qne se habi«- 
ejecutado tenia varios d^feeios que necesitaba» de conrecciott y 
maduro lateen, y por Msigniente de distintas mndansas, que 
bádaüvtaechsario un íiuévo temonte, y nivelar lanHmtnfinpan 
daptarló al temnói'cdiilb Id eonpmeba de sn ofieío de 15 dé di* 
ciembré deO^Iv á ki'qbé djtte el GobiroadorlHibodenccaderpbir 
neeréarun¡mpdrc«(b^io%r«»qQetMi4ibc^ vartir ehtdnces 
por ího^halfarsé dédttftt^á la gnerra, y qiie en este estndo le cogid 
lanoéeia de ella, de ttniidé infiere que en nada descuidd sn encar» 
¿byoeino sa le acusa, ráspiectívo á la fortificación; án tes pretende 
anduvo inuy vigilante respecto á las ulteriores providencias que' 
did enél rainóde artillería, estableciendo maestrania y firagitas pp- 
ra todo léí-edhciiÉleme á ella, y ponerla en el ptslble et^do» tn-' 
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ubdola M w k m é i mo tu (|ite la cocootrdi ecm lo Mcbd i|M j« 

A lüdii lo referido afipul«b ^ot cifimoé vm lot tmbajus, 
le falulMo úiilot difieilet dt «oiMlniiraUi«por cuyo «Mlivp iMho» 
lila pedido á Cipnñ.! df «le tii llegado» ^ el iÍ»tro de crab^*^ 
doreeera oi^y lialiiido, y qu« pera aomemarloi m leiia finalto» 
des» porque en so iatirecoioii de ¿SdeagoMeie le icñalaba»loe 
uperarioede qae le ú^btm valere limUáadolCi loi oegm eeelavoedel 
Rejrj Íursadui,tio énibergo.qae deide eatdaees ya teaia la Cor- 
le ráelos de rovpímieato y qai« para poderlos aumentar de joraal» 
4 mee de lus ei¿alloe coa qae tropeuria del cultivo de tab a coet 
qne le era tan eacergodoi no bastaban loe candalei, que por la 
umma citada ImtnicekNi se le atigoabao oo podía» tocar á ane 
rasof que los que se le preveoian; que tampoco se le ampliamo oft 
UftOt ni otro sus facaltadei, piiea lajírden de |4 de noviembre de 61 
(ao obataate do ectrecbarse laaa» y omí los recelos de guerra) aoUi 
pievenia siu que ooiinra oiieYa advertencia que hacer eofrre «a» 
prioras imíraccmmf y imemm» érdenu infiriendo de aquí que 
no podía trangresartaii, nt valerse tampoco de la tropa por hallar- 
se tai» (ümiuuto con Ins enf rmedadeSi que apenas había para 
relevar los pre<'ijo> piieslos, ni inntftr ías milicias para eíTi|ileíirlai 
en aquellas ricnas quo no fuese eii tiempo de guerra declarada, 
por ser todu gente de oíicio qae hacibn fcika á ellos, y no tener su- 
íícieute caudales para pagar SU9 jornales, y de todo concluye que 
cumplid ea cuanta p«ido, y lo proporctooaroa ios medioe que 
leoia. 

Esta narrativa pudiera ofrecer una cumplida satisfacción en 
otra& circunstancias, pero no en las que mediaban en elcd&o; par- 
que la instrucción de 23 de agosto de 60, y las posteriores órdene& 
se dirigían ludiis al misiMfi objelü de íbriificar, llevaban el mismo 
fio de poner \a. plar.a en e>tadü de defensa, y pariian del mismo 
principio de leculoii de t ompirniento; nada de esto ignoraba el Go- 
bernador, y por consecuencia tampoco que este objeto predomi- 
naba á tedos los demás. Juzgo por mas importante desde su lie- 
gada la fortificación de la Cabana, y dispuso desde lue^o su des* 
ipentet ail lo asienta en su oficio de 1? de marzo y en la respues- 
ta de 19 ;de «o oó^eaion, hallóse íbrinado el plano y pro3'ectQ: loe» 
go debid ocuparle ea ta ejecaclon deide el 6 de jalio, pues segwn 
oficio ála Cdrte de esu facfaia no ledeleiiia ya pajm eUola Real 
^probacioD» cuaado oor drden de 27 de febrero mcibldi» en iüM 
d^ J^oio le dejaba á imi arbitrio, Deide 9 de «ajroaateioeAmlo 
i|Ktij4» a) ingeniero dírecjior (coioo consta de ra oIkío ol Mito 99 
¿loi papelee apra|ieildtd^)para que ie despejue, y wfehio lo> 
lütura del terreoode.la Qabaftq, y para abrir con aotíitipocMPt lee, 
eicayacioiies, api)y«|cip. s|i lnftaiicia en Iifi pÍMiH#: vfrbok» éfé^ 

■ • 
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rfei del Rey que citá: con que todo conspiraba á princ¡|iiar la pro* 
jrecuda obra. 

Ni pudieron como supone ser cansa de su retardada los hos- 
pHtles y cuarteles, pues su oficio á la Corte de 8 dejuüo de 61, 
iftanfftesti qfue por la eficacia del Cdmísario de guerra D¡ Nicolás 
Rápun, se hafiabanen aquella ftdia arregladk)i tos príttíerbs, y 
ditpa«8i08 los segundos en el hospital de S. Isidro y casa del CMbís* 
po, para alojar con comodidad y desahogo la tropa, acabada ile. 
llegar de los batallones jde España y Aragón, por consiguienta no' 
tí^a el nnevo coartel de San Telmo, para distraer los operarios, 
y sobre todo las drdenes de la Gdrte, de las que en clrcunstanciás. 
tan eréticas no podía apartarse* el Gobernador, no se dirigían ni 4 
cuarteles ni á almacén de pdivóra, pero sí á fortificairion: con qutf 
niii|d;un otro podía desviarles de este principal objeto. 

Los reparo; en el recinto de tierra deja plata, no tenía dUcfo. 
cbnspíraban al fin de defensa, y si para ponerla en esudo por 
aquella parte, prefiriendo este objeto al déla Cabana, httbiese 
aplicado el Gobernador todos lo« traba|adores, sería desde luego' 
disculpa y satisfacción al cargo; pero fueron tan diminutos aque- 
llos reparos que se hallo al amibo de! enemigo en la indefensión,^ 
que decUran varios en el proceso y se cita a! folio 5 de los cargos. 

La fa!i,i (le útiles, y corto número de trabajadores, sen los 
principales motivos en que ftindd D. Juan de Prado el retardo de 
• las obras. 

Cualquiera Gobernador para poner en estado de defensa su 
plaza debe usar de todos los medios, que lesean factibles, y lo de- 
bió D. Juan de Prado, por las estrecha! órdenes de la Corte sin 
que el iiaberlo omitido por otros reparos méüüs preciosos, pueda 
' ser e^cusa, pues siempre debió preferir los mas precisos. 

Aunque en su defensa pretende dar otra interpretación al pár- 
rafo 25 de la relación de operarios dtl ingeniero en geíie D. Bal- 
tatar Ricaud que la que se manifiesta en el cargo, siempre es ciétf^ 
to qoe se ñibricaron herramientas para los trabajos diarios, y pof' 
consiguiente se pudieron fabricar en mayor numero habiendo ade- 
ro y fierro, como consta del estado general d< artillería presentttdor ' 
por Crell en su confesión, en cuyo fdlio 5 se reladona del pfittté- 
ró ;$0 quintates y del segundo 174 de nuevo y 42 de ví^o. 

Sobre el corto número de trabajadores, dice qne no tenia Ik- 
cuHades para aumentarlo^, y lo apoya en la drden de 23 de agoSt<f 
de 60; pero examinada ésta nada le limita, y solo dice: Con facul- 
tad que filt M* concede á V. S. de que haga traer de las Colonias 
estrangeras los negros que necesité aumentar á los que hay <lé ' 
S* M. y así no era negativa esta pretensión para que no puaiese 
en el caso de faltar valerse dé los de jornal de la Isla, 6 de otró$ 
medios, pues todo el contesto de la drden manifestaba bastante la> 
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«rgtQGb de luobm, y ti cotdido jr •tencm dtl Key pfn&f. 
aquella plm éa el etudo que conveaia. 

No podlen ler tampoco tan limitadoe, como lupbne» loe cao- 
dalee.piiei á efcepcioii qe lo» doe ramo» de tabaco y coostraecmir 
todos loe -demás le franqueaba la roltma drden» jren la respnetjta. 
16 de su confesioo, tiene declarado que le pareck habla baetas* 
tef anídeles; ni sobre eu falta consta hubieiejama» representado* 
1^ epíermedady muerte del ingeniero director, es otro de lotmo* 
úyp$ qae espone el Gobernador para el retardo de las obras; pti^ 
«'óias que para sustituirla quedaba su hermano el ingeniero eu ge- 
íe; es constante que habiendo el Gobernador estado fuera de la 
plasa en el sitio de San Juan desde 7 ú 8 de julio hasta mas de roe« 
diado octubre, como se infiere de lo que dice el Teniente de Rey 
eu el nüro. 7 de su defensa, ni en este, ni en el sucesivo tiempo has-* 
l|i diciembre consta diese orden alguna á los ingenieros sobre ade- 
lantamiento de U obra proyectada y determinada en la Cabana 
desde principio de julio: antes prueba el oíirio de D. Baltazar Ri- 
caud de 15 de diciembre el atraso con que le participó su determi- 
nación para ella, y que se perdieron en su adelaniamiento estos 
cinco meses, porque el mismo oficio^ su dirección al difunto Direc- 
tor, la respuesta 5 de la confesión deRicaud, y lo espuesto por Co- 
tilla: manifíestan bastantemente que se ha dictado la orden que 
aquel contesta, y lo aclara mas lo que espone el Teniente de Rey 
en los númer^ 7 y 8 de su defensa diciendo: Q,ue cuando salió el 
Gobernadoflae la plata á principios de julio dejándole encargado 
elmaodo.de ella para asegurarse ol complimiento de su obliga- 
ción» se infonad del ingeniero Director de las instrucciones ^uo e« 
punto de obras le habla dejado aquel superior, y le respondid qnt 
coo los esclavos del Rey y fojrsados se continaase el desnoiite de 
la Cabana y formación de una rampa, se concluyese la segunda 
paerta de Tierra, y se trabajase en la construcción de caartoles; 
que para afianzarse en ello pasd al sitio de San Joan doiida esta? 
iMid Gobernador, y la ratificó en presencia del Ingeniero lo mia- 
mo; y asi se evidencia que el retardo pendid de no Imber dado com 
tiempo el Gobernador las órdenes eficaces (como lo supone) pava 
principiar el fat|rmado y determinado proyecto de la Gf^ña» po% 
que á haberla pasado el Ingeniero en gefe inmediaÍ9pi||i||| 4ÍpiifJ 

fines de la muerte del Director, desde entónces habria espuesto 
08 reparos que encontraba en el plano de este, de todo lo cual re- 
sulta en D. Juan de Prado la culpa de omiso, desque le tcusa el 
cargo, porque no satisfacen plenamente las ratones que para des* 
Tanecerla alega en su defensa. 

Pero aun cuando se quisiese conceder que los embarazos es- 
puestos por el Gobernador hubiesen podido ser obstáculo real y 
verdadero para haber dado principio ó la obra proyectada y de^7„ 
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minada de fortificación, y que por ellos se hubiese hallado gin tdé- 
lanUmieiuo á la declarac ión de guerra, no podrán relevarle dé 
Otm culpa que le resulla de haber con promesas y lisonjas cercio- 
• rado á la Co'rie de su ejecución, imponiéndola en el concepto d« 
que no estarían tan descubiertas las defensas de la plaza y de su 
paerto mas dominante, en el caso de una espedicion enemiga. 

Praébalo evidentemeDte tu oficio aMlinitterio de 3dejal!6 
do 61, oBco roetes ántet de la imratioiíy diee en él bablasdo de laí 
inpoitaocia del pnetto de laCabafia: Cu¡fos grava etmridéraám 
moUwHt detde ¡negó m tHdinann eo» aeuerdo de ÉHge/dénUt á , 
emprmuUr d detmonte dd terreno y abertura dd fino pmréiéiiti* 
adÜandada en e$ta ditpoeician la fadUdad de amdrmr una de^ 
fimeadeproddeneiat capa» de'retisHr cualquiera imneiom Y mat 
odeiaiite en el propio oficio: Por lo que toca á la ábra jf aeUtidád 
con que iumedUdameide $e emprenderá^ puede F* B. asegurar aí 
Rey que no solo te aprovecharán loe instantes^ ehio euardoe rnedioe 
eonduxean al mauar ahorro de tue Reake intereses u acierto de 
iaconeiruccion. ¥ á esto añadid en carta reservada de 8 del pro« * 
pie raetdejnlio a) Sr« Baylio A rriaga hablando sobre no disgus- 
tarte con los ingletet por el mal ettado en qne jiefaaUaban His pla- 
tas de Indias, qae por lo retpectiVo á la de su nílkDdo no se le daba 
nada: como constado los papeles aprehendidos al folió 8 námero 
22» Unot tníbrmes tan positivos dados por el Gobernador que yu. 
teoia prevenciones de la Cdrte sobre recelos del rompimiento, es % 
evidente que solo debían aquietarlos Reales cuidados, pero nsegu- 
rar al Soberano y su Ministerio, de que aunque sobreviniese la de*, 
claracion de guerra y no pudiesen finalizarse las obras formales 
mandadas ejecutar, estarían á lo ménos en disposición de ponerlas 
con provisionales en el estado que asegnraban sus oficios, capaz 
de resistir cualquiera invasión^ mayormente cuando los auxilios 
que en la misma ocasión pedia, habia probable seguridad de que 
le llegasen, como efectivamente sucedid ántes de la declaración 
de guerra. Y así si las dificultades y embarazos que ahora alega 
D. Juan de Prado, existían entonces en vez de la seguridad refe- 
rida debid esponerlas al Ministerio, que así como los 200 drago- 
nes le hubiera enviado todos los refuenos y auxilios que igualmen»' 
te hubiese pedido, y de todo se infiere que la culpa de despreven* 
cion de que acusd el cargo se hallaba bastante evidenciada, y de*' 
be considerarse la causa primitiva de la pérdida de la plauu ; 

SEGUNDO CARGO. 

CoDtU el segundo cargo hecho á D. Joto dt Prado con tot 
comprobantes dt cuatro parles: La primera, que balláoioie sfai 
Mbargo d» )u aateriores prertDÜTat diteet de li Cdne d 

Digitized by Googlc 



pueálo de la Cabana y recinto de tierra de la plaza, sin fnrtiñca- 
cíon cuando en 26 de febrero recibió por Cuba la positiva noticia 
de la guerra, no en^pled como reqúerian las circunstancias todoa 
los medioi á poner con oturai provisionoles una y otra en el posi-t 
efUtdo de defensa. 

l4ig É8giinda« de que no oteante el atraso en qne se hallaba^ 
lü otaM de fortificación Hsoii^d á la Cdrte de sit bneo estado 
.con ti incompresible confianaa que manifiestan las esprestonea 
de so carta reservada de 20 de mayo de 62, al Ministro, y que 
AnMn de los papeles aprehendidos al secretario que se le eitaa 
en la pregunta 9 de su segunda confesión. 

La tercera que no> se despacbd oportunamente avisd á Espar% 
fim con la noticia de los pliegos perdidos en el apresado, y de aque- 
noaacaedañenlof. , 

Y la cuarta, que siendo un asunto de tantá importancia el ofi* 
ció de Mr. Bory no lo trató en Junta formal. 

£n la primera satisfacción de este cargo empiexaD. Juan de 
Prado, por esponer los muchos y distintos cuidados que le circón- 
daban en la crítica situación de ver la guerra declarada coa una 
plaia de tan flaco y estenso recinto, una isla de tan basta circón* 
l^rencia, la indispensable atención á su comando y comnnicacioii, 
y el resguardo que se |e encargaba de la Florida: en cuyo con- 
junto debienda corresponder las providencias al numero de riesgos 
y proporciones dice: dictaba la prudencia poner la mano en la es- 
cases de ni f! di os y de posibilidad á lo mas urgente, prefiriendo lo 
mas necesario. 

JBn este concepto, y sentado que para acudir á lo que se ofre- 
cía ea plaza y castillo?, tPfiÍR ?o!o fíOO trabajadores negro«; es- 
clavos del Rey que aumentó cuanto pudo con los grilletes de re- 
gimientos, plebello5, dplincuentes y milicias, y que no obstante los 
mayores objetos debia graduar los mas urgentes, que eran los re-- 
paros de plaiay castillos, montar en estos y en las baterías á la 
parte del mar la artillería, municionarlas de lo necesario, arreglar 
sus calibres y formar terraplenes en los baluartes del recinto de 
tierra, limpiar sus esteriores de los muchos árboles y niamrrales al 
pie de sus muros, hacer el nuevo desmonte en la Cabana pedido 
por el Ingeniero y proseguir su ranipar, cortar y formar faginas, 
proveer con Ingeniero, trabajadores, artillería y municiones los. 
castillos de Jagua, Matanzas, Surgidero del Batabanó y puesto' 
«ie la Chorrera, y dar providencia para la Florida enviando lo pre- 
cilO á ella: Infiere de todo que con aquellos medios no pudo'ade- 
lantar masen el corto tiempo que paso de la declaración de guer- 

fci invatioii enemigfu 

Pem si las reglas de prudencia que cita el Gobernador dictn^ 
Im ti aoidlr á b aant urgente, prefiriendo lo mas occeaHrio,iM« 



tiene duda que esta prcferciii.ia la exigía sobre todo la capital de 
la^ Isla sin comparación de mayoi; impurlancia que los otros pue%- 
400 y surgideros, y predominaba también á la Florida, como lo 
nuuiiñesta la misma ordan dal Rey de 18 de noviembre de 61 que 
•ocargando ftu atención decía: PerowiefnpreateitíoÁ no dcspoiear'' 
^deia neeemrio €» fa Uta^ espímUndiU^pata caruervar la a^a 
jutoMeadaf jr am en dada de lograrlo- Siguése aquí por neocr 
•aria contacaeiiciii qu^ lo mas urgente era poner la plata de la Ha- 
bana en estado de defensa, y no admite dada que eran precisos me- 
dias para éUo so recinto de mar y tierra, y sus castillos y si según 
las eapresiones del mismo Gobernador á la Cdrte, ae contemplaba 
el puesto de la Cabana» no solo el padrasto que la sujetabB, y to- 
da su campana inmediata, pero su iitvencible seguridad. Y la del 
j^Lierto era no menos urgente y necesario ocuparlo con alguna for- 
:tifícacion, que dificultando en lo posible su acenso al enemigo le 
impidiese ó dilatase sn posesión. 

Que e&to no podía declarada la guerra ser ya con obra for- 
mal, lo que dijo el fiscal y conviene en ello el Gobernador, por 
consiguiente se dsbia ocupar con obra provisional, y haciéndose 
inútil cuanto no se dirigiese á esta cesaba en el Ingeniero el moti- 
vo de la corrección del plano de su hermano, y debió' ya emplear- 
se solo en ella, y el Gobernador mandar'e su ejecución desde 27 
de febrero, pues trazada y empezada desde enio'nccs la obra, la 
habrían podido proseguir los Ingenieros subalternos, cu quienes 
dice el Gobernador no podía confiar para abrirla durante la en- 
fermedad del en gefe; asi se le reconvino, ya en las preguntas 46 
y 47 de su confesión sin que produjese otra satisfsiccion que la de 
decir: ^iie el no haberla empezado íiié por quererla llevar con vi- 
veza, aplicándola todos los que trabajaban en cuartales y otros 
parages porque no eran estas obras tan urgentes en la critica si- 
tuación de guerra declarada para anteponerlas á la de fortifica- 
ción de un puesto de que dependía la iBegnridad de la<plasa, y cuaiH , 
do á^a llegada del enemigo no*se hubiese hallado esta concíoidfi» á 
Jo menos íabria tenido nn adelantamiento y silsmpre cumpUt ^ 
Goberna4pl^on haber puesto de su parte los medios posibles.. £1 
juicio qoe&de sn l le ga d» formd el Gobernador de la indefimsa. 
placa s^^. tiene n*pell3o en várias partes consistía esencialmen0 
encarecer de foso» 6|inMnq cubierto y toda obra esteríor con,qae 
debió á lo méaoadasdf la declaración de guerra, emplear cuantos 
nedifs aunque estracj^inariós fuesen posibles á resguardarla si- 
qnltifhdel golpe de mano qne desde el desembarco enei^go ííié 
siempre el o^ijím» de mayor temor. Si por debilidad de su muros, 
no se podia coroo dice hacer tal foso, aunque la mayor ostensión 
de la be rpa^ fe m ediafía á lo méaos podieron hacerse reductos 
dé iagiaa% q r m KWbricgen m mas flacas cortinas y ocupasen tos 
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«RiHi'nciftü que había UtUnte de ellas, pero ni aun re&uUu en Jun- 
ti de 27 ¿e lebrero pira la loma de Solo, se empezó, alega nueva- 
mente la í'dlta de Utiles y trabajadores: en cuanto á los primeros 
está probado en el anterior car^o que se hicien»n, y por consi- 
guiente que pudieron hacerse en uiayor numero, cómelo confirma 
aunque indirectamente el Gobernador en la respuesta 8 de tu te- 
ganda confesión, y con ellos se suplía, ínterin llegafon loideE^ 
paña en abril, que hubo aun mes y medio en que emplearlos: y ta 
c«aato á los segundos, sráotei de la declaración de guerra ¡Nidia* 
mi detaaerle los inconvenientes ^ne espone, no lo debieroB dc^ 
pnet de ella. £1 ingeniero en gefe afirma nuevamente (en los n6- 
nerot 59 á 01 en tu defensa) haberle insudo sobre los trabajos j 
propuesto tomar para ellos negros esclavos de particulares y que 
M raspondid no er4 tan argente la necesidad. Y siendo cierto como 
lo eonfiesa'en su respuesta 29, <|ne ni lo propuso á los Tectnos, ni 
los pidid ántes de la invasión, se infiere que si por falta de ellos deja* 
nm de hacerse las obras urgentes y necesarias, fiié omisión y poca 
actividad en el Gobernador, que no empted los medios que podía 
para poner en defensa su plaia^ quedando así en pie la culpa da 
que le acato la primera parte de este cargo, y debe mirarse tam* 
bien como causa principal de la pérdida de la Habana. 

£s evidente y asi consta por los papeles ínveniariados qna en 
caita de SO de Mayo, solo 16 días ántes de la llegada de los ene- 
mlgost asegurd el Gobernador al Ministerio del buen estado de sa 
plasa pues dijo espresamente en ella: To no creo quepiensen en ve- 
nir aquí, porque no pnedem ignorar la dispoHcion en que nos ha-^ 
Uamoi de recihirlot y este en dictámen del fiscal, es uno de los ma- 
yores caroros por sus graves consecuencias á el que no sitísñíce D. 
Juan de Prado, ni eti su segunda confesión que sobre el fue inter- 
rogado á la [ireí^inita 9 ai tampocoensu defensi. Llego esta carta 
á la Corle en ocasión en que secrnu las voces publicas y las apa- 
riencias que en lo esterior se reconocían se estaba tratando de la 
paz. En semejantes circunstancias, pudo la noticia dada por Don 
Juan de Prado respectiva á su plaza, influir tanto mas en el ánimo 
del Rey, cuanto seria ni:iyor cuidado de S. M. en aquella coyun- 
tura la plaza de la Habana á la cual se sabia que los ingleses se 
habian dirigido con fuerzas respetables, y que peiidiaen gran par- 
te del buen ó mal éxiio de su espedicion la suerte de la guerra, 
tenia el Rey noticias positivas de su gobierno que le aseguraban 
que se hallaba en dispofiidon d£ recibirlos: no era presumible que en 
aquel tiempo, 6 muy pocos dias después, drjase D. Juan de Pro» 
do de tener algún antecedente aunque dudoso, como efectívsmen» 
te lo tuvo por varios marineras y por Arana, de que se dirigía el 
arauonento ingles contra aquella plata. Veía el Rey la coniaDlft 
«Mique estaba este gobieruo, pues no creta que penMtítem m irdBit 
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for&itic m potUan igttoritr la ditpoáiam táquát JIolMa: Y a*r 
iWMtiiilo por todo Gr«er S. M. con mas que probables fiinrtaiwn 
los que malograrían sa emprasa los enamigos y variando asta sn* 
caao antafaniatita iaa circiinstaDctas, as avidante qaa las consa- 
cnancias da samejaata asarcioo» pudiaroli lar da una imporlaacia 
uiipondarable;.paro bajan sido los qua fuesen los efeetos (pnas ni 
ni fiscal tocan entrar an aquellos arcanos, ni con»u del proceso^ 
dio as« inagablo que aquellas esprastones de D* Jnan da Prado» 
pudieron y debieron en la critica ocasión en que llegií su cartón» ui* 
fluir en las deliberaciones del gabinete, y por coo^'guienla sa po- 
drá afirmar sin ponderación, que combinadas estas esperaasas co» 
atestado an qna D. Juan de Prado tenia su* plaza, es esta nno da 
los mayores cargos que contra él resultan de todo el proceso. 

Si las espresíones mal sonantes en qne D. Juan de Prado aai- 
piaaa sn asculpacioo á esta parte del cargo, y las soposicitioaa qna 
• siniestramente atribuye al fiscal no se estendieseh á comprometer ' 
los sagrados respetos del Soberano y su Ministerio; las bdbria di* 
simulado y disimuUria; pero tan alta consideración le precisd áaa- 
ponerla á V. E£. en su representación de 29 de mayo próximo 
pasado pnra que se sirviesen tomar las correspondientes providen- 
cias las que no hibicndo tenido efecto hnsta ahor í, le obligó el 
mismo impulso á recordarla aquí á V. EHi. para que su jiisLÍfica- • 
cion la tenga presente. Y pasa á compendiar y combinar, ¡o qna 
anlo principal alega el mismo D. Jnan de Prado en su defensa* 

Dice pues primero, que no tuvo proporción de embarcación 
para despachar aviso á España hasta la Ikqatia de las barcas ca- 
talanas, y lo comprueba con lo espuesto en la propia matarla por 
el marques de Real Transporte, D. Juan Valcárcel y el secretario 
Gago: Ysegundo qye las goletas que dice D. Juan Antonio de la 
Colina, no eran capaces para el viage á España, y que sobre lo 
declarado en este asunto poi los tres referidos no puede (por las 
distintas razones que reíiere) prevalecer el dicho voluntario de es- 
te capitán. 

Alegando también el marques de Real Transporte sobre este 
punto la misma falta de embarcación hasta la llegada de las bar* 
cas catalanas, añade que aunque de las tres cuando vinieron se ba- 
bilttd luego upa para enviarla de aviso, y lo estovo á fines da. abril, 
oo pudo salir eñtdnces por hallarse en carena las ambarcacioiMa 
del Rey que debian es^^f^afl^^l^asta el canal por los mayores cor- 
aarios, y que después se hubo de detener por los vientos eontrarina. 

- Aunque es c4ertQ que las atrcnnstandas en que se estabn y 
ocnrrieron en la Habana ^desde la noticia de la declarados Jm 
goarra, pedían ]n mayor eficacia para proporcionar los medioa 
de iiístniir de ellas á la Curte; también lo es que no hay pruabn 
cB el proceso .q^e justifique to contrario de lo que alegan ámbos 
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Crefes, sobie la talla de eiiibaicacion, y motivos de retardo en M 
despacho, y así concibe el fiscal que tampoco la h^y para leottr 
^ culpado en esta parte á D.Juan de Prado. 

Si «e atiende como es debido el contetto-de l« Real "étém 

Eídida ea 94 de febrero de 61 parala formación de Joiila en la 
abana, es tan claro como inegable, que la inteneioo del Rej ttt 
aqnella pro?idenc¡a de que se deliberase un partido con loa rece- - 
los 6 sospechas de la guerra, debid complirse y verifiearae, cuan-' 
do D. Juan de Prado se halld como requerido por el Gobcñnaddr 
francés Mr. de Bori, con el aviso de la aliania de las dos Cdrtes» 
y las demás proposiciones que le biso sobre combinar operacio- 
nes y nnir las faersas contra el enemigo. Sin embargo de constar 
ya la declaración de guerra con los ingleses, por las anterlorét 
ticias de Cuba, no le parecí d al Gobernador asunto digno de con- 
snHa y delibenicion aquel oficio del general francés, y únicamente 
lo eomunívd con el marques del Real Transporte, confiándole la 
respuesta que hizo por si solo, en que ni aun pididé Mr. de Bori 
cdpia d noticia circunstanciada del tratado hecho entre las dos co- 
ronas que después le remitió segué refiere su carta de 5 de mayo: 
de62. 

Las circunstancias de hallarse los gefes de la Habana sin las 
últimas órdenes de la Cdrte por la perdida del aviso: Los pro- 
gresos de los enemigos en la conquista de la Martinica, quena 

creyó D. Juan de Prado, auhque la aseguraba el oficial que con- 
dujo el |)lie!^o del Gobernador del Guarico, las noticias, aunque 
vagas, de que los ¡ni^lescs proyectaban su espedicion contra ;-quella 
pla'Aa, y la mucha desprevención que en ella habla, eran circunstan- 
cias que pedian la nía yor reflexión, y un maduro consejo para que 
se tomase el partido de responder con alL';nti:i |>osilIva resolución 
á Mr. de Bori sobre los impoj Lantes puntos que contenía su oficio, 
y ta) vez por no haberlo liecho D. Juan de Prado, lomando se- 
gún debió, el dictamen de la Junta ya establecida se desentendie- 
ron luego después los geíes fraacejes de dar los socorros qire se les 
pidieron, verificada la invasión enemiga; pero de cualquier modo 
que se comprenda lué negligencia grande, ©I que el Gobernador 
dejase de consuliar, y proponer á delil)cr;u ion un asunto tan serio, 
y que pudo ser de tanta consecuencia para ios sucesos posteriores. 

. - CAKG O TERCERO. 

£1 tercer cargo formado al Gobernador D. Juan de Prado, 
se dirigid á que la precipitada y perjudicial resolución de cerrar el 
puerto en 8 dé junio con dos navios, y un tercero en 9, inntifitó 
en él nuestra escuadra, facilitando con este menos cuidado al ene- 
nrigo el desembarco de sus tropas- de marina y trípaladónes^ me- 
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diante las'cnalet engrosando su ejército en tierra pudo etaiipleárlai 
á ta mat pronta conquista. 

En satisfacción de este cargo, sentando D. Joan de Prado 
por primer punto, que todo general que procede con consejo, le 
relevan nuestras leyes, ann cuando esperimente desgracia en las 
resultas dice: Que habiendo S. M. por su Real drden de 24 de 
febrero de 61 mandado formar en la Habana una Junta compe- 
tente de oficiales de mar y tierra, para que en las sospechas de 
guerra tratase y deliberase el partido que conviniese tomar, conci- 
bieron ya V. EC. en la pregunta 21 de la confesión del mariscal 
de campo D. Diego Tabares al Gobernador sin arbitrio de alte- 
rar las resoluciones resueltas en ella con conformidad, á menos que 
atropellando por toda consiileracion y por la manifiesta voluntad 
del Rey, no se quisiese hacer res})oii?able sin escosa. 

Según el propio juicio de V. ££. en la pregunta 103 de la 
confesión del marques del Real Transporte, sienta después que el 
punto de este cargo era únicamente asunto de marina, eo que por 
todas sas consideraciones no puede estar instruido un oficial de 
tierra. 

Prosigue, que aunque por la deliberación fuesen suñcientes 
ios vocales nombrados por el Rey, resolvió sin embargo convocar 
á indos los capitanes de navio en calidad de consultivos, yrpTe no 
cabiendo mas tormalidad y circíinspercion en el asunto no podia al- 
terar la determinación unánime, tomada por todos sia contravenir 
á la manifiesta voluntad del Rey. 

De aquí sienta dos proposiciones sobre el cargo, o que para 
él se atieude á su voto en la resolución, (í á su permiso para la 
ejecución: eti el primor caso no puede, dice en un asunto únicamen- 
te de marina, reputai í-e su \ oio do otra clase que el de un juez 
lc*2:o, que autoriza el diririmen de su Asesor, 6 de letrado, queeá 
materia que no es de su prol'esion se arregla al de peritos. Y en el 
2? que permiso para la ejecución era innepj^íble, sin neg^arse de to- 
das las contingentes resultas, de donde infiere, que no puede de 
ningún roodo que se considere la espresada resolución, ser respon- 
sable á ella; y por ukin¡o en cuanto á la precipitación con qne acu- 
stfel cargo se echaron á pique los navios, dice el Gobernador que 
habiéndose situado dos desde el 7 á la entrada del paertoconmm« 
boa abiertos para echarlos á fondo por resolución del 6, se reser- 
▼d para mayor conocimiento el exámen de esta necesidad que he- 
cho en el 8 con concurrencia de todos los referidos, se ojccutd lo 
acordado, no destinándose hasta el 9 el 3?, en cuyos términos pre« 
tende no poderse llamar precipitación: que si la escuadra se ha« 
biese mantenido pronta á salir en el estado de la plata, y la indis* 
peosable necesidad de qne la auxiliase, no lo hubiera podido hacer 
aquella con todo lo que le saministrd, sihlo cnal» desguarnecida 
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lie fuegos y gente la rouralla que<ialja espuesta á un golpe lie rna- 
rayas consideraciones esi ediati para su defensa al engrosa- 
mienlo que de la suya podía dar el enemicro á su ejercito de tierra. 

Las raxenes que espone el Gobernador podrán disculparle eii 
cuanto á su consentimiento á la i esuUicion, respecto de haber pro- 
cedido con acuerdo y dictamen de peritos, en materia agena de 
su profesión, siendo este punto propio de la onarina, pero si como 
lo dice el marques del Real Transporte ea los números 43 y 54 de 
su defensa eran los fuegos mas al propósito para impedir la entra* 
da del puerto los de las baterías de Sol y Pastora, y de la Caba- 
na, y que todos se hacían inútiles siempre que el enemigo se am- 
parase de aquella altura» se deduce, que la falta de forti6cacíon en 
ella fué una de 1m principales causas que Indujo á la resolocioa 
del 8, y también que esta fué consecuencia del anterior descuido^ 
y así aumenta en el Gobernador la colpa de que lo acataron los 
líos primeros cargos. 

CARGO CUARTO. 

£1 cuarto cargo formado al Gobernador D. Juan de Prado 
le acusó de que con pleno conocimiento de la importancia del 

puesto de la Cabana, promovió y precipito su abandono en la no« 
che del 8 de junio franqueando al enemigo aquella ventajosa po- 
sición, qite le facilitó ia conquista del Morro, y la ulterior rendí* 
clon de la plaza. 

Apoyo el fiácal este cargo en el juicio que el mismo Gober- 
nador formo' desde su llegada á la Habana de la ifiiportant ¡a de 
este puesto en la graduación que consta sus repetidos oilcios á 
la Corte, y en lo resuelto en la Junta de 7 de junio para ocupar- 
lo y fortificarlo con coasideracioa de las ventajas que su posesión 
atraerla al cnemig-o. 

Argüyóse esencialmente ai Gobernador sobre lo intemprsiivo 
de la resolución, fundándose el fiscal en que no nnif nazaiido ios 
enemigos üiro objeto que su situación en Guanabacoa por sus mo- 
vimientos de aquel dia, por no haber ejecutado ni intentado desem- 
barco en la parte de Sotavento, y por indicar todas sus maniobras, 
que su idea se dirigía al ataque del Morro, no habia en la actuali- 
dad punto mas importante á que atender, y que se debiese soste* 
ner con mayor esfueno* 

Sentó este concepto sobre las mismns consecnendas q«t es- 
poso el Gobernador en sn caru del siguiente dia á D. Garlos Caro, 
considerando en ella dapeodienle de la conservación do aqnel 
puesto la de la plata. 

Bajo estos comprobantes, y los que se deducen del contesto 
fie la misma Junta del 8 de junio en la noche, semonvIiMi al-Go* 
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bemedor qiié ea Tn de adherir al etNiDdoao, áMó provideiieter 
Ja cODtiDiiacioii de los trabiyos empexados» avivando los medios-de 
opoDer todos los ioopedimeotos de que era susceptíble el terreoo pe* 
ra dificultar sn acceso, pues no le faltaban entonces operarios úti* 
les, ni tiempo como se evideocia del becho de ao .haber emprendí» 
do «1 enemigo su ataque hasta el 11, sia embargo de su abandono 
en el 8. 

A estas y deroas razones que comprende el cargo, espone el 
Gobernador en satisfiiccion de los motivos que indujeron á 
la resolución: que después de haber D* . Cérlos Caro intentado 
en el 8 atacar los enemigos en sn marcha sin poderlo con* 
seguir por el desdrden de las Milicias y Lanceros, camparon 
aquellos en Goanabacoa en número de 12^ hombres con artille* 
ría de campaña, y adelantaron en la misma tarde un cuerpo como 
de según consta de las declaraciones de Madariagay Caste- 
Jonv partes de ésle; lo que motivó que el Gobernador haciendo 
bajar ai Ingeniero para que informase sobre el estado actual de 
aquel puesto, convocase é Junta para tratar de lo que fuese mas 
convenitnle disponer. Que liabieiido Informado el in2;efnero que 
no estaban las obras en aquella actualidad en disposición tic deicn-» 
sa, y que si ios tneniigos atacaban en la situación que tenian, se- 
ria una acción de cuerpo á cuerpo, sobrevino en este intermedio el 
oírse fuego de artillería y fusilería en la Cabana, con una confusa 
gritería á cuyci víslh dispuso el Gobernador enviar dos piquetes 
de refuerzo, y ¡legando poco después dos oficiales enviados por 
Casit-jon á dar cuenta del suceso, se paso á discnnir en Junta so- 
bre aquella situación y sobre la en que se hallaba el enemigo que 
al mismo tiempo que amenazaba con el cuerpo de 2p hombres la 
Cabana, teniendu pariida^ avanzadas sobre el rio de Luyand, 
podia en la propia noclie ponerse sobre el recinto de tierra de la 
plata con los 10$) hombres que le qoetkban en Guanabaooa, en ' 
dos horas de marcha, y hacer por ambas partes su ataque, y no 
dando logar los sucesos del día á confiar de las Milicias» solo se 
podia para lesistirlo contar con la tropa arreglada cayo todp 
eompredida la Marina era 2146 hombres, de los cuales habla 
335 empleados en el Morro, 130 en la Punta, 750 en la Cabaña^ 
tres compañías de granaderos, algunos piquetes y 200 hombres de 
marina en la Chorrera, de modo que apénas quedaban 500 hom* 
bres para el vasto recinto de la plaia con cuyo corto número 
no era posible resistir un asalto de 10^ que podia prudentemente 
recelarse en las circunstanciasen que se hallaba la plaaa, que per* 
dtda lo era por consiguiente la Cabaña y el Morro, porque de 
ella dependía la subsistencia de uQO y otro, y se tendía todo en un 
día. Que abandonando la Cabaña y ▼iniendo la gente que la guar- 
necía á la plasa, proporcionaba, mayor resistencia a) asalto, y ñrus^ 
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Md^ctte^ 6 misdendo, precistindo al enemigo al sitio forma} del 
Morro, te dilataba la defensa y las esperansas de roborarla ibr- 
tona mediante los socorros que pudiesen llegar á los accidentes 
temporales, ó enfermedades que proporcionase el clima. Y final' 
mente qoe esfiirsándose á mantener ciudad y Cabana era esponer 
conocidamente una y otra, y entre los dos estremos precico elegir el 
ménos malo. 

Concluye el gobernador con que habiéndose es^nesto todas 
las referidas razones para preferir la plaza á la Cabana, y ligádole 
el Rey á las deliberaciones de la Junta no podía alterarlas sin 
cargarse de la responsabilidad de las resultas, no obstante que el 
partido opuesto fuese mas probable, si no era seguro, pues si man* 
teniendo la Cabana contra el dictámén de la Junta se hubiese asal- 
tado la plaza, ninguna consideración le habría servido de discul- 
pa. Que fuese este el intento del enemig;o y norl de lomar la Ca- 
Liífi;!, dice, se deduce del mismo hecho de hnber i ctai dado de tres 
días su ataque, v no hnherlo rjrrntado cnnndo advirtió la confu- 
sión por ver h\ ruíbrzdndoln enn liojia de la ))lain,se desguarnecía 
esta para mejor asaltmln, infiriendo que el mismo abandono 
recogiendo la tropa de la Cabana á la plasa, liustd el intento 
enemigo. 

Los (]()s írenerales entiíle de Superunda y D. Diego Tabaré» 
csponeii valias i a7ones l asiantes estensas pnra justificar su dictá- 
men, que por ultimo apoyaban en la identidad que tiene con el 
de la Juma de generales que aprobó' el Rey, y reíiere la Real or- 
den de 23 de agosto de 60, aseverando que no siendo posible por 
el corto número de tropa arreg;lada y ningún caso que se podia 
hacer de la Milicia, el sostenimiento á un tiempo plaz? y Cabana, 
fué de pura necesidad el partido de preferir como mas importante 
la primera sin que obstante, dice el conde de Superunda, el que en 
la Junta del 7 se determinase ocupar y guarnecer aquella altara, 
porque á mas de ser entdnces muy distintas las circunstancias y 
aquella determinación tomada casi con evidencia de no poderse 
perfeccionar las obras con la prontitud que se requería, nada et 
mas regular en la inconstante suerte de la guerra que mudar de 
consejo á proporción que varían las circunstancias 6 las refle- 
xiones son mas bien fundadas. 

Pudiera el fiscal de buena dar por satisfecho este cai)go, 
si lodo lo que alega el Gobernador y espuso en la Junta que p<i- 
día emprender el enemigo hubiera sido factible en aquella misma 
noche» y existido por consiguiente la necesidad de preferir como di- 
ce, entre los dos objetos el mas importante porioo poder acudirá 
uno y otro; pero como las operaciones de la guerra deben arre- 
glarse por la combinación de circunstancias que concurren en la 
acuialidad en que se emprenden, parece bien examinado laaque: 
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Manian eñtdnoM que no habia esu neeeiUjad, y por cosiiguienti 
loe intempestiva y precipitada la resoliicloD del abandono del» 
Cabaña en el tiempo qoe se determind y ejecutd. 

Si eomote supone y evidencia, se faallaban^los ingleses biea 
instruidos de una y otra costa colateral, es cierto que sn desem- 
barca en la de barlovento indicaba su positivo designólo empelando 
ana operaciones por el castillo del Morro, porque de dirigirse ee^ 
tas 4 la ciudad, debian por todos motivos ejecutarlo eo la de seta- 
vento. Que desde luego lo corocío así el Gobernador y la Junia, 
lo manifiesta la misma resolución del 7 de tomar puesto en laCa- 
baña por las ventajas que su superioridad podía atraer al enemi- 
go, cuyo movimiento del dia 8 se confírmó, haciendo alto y cam- 
pando en Guanabacoa. Pues aunqwe avanzo partidas al pié de la * 
Oabaña, al Cerro del Indio y Río Lnyano, nn denotabnn estas ni 
podían considerarse mas que disposiciones regulares para cubrir' 
y asegurar su campo contra nuestras tropas. 

Aclarada desde lueíro su idea, era evidente que precisamente 
debian empezar sus ataques por la Cabañs, pues sin ella nada po- 
dían emprender contra el Morro, y así reducidos entonces á este 
solo punto era necesariamente en el que por nuestra parte se debia 
echar todo el esfuerto á mantenerlo, tomándose loda» aquellas me- 
didas tan reíiulares que se esponen al Ingeniero en geí'een la pre- 
gunta 31 de su confesión ^ara dificultar su ascensOy de defenderlo- 
Tero bien que fuese este entonces el solo objeto que tenian 
los enemigos, sin embargo no era ni verosímil ni posible según 
todas reglas en qoe intentasen sn ataque en aquella nocbe ni' 
á la madrugada signiénte, porque ni babian podido desembarcar- 
aao lo necesario á sus operaciones^ ni tenido tiempo á practicar 
loe precisos medios de reconocimiento, ni era creible que tas erope* 
«asen por una tan arriesgada y costosa como la de empeñarse sia 
artilleríay y sin las préviMS precauciones á penetrar una espesura * 
que debian considerar defendida y sostenida de un puesto guarne- 
odo de varios cañones coya metralla habria de sufrir so tropa, á 
' coerpo descubierto y desordenada al salir del bosque, y así lo de- 
mostró la misma esperienciai pues sin embargo del abandono he- 
cho ea la nocbe del 8 no pensaron en atacar aquel puesto hasta 
el 11, cuyo intermedio es constante que se hubiera precavido su 
indefensitm con el adelantamiento de las obraSy no abandonándo- 
lo á lo ménos hasta que fuese atacado. 

Pero dice D. Juan de Prado que la resolución se fundó esen- 
cialmente en que pudiendo ser atacada á un tiempo mismo plaza 
y Cabañn ó ser falso el ataque de la segunda y verdadero e! de la 
primera, no habia ftierias suficientes para so?;tf"ner una y otra, y 
como mas importante se prefirió acudir á la defensa de la plaza. 
£ste recelo que naeia solo de conjeturas se bailaba destruido 
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4e loíhidiiMDto en aquella anualidad. Ló 19 por todal las numm 
y% eipueitas: lo 2? povqae no consta de instriiinento alguno del 
proceso que á la hora del abandono hubiese nuestras partidas 
afamadas dado parle de marcha, ni movimiento enemigo que in- 
diease operación contra la plata, ni al anochecer babia aparíendm 
la menor de desembarco por sotavento, y lo 39 porque para atacar 
la plaiai solo lo poHian, 6 en la forma regular quedando sobrado 
tiempo, pues no habían desembarcado aun artillería, d por escala- 
da para lo cual necesitaban de lo preciso, que no podían tener en 
♦ierra ni aun ctiando lo tuviesen transpnrlndo al pie del muro ea 
aquella primera noche á tanta distancia de su desembarcadero, 
debiendo como c()n«;ta de autos hacer todas sus conducciones 4 bra^ 
10 y lomo de hombres. 

Pero aun cuando realmente iiubiese sido aquel su intento, es 
lo cierto que debiíí aclararse áiiles de resolver el abandono de su 
puesto, que se consideraba el de la mayor iniporlancia. Su marcha 
desde Guunabacoa, ademas de no ser tan corla no podia ser tan 
pronta ni tan secreta que no la percibiesen nuestras partidas avan« 
zadas para avisar y liabia también mas medios de ceiciorar&e da 
ella que diesen tiempo á retirar en caso necesario. 

Las tropas de la Cabana para defender la plaza, de donde ne* 
celadamente se sigue que fué intempestiva la resolución pues tam- 
poco }a alanna mcac)el& en .el puesto es otro de los causales que 
se alegan pudo sei motivo adaptable |iara ella, porque en lasocuv- 
renciai de la guerra se esperimenta cada dia que semejantes acae» 
qimientot se remedian 6 con resfaeitos 6 con descubrímieiites que 
•claran el fundamento que los motivan. 

Pero dice D. Juan de Prado que ligado á las deliberaciones 
de la Junta y habiendo estai resuelto el abandono da la Cabana, 
no podia alterar su determinación sin cargarse déla responsabili- 
dad de las resultas porque en contraríot e^tos nádale habría, 
servido de disculpa. 

No hay duda que lo podría ser en parte esta causal para d 
Gobernador, si la resolución no hubiese sido motivada de ios infor» 
mes que did en la Junta, sobro la positiva marcha y movimientos 
del enemigo como contestes lo esponen los vocales y lo confirma el 
Inp;enicrOj porque siendo á quien se dirigían los particulares y no- 
ticias debió cerciorarse de ellas para proponer con seguridad á la 
Junta el problema que ocasionaba la convocacien, pues los voca- 
les no debieron dudar de la cene/ a de sus aserciones, y resolvieron 
según ellas. Y así resulta la principal culpa en esta jinrte contra 
D. Juan de Prado y agrava la de su anterior omisioji en fortificar 
aquel puesto, que fué la causa de hallarse indefenso al ari ibo ene* 
migo y ia originaria de su abandono. (Coniinuará.) 
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SERMON FUNEBRE . 

entinto del Escmo. Sr. don Cristóbal Colon, primer almirantCf 
' Vircy y Gobernador general de las Indins Occidentales^ su des" 
cubriilor y conquistador^ prommci'fdo coji motivo de, haberse 
trasladado sus cenizas de la Ts^lesia Metropolitana de Santo 
Dominico, á esta Catedral de Afra» Sra, déla Concepción de la 
Habana^ pnr d doctor don José, Aü^nslin Caballero^ maestro de 
Jilosofia en este Real y Conciliar Coíesrio Seminario de S. Car- 
los y San Ambrosió^ en la mañana del • 1 9 ¿ie^ entro del a/io 1796. 



AL tt. I. AYUNTAMIENTO DE ESTA CIUDAD DE LA HABANA. 

Muy Itustré Séior, 

Si yo hice el sacriBcio de mi saYud y de algunas de mis ocu' 
paciones cuando me encargué de formar el elogio fónebre del 
6i«>mpre famoso Almirante don Cristóbal Colon, ahora que V. S* 
M* 1» se ha servido nedirme el cuaderno para darlo á la pública 
lux, sacrifico toda la fuerta de mi genio y quisa ia tranquilidad de 
Dli espíritu. Aquel primer sacrificio, fué un homenage que rendí 
gustosa y justamente á mi amigo el Sr. Dr. D. Diego José Peret 
Rodríguez, canónigo de merced de esta Catedral, este segundo 
es una política deferencia á los deseos é Insíniiariones do V. S. 
M. 1. para mi muy respetable?. De uno y otro poilria yo deducir 
derechos incontestables á reclamar un doble patrocinio. Pero ya 
que V. S. M. i. añade á las finezas con que nie lionra en su oficio 
de 29 de enero próximo, la de querer se imprima mi sermón, sin 
duda para que no ícrnorf» el mundo ni la menor de las demostra- 
ciones que h i hecho la Habana en honor y obsequio del descubri- 
dor de las Amerícas, V. S. M. I. debe quedar constituida á fran- 
quearme su protección; condescendencia que siendo en V, S. M. I. 
ana mera franquicia de su generosidad, será en mí una honra y 
un provecho. Una honra: jQuién no se realzará < on l i estampa 
del esclarecido nombre de V. S. M. I.? ;Un provecho; yo espejo 
confiadamente que los Aristarcos que murdieron mi sermón al oir- 
le, embotarán sus dientes al igual que los zoilos que lastimaron 
etitónces y después mi reputación, 4 vista del digno Mecenas i^ue 
abri|¡^ mt producción. 

Tenga yo la gloriare ier autor dé la primera obra <j[ue sale 
impiresa lujo los poderosos auspleios de V* S; M* y tenga V. S« 
M; I. la bondad de acéptarla y protegerla también, si alguna li» 
■iil^aia li «ftndiese de naevo. V* S. M. L sabrá ^iacerarme y es- 
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eosw míi yerros, míéntras yo no sé mas que complacer á Y. S. M. L 
entregándole el cnaderoo que me pide, mas trémula mi mano en 
este acto que la de Tedfilo cuando puso iobre las anks del Capi- 
tolio las obras de Merco Tullo. ^ 

M. I. S. — Queda de V. S. M. T su mas atento servidor y ca- 
peIlan*«I>o^r José Agustín CabaUero* 

PtUatme tiúeni «ff a wto? Ess^* ca». S7, t. t. 
' ¿Qué o* fiarace» vtnriii, 6 no» «vtot IraaaM} 

¡Qué diversi es, esclarecido Cristóbal Colon, grande almK' 
rante de las Indias, que diversa es la entrada que acabas de hacer 
esta mañana por las calle? \ p]n?ní r!^ la Habana, de la que hi- 
ciste en la isla deliciosa de Giianahani por los años de 1 492! ¡Qué 
distintos los motivos de la una y de la otra! ¡Que desemejantes 
son sus objetos! Allá etitonando íl^llvo liacimiento de gracias, 
rodeado de tin aparato de ti iunfa, musirá militar y banderas des- 
plegadas, fuiste? el |)iiiiier(» en pisar las márgenes incultas de 
aquel nuevo terriiDiio: acá en medio de una pompa fúnebre, en- 
rollauíis los pabelhuies nacionales, sonla \.\ música, destempladas 
las cajas, y apagado el resplandor de su alia dignidad, eres con- 
ducido en ágenos bra/.os hasta el interior del Santuario. Allá 
se incito' el deseo de ver realizadas tus conjeturas, y comprobadas 
tus proüindas meditaciones sobre la existencia de un nuevo mun- 
do: acá te trae el derecho que esclusívaroénte asiste á los ameri- 
canos de conservar tos cenizas y escaparlas del insulto que podria 
inferirlas algnna nacínn envidiosa: allá en fin, fuistes á engran- 
decer los timbres del Evangelio, y dilatar el imperio de los Ruyes 
Catdlicos: acá vienes á recibir decorosamente los sufragios que 
merece tu digna alma. ¡Santo Dios! ¡Dios inmortal! Bendito seas, 
porque mediante una cadena de sucesos inesperados, te vales hoy 
de los huesos del-célebre Colon, para presentarnos un contras;e 
asombroso de gloria y humillación) de flaqueza y de poder! ^*Pero 
qué? ^«no es verdad, Sres., que el hombre, aun el mas noble y 
distinguido, puede reducirse á polvof ^«No es verdad que este mis- 
mo polvo, puede elevarse á la cumbre escelsa de los honores? Su« 
bamosi si queremos desengañarnos, al oagen de la verdadera 
grandeza, veremos cnncilisdas estas aparentes contradiccionesy y 
justificada la ceremonia que estamos practicando sobre los huesot 
siempre vivos del famoso Colon. 

El cuerpo humano, esta obra admirable del Omnipotente, ni 
es tan precioso como se lo figura el sectario de Epicuro que jo 
idolatra, ni tan despreciable como se lo cree el impío que lo des- 
atiende: ni merece el aroma que se le quem4 á su hennosura, n\ 

ios ultrages de qi^.e «uei^a cubrii:s^ ^u^ reliquias; él es wn «objeto 
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úúU (1> ííinestOl odios» 6 respetable según el uso á qae se le apli- 
ca: la virtud le atrae honores; el pecado lo llena de horror: el 
dimplimiento de las obligacionefi, escribía S. Gregorio Nazianze- 
tío, lo exaha y ennoblece; el vicio lo denigra y lo difama.. Pai- 
faiso, infiernO) las almas solas no son las que gustan vuestras 
deliü'iHs ó vuestros tormentos: bien podría suceder que os habita- 
sen los espíritus, como acaeció cuando la obediencia y desobe- 
diencia lepard los Angeles malos de los buenos: mas Dios lia 
querido que los cuerpos, á quienes se unen ías almas, aumenten 
nnestra lux» 6 nuestra tiniehln. Cuando él venga sobre las nubes 
ó pip.^ar en su fiel balanza las operaciones de los vivos y de los 
maf»rtos, su trompeta reanimará las yertas cenizas do los sepul- 
cros, para que las criaturas congregadas al pié de su tribuna), oi- 
gan v vean ejecutar sobre sus propios cuerpos lasenteDcia que 
pronunciara. 

Lejos, léios de aquí el que sospechare que yo trato de pre- 
venir elj licio que fdrniará Dio?, v el destino que dará al cuerpo 
de Colon el dia de la lelribucion íícnf^ral. Mil anatemas estam- 
pados en el nuevo y viefo tesiaiíjenlOj caerían sobre mí, si yo 
delinquiese en este punto. Mi ánimo ha sido j üstificar según las 
doctrinas de la relií?ion que profesamos, los honores que rendi- 
mos a los huesos de Colon, omitiendo, como superfinos, muchos 
ejemplos que nos suministran los egipcios en el vestíbulo de sus 
sepulcros, los atenienses en el cadáver del vencedor de Samos, 
Péneles, y los mismos hebreos en el funeral de Josaphat, Osias y 
el general Abner. Y si esta justificación se deriva de la dignidad 
de los objetos, á que se aplicaron los difuntos cuando vivos, nin- 
gunos honores, ni mas justos ni mas merecidos que los que esta^ 
nos haciendo á las cenixas del descubridor de la América. Vo$* 
otros me preguntareis, ¡y caáles fueron esos objetos, esas ocnpa- 
donesf Yo os respondo: Dios y el estado: una multitud de virtu- 
des moirales y cristianas. Ved aquí el plan del elogio, que se me 
ha encargado forme á la memoria de Colon. 

SI mi fiintasia y mi pobre elocuencia igualasen al estopor que 
me causan las acciones de este héroe tan singular, mi discurso 
correspondería á vuestra espectacion, á mis deseos y 4 su gloria. 
Sin embargo, por grande que él haya sido en la opinión de los 
hombres, no recibirá de mí el homenage servil de una adulación 
engaSosa. La verdad simple, pora, ingenua, es el lenguaje que 
debe escucharse en la cátedra del Espirito Santo. Así pues, con 
todo el réspeto debido á este lugar, y con arreglo á los mandatos 
de la silla áposidlica, en especial ni de Urbano VIII,* comenia- 
ré diciendo, que mas de cuatro ciudades** se disputan todavía ht 

«""bMMtodAf ^ junio dt MSI. 
•* GénoK», PlMin«i«,SAboiui,Kervj,Caffureo. 
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cana ile Colon, canu> UUpuiHiuu l;i de líoinoro los Coloío- 
aioi y Cliiuéy los Salaminos y Ksniirneos; prue ba iucontest ible. 
d^l «precio con que todos niirad el verdadero mérito. DfSfienauy 
tfimf)rano lo eiK ierran sus padirs eij la Ünivtrsidati de Pavía, 
miéüü'ii» logra ¡¡oxfor coinpleiauicijle la lei»jj;ii.4 latina, la cos- 
mogra£a, la astrtiií(»nií:i y el diseño. Sm prein«i leinrlina después 
a la íiavegacion, h.'si i el e.-lreinode coiisidfTnr corno e^ltra muy. 
reducida el Mediicrrt.iieo todo; el quiere \ isiiar los mares del 
Norte V las orill is dt í lnidin. Su curiosid?d lo arroja cilla ^1 
Circulo prdar, y se asoci;i ú un perito capitán que Itat ia tutooces 
el cur^o á luá veiieciauus y turcos, rivales de los genove.íes: si le 
vierais con que preseucia de espíritu se ¿ostieae eulre las llama$ 
que incendian sn buque: con que intrepidez salta al agua y na- 
da dos leguas, diríais que el Altísifuo lo proteja y reservaba 
para algunas grandes proexas, así como preservó en otr0 tíempo 
de, las corr¡e|i|es (k\ iu^petnoso Nilo, »l qne destinaba para geie 
4» w pueblo. El an^ia por dt «cubrir, coevos países, lo as^ribje a( 
si^irvlfio. de Po^iug^al: fija su residengb en Lt&boa, y allí conVae 
trimoniu con Felipa MkMÍ» Perestr^|lo. 

La« dielicÍAS.d4^|:nyev/oesl,ajdo, qi relajan la integridad de sn» 
cosiumbresu ai eneryanÍ9 acüvidan) de. su ejBpíriui* pija muy bi^n 
$h Jpan Cri^óstomi)^ el matriiponto i)o «e opone óJm costqmbiiíi^ 
y para Colon Alé un motivó de nuevas, ocupaciones. Su suegro 
gpiaba eqtpuces la reputación del.m^or náMiico entre- los portu- 
l^ueses. %ai9 diano$ y observaciones de este capitán, inflaman y 
bsoiijean su pasión y lo llevan ^ 1^, Madera, donde estabJepe co- 
mercia por mucbo tiempo con Ifis.Caiiarías, la* Azores y las po- 
«esionj^s pprtuguesas en Guinea y en el continente de Africa. 

Insensibleii^te h«aios, arribado ya á la. famosísima época 
de la vida de Colon; aqtoella, digo» en que los mn^t espartos náuti- 
cos atormentaban sus ingenios^ pqr descubrir un tránsito ¿ Jaa 
Indias orientales: este fué el ioiport^p(Q asunto que ocupe enton- 
ces los entendimientos humadlos; pareció seria forzoso costear toda 
la punta del AlVira, derrotero desconocido, muy dilatado, dificul- 
tosp é inqierto. Kl sa!)ii> C(j|on, tentó' si era posible hallar otro mas 
cpf4o y mas derecho, lieílexionando profundamente sobre la mate- 
ria.... no m^, atrevo á proseguir: este paso de mi discurso, exige 
UíJa lengua »ncno5 biilbnciente que la aiia, unos retorismos mas 
hermosüjs y una energía de que carecen mis tibios labios. ¡CumQ 
podre yo pintar la situación del cerebro de Colon en este tooe 
mentó, disipando preocupaciones, revolviendo unas idea^ y crean- 
do otras, las mas útiles que lia formado la mente del hombre! ¡Có* 
mo podre representar vivamente á un sabio que barrunta y con- 
getura, a wu cosmógrafo que mide, á un astrónomo que calcula, . 
á Colon, tu fin, que navega i<íe2ilm?tUe bácia el. mar Atlánlico! 
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Sumet iiiíío en ffi mas ;i\t^\ tiieíiiíac'n>íi. li ir á ii>íiiro5ü examen los 
j»riiicipiu-s (le la fisic.» ri in^iHe y Ins docii iiias de la teolt)c:;ín, jcd- 
tno podrán caminnr ron Ins eabetas abíjjo hombres colocados eri 
un hcfinisrerio opnejyio h\ uní stro! ;Cdm() es posible que unos 
hombres separados de no>otniS ])or los ;d)Í5mos del Orénno, ten- 
gan nuestro mismo oríc^en, desciendnn de Adán y participen dél 
beneficio de U Redt'nc.ion! ¿-Podrá babitar l;i especie hurtiann ba-^ 
Jo la Tórrida, donde es tan violenta la acción directa de los 
rayos solares? Por otra parte la fip^iira esférica de ^fe tierra n)é 
Inice'iionclair que los continentes de Europa, Asia 3' Africa, so- 
}or4C*iBpaii«n una pequemslma porción del g'obo teri'est^, 
«■bidiiría y benefietoticla del Autor de )a nata raleza, me prrohfbe'Ü 
^•iisMr qoe «iTaMo edpaclo do conocido sea cubierto enteradiéntef 
«le na estéril Océano: -no h'iy diíiculinrd en tnfei-ir qne él cdnü^ 
fMfitb del mundo conocido, puesf» ^obre las co&tas del globo, es 
«mtrkpeiado por una cantíflad ígnnl casi de tierras en el bemis^ 
Ibrio •opneslb. ¿Qué otra cosa comprueban esos fragmentbs de^ 
■Huinni labrada procedentes del Oeste, que se hañ visto fiotar'^On 
bre las aginas!* cQ>*^ ^^^^ ^^^^^ denotan esos árbiiles de^rra^dos,' 
•IOS hombres'de estrufia fisonomía vomitados por él mer sóbre las . 
CDStas de Ins Aaores? Así filosofaba, Sres., nuestro prtifiiñdo náu- 
tkOf 4 veces convencido, á veces indeciso^ cuando se acuerda 'dé 
ÍM€aiisie|OS del líbro de los Proverbios: hu fies de tá prudencia: 
ao seas sabio en tu estimación: -pregunta, busca la consulta de 
¡eiro* Rendidla á estos dictánienes, ocurre á su cuñado' 'Peürd 
Cofreayt testigo ocular de los heclios referidos en los papeles p6- 
liiíeos y á Pablo Toscaneliy, médico fl ^r.-ntino moy célebre 'pW 
sus conocimientos en la Cosmografía. Si el tiempo me lo perriri^ 
tiera me deíendria 'de buen grado en recomendar las escelehtés 
virtudes escondidas en este p-isag^; de la vida de Colon, su mo- 
d^tia. su humildfid, la desconfian/.a de sí propio, In Cfuvfin?iza ert 
Dios, la deferencia á sus s< niejiiutes: os^hirra ver que estas virtu- 
des solo nnrpn v florecf^n en b>s terrenos bañados v fertilizadas 
con el rocío del h^vantrelio; y que cu uhI'.> la ciencia no se apo\a 
en el temor santo de t>ios, bím bn ( I cor^izon, no ilustra al alma, 
.aiues bien fa n^rnrece v ridtrubzr» al liombre, ciuno le slicedid 
á cierto pi-esniniílo t¡!f's >l<», que desnudas sus c-'rnes se jactaba 
de un descuhriirncnro gritando por las calles publicas, inveni, in- 
veni : pero rn^ts a lplaute no faltara coyuntura oporiima para exa- 
gerar religtosidíiíi Cdon. ' " ■ ' 

Correa y Toscanelly apruelian el novísimo proyecto; y el au- 
tor resuelve -pasar de la teoría á la práctica. Coíicibe que esta \\A 
de ser muy costosa, conócela escasez de sus facultades; y que .es 
Indispen&aLile la protección de algún potentado de la £uropa« Por 
una especie de patriotismo se dirige á Genova; la repéMiAi te 
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trata de visionario. Convierte despue» sus recurso» á Ins troiioi 
de Juan II de Portugal, Enrique VII de Inglaterra y Luis XI 
de Francia: todos caiifícan 8u« propuestas por sueños de una ima- 
gioacion enferma v acilorada. No obstante, inflamado siempre 
de aquel marcial ejitu^iasmo que sugiere grandes erop'esas, y toir 
lenidu ¿ieinjjre de su t ristiana sabiduría, devora interiorOMMC klt 
insylios y los apodos y comienza á negociar con SUpaDS^Ladv* 
ra guerra que mantenia enidaces nuestra nación contra eL reino 
de Granada, el carácter de Fernando el Catdlíco, que no entrnlM 
ligeramente en negocios graves, sino con mucha p/renieditadon» y 
los gritos que dieron algunos presuntuosos y pusiláoimeai le abu* 
yentaron del territorio de España. Ya babia entrado en la pnenli 
de Pinos, cuando los Reyes catdlicos, mejor informiRdos por loa 
buenos oficios que practicaron cuatrojespañoles de no vulgar kis^ 
tniccion* hacen que Colon retroceda á la corte* Es tmpondera>* 
b*e, señores, la rapides con que Isabela arregla y forroaiiaa el pkii 
del viage* Sus arbitrios y el subsidio de siete mil florines qon 
presta el escribano S. Angel, aprontan tres carabeias en ^el puerto 
de Palos y Colon queda despachado pnra partir. Mas él no qnit» 
re todavía hacerse á la vela: en su juicio carece de los primorot ' 
preparativos. El sabe muy bien, que |i Dios noedifíca, trabajan en 
vano los arquitectos y que el hombre que nada puede sin el auxilia 
divino, lo puede todo confortado de U gracia. Poder, protección^ 
riquezas, armas, jqué sois todas vosotras e.n la presencia del Señor 
del universo? Su vista es capaz de estremecer el gl9bo; el^nta««^ 
to de su dedo hace humear los montes mas sólidos y entdnces vos- 
^ otras desaparecéis como sutiles pajas atropelladas del viento. 
Lleno el peciio de Colon de eslos religiosos sentimientos, invoca 
por un acto piíbllro de^'ocion el palroctnio del i jelo. En con- 
sorcio de los otros viageros entra procesionaímenie en el monas- 
terio de Rábida:' todos confesados y fíhsueltos, reciben del prior 
Pérez aquel pan sagrado con que se alientan los béroes cristianes. 
Colon, señores, ha venido aqní fi solicitnr la fortaleza y el acierto, 
no como los béroes de! pnp nnistno, riespedazando el vientre de los 
animales [lara rt'gisiiMrlcs ias entrañas y leer en ella la suerte que 
les espernbii, si recilueníio el cuerpo de Jesucristo como io usaron. 
Sátiro, Alfonso VIIJ y Graciano. 

Cuando yo me fiLmro la escJiadra de Colon singlando el mar 
háciael Oeste en pos dei nuevo mundo, me parece veo salir de \os 
acampamentos de Israel, aquella porción de varones escogidos de 
eadaunade las tribus, para descubrir y esplorar la nueva comar- 
ca de Caoaan. Es muy parecido el viage de los unos y el de los 
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oti'os: aquellos niiírmm í.tHlo ttula l;i jomada contra Moií-es y Aíi- 
ron y deseando i)»as bien hybn jjeruiHiiecido en el Egiglo: estot 
revelados contra Colon, casi decididos por el regreso á Europa: 
los primeros intimidados de los rumores que corrian sobre el ca- 
rácter y curpulcuria de los habiladuies de la tierra que iban á des- 
cubrir, los seí^undos resfriados de haber emprendido el descubri- 
miento de unos paises ignorados de los mismos náuticos. En un 
solo particular difieren estas dos espediciones, á saber, en que 
Dio8'Castigc( á los detractores de Moisés, y ahora no quiere eseái^ 
mentará los qae vejan, amenazan de muerte á Colon, y le juran 
abandonarlo si al tercer dsa no avistan tierra. ¡Qué estrecho! ¡que 
terrible estrecho para 0«lon! él apura cuantos medioi9 le inspira 
)a humanidad y alega cuantas raiones le dicta sn pericia navah 
ya les pone delante las glorias del Todopoderoso, ya el suelo que 
iba á tomar el nombre español sobr^ todas Ins naciones del ertef 
nada logra. ^Ciertamente que ningún hombre hasta entonces se 
habla visto en'empeño tan apretado, tan sin recursos. Bien sé et 
estrecho en que se vid Julio César con todas s\i3 huestes á las ori- 
llas del Rubicon; pero también se halld el feiís recurso de vadear 
á nado las aguas. Tampocojgnoro el conflicto de Atéiias cuan-» 
do Darío acampo repentinamente doscientos mil infantes, y dlef 
mil caballos á mil pasos^de los muros poco mas; pero se sabe qu« 
la intrepidez del jdven Mi iciades,'^ eludid un lance que parecia ine- 
vitablemente funesto. La Historia sagrada' nos refiere la triste sU 
tuacion en que puso Licia á Judas Macabeo,' hasta hacerlo llorar 
delante del Señor, pero seguidamente nos dice, que apareciéndo- 
se un ángel de improviso, arroyd e\ ejército y los elefanres de Li- 
cias. Mas el estado actual de las cosas, y las anteriores ocurren- 
cias no permiten á Colon lomar alprno partido. ;Se arrajaría al agua 
como el Césarf ese seria un siiiriílio probibido por l-.i? leyes todas* 
¿•Acamparía de repente como Milciades? no babia tropas. ;Tnvo- 
caría algún aniel como el Mí'.cabeo? esos espírittis aguardan la 
voz de! Altísimo. No le resta otro arbitrio que silenciar, sufrir ron . 
paciencia y exclamar al rielo con el profeta David: mi suerte Se- 
ñor, sea la que tueie está en tus mano^. Kn efecto, Dios que jamas 
abandona las rectas inteiu iones, les uta á los treinta v tres 
dias de naveg^acion la isla de Guanahatií; al punto Colon, siguiendo * 
el ejein[ilo de Judas, bendice líis misericordias del Señor: los ecos 
agradables del himno Te-Deum, resuenan por la caríibela Santa 
IM ana, y en este venf iroso momento se acallan las hablillas de la 
tripulación, se «erenan los ánimos, queda confundida la errada fi- 
. sica de los'antiguos, superados ios deseos de Alejandro y premia- 
da la virtud de Colon. . . ^ 
|Ah! jah! yo no sé hablar Dios mío; yo soy muchacho; es me- 
nester que tú me* enseñes á la manera que enseñaste en la antigua 
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weceska para que este rasgo i|ue voy á proílucir de los merecí- 
míentoftde Colon, no pierda de su valor al salir por mi t»pca: 'Avté 
gustoso espectáculo para Colon, estar pisando unas arenas bastai 
eotdnces desconocidas! Verse en la playa de la nueva isla, y qvm 
uno vierte un torrente de lágrimas sobre sa cuello de regocije^ 
otro le estrecha afectuosamente entre sus bratos^ aquel le impr»- 
míe en los pies un dsculo de reconocimiento, este le besa las ma- 
nos, y todos de rodillas le piden perdón de su incvedultdad, deail 
igaorancia y de su insolencia; Colon mira estas honras como do- 
aet gratuitos de Dios; su corazón no se engríe en la prosperidad, 
y muy distante de aquella feroi arrogancia que inspira en las al-» 
mas bajas el felis suceso, congrega á su gente, y delante de un 
crucifijo, rinde la mes religiosn nrcion de gracias, é invoca nue- 
vos auxilios para las empresas futuras. Al otro dia bojea toda !a 
isla; descubre á Santa María de la Concepción, á la Fernandina, 
a la láabela y á Juana, que es esta en que nos hallamos al pre- 
sente, conocida con el nombre de Cuba. En la primera singlíi- 
dura que hace de aquí hácia el Leste, avisla la Tortitíra, y no 
pudieiido acercarse por los vientos contrarios, se mantiene dando 
vueltas á ia Isabela. Desfiii* .> de corridas ciento siete leguas al 
Levante por la costa de Cuba, dirige el rumbo é la pnnia orien- 
ta! de ella; fondea en el puerto S. Nicolás, pasa adchm te vuelta 
al A orle y entra en la Concepción y en la Española, antes Tor- 
tuga. 

Yo querría viviesen hoy los naturales de Ilayti para que 
ellos mismos fuesen los pregoneros du la humanidad y amor con 
que les trataba Colon. También querría viviese el cieique (?imh 
eanahari para que él Ivcomendase las virtudes qué admird en Ge- 
loii) cuando desdecía isla de Santo Tomas, le biso venir al cebo 
FniBces por medio de políticos cumplimientos. Sí, Srcs., CfitH- 
e m udu a ri no podría. callar la prudencia con que el almirante nía* 
VH¡6 las estipulaciones que celebraron entre sí; la diligenciit con 
que levantd el fuerte Navidad; y el acierto en nombrar á Diego 
de Arana por su comandante, con treinta y ocho- bombres de 
giiamicion. £1 cacique lo llora cuando se despide; pero á CoImí 
le precisa retiratse: sus miras son otras; las comarcas que.vA'dei* 
cubríendo soa pafa sus reye»: es menester les dé cuenta cdm> 
l^meo vasallo; y tomando el rumbo del £ste, descubre todos eso» 
puertos del Septentrión. 

Ya están de vuelta en el desierto de Faran los esploraderea 
de Egipto: traen consigo bigos hermosos, gruesos racimos de 
uvas y crranadas; asegnran que rl pais descubierto es amenísimo, 
y que por su pavimento ñuyen raudales de leche y de mkl. He 
aquí un retrato del descubridor Colon^ que . presenta á los Beyes 
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Católicos, y les habla sobre las maravillosas producciones de Ja 
América; bonibres de estraordioana corpulencia, metales es€|uisi^ 
tos» piedras; preciosas, frutos nunca vistos, rios de plata, costa» 
de oro* Fernando é Isabel, aun no satisfechos con «1 magnífico 

aparato que dispusieron para su entrada, agregan nuevas marca» 
de distinción, y le confirman los privilegios estipulados en el tra- 
tado de Santa Fé.* Estas muestrus de buen suceso del viage de 
Colon despiertan d los españoles: )a cui iosidad los a-\ iva, y el 2^ 
de setiembre vuelve á salir Colon con una escolta mas numerosa 
que la primera. 

Ahora sigue uaa multitud increíble de descubrimientos y 
jiai a lio cansar vuestra atención, imitare á los cosmógrafos, qut? 
en sus mepas representan una gran ciudad en un pequeño puntíi, 
«sí lo iiizo un obispo príncipe de Ginebra, elogiando las proezas 
del gran Felipe Manuel de Lorena.** Quiero decir, Sres., noc 
haré mas que nombraros la isla Desc ida, la Doniinica, Marig«- 
lante, la Guadalupe, la Antigua, S. Juan de Puerto-Rico y qué 
sé yo que otras muchas hácia el Norte. Colon visita a Diego de 
Arana y halla atrasada la pübla< ion, por desavenencias entre 
indios y españoles: trabaja de nuevo en pacificarlos. Su pruden- 
cia resiste las malignas pcisuaciones de los que quieren se apo- 
dere de la persona del cacique, traslada la colonia 4 Santa Isabel^ 
y. consume el tiempo restante en precaver con ciertos reglamen- 
tos nuevos distnrbios. Los seis meses siguientes fueron una sem 
de peligros y naufragios, sin adelantar otro hallaigo qpe Js itln 
de Jamaica y los Jardines de la Reina* Castigado así de ]n fon- 
tona, se vuelve á la Is^tbela. EJ encuentro inesperado con su her- 
manp. Baictolomé,. alivia sus pesares; y las adoraciones qne reci^ 
. be 4q todos los colonos, le llenan de gloría y satisfacción: se hr 
mira como un Q4nien bajado de los cielos. ¿Pero qué es lo qna 
f Pffachof ¿Si me engafiará; mi imaginación? Rato ha me parece 
estoy eaeuohandQ los sjosurros de la envidia. Así será port 



* 1. Femando é Isabela como soberanos del Océano, hadan h Colon 
gran «Ipirante de todoa los mores» islaay continentM' qae dMCubtitas» dignidad 
que pasaría, á sus heredrrn^-, con miomas prerogativas qne p\ ^rnn almirante 
de Caatilla; Colon qtiedaba nombrado virey de todas las islaa y continentes 
mm deacabnese; y ai para el déspacho de Tosnegodo» Ibeae necesario estableoer 
dIfiliMS otros. gobamadores, Colon estaba autorizado á nombrar tres svgetos, el 
uno escof^ido por Fernando (< T??ihr!a, Este ofício de virey seria también heredi- 
tario en la íatnilia de Colon. '¿, Fernando é Isabela concedían áColoii parasiem- 
pi* el diesiDo de las utilidades del eomerdo y demás producdones doTlos paiseo 
que descubriese. 4. En-caso de querellas, 6 pleito suscitado sobre materias mer^ 
cantiles en el territorio recientemente descubierto Colon las termínftna por sí <J 
por jueces nombrados á su arbitrio. 5. Se le permitía á Colon adelantar algo pa- 
ra gadtos de lai espedidon y íbndos del oomerdo, (¡ae iba k estableceno por lo 
que tiraría una octava parte de todos los OmohnaOlltaS. 

** Sao. Francifpo do Sales. 
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que DO puede hablarse de los hérues sin oír pronunciar este notú* 
bre* ¡Qué eufermeciad tan vil y cruel desgraciadamente conocida 
«n todos tiempos, en todos lugares! Los siglos, escribin el mejor 
«irador de Francia, tas artes, las leyes, los usos, todo, todo se mu- 
da, menos la envidia; enemiga eterna é irreconciliable de todo lo 
que es grande, combate el talento ó la virtud apenas se presenta. 
JElhi fue h que mato' á x^lcibiadeí:, desterro á Teniísiorles, tizno ' 
la reputación de Dátames y viene aliora a ()>rnrecer los méritos 
dt; Colon. Aguado, Aguado, es el faal Instrumento de que so 
vale: mas el almirante siguiendo el consejo del Evaii.;' lio, si os 
persiii:iiieren en una ciudad, pas;>os á otm, remite la adniiniálracion ! 
eo las [líanos de su hermano y se restituye á Europa. 

iva tranquila y modesta confianza con (pie apiu ei e, previene 
en fdvor de su virtud y de su inocei.cia; y hfice ver tpie según en- 
seña el libro de la s <biduría, Dios proporciona en los justos estos . 
recios conibates para que se conozca es niiis fuerte la virtud. Bas* I 
te decir que Colon se presenta otra ve'¿ en la Isabela, tríaofante 
de la envidia, mas grande á mi ver, mas aspectable qae lo que 
parecid después con los laureles ganados en el descobrimieoto de 
la isla de Trimdad, de Cubagua y de Margarita* Sin embargo, 
•qnella fiera veiíenosa como- ta llaind el Crisdstomó, vuelve á vi> 
mhar su venena^ an nuevo torbellino se forma otra vez sobre la 
cabeta de Colon. Algunos portugueses y españoles que se bao 
aparecido eo América, é idea de descubrir también nuevos paises, 
espesan el nublado: tales fueron Gama, Ojeda y Amértco Ves^ 
' pucio. , 
Suspendamos por un rato el elogio de Colon; empleemos al" i 
guna parte del tiempo en lamentar la injusticia mas atroa que han 
cometido los hombres con otro hombre. Levántate tu grande al" 
mirante, levántate de ese sueño angusto de la muerte: sal de esa 
ftoche eterna y veii á reclamar tus derechos violados, tus méritos ' 
desKtendidos y tus trabajos premiados en agena cabera: «al de ese .1 
magestuoso Panteón y reclama la injusticia con que estos conti- 
nentes descubiertos á fuer de tus meditaciones, de tus desvelos y 
de tus afanes, llevan hoy el nombre de un viau^ero intruso v envi- 
dioso, que los visito' siete años después que tú. ¡Injusta, desagrade- 
cida antigiic dí^ul! ¿Por qué no llamastes á estas islas Colombinas» 
si Colon fué quien las descubrió? ¿'Por qué con una sola palabra . 
has ajado el primer laurel de su corona, le has usurpado toda sir 
gloria.'^ ^:Me permites decir lo que quiero? quisiera que las nacio- 
nes todas congre{?ad as en pleno consejo tratasen de restituir á Co- 
lon este derecho imprescriptible á la verdad, por mas que los holD* 
bres pronuncien siempre Auiciica: yo quisiera que reproduciendo 
la sentencia definitiva pronunciada por el supremo consejo délo* 
días ti año 1508...«|, Pero á qué me detengo en inútiles esclams* 
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ciones y vanos esfuerzos, si, el mismo iiouibre de America recorda- 
rá siempre la injusticia de su aplicación y los merecimientos del 
Almirante, como lus ha recordado ú mi memoria solo eJ haber pro- 
ferido AmérlcoVespusio. ' 

Iba diciendo que un nuevo torbellino se había levantadó sa<- 
bre 1m cabesa de Colon. Bobadilla es ahora el pesquisidor, el en* 
cargado del proceso; y desempeña su comisión con tal. abuso, que 
lt> declara reo, y lo manda cargar de cudenas para enviarlo á £»- 
paña* ¿Lo creeríais señores; nadíe^ nadie de los que están en der* 
iredor del Almiranteare atreve á ponerle los grillos: todos según 
la frase del Grisóstomot hasta los^ enemigos^ admiran la virtud: 
la ejecución de la sentencia se dilata porque no hay uuo que no 
compadezca, que no respete á Colon; por último, es menester que 
venga un monstruo de la especie bmnana (no queráis conocerlo) á 
dar cumplimiento al bárbaro decreto fallado por Bobadiila. Colon 
encadenado entra en eh buque; su espitan Alonso Vallejo apénas 
pierde de vista la tierra de Santo Domingo, le ofrece quitar los 
grillos si se lu permite: no bien habla acabado de hablar cuando le 
contesta Colon: ,,no mí amigo: yo los cargo por orden de mis Re- 
yes; debo obedecer este mandato como lie obedecido los otros. 
Kilos han querido despojarme de mi liberiadi ellos mismos me Ja 
restablecerán.** 

Virtudes sagradas, virtiules evangélicas, hijas de la religión 
de Jesucristo, vosotras solas comunicáis al corazón dejas criaturas 
unos afectos como lo> (jiie resplandecen < n las palabras que ba eruc- 
tado el virtuoso Almirante. Si en nuestros licuipus, señores, hu- 
biera babiíio muciios bombi cs niaeslros y profesores de la moral de 
Colon, no bubiéranu)- t( niilo cpie lamentar todos esos desastres, 
esas estravagancias que han asoml)rado la l.iz d» 1 u tobo, y desluci- 
do para siempre el sii^^lo en que vivimos. Coiitesemos hay mucho 
de escelenie y cristiano en la respuesta del Almirante; y que este 
es nno de aquellos r^axgos, que partiendo del coraron, caracterizan 
á'un hombre al natural: no merece se le sepulte en el silencio y en 
el olvido: yo lo estimo digno de grabarse con letras de oro, y mas • 
digno de la inmortalidad que todas las otras hasañas de que abun- 
da su vida. Vosotros sabéis muy bien lás sentencias de árobbs tet- 
tamentos, que recomiendan la sumisión á los Reyes» la obediencia 
á sus soberanos decretos; la necesidad de someterse á un hombre 
que sea el mas sublime de tgdos, y otras doctrinas contenidas en el 
libro del £clesiasteS| en los Salmos de David y en las cartas de 
SanPabIfrálos rbmanos y á Tito. Muy pronto premio el cielo' 
la^generosá resistencia del prisionero* Apenas arriba á España, 
cuándo h)S%eyes rompen sus cadenas, le surten de mil ducados y 
vuelvfMi d enviarle á la América, para satisfacerle y desagraviar- 
le* Oportunamente mu ocurre lo que escribió el Crisdstomo espo- 
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niettdo la cóndactade Nabncodonosor con Daniel y los tres ninoi, 
á saber^ que la virtud es tan respetable, que el mismo Rey no se 
avergonsd de adorar á los cautivos. 

Un aiar hace que Colon ancle en la Española. Sa goberna- 
dor Ovando, le niega la hospitalidad. No importa: él tiene bastan- 
te con aquel Dios de quien cantó David jamas había desampara- 
do al justo. Inmediatamente sé hace á la vela descubre el Guaya- 
na, el Darien, toda Ih costa del Continente^ desde el cabo de Gra- 
cia hasta Puerto, Belo, y funda una pequeña colonia en la pro- 
vincia de Veragua, á las órdenfs de su hermano. £1 mas furioso 
temporal descalabra su escuadra, lo arroja á Jamaica y lo pone 
en la triste necesidad de encallar á proposito por no verse náu- 
frago. Podría decirse que aquí se agravo la mano del Todopode- 
roso, y como que se agotaron sobre Colon aquellas que llnmo el 
Real Profeta, inmisiones de los Atige'es malos. Distante de la 
Kspañola; sin buques en que salir á procurar el socorro; escasos 
ios víveres; si por r»)rtuna los naturales le franquean sus pequeñas 
canoasy Menésy Fiesclil salen en pos del remedio, el ( orazon de 
Ovando está cerrado á los sentimientos de la iuiiii inidad; ocho 
meses detiene á los emisarios sin despacharlos. Entre tanto Colon, 
el anciano, el virtuoso Colon, abandonado (ic algunos de los su- 
yos, insukado como autor de atpiellos trabajos, y hecho ya hues- ' 
ped pesado para los indios, mendiga el sustento intimidándolos ar- 
tificiosamente con el pronostico de un eclipse. Un bijel aparece 
en esta coyuntura; es una espía del gobernador Ovando: lo mon- 
ta Escobar, enemigo inveterado de Colon* Después de fingidos 
cumplimientos epistolares, se retira á sangre fría sin remediar li 
estrema necesidad. Para apurar mas, mejor dicho, para probir 
Dios mas y mas la constancia del Almirante, esavirtt^d, que, como 
hatieis visto ha sido la arqiiitectdnica de todas sus operaciones» le 
aflije con la gota, hasta el estremo de no poder ir á sofocar una se- 
dición entre indios y españoles. Al cabo se ablandaron los cíelos, 
llovió la misericordia sobre el inocente apareciéndose el socorro 
de la Española. Allá se transporta Colon luego luegt», á ejercitar 
sn paciencia con la hipócrita política de Ovando; y allá creo yo, 
que al llesj^ar, le jora IDios la misma verdad que jurd cn otro tiem- 
po á David, prometiéndole que iría ya á descansar de sus eAe^m- 
gos; porque é i no trata de otra cosa que de regresar á Espsó.a de 
una vez. 

Cuando arribó, acababa de fallecer dt.ña Isabela: sintió su 
muerte, mas no esirañó su iSroteccion. Fernando le ofrece dar no 
solo los privilegios que le pertenecian, sino otras mticlias mer- 
cedes de la Real Haciencln: ]r itisiníía sin eniljargo que no quiere 
resolver sin el conocimiento de su hija Jnnna :i quien esperaba con 
SU esposo Felipe íí. Miéiiiras Feruando espera eii Laredo, Colou 
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reside en Valladolid. Qué breve, qué corta fué su residencia! ¡Ay! 
va me acerco, señores, a) momento fatal que va á suspender para 
siempre el curso de los años de Colon; terrible prueba para todos 
loa hombres y principalmente para aquellos á quienes ciertos lazos 
lioncosos y brillantes como que Ips mantienen mas atados á la tier- 
ra, buen testigo de lo que bablo fué el temblor, y coostemacion 
con que un Rey de Amalee esclamaba al morir: ¡con qne la muerte 
me arranca asi del mundo por tina cruel separación! Cansado ya 
el caerpo del Almirante de haber corrido y recorrido los dos mun- 
dos; no pudiendoya su cabeza sostener mas tiempo el peso de los 
laureles arrebatados ora de las sienes de Minerva, ora ile las de 
Marte; entorpecidas con la gota aquellas manos que con tanto 
acierto manejaron la brújula por el espacio continuo de dier. años, 
y aquellos pies que habían estampado sus'huellas en el suelo ameri* 
cano con preferencia á todos los europeos, manda buscar los mi- 
nistros del Dio? vivo y los profetas, no para imitar á Ochosias en 
manifestarles ílarmcza y pesadumbre, ?í para pedirles r\ pan de 
vida eterna, como gaje sagrado de ia futura iiiniortalidad: lleno eu 
íiii, según la frase del ParnlipcMiienon hablando de David, lleno 
de clias, de glorias, de mereciiijientos, en bueiia ^ * j» /, y asistido de 
los sacramentos de Ja iglesia, espira el dia de la Ascensión 20 de 
mayo de 1506. 

Tal ha sido; señores, el héroe, cuyas cenizas honramos; tales 
lueron los objetos de esos áridos huesos cuando los aniiiid el espí- 
ritu; tales las ocupaciones del almirante Colon, cuyos restos, pie- 
sentcs íi nuestros ojos, nos arrancan justas lágrimas, como á Jacob 
la vista de la túnica ensangrentada de su hijo Joseph: sí, bien po- 
déis derramar lágrimas, cierto de que las'derramareis sobre el mis» 
mo Colon, lo repito adr?de, sobre el mismo Colon. La antigüe- 
dad, jtista alguna Ves ba conservado para nosotros las mis- 
mas . reliquias de ese personage que la realzó sus glorias* Es* 
tá comprobado con testimonios auténticos, que Colon mandd 
trasladar sus huesos de las Cuevas de Sevilla, en donde so 
sepultaron, á la ciudad de Santo Domingo; que esta los encerrd en 
el presbiterio de su catedral, junto al ambón del evangelio. Así lo 
escribe el Historidgraíb Antonio de Herrera, Diego Ortiz de Zú- 
ñiga, autor de los anales eclesiásticas y seculares de Sevilla: así 
aparece en el padrón general de noticias y documentos existentes 
en los archivos de ámbos cabildos de Santo Domingo; asi lo lee- 
mos en el título quinto del sínodo de aquella metrópoli; así en fin, 
lo han escrito fuera del Reino el bailón Samuel de PuB^ndorf 
en su introducción á la historia general de viages. 

Enhorabuena sean estos los mismos huesos de Colon; está 
bien todo cuanto hemos hablado acerca de los objetos y ocupacio- 
nes á que se destinaron en los días de la vida; es verdad que fue- 
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ron machas y nuevas; pero el elogio queda tranco y preferiilo el 
tema, si ae cierra aquí el discurso. Justifiqúese pues, la dignidad 
de esos objetos y de esas ocupaciotic^:. 

¡Ah! ^puede haber mayor digniiiad en Ins objetos que la de 
producir tantas í::1orias al cielo y á )a tierra; á Dios y al Rey; ó 
la Religión y al Estadof I^ingona sin duda mas escelenle y nln- 
' gima otra fué la de las ocii paciones de Colon. ¡Cuántos nuevos 
alumnos del Catolicismo! ¡Cuántas almas salvadas, que Jiubieran 
siempre yacido en la ignorancia del verdadero Dios! ¡Cuántoa 
mártires del Evangelio! ¡qué multitud de ntievf<s áras, de nuevas 
oblaciones! ¡cuántos nuevos testimonios de )a Divina Omnipoten- 
cia! ¡qué reforma en las ciencias y ph las artes, hasta entonces 
no habían comentado á acercarse á sii s erdadcra ct)nsliliic¡on! 
Desde el inmortal Colon (estoy ii:íb¡an<io con las mismas espresio- 
nes de nn liistoriador español)* flesde el inmortal Colon liasta el 
incornpíu ubie Cook, la geoe:raíia, la historia natural y todas las 
ciencias esperimenlales han logrado aumentos superiores á los que 
habían tenido desde su orícren en la mas remota antigüedad. La 
inmensa copia de metales, los nuevos ramos de comercio y las 
nuevas osadas navegaciones, varían hasta el sistema moral del 
mundo: los mares ántes desiertos, se pueblan de innumerables 
ilotas: descubrir, conquistar y comercial, vienen á ser los caminos 
del honor y de Ja gloria; y toda esta revolución, Sres., comen- 
zada por un hombre solo, por la sabiduría, desinterés y constancia 
de Cristo bal Colon. 

Ahora ^\ es tietnpo oportuno de aplicar á los huesos de Co- 
lon el testo de su elogio. Alguno dirá, que he desordenado el dis- 
curso; pero advierta que la muchedumbre de los hechos autoriza 
á veces el desdrden. Responded pues, á la pregunta que os hic^ 
al principio; estos huesos vivirán? 6 es posible mueran estos faoe» 
aosf Yo no siento, esclaniaba, el pontífice de Naaianad elogiando 
á Cetario su hermano, no siento que el cuerpo de mi bermaBO 
cuando muera se corrompa y se redusca á polvo; lo que siento es 
qne un cuerpo, obra de las manos Divinas, nn cuerpo adorn»* 
dp de un espíritu racional, sujeto á una ley y alentado de la mas 
lisonjera esperanza, perezca como el de ios brutos y sea de Jli 
misma condición. Asi también sentiría yo, Sres., que estos huesos 
que ejercieron tantas virtudes, qne nivelaron sus operaciones 
por el contesto de la ley, y que obraron tantos prodigios, que* 
« darao ahora confundidos con los de las bestias, d con los de aque- . 
]los otros hombres que procedieron a manera de irracionales, que 
carecen de entendimiento. Pregunto por la última vei; ^'vivirán 
6 moriránf Vaticinad, vaticinad sobre estos huesos, mtimnarede 
íkiibus istü. ¿Qué es Ip que respondéis? Mas yo entiendo bien 

* Don JaAi Bftttttfta MuSoz. 
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vuestro silencio: mucho ha habéis, prevenido mi pregunta: mucho 
ha habéis dado á entender que los huesos de Colon no morirán, 
que se conservarán siempre vivos en vuestro re conocí miento*, Y o 
lie visto» y tadavia eiioy viendo las pomposas demostraciones con 
que se quiere perpetuar en los fastos de la nación la memoria del 
célebre descubridor de ! Américas. jQuién ignora la maprnifica 
exliumacion que hizo la Mctr(>poli do estos dignos huesos? ^'Quién 
no sabe la brillante acogida, el lionroso reciblmieulo que acaba de 
liacer la Habana á estas oíclnrecidas rpíiquins? 

Apenas su Escaio. br. Gobernador informa al muy noble 
Ayuntamiento, se ballnn en la babia, ruando el ilustre cuerpo 
acalorado de un entusiasmo de gratitud y lealtad caracteríslica, 
é imitando áJoseph que solicita permiso del soberano de Eqipto 
para enterrar á su padre, si invmi gratiam in conspeduvestro as- 
cendam scpeliam fiatrem jueiim^ pide costear de sus propios toda 
la ceremonia de la sepultura; convoca todas las gerarqufas y las 
clases, providencia, como á porfía, con los otros cuerpos, cnanto 
conduzca á la mayor pompa con que deben sepultarse los frag- 
mentos del gran Colon; y echando el resto de su reconocimiento, 
acuerda suplicar á la piedad del rey no salga jarnos de esta Cate- 
dral el estimable depdsito que acaba de entrar por sus puertas; y 
que setá desde boy el timbre mas alto, el primer blasón de la ciu- 
dad. £1 fuego eléctrico del entusiasmo se comunica de unos á 
otros, y yo los veo á todos en una santa agitación, exhalando aho- 
ra sus alientos sobre Colon; como para sacar cada uno un retrato 
según se lo figura su fantasía y mantenerle siempre vivo en sus 
corasones. Si la mía no me alucina, me parece que asi como los 
huesos que vio Ezequiel en los campos de Sennar, se reanimaron 
con el impulso del viento qne soplo sobre ellos el espíritu del 
Señor, asi^ digo, .me parece estar viendo los de Colon reanima-- 
dos al calor de nuestras oraciones y sufragios, reanimadqsal gol- 
• pe de las vibraciones de ese aire, que conmueven hoy estos tu- 
multuosos afectos de que nos señtimqs sobrecogidos; reanimados 
para pedirnos miseración. Plegué al cielo le veamos el día del 
juicio final, no como acaba de representárnoslo la imaginación, 
recibiendo los honores del funeral, ni moviendo nuestros pedio» 
á piedad y compasión; sí como vio en sueño S. Gregorio Nazian- 
reno u su hermano Gesario, refulgente, gozoso, impasible, lleno 
,de gloria. 

„Yo se la deseo para que descance en paz/' 
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INSTITUCIONES UTILES. 

ÓRGANIZACION Y F^ICES EFECTbS I>B LA CAJA DE. AHORROS. 



Organizacian de esta caja. 

Esta caja, automada por Real orden de 29 de Julio de 
1818 bajo el nombre de Caja de ahorras y de prevendont 
el una .institución de beneficencia, destinada como lo espre- 
sa textualmente el articulo 2 de sus estatutos, á recibir y guaf" 
dar en depásito tas cortas sumas que le confien los culíivadoreSf 
pbreros, artesanos y otras personas económicas t industriosas. 

Los fundadores de esta caja no se han limitado á tratar de 
merecer el aprecio de sus conciudadanos, alistando sus nombres 
entre los que han creado un establecimiento tan sumamente útil» 
y que ha servido de modelo é todos los demns ile igual clase que 
existen actualmente en las principales ciudades de Francia; sino 
que desde la instalación de esta cnja, la dotaron de mil francos de 
renta sobre el estado ( articulo 3 dt los estatutos ); y muchos imita- 
dores generosos han sriiuido tan noble ejemplo, pues que actual- 
mente su dotación, comprendidas las utilidades, asciende á cerca 
de cincuenta y dos vr/'f franroff de renta. Como el estímulo de los 
fundadores ha sido iitii( amenté la noble ambición del bien público, 
lian querido que la administración de la caja fuera gratuita, con- 
forme lo prescribe el artículo G de los estatutos, dictado en e^tos 
términos: la caja estará administrada gratuiiamenie por 2ó di- 
rectores fyc* 

Hé aquí la lista nominal de los vocales que compeniau la 
l^dministracion en 1631. 

Directores de la caja de ahorros y de prevención, 

Ffcsideniei B. DeJessert (el barón ) banquero, regente del 
Banco. 

VtCB-pfend&deslA^. J. Lafitte, banquero, regente del Ban- 
,co, miembro déla Cámara* de dipotados. 

Hoittínguer (elbáron), banquero, regente del Banco. 

Jf LefébvrCf banquero, regente del Banco, presidente de la 
Mm^ra del comercio* 

DamUer (él harón J* C.) banquero, regente del Banco. 

Seefútariúg^netak'M.r, Cottíer, banquero, regente del Banco* 

Secretarias agregador, M. M. Pillet Wü!» banquero. 

J^. Ddessertt banquero. 



Digitized by Googíe 



•-^71-. 

PáloiSfjóveM; comerciaate, miembro ;del Consejo de des- 
cuento de! Banco. 

Andre (D) banquero. 

BeríkidUif hacendado. 

Caedaf banquero» regente del Banco. 

DefApanoiue (et CcibaUero) míembn» de la Cámara de los 
pares. 

DeEaUcküd (el barón) hmqnero* 
JDueoSi hacendado. 
Guerni de Fouán, banquero. 
Guetoiii regente del Banco. 
Lainéf adiuinislrador de Loterías. 
Odierj comerciante, censor del Banco. 
Pei;íer ( Casimir) banquero» miembro de la Cámara de di- 
putados. 

Jieisetfel barón) recaudfidor general, regente del Banco.. 
Directores honorarios: De Gaete (el duque) gobernador del 
JBauco de Francin. 

HetUsckj Imcendado. 

Centón'?;: Ba/iangé, cómerciantc, consejero' del Rey en el 
consejo (Itj m.í mi facturas. 

JJoiscarvoisffy ordenador general de los Hospicios civiles. 

Miírm :t, liijo de M iruict mayor, comerciante, miembro del 
consejo de descuento del Banco. 

Los íT isto4 de administración se sacan, en virtud del artícnlo 
5 de los miomas esUiutus, dd producto anual fie las dotaciones de 
la Caja y subsidiariamente de las ulilí'ladcs. Por consiguiente |:i 
caja no exige uuuca del particular ni reiiibuciou, ni comisión, ni ' 
gasto algiino. 

La Caja de ahorros situada actualmente ruede la Vrilliere 
Hotel de la Banjue de FrancCt recibe las entregas de dinero todos 
los domingos de nueve á una desde el 1? de mayo hasta él I? de 
octubre; y de ÍO á 2 desde el 1? de octubre hasta el 1? de mayo^ 
Cada depósito o enir<>ga no puede ser mas que de 1 á 50 francos 
sin quebrados de franco: miéntras que antiguamente se podían colo- 
car de í á GOO francos. Limitando así el máximun de cada entre- 
'ga á 50 francos, la administración ha devuelto á la Caja su verda- 
dero destino, que es el de socorrer á las clases mas menesterosas 
de la sociedad. 

La Caja paga interés desde el dia del depósito hasta el día en 
qiiese solicita la devolución (Art. 11 y 14 del ácta del 2 de ab^ií 
de 18^. 

Todas Jas somas recibidas por la Caja deben invertirse en 
compra de-rentas sobre el Estado (5 por 100 consolidados) inscri- 
tas en sa nombrp ( arliculo 2 de los estatutos*) Por epnsiguieute» 



los fondos depositados en la Caja no pueden inveiüne en espe* 
colaciones parücolares, ni correr el riesgo de nna suerte caprichiH 
, sa, ni recibir por fin una colocación mas sdlida; siendo el Estado 
el mat rico y mas seguro de todos los deadores. 

* Tan pronto como la cuenta de un sugeto ofrece una soma su- 
ficiente para comprarle al curio medio del sáb&do de cada sema-» 
na una inscripción de die^. francos de renta (l) el traslado de esta 
renta se hace en su nombre (2) siendo asi dueño de la inscripción 
cuyo valor se deduce de totalidad de su haber. (Art* l& deloié»* 
tatutót,) 

Los atrasos de esta renta, conforme al art. 16 de los mismos 
estatutos los recauda la Caja todos los seis meses, y se añaden .al 
crédito de la cuenta del dueño del deposito, si no retira su ínscrip-* 
cien. Kslos atrasos que quedan en Caja son consiilerados romo 
nuevas entregas, y producen ínteres desde el último domingo 
de m«rio y de setiembre. 

TA consejo de los directorp^i fi'p en diciembre de ( aí];i año el 
tanto for ciento de interés (leLuvx de V inlíref) para el año si- 
guiente; e¿tü tanto es de 5 por 100 para el año corriente. 

Los intereses se reglan y capitalizan lodos los seis meses en 
Jas; épocas fijas del 30 de junio y del 30 de diciembre de cada año* 
(ArL 12 del acia de 2 de ahril de 1823.J 

El que lia depositado nna sunia relira curindu quiere el de- 
posito, 6 las inscripciones de reata procedentes, con tal que lo 
avise rinco dias antes. Las demandas de reintegro d reembolso de 
4Ícpü?ÍLos ü inscripciones de renta pueden prcsentarí>e á la Ca- 
ja todos los dominicos. 

Esta facilidad de retirar los depdsitos» no tan solo cuando se 
quiere, sino en un término tan corto, es una ventaja que produce 
IttS mas felices consecuencias. En efecto, no tan solo pi ovoca la ^ 
confianaa é inspira la seguridad, sino que atrae una infinidad de 
' ditregas que no se verificárian sin esta doble condición, la cual 
no se halla en ninguna otra parte. £1 prestamista no temerá de 
aquí en adelante el contraer una obligación de que puede ,desba- 
cerse cuando quiera, d cuando su situación personal lo exija, pues 
hay mil acontecimientos en !a vida humana que de un momento 
á otro pueden precisarle ¿ echar mano de sus ahorros. 



[1] El art. l^de los estatutos moncionabü 50 Trancos de renta, en lugar de 10 
franco?, por<]ue en aquella épora y hasta que se publicó el decreto del á» OC- 
táfbre de 1822 no habia inscripción de reata du niénos de 60 traucos. 
* [2] Por una Real órden d*! 14 de marzo de 1826 la Caja de ahorro* do Pa- 
rí<, y todas las demás e.vistenfos on los departamentos están autorizadas á na 
electuar sino cu niui«a cada scwana la eompra de laB reotaa que corresponden h 
los dueños de las sumas de positadao. I^as foiitaa íoBOiítas proviaionalxncnte cu 
nombro de la Caja, se trasladan en aogutda de la cucnCa genoral á nombre de lo» 
Screedoree de dicha Caja tan pronto como lo reclatiian. 
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Conforme al art. 17 de los estatutos habrá de publicarse ca- 
da afto uii estado de la Caj;». Pero la administración hace aun mu- 
cho mas, pues Dianda imprimir al mismo tiempo los discursos pro- 
nunciados todos los añ<»s en la Junta general de los íbodadores y 
de los censores; y los hace distribuir de balde al publico con lot 
prospectos y otros documentos que pueden serle de alguna ntilí» 
dad. Y así, gracias á estas sabias medidas, cada interesado $e ha* . 
lia en el caso de observar los progresos del establecimiento y de * 
Juzgar por sí mismo de la marcha de la administración* 

Las utilidades ó beneficios de la Caja deben invertirse, bien 
sea en aumentar el fondo capital, bien sea en alzar la tasa del in- 
tert*s anual á favor de los prestamistas. {arL 18 de los estatutos,) 

No disminuir la tasa del ínteres cuando el cuno de los efectos 
públicos, tejos de estar á la par, se sostiene mas elevado durante 
todo un año, equivale en el fondo á aumentar el tanto por ciento; 
pues que se concede á los prestamístns un ínteres superior al del 
dia; y esto es lo que ha sucedido en 1822: año en que la caja ha 
perdido nece ariamente, pues que la renta durante todo aquel año 
se sostuvo á mas dr' 100 Francos. Pero fiel á sus promesa?, la ad- 
ministración de la cíi ja de aliorros quiso mas padecer ei:la jiérdida, 
que reduciré) tanto del ínieri s [jara el año siguiente, á pesar de 
verse amenazadas, de la proioiiíracion de igual perdida en 1825. 

Caso de disolución de la Caja, sea cual fuere el motivo, se 
pagarán todas las obltuaciones, y el esceso del capital que quede 
libre lio podrá invertirse mas que en actos de beneficencia. 

Tal es la organización de ta Caja de ahorros. La cruica mas 
severa no [jinlria señ^ilar el mas mínimo vicio en su constitución; 
en todas sus partes lleva el sl SIo de las ujaiios hábiles^ benéficas á 
que debe su existencia y el i^t míen de una prosperidad larga é 
' infalible. Así es que la gratitud pdjalicay las bendiciones de la cla- 
se obrera son la noble irecompensa reservada hace ya muchos años 
á los generosos fundadores de tan útil establecinuentOy y todo 
hombre de bien, todo amante de su pais debe esforzarse cuanto 
pueda en estenderlos beneficios que proporciona una institncion 
ten filantrópica, tratando de popularisarla cada ves mas; pues la 
cajilk de ahorros es realmente la Cafa dd pvddo* 

Inflijo de la caja de ahorroi sobre las eotHmbres y la forima 

pública. 

El bien que produce la Caja de ahorros bajo el doble concep* 
to de la, moral y de la fortuna pública, es inmenso. Efectívamen* 
te, recibiendo dicha Caja los mas pequeños ahorros de la claseitbfe- 
ra, se acostumbra el pueblo á una sabia prevención para el por- 
venir, y esta institución le anima al trabajo, y le desvia por coih 
, 60 
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siguiente de \% ociosidad, madre de lodoi lo» v ieiosj lieode á dis- 
minuir ia mendicidad, que es la Ibga vergonxósa de la civiliza- 
€100, el azote de toda sociedad y el [Dayfii enemigo del género 
Jniroano: la Caja de alión os propaga e ntre todas las clases el apre- 
cio del drdén y <]e líi economía, contribuyendo así eficaimenie a 
la conservación de laá buenas costumbres, que son el mejor ba« 
luarie de las leyes. 

Mejorando la suerte de tes particulares, acrecienta necetaria* 
mente la riqueza pública, pues qne la fortuna del Estado no tt 
coflD|ioii6 laai que de la soina de lat fortunas particulares. Ade- 
Ms, atrayendo así y redaieiido, para liacerlas fructificar» caá* 
tidadas muy pequ^&as» qae sm v41a quedarían improductivas ea 
al bolsillo del agricullar, dtl obrero y de ¡os simples criado^ com- 
- pone ú Ibndo considerable^ qne restituido á la circplactont au* 
menta el moTkniettto industrial; la Caja de ahorros ííivorece por 
aste medio «1 oso raprodoctiro de los capitales y tiende á malti^ 
pilcarlos basta lo infinilOy por efecto del portentoso piKfer del in> 
taras compuesto» que se ba aplicado con tanto éxito en nuestrt . 
siglo á la amortinoían de las deudas publicas. Por consigiiiente, ^ 
la C^a de ahorros ?iene á ser una potencia creadora, y un ele* 
manto constante de prosperidad para al Sstado. Por fin, como el 
art: 2 de sus estatutos ia obliga á convertir sus fondos en inscsip- 
clones sobre el gran libro» sus compras contribuyen á alzar el cur- 
to de los efectos públicos, y á fortalecer y consolidar el crédito 
nacional. Y este crédito es precisamente causa y efecto, lodo áua 
tiempo de la prosperidad del £stado* 

I 

No hay pequeña economía, qne repetida todos los días no 
produzca cierta suma al cubo del año, y si se continua haciendo 
la misma economía muchos años seguidos, con mayor motivo lle- 
g-ará á ser el producto mas considerable todavía. Así pues, el 
obrero que gaste v. dos cuartos que liubiera podido ahorrar, 
pretestando que no será mas rico ni mas pobre con tener algu- 
nos cuartos mas o menos en su bolsillo, hace un raciocinio muy 
falso, pues se parece á aquellas pobres gentes que pretenden que 
no es uno mas viejo al dia siguiente que la víspera, como si la 
marcha del tiempo por ser insensible dejara de ser efectiva^ 

( Propagador de conoámienías úlües.) 
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«le esta|»laza ca el mes de marvode 1930: 
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Nota. — Que en esta relación no van inrlusns 11 buques de guerra eulrados jl4 

PASAGEROS 
alie han entrado en eite puerto en todo el mes de marzo de 1839. 

Particulares, reclutas y nAufragos toHai narinn'^s y itroredenríao. ..... 443 

Estraccion de anestros principales íruiohcn t<nlorl jnes de marzo* 

Cajas de azúcar. 29)93 Bocoyésdeuíi«i de purga.... 6S26 

Arrobaa de etft^ 177490 Tereeralas de miel de 

Millares de ta bucos 12762 

librM de tabaco en rama. • • • 1 12049 



Tereerelas de miel de abajas., 478 

Arroba:^ de cera 16504 

Pipasde aguardiente.. 'ISj 



ESTADO DE HOSPITAIíES 
cMrevp^ndleiBl^ al mes de mará» de 



MmTAR DE SAN AMBROSIO. 

En 28 de febrero último quedaban enfermos 362 > 

Han entrado en todo -el mes de marzo • 860 ) 

Han salido airados 308 > 

Hanfiil1«cido 9) 



722 
402 



Quedaron eiislentes para 1? de abril 



320r 
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SAN H AS DE DIOS. DF CARIDAD. 

En 26 de febrero último quedaban enfermos 27*7 ) 

Han entrado en todo el mes de marzo 2!2 ) 

Han salido curados 194) 

Hanfaitecido 30 5 ^ 

Quedaron existentes para 1 ? de abril . , • • * 265 

SAN FRAHCISCO DE PAULA PARA MUGERES. 

En 98 de febrero úlUmo quedaban enfermas 142 > 

Han entrafdo en todo el mes de marco 4 1 > 

Han salido curadas 21 > 

Hao fallecido 23$ ^ 

C^aedaban existentes para.I? de marzo... ^. . ^ 139 

CEMENTERIO GENERAL. 
£0 todo el mes de mano se ban enterrado los cadáveres si- 
goientes. 

Blancos adultos 84) 

Párvulos.. ..».. 49 > 

De cobr adultos 133 > 

Párvulos 74 > 

Total de cadáveres. 340 



Erratas en nuestro número anterior > 



Pág, Línea, Dice» Léase, 



375», ¿, 4..., neresnrin , necesaria. 

id 9..«. manufactura 'manufacturera. 

376.,,. 1.... por para. 

id 9,,.. dan den. 

id 11. . . : pnírafmi'ias eii!:!^' ñirlos. 

id 13.... ptTo nins. pero los mas. 

id 18.... ngiícolüs. agrícolas. 

id 21 h las. 

id 26 el al. 

id . . . , • 38, . . . debíamos debemos. 

id*.^.* 40..,, conocimiento, convencimiento, 

S77. • • • 42, , . , agrícolos agrícolas. 
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